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Capítulo 1


Lucía aún no podía creer que se hubiera dejado convencer por sus amigas, para ponerse ese ridículo disfraz, ni que efectivamente se estuviera dejando arrastrar a Mick’s, una de las discotecas de moda del último año, para asistir a una fiesta de disfraces como si fueran adolescentes. Se alegraba de haber salido a cenar con ellas porque, como siempre, habían reído como si no hubiera mañana, de todas las sandeces que se les iban ocurriendo, que iban aumentando el nivel de absurdo a cada copa de vino. Pero esto… tenía que pensar algo rápido para escaquearse antes de que se les uniera Rebeca o ya no habría vuelta atrás. Podía dar gracias a los hados de que esta no hubiese podido ir a cenar, porque la canguro que vigilaba habitualmente de sus hijos no pudo ir a su casa hasta medianoche. Y aunque, ya tenían edad suficiente para no necesitar canguro, se negaba a dejarlos solos por la noche. Desgraciadamente sus otras amigas también la conocían bien.


—Te has quedado muy callada desde que hemos salido del restaurante —le espetó Silvie, mientras terminaba de atarse la capa de su disfraz de vampiresa.¿Demasiadas tapas o demasiado vino?


—¡Y un cuerno! Lo que está es barruntando la manera de escapar antes de que llegue Beca, pues sabe bien que ella no la dejará huir —terció Alexandra, tirando de su faldita de colegiala hacia abajo—. Por suerte, ya es tarde. Por primera vez en su vida es puntual y ya está sentada en ese banco esperándonos.


Lucía miró hacia el lugar exacto donde habían quedado con su amiga y vio con horror que Álex decía la verdad: Beca ya estaba allí y se levantaba para dirigirse hacia ellas, con… «¿de qué demonios se ha disfrazado? ¿De dominatriz?», pensó Lucia. «Desde luego, es perfectamente capaz».


—¡Alabado sea el señor, si no lo veo, no lo creo! Silvie me dijo que venías esta noche, pero pensé que se estaba quedando conmigo. ¿A qué debemos el honor de que hayas renunciado a una velada acurrucadita en el sofá con tu último osito, para venir a una noche de depravación con estas tus pobres, simples y mortales amigas? —ironizó Beca—. Y, por cierto, Álex deja de tirar de ese trozo de tela hacia abajo, asúmelo, olvidaste la falda en algún lugar, o bien vas de lolita —se burló.


Se hizo un silencio, bastante incómodo y Beca comprendió en el acto.


—¡Oh, oh! No me digas que ya ha cometido el pecado capital —dijo asombrada. Ante las miradas elocuentes de las otras, siguió—. No sé si sales con los hombres más tontos del mundo o con los que tienen el ego más desmesurado.


—¿Por qué lo del ego desmesurado? —preguntó Álex, como la llamaban sus amigas, sin que a ella le molestara lo más mínimo, lo masculino del apodo.


—Bueno, o bien son cortitos y no entienden que enamorarse de Lucía y permitir que ella lo sepa, es el fin de la relación, o bien se creen el súper macho capaz de acabar con esa regla, llegando al corazón de nuestra princesa.


—Es más simple Beca, los hombres huyen de las mujeres si sienten que les quieren atrapar, pero no pueden dejar pasar un reto, ni que les maten. Pero ni siquiera lo hacen de forma consciente o premeditada, es ancestral, lo llevan en su ADN —reflexionó Silvie.


—Pues eso, ego desmesurado —atajó la aludida.


—Sois muy graciosas, chicas —cortó Lucía— pero no entiendo por qué la mayoría de las chicas tienen que hacer malabares para echarles el lazo del compromiso al hombre que les interesa y yo no puedo estar ni seis meses, con la única excepción que ya sabemos, sin que me pidan dar un paso más en la relación. Estoy gafada, ¡joder!


—Otra que no se entera —escupió Silvie—. Te lo acabo de decir, eres joven, estás como un queso, eres transparente hasta la náusea, rica, diriges un conglomerado de empresas, pero no tienes más ego que cualquiera de tus empleados y no les pides más que amistad, honestidad y sexo. No pueden establecer conexiones sinápticas que les permita procesar todo eso, necesitan poseerte por completo.


—Pero las que no sabemos lo que queremos, somos nosotras —rio Álex.


—No chicas, los machos se creen con el monopolio de decisión, en cuanto a si una relación va a más, si los capas de entrada, entonces resulta que lo quieren a toda costa —insistió Silvie.


—Bueno, pues se acabó. Aunque piensen lo contrario, no soy como los hombres, no disfruto ni soy indiferente a romperle el corazón a nadie, por mucho que estén avisadísimos desde el instante cero —se lamentó Lucía, mientras pensaba que estaba a punto de llegar a Mick’s y ya no le iba a quedar más remedio que tomarse al menos una copa antes de desaparecer.


—¡Muy bien dicho! Ahora puedes empezar a hacer caso de lo que llevamos siglos aconsejándote y pasar una noche de lujuria y desenfreno con el primer macizo que se te ponga a tiro —la animó Beca.


—Y no hay mejor noche que la presente. Con ese disfraz de Catwoman no habrá quien se te resista y gracias al gorrito-antifaz, ni siquiera tendrás que preocuparte de que nadie te reconozca —secundó Álex.


—Yo no me acuesto con desconocidos, no es tan difícil de entender —les recordó Lucía.


—Pues ya va siendo hora de que empieces, para todo hay una primera vez —la animó Beca.


—El primer macizo que me encuentre puede ser un psicópata que disfrute descuartizando a sus ligues o tener mil enfermedades de transmisión sexual —dijo Lucía tratando de poner sentido común en sus ya medio ebrias amigas y en Beca, que no necesitaba estar ebria para ir por la vida como si cada minuto fuera a ser el último.


Durante unos segundos se produjo un silencio que zumbaba a burla en los oídos de cualquiera y después, el previsible estallido de carcajadas de sus enojosas acompañantes provocó un mohín en Lucía.


—Lucy, cariño, sabes mejor que nosotras que si te topas con un sádico asesino, el que va a acabar descuartizado va a ser él —le dijo Beca entre risas, mientras revolvía el interior de su bolso—. Y en cuanto al otro problemilla, toma esto, chica, que pareces nueva —la riñó mientras le entregaba un par de paquetitos que sacó de su cartera y que todas identificaron sin dificultad.


Lucía no iba a ponerse a discutir sobre si necesitaba o no preservativos casi en la puerta de la discoteca, a la que ya estaban llegando, así que se los guardó en la riñonera de látex negro, que resultaba casi imperceptible, ceñida encima de su disfraz. 


—Ahora entremos ahí y quememos la barra y la pista a partes iguales —sugirió Álex.


Se dirigieron a la barra más alejada de la entrada, que también era la más pequeña y, según Álex, en la que tardaban menos en servir. Mientras esperaban a que algún camarero las atendiera, Lucía miraba a sus amigas pensando en lo curiosa que era la vida.


Beca, divorciada del gran amor de su vida, que se convirtió en su peor pesadilla, pero que al menos tuvo el detalle de desaparecer y dejarla con sus otros dos amores, Cristóbal —o Cris, como solían llamarle— de dieciséis años y Edu de catorce; sin incordiarla con custodias compartidas y, dado que ella era más que solvente por sí misma, lo que le venía de perlas, jamás soñaría con pedirle una pensión compensatoria que les mantuviera en contacto. Un par de veces al año aparecía para pasar unos días con ellos y poco más. Si las pocas veces que podía disfrutar de algo de tiempo para sí misma quería darse un homenaje, ella no tenía nada que decir, salvo que tuviera cuidado.


Luego estaba Silvie, la más antigua de sus amigas pese a los trece años de diferencia que las separaba. La que debió ser su cuñada y a la que, de hecho, así veía, atrapada desde hacía varios años en un matrimonio sin amor y con el corazón puesto desde hacía más de un año en un amor que Lucía ya no tenía tan claro que fuera imposible, pero que el sentido común dictaba que debía serlo. Aguantando, a base de ansiolíticos, un sufrimiento que la desgarraba por dentro y una situación insostenible por un sentido de la responsabilidad, al parecer de Lucía, malentendido, hacia sus queridos Pol de doce años y Aisha de ocho. Dispuesta, no le cabía duda, a beber esa noche hasta perder el conocimiento, si nadie lo impedía. 


Y finalmente miró a Álex, que por una noche había abandonado su imagen semigótica, con su aversión casi patológica a los hombres en el terreno sentimental. En realidad no era de extrañar que mucha gente creyera que era lesbiana, aunque no fuera así. Se relacionaba bien con los machos de la especie, como compañeros de trabajo, e incluso tenía amigos a los que apreciaba de verdad, incluso de vez en cuando se acostaba con alguno, pero era poco probable que llegara a enamorarse jamás si no se ponía en manos de un terapeuta, aunque muy pocos conocían el motivo.


Faltaba esa noche Claudia, quizás la única estable del grupo, con sus tres hijos y un marido que ni diseñado a medida podría ser más perfecto y que la adoraba. Segura de sí misma, competente en su trabajo como abogada en S&S, delgada, metro sesenta y seis, bonita con sus ojos color miel y su media melena rubia, nariz pequeña y labios delgados. Tenía mucha clase, en eso era igualita a Silvie, e inexplicablemente inmune al cansancio que sin duda le deberían provocar Dani con sus nueve años, todo energía y bullicio; la tranquila, pero inquisitiva Sara de seis añitos y la pequeña Emma, un torbellino de dos años que no se despegaba de su madre ni a sol, ni a sombra. Faltaban también Mónica y Mabel, que aunque entre ellas eran muy amigas, con respecto a las demás eran compañeras, aunque se llevaban muy bien, su relación todavía no era tan profunda como la que tenían el resto, excepto con Beca, que era prima de Mónica. 


Y por último, faltaba Tina, la pobre Tina que había perdido toda su dignidad por un miserable que no valía ni la tinta de la firma que pronto pondría en su carta de despido. Pero esa noche no quería pensar en Tina más de lo que quería pensar en su propia vida. Mañana sería otro día, pero esa noche, lo que aguantara allí, trataría de divertirse con sus amigas y olvidar.










Capítulo 2


Las cuatro amigas abandonaron la barra, ya con sus respectivas copas y se dirigieron a la pista. Lucía, que iba en primer lugar, se disponía a cruzarla hacia un punto donde había una mesa alta, no demasiado repleta de vasos, donde pudieran dejar los suyos mientras bailaban, pero Silvie, la sujetó del brazo y le indicó que se quedaran al lado del podio que tenían justo a la izquierda del inicio de la pista. Mientras, Beca ya estaba dejando su copa en un borde del mismo.


—¿Qué pasa? —gritó al oído de su amiga.


—No vamos a alejarnos de esa barra, Lucy —sentenció Silvie.


—¿Por? —preguntó Lucía perpleja.


A esas alturas ya, las cuatro habían pegado sus labios y sus oídos para intentar comunicarse por encima de la atronadora música.


—¿Tú has visto cómo te miraba Gladiator, nena? —preguntó Beca.


—Bueno, más o menos — reconoció Lucía.


—Más o menos —resopló Beca imitándola—. Mira, chica, ese quiere comerse esas orejitas tan monas de gata que llevas y todo lo que venga detrás.


Lucía puso los ojos en blanco, a la vez que echaba un vistazo rápido sobre el sujeto en cuestión y comprobaba que efectivamente la estaba mirando como si ella fuera un coulant de chocolate.


—Con ese casco lo que puede hacer es sacarme un ojo —arguyó Lucía un poco incómoda.


—No te hagas la boba —se indignó Silvie—. Es más que obvio que es de goma espuma y además no es idéntico al de Gladiator, las tiras que tapan los pómulos se sujetan encima del puente de la nariz, sin taparla y tampoco tiene las tiras que van por los laterales de la boca. Habrá pensado que es mucho más conveniente para ciertos menesteres. Ve a pedir unos chupitos e invítale a uno.


—Por el amor de Dios, Silvie, ya sabemos que has visto esa película cincuenta y ocho veces, pero saberte de memoria cómo es el casco… —hipó Álex muerta de la risa.


—Sí, creo que deberías ir tú, no conozco a nadie a quien pudiera hacer más feliz que a ti tirarse a tan buena imitación de Gladiator —sentenció Lucía.


—¿Así que reconoces que es una buena imitación, ¿eh? —se burló Beca.


—Para ella perfecta, a mí olvidadme. Os recuerdo que ya tengo bastantes problemas, y para mí es una imitación a medias, este tiene los ojos negros y no azules como Russell —interrumpió Silvie.


—¡Por Dios! Estáis majaras y bastante salidas —gruñó Lucía.


—Venga Lucy, ¿tienes miedo de ir a por unos chupitos? —la pinchó Beca—. Solo tienes que pedir cinco y cuando hayas pagado, dejas uno delante de él y te traes los otros cuatro.


—¡Joder! Parecemos niñatas. Está bien, voy a por los malditos chupitos y los voy a pedir de lo que se me antoje. A ver si ardéis —soltó la aludida.


Con toda la naturalidad de la que fue capaz, se dirigió a la barra mientras las otras la jaleaban entre risas, aunque se situó dejando a un chico en medio de Gladiator y ella. Quiso el destino, que al muchacho que usaba de escudo, literalmente, puesto que iba disfrazado de Thor, le sirvieran sus dos copas y se fuera, justo antes de que el camarero la atendiera a ella.


—¿Qué te pongo?


—Cinco chupitos de bourbon.


Mientras se los servían, Gladiator le preguntó:


—¿Quién de vosotras se va a tomar dos?


Ella le miró de soslayo y le respondió sin mirarle 


—¿Quién dice que alguien se vaya a tomar dos? —a la vez que pasaba la tarjeta por el datáfono para pagar.


—Bueno, no me las voy a dar de genio de las matemáticas, pero sois cuatro y has pedido cinco chupitos —concluyó él.


—¡Ups! Yo sí que debo de ser mala en mates, me habré descontado. Toma, quédate el quinto. —Y empezó a coger dos chupitos en cada mano, para irse.


Pero él se lo impidió, poniendo sus manos sobre las de ella para que no llegara a levantar los vasos de la barra. Entonces ella lo miró perpleja y Gladiator le aclaró:


—De eso nada gatita, si me invitas a un chupito, lo mínimo es que brindes conmigo. 


—Tengo que llevar los otros a mis amigas y pienso brindar con ellas —rezongó.


—Me parece que no, pueden brindar esta ronda sin ti.


Se disponía a soltarle una réplica mordaz, cuando vio que Beca aparecía por el otro lado, cogía tres chupitos y desaparecía. Con lo que la réplica murió en sus labios y se quedó sin saber qué decir ni qué hacer, hasta que el guapo desconocido alzó uno de los chupitos en señal de brindis, instándola a hacer lo mismo. Así que hizo lo propio y brindaron, bebieron el licor de un solo trago, soltaron los vasos y se quedaron mirando fijamente durante unos instantes y entonces él se fue acercando y la besó.


Lucía no daba crédito, ese completo desconocido la estaba besando tras un simple brindis. Ese desconocido, que exudaba testosterona por cada poro de su piel, que irradiaba virilidad a unos niveles que deberían ser ilegales, se estaba comiendo sus labios, sin prisa, pero sin pausa y ella le estaba respondiendo.


Definitivamente se había pasado bebiendo, ella no hacía esas cosas, distaba de ser una santa, pero ni siquiera podría reconocer su rostro sin el disfraz. Tenía que parar aquello, pero lo siguiente que supo fue que ese hombre estaba introduciendo su lengua en su boca. Una lengua suave, cálida, seductora, que no imponía, pero tampoco daba tregua y Lucía ya no podía parar, de hecho, ya no sabía ni donde estaba. Sentía como si de pronto ya no fuera sólida, como si todo su cuerpo fuera un líquido ardiente, contenido en una piel hipersensibilizada.


No entendía qué estaba pasando. ¿La habrían drogado? Ese pensamiento la paralizó y la ayudó a recuperar cierta cordura, la suficiente para separarse del adonis al que estaba aferrada. Se quedaron mirando de nuevo, él obviamente esperando a ver su reacción. Ella con desconcierto, tratando de averiguar si podía pensar con claridad, antes de ponerse histérica y empezar a lanzar acusaciones que, de ser infundadas, la harían quedar como una chiflada. Absolutamente consternada, llegó a la conclusión de que nadie le había dado ninguna substancia que justificara su comportamiento de los minutos anteriores. Podía repasar la tabla del ocho, nombrar sus constelaciones favoritas, enumerar los gases nobles y citar por orden los Habsburgo que gobernaron en España durante los siglos XVI y XVII, ergo o bien había perdido la cabeza, o había sido presa de la más absoluta y primitiva de las lujurias.


Gladiator la observaba detenidamente y vio pasar por el rostro de Catwoman, pese al antifaz y el exagerado maquillaje, todo un espectro de emociones, que iban desde la incredulidad al asco.


—¿Tanto te ha disgustado? —le preguntó con delicadeza.


—No me ha disgustado en absoluto y ese es el problema —respondió ella con innecesaria sinceridad—. No te conozco de nada.


Él comprendió entonces que pese a ese disfraz que parecía decir «lista para matar», esa mujer, no iba por el mundo echándose en los brazos de cualquiera. Pero el caso era que había respondido a sus besos con una entrega absoluta hasta que algo la retrajo.


—Está bien, tranquila. ¿Puedo abrazarte? —preguntó.


Ella asintió, acercándose a él, acurrucándose en sus brazos y abrazándole también. Él acarició su espalda lentamente y fue ascendiendo para masajear su nuca suavemente. Entonces ella empezó a darle tímidos besos en el cuello. Él suspiró con deleite y ella se animó con pequeños mordisquitos que comenzaron en la clavícula del joven, siguieron por toda la columna que conformaba su cuello, hasta llegar al lóbulo de su oreja. Lo iba a volver loco. No sabía qué hacer con ella. ¿Pretendía matarlo? Volvieron a fijar sus miradas el uno en el otro y esta vez fue ella quien muy despacio se acercó a sus labios, iniciando así otra secuencia de besos dulces y ardientes durante los cuales ella trató de no perder nuevamente la razón.


En esta ocasión, la interrupción llegó desde fuera en forma de un desesperado apretón en el brazo de Lucía, que provenía de Álex. Lucía la miró durante un instante con la mirada empañada por un velo de ensoñación, hasta que registró la tensión en su amiga, que estaba completamente lívida, señalándole con la mirada un chico y una chica que acababan de pasar. Pese al estúpido disfraz de Danny Zuko de Greese, no tardó ni un segundo en reconocer al malnacido e hizo un barrido visual a un radio de veinte metros alrededor del mismo, buscando a su inseparable secuaz. Lo localizó al mismo tiempo que Álex, disfrazado a su vez, suponía que de Kenickie. Había que admitir que les quedaba que ni pintado, a chulos de playa no les ganaba nadie. Lucía se tensó y se puso en movimiento, mientras le pedía a su acompañante que la disculpara unos minutos, que debía ir al baño con su amiga.


Nicolás, el nombre de la persona de carne y hueso que se escondía tras Gladiator, asintió, pero también se preparó. Resultaba obvio que esas mujeres estaban muy alteradas. La colegiala de coletas con una mezcla de pánico y odio, y su dulce gata destilando rabia de cada átomo de su cuerpo. Y cuando siguió sus miradas y vio el objeto de su animadversión, su espíritu se unió al de ellas, pues también sabía de quiénes se trataba.










Capítulo 3


Lucía le hizo un gesto a Álex para que no perdiera de vista al segundo bastardo. Sus amigas aparecieron en ese momento y Beca fue con Álex, mientras que Silvie acompañó a Lucía, que trataba de seguir, sin ser vista, a Zuko y a su pobre víctima.


Nicolás pidió al instante al encargado de la barra que le diera su pinganillo, uno igual al que usaba todo el «staff» del local para comunicarse, mientras decidía si trataba de seguir directamente al desgraciado de Íñigo y a la rubia disfrazada de enfermera a la que iba medio empujando entre el gentío, o a Catwoman y a su «sado-maso» amiga. Se decidió por esto último, pues de seguirle a él, las chicas podían verle antes de tiempo y quería saber qué se proponían, pero, por si acaso ellas lo perdían, avisó por el pinganillo para que tres de los vigilantes del local se acercaran a la zona con discreción, dándoles la descripción de los que debían controlar.


Tras un par de minutos de seguimiento, Lucía perdió de vista a su objetivo y sentía que iba a ponerse histérica; esperaba que las otras aparecieran siguiendo a Richi «Kenickie».


Efectivamente en unos instantes Richi, pasó a pocos metros de Lucía y Beca, cruzando una puerta donde podía leerse claramente «SOLO STAFF» y acto seguido aparecía el resto del cuarteto.


—Eso es zona restringida. Por ahí hay un pasadizo que lleva a los vestuarios del personal —informó Álex.


—Está bien, no podemos seguir las cuatro a la vez —aseveró Beca, preguntándose cómo demonios sabía su amiga donde se encontraban los vestuarios de los empleados, pero dejándolo pasar por el momento.


—No —la secundó Lucía, mientras oteaba el pasillo, viendo cómo pasaban de largo las puertas de los vestuarios—. Vamos tres, y cuando hayamos pasado de largo, Álex se mete en el vestuario de chicas y deja la puerta dos dedos abierta, para vigilar si vuelven sobre sus pasos. Mándanos un mensaje si es el caso.


Lucía, Silvie y Beca siguieron hasta el final del pasillo, por donde habían visto girar a la izquierda al último de sus objetivos y vieron dos puertas una a la izquierda, que Beca entreabrió vislumbrando un almacén de bebidas, y otra al final del pasillo.


—Entrad ahí y aseguraos de que no están —pidió Lucía—. ¿Alguna lleva su espray de pimienta? —preguntó.


—Yo —contestaron las dos interpeladas.


—Bien, yo voy a ver qué hay ahí al fondo.


—Lucy, ten cuidado. Sé que eres medio superwoman, o Catwoman esta noche —dijo Silvie poniendo una mueca preocupada—. También sé que has querido quitar a Álex de en medio para que no se encuentre con nada que no pueda digerir, pero no me gusta que vayas sola —añadió.


—Tranquilas, si ese par se proponen lo que todas suponemos, hoy van a pagar por todas las veces que se han ido de rositas. Ni son ya menores, ni habrá víctimas drogadas incapaces de recordar que valgan.


Se dirigió hacia la puerta del fondo, empujó con cuidado la barra antiincendios y salió a lo que parecía un patio de basuras bastante grande, no muy ancho pero sí bastante largo, aparentemente, pues estaba en penumbras. Oyó una especie de grito ahogado, claramente femenino, por el lado derecho. Trató de avanzar lo más rápido posible de puntillas, para que los taconazos que se le había ocurrido ponerse no la delataran. Y entonces, varios focos anaranjados de lo más potente se encendieron, mostrando a unos seis metros de ella, cómo Íñigo «Zuko» sujetaba a la chica contra su propio torso por debajo de las axilas, rodeándole los senos, con un brazo, mientras que con la otra mano le tapaba la boca y el bueno de Richi «Kenny» estaba con los pantalones y los calzoncillos bajados hasta las rodillas, alzando las piernas de la chica, ya sin ropa interior, separadas y a punto de penetrarla. 


Ni siquiera gritó o parpadeó, ni se preguntó quién había encendido las luces, ni oyó nada de lo que ocurría a su alrededor. En tres zancadas recorrió la distancia necesaria para darle una patada circular en mitad de la espalda, que lo hizo caer al suelo con un horrible alarido de dolor. Pudo ver brevemente que Íñigo soltaba a la chica e intentaba huir, pero Lucía lo agarró del antebrazo derecho con su mano izquierda, metió su hombro derecho por debajo de la axila derecha de él, clavó su culo en la asquerosa pelvis del violador y adelantando su pierna izquierda lo hizo volar por encima de ella, sin molestarse en tratar de suavizar el impacto de la caída.


Acto seguido lo soltó y se dejó caer sobre sus costillas con un codazo en el que cargaba todo su peso. Miró brevemente la escoria tendida en el suelo y cuando se disponía a ayudar a la chica, unos brazos enormes la tomaron, mientras una voz seca, le decía:


—Señorita, ¡váyase de aquí ya! nosotros nos encargamos del resto. Miro al sujeto que le hablaba y entonces distinguió a otro con la misma pinta de gorila. Leyó «SEGURIDAD» en sus camisetas, así que les hizo caso.


Nicolás la miraba acercarse hacia la puerta que la conduciría de nuevo al interior del local sin saber qué pensar. Había contemplado toda la escena desde el momento en que él mismo había accionado la palanca que encendía manualmente los focos.


En primer lugar, era obvio que esa mujer, que tan dulce le había parecido, podía ser letal. En segundo lugar, era igual de obvio que las cuatro chicas, tenían, al igual que él mismo, alguna cuenta pendiente con ese par. Catwoman no había ido solo a salvar a una joven, había ido a destrozarlos. Y, por último, si mucho no se equivocaba, las lesiones que les había causado no iban a ser ninguna tontería. Afortunadamente, si de algo no podrían acusarle jamás era de ser lento de reflejos. En cuanto vio caer al primero de los tipos, cambió el pinganillo al canal de su socio y medio hermano y le dijo:


—Mick, necesito dos capas de Caperucita como las de nuestras camareras y una de fraile como la de Halloween para mí, en la salida de las basuras, para ayer.


Y a uno de sus empleados de seguridad, le ordenó:


—Trae a Catwoman aquí, ya mismo —mientras apagaba los focos de nuevo—. Entonces se dirigió a los otros dos diciéndoles:


—Atended a la chica vigilando que ese par no se muevan, aunque dudo que puedan. Cuando yo vuelva dentro, Chus volverá a encender las luces y avisáis a Fran para que llame a la policía y a la ambulancia.


—De acuerdo jefe —respondió el mayor de ellos.


—Y otra cosa, no habéis llegado a ver quién ha atacado a ese par y no habéis visto a Catwoman —advirtió Nico.


—¿Qué Catwoman jefe? —preguntó el joven.


—Aquí no hemos visto a nadie más que a esos dos tirados en el suelo y la pobre chica a la que casi han violado. Al darle a la palanca de los focos se me enganchó el reloj en ella y, aunque David me ayudó, costó un poco soltar la correa. Vinimos porque nos avisó de que debíamos vigilar a esos tipos por el pinganillo ya que usted no podía encargarse en ese momento. Chus volvió para bajar la palanca de los focos y poder sacar de ahí mi reloj.


—Perfecto, recordadlo todos, chicos —les apremió.


Y ahora la tenía ante él, con el semblante desencajado de rabia y una sombra de preocupación en esos ojos castaños, pues seguramente entre las brumas del odio, empezaba a forjarse en su mente la pregunta «¿qué va a pasar ahora?». Y si él podía evitarlo, la respuesta era nada. Fueran cuales fueran las lesiones que acarrearan ese par, eran poca cosa puesto que seguían respirando. Aunque fijándose bien, era como si no viera lo que tenía delante en esos momentos, parecía medio en trance.


En ese preciso momento llegó Mick, con el pedido, Nico lo tomó y le dijo, impidiendo que la gata viera a su amigo u oyera la conversación:


—¡Por Dios! Dime que has venido por las escaleras del personal.


—Por supuesto —asintió Micky.


—Bien, entonces no te ha visto nadie. Ahora ve al almacén, te encontrarás una vampiresa y una dominatriz, diles que sus amigas están bien y que para que sigan así, tienen que irse de aquí antes de que llegue la policía. Y que no se les ocurra llamarlas por teléfono. Subid a tu despacho encima del almacén, coged el ascensor hasta el aparcamiento, coge tu coche y déjalas en algún lugar seguro que no esté a más de cinco minutos, aunque sea una parada de taxi y que se vayan a casa. Luego, vuelve de inmediato y haz el proceso inverso. Si alguien te pregunta, tú no has salido de tu despacho. Y si ellas te preguntan diles que, en realidad, no sabes nada y que se están encargando de todo los de seguridad.


—Vale, ya me contarás —comentó mientras se iba.


Volviendo a la puerta le dijo a Lucía:


—Venga, princesa, ponte esta capa —entregándole una de las de Caperucita mientras él hacía lo propio poniéndose el de fraile encima del suyo e ignorando la mirada fulminante que le lanzó al oírse llamar princesa—. Y en cuanto salgamos a la zona pública, agacha la cabeza. Cuando pasaron por delante del vestuario de empleadas, le ordenó:


—Mira si aún está tu amiga.


Ella le miró asombrada, pero abrió la puerta y llamó:


—¡Álex! 


Esta apareció y Nico le pidió que cogiera una bolsa de basura del baño, luego le dio la otra capa, con la que cubrió su cabeza y su disfraz. Luego Nico le sugirió:


—Ahora salga de la discoteca, pida un taxi que la lleve cerca de otra parada de taxi, la que le quede de camino. Ahí se baja, mete la capa de Caperucita en la bolsa que le he dado y la tira a un contenedor de basura y ya con su disfraz de antes, se acerca a la parada, coge otro taxi y se va a su casa o dónde quiera que tuviera pensado dormir esta noche. Déjeme el resto a mí.


—Mándame un mensaje al móvil, en cuanto estés en casa —le dijo Lucía.


—No, no lo haga —terció Nico.


—Estoy preocupada por ti —dijo Álex mirando a Nico con recelo.


—Todo se arreglará —le aseguró, aunque en realidad ya se veía en la cárcel.


—Pero es que no sé ni qué ha pasado —se quejó su amiga.


—Más tarde.


—¿Y qué pasa con Beca y Silvie? —se interesó Álex.


—Ve a mi casa como estaba previsto. Supongo que os encontraréis todas allí en menos de media hora. Yo iré en cuánto pueda.


—Y, sobre todo no las llame al móvil —las interrumpió Nico—. Oficialmente se han ido de aquí las tres juntas, al ver que su amiga «la gata» tenía un ligue. No ha estado nunca en esta zona, ni han seguido a esos sinvergüenzas, ¿vale?


—Vale —aceptó Álex.


Salieron de la zona restringida y Álex siguió las instrucciones al pie de la letra, mientras Gladiator empujaba a Lucía al piso de arriba, sacaba una llave y abría la puerta de uno de los famosos reservados del local de los que tanto se hablaba.


—Entra —le indicó.


—¿Siempre eres tan mandón?


—Solo cuando quiero evitar que alguien vaya a la cárcel —soltó sarcástico.


Ella se pudo lívida y replicó —esos desgraciados se merecían eso y más.


—Créeme que lo sé —le respondió mientras rebuscaba en un armario.


Entonces, Lucía se paró a observar el reservado que lejos de ser el lugar oscuro y sórdido que ella había pensado, era una especie de bar, como para una fiesta privada de un grupo de gente relativamente reducido. Había una pequeña barra, con seis taburetes altos de cuero negro, con toda la pared forrada de espejo y cubierta por estanterías abarrotadas de botellas. A la derecha se veían dos sofás enormes de piel color chocolate con dos mesitas bajas de madera negra delante de cada uno, un billar, tres mesas de cristal y doce sillones de mimbre distribuidos alrededor de las mesas. Y a continuación un enorme armario empotrado, que era donde Gladiator andaba buscando, ignoraba el qué. Se acercó y lo vio pasando disfraces de mujer. Sacó uno que no tenía muy claro de qué era, pero parecía consistir en una falda de cuero gris marengo muy corta, una camiseta de lycra a rayas blancas y grises a juego y un antifaz. Se lo tendió diciéndole, puedes pasar al baño y cambiarte de disfraz, mientras señalaba una puerta al lado de la barra que ella no había visto.


—Y, ¿para qué quiero cambiarme? —resopló ella.


—Porque si al final acaban buscando una Catwoman, será mejor que no encuentren ninguna, ¿no te parece?


—Puedo dejarme mi propio antifaz —repuso Lucía.


—Por supuesto, pero quítate el gorrito de gata —le medio graznó.


Por primera vez en toda la noche, Lucía se percató de que Gladiator tenía una voz muy rara.


—¿Estás resfriado? —le preguntó.


—Solo estoy afónico, ayer lo di todo en un concierto —le respondió mientras se preguntaba cuánto iba a tardar ella en darse cuenta de lo absurdo de estar manteniendo una conversación tan intrascendente con la que se les venía encima.


—¡Ah! Me alegro de que solo sea eso.


—Gracias. Anda ve a cambiarte.


Y ella obedeció como un autómata.


Nada más entrar en el baño la gatita, sonó el teléfono y tras comprobar que era la extensión del despacho de Mick, contestó quitándose el maldito disfraz de monje.


—Dime.


—Las he dejado a la vuelta de la esquina de una parada de taxi, me he asegurado de que nadie las viera conmigo y he vuelto asegurándome también de que nadie me viese, que supongo que es lo que querías.


—Bien hecho, Mick.


—He bajado de mi despacho al patio al tiempo que la ambulancia paraba ante la puerta de carga y descarga. He podido ver quiénes eran los lisiados, así que mantente al margen del tema. Los chicos me han contado la historia acordada y se va a mantener con la pequeña diferencia de que dirán que fui yo quien dio la orden de que los vigilaran y el porqué. No queremos tu nombre mezclado con el de ellos, otra vez, Nico.


—Mick, no puedes cargar con esto —le contradijo este.


—¿Por qué no? Yo no he hecho nada y tú tampoco y si algún ángel vengador les ha dado estopa no es culpa nuestra. Ellos estaban cometiendo un delito en nuestra propiedad y encima en una zona prohibida. No hemos visto nada.


—Algo dirán ellos, ¿no?


—Nico, uno se ahoga. Los de la ambulancia creen que tiene un pulmón perforado por una costilla rota. Veremos si sobrevive. En cuanto al otro, no está claro que vuelva a andar, solo ha dicho que iban a echar un polvo con esa chica, cuando de repente unas luces les deslumbraron y alguien de negro les atacó. Afortunadamente estaban borrachos y drogados, como siempre.


—Y la chica, ¿cómo está?


—Histérica, le han suministrado un calmante, pero dice que primero lo único que pudo ver, era que por fin había luz, pues el brazo de uno le tapaba todo y que de pronto la dejaban caer al suelo y lo volvió a ver todo negro. Tiene una contusión en la cabeza.


—¿Ha dicho que intentaban violarla?


—Lo ha gritado hasta la saciedad, tenía la ropa hecha girones e Íñigo tiene sangre de un mordisco que le ha dado ella en dos dedos, mientras intentaba que no le tapara la boca.


—Bien —suspiró Nico.


—Sí, bien, pero no quiero que aparezcas hasta que la poli haya venido y se haya ido.


—Tú mandas, socio —se despedía mientras oía abrirse la puerta del baño.


Miró hacia el lugar por donde iba a salir la gata y sintió como si a él también le hubieran perforado un pulmón. ¿Cómo narices había conseguido meter debajo de ese gorro de gata, toda esa cantidad de pelo? Si antes estaba sexy, lo de ahora…Si esas piernas quitaban el hipo, cubiertas de látex, a la vista lo que quitaban era la cordura. Y esa melena larguísima, negra, lisa, brillante. Esa noche estaba pasando de lo surrealista a lo esperpéntico. Un hombre tenía un límite, por lo menos él lo tenía.


—¿Se puede saber de qué se supone que voy? —le espetó.


—Creo que de ladrona sexy —dijo con cuidado, porque resultaba obvio que su estado anímico había cambiado, aunque no sabría decir a cuál. ¿Quieres una copa?


—Claro guerrero —respondió socarrona—. ¿Hay tequila, sal y limón?


—Por supuesto, los preparo enseguida.


—Así me gustan los hombres, bien dispuestos —soltó con un desparpajo del que no había hecho gala hasta ese momento.


«No quedaba nada de la chica dulce, ni de la cortada, ni de la vulnerable, ni de nada de lo que había visto, hasta que salió con el nuevo disfraz. ¿Tendría un trastorno de personalidad? ¿O estaría en shock? Lo más lógico era esto último, pero le parecía una forma muy rara de estar en shock, claro que él no sabía nada de lo que podía pasar en la mente de un ser humano», pensó Nico.


—Si no te importa, prepárame dos —pidió Lucía.


—Como gustes.


En el mismo instante que los dejó sobre la mesa, se chupó la zona de la mano que se une a los dedos pulgar e índice, se echó sal y la lamió, se bebió el tequila de un trago y mordió el limón. Luego lo miró y le dijo:


—Brindamos con el siguiente, guerrero.


Él tomó los tequilas y los llevó a una de las mesitas bajas que había frente a uno de los sofás. Ella llevó la sal y las rodajas de limón, y se sentó al lado de él.


—¿Brindamos ahora? —le preguntó mientras iniciaba el mismo ritual de antes.


—¿Por qué no? —respondió él imitando el procedimiento.


—Todavía no sé tu nombre, gata-ladrona —le recordó mientras lamían la sal y brindaban.


Ella le miró un instante, después bebieron y en cuanto hubieron mordido el limón, ella le contestó:


—Ni yo el tuyo, guerrero, ni maldita la falta que nos hace —le espetó dejando el vaso en la mesa. En un segundo, se sentaba a horcajadas encima de él empujando su pecho para que se reclinara sobre el respaldo del sofá. Empezó a besarle desesperadamente, incluso con violencia. Nico empezó siguiéndole el ritmo aunque se sentía algo descolocado. Lucía bajó sus labios hacia abajo, devorándole el cuello. Abrió como pudo el cuero que cubría su pecho, mordiéndole por todas partes. Finalmente, bajó de encima de él, se arrodilló en el suelo, levantó sus faldones de guerrero, bajó su calzoncillo y se introdujo su miembro en la boca, con rabia frenética. Nico se debatía entre el placer y la indignación. A diferencia de Mick, siempre había sido muy selectivo en sus relaciones. Por norma, huía de los rollos ocasionales. Esa noche había pensado hacer una excepción en cuanto vio a esa sensual Catwoman, que le hizo sentir una especie de puñetazo en el estómago en el instante en que sus ojos se posaron en ella. Pero ahora… se estaba sintiendo usado. No, peor aún, castigado. Eso era lo que estaba pasando, esa chica le estaba castigando, aunque fuera con sexo, por la rabia que se debió renovar en ella mientras se cambiaba en el baño, donde seguramente tomó conciencia de todo lo que había pasado. Luego se apartó de él, volvió a subirse en su regazo y se disponía a introducirlo en ella con violencia. Y en ese preciso instante, el joven comprendió qué estaba pasando. Le estaba castigando porque no había tenido bastante con lo que le había dado tiempo a hacerles a esos cabrones y ahora le castigaba a él que también era hombre, aunque de otro modo, suponía que gracias al incendiario deseo que había surgido entre ellos un rato antes.


Entonces Nico se reveló, apartó las manos de ella de su sexo, la apretó contra sí sujetándola por debajo de las nalgas y se levantó con ella a cuestas. La llevó hasta el billar, donde la sentó diciéndole: 


—Esto no va a ir así princesa, yo no soy ellos —lo que casi le cuesta un rodillazo en sus partes sensibles, que fue capaz de esquivar. Le sujetó la cara con las dos manos y la besó con pasión, pero imponiéndole un ritmo bastante más pausado que el que ella trataba de marcar. Lucía se revolvía, le arañaba la espalda y le instaba a ser brutal, pero él no cedía. Levantó su camiseta dejando al descubierto sus senos, pues seguramente con su disfraz original no podía llevar sujetador. Eran grandes, firmes y tersos como para enloquecer. La tumbó sobre el billar, inmovilizándole ambas manos con solo una de las suyas, en lo que ella reconoció por un instante como una inmovilización marcial, pero no pudo pensar en ello, pues, inclinándose sobre ella, le agarró un seno con su mano libre y atrapó el pezón con su boca succionándolo con fruición. No sabía cuánto tiempo estuvo dispensándole esa tortura, pero lo quería dentro de sí, ya. Ella arqueaba las caderas hacia él, con urgencia, con violencia, pero Nico ignoró la exigencia y pasó al otro seno empezando de nuevo. Lucía aprovechó que su amante relajó la inmovilización para soltarse y le golpeó la espalda frenéticamente. Nico se incorporó y la volvió a tumbar por el simple procedimiento de agarrarle las nalgas y tirar de ellas hacia delante, haciéndola caer hacia atrás y dejando su escueta falda enrollada en las caderas. Le bajó el tanga de un tirón y separando sus muslos, puso su boca en la unión de estos. Jugó con su lengua allí donde ella necesitaba, sin soltarle las caderas y a Lucía dejó de importarle lo acontecido en las últimas horas. Olvidó su ira e incluso su nombre, hasta que su cuerpo se convulsionó en un orgasmo de una intensidad que no recordaba haber experimentado jamás. Rápidamente, sin darle tiempo a recuperarse, él tomó un preservativo de una especie de bolsillo que tenía en su peto de cuero, se lo puso a toda prisa y le exigió:


—¡Mírame!


En cuanto Lucía posó sus ojos sobre él, entró en ella con una rápida embestida. Ella trató de reanudar el ritmo violento que había intentado antes, pero ese maldito guerrero no se lo permitía. Hacía lo que le daba la gana, entraba y salía de ella con fuerza, pero despacio. Tan solo cuando ella se rindió, aumentó él la velocidad más y más hasta que Lucía volvió a sentir que se rompía en mil pedazos, solo entonces él se liberó. Liberó su cuerpo y liberó su mente de todo el surrealismo de esa noche.


Nico se dejó caer sobre ella un momento, le dio un beso suave en los labios, otro que pretendía ser tranquilizador en la frente y lentamente salió de ella.


—Vuelvo en un momento —dijo dirigiéndose al baño.


Mientras se aseaba, Nico se preguntaba qué se iba a encontrar cuando saliera. Casi estaba seguro de que estaría furiosa y no le sorprendería que tratara de atacarle con alguna llave. Claro que eso a él no le preocupaba, pero si tenía que reducirla, se iba a cabrear más. Debía encontrar alguna frase ingeniosa que rompiera sus esquemas, pero mejor sería esperar a ver con qué tenía que lidiar. Igual se la encontraba hecha un mar de lágrimas y eso sería infinitamente peor.


Pero lo que se encontró al salir del excusado fue el reservado vacío. ¡Maldita fuera su estampa! —pensó.


Cogió el teléfono y llamó al encargado de los porteros. Este no tardó en responder y Nico le preguntó:


—Rafa, ¿has visto salir a una chica de pelo largo, liso y negro con antifaz, minifalda y camiseta a rayas grises y blancas en los últimos dos minutos?


—No, Nico —repuso el portero.


—Pues estará a punto de salir, prepara a alguien para que la siga. Me llamáis en cuanto empiece el seguimiento.


—Sin problemas.


Nico guardó la capa de Caperucita, el disfraz de fraile y el de Catwoman en una de las bolsas que usaban para llevar a la tintorería los disfraces propiedad de la discoteca, que siempre tenían para prestar o alquilar, y la metió dentro del arcón del sofá. Al día siguiente ya vería que hacía con ellos.


Sonó el teléfono y contestó:


—Dime Rafa.


—Seguimiento en marcha, jefe.


—En cuanto llegue a su destino, quiero que me vuelvan a llamar indicándome cuál es y si pueden ver el piso al que sube, suponiendo que entre en un edificio, mejor —ordenó, recordando que ella le había dicho a su amiga que fueran todas a su casa como estaba previsto.


—De acuerdo. Aviso a Dan, que es el que está haciendo el seguimiento, dado que tenía la moto en la puerta —le dijo el jefe de seguridad.


—Perfecto. Es lo mejor —convino Nico.


Llamó a Mick, para ver si podía averiguar en qué punto estaba el pedazo de problema que tenían encima. Su socio también respondió.


—¿Puedes hablar ya?


—Sí, ya se ha ido todo el mundo.


—¿Qué dice la policía?


—Les hemos contado lo acordado. Han preguntado si tenemos cámaras. ¿A que es una suerte que no te haya hecho caso y haya pasado de instalarlas? —se burló Mick.


—Sí, sí. Eres un visionario —gruñó Nico.


—Me han preguntado dónde estaba yo y por qué di la orden de que les vigilaran. Les he dicho que estaba mirando cómo marchaba todo desde la cristalera tintada de mi despacho cuando los vi. Les conté quiénes eran y sus antecedentes que por supuesto comprobarán. ¿Sabes Nico? Tenemos una flor en el culo.


—¿Estás loco? —nos investigarán, saldremos en la prensa y suerte tendremos si no nos cierran el local.


—Pues estaré loco, pero resulta que han encontrado un contenedor de basura en la calle, pegado a nuestro muro y uno de los nuestros apoyado en el mismo muro por dentro del patio, a unos ocho metros frente a dónde están todos los demás.


—¿Y eso, qué puto sentido tiene?


—Pues no sé. Ha desaparecido una de las cajas de whisky reserva que trajeron a última hora de esta tarde y que alguien olvidó meter en el almacén —ironizó Mick.


—¡Joder, lo siento!


—No lo sientas. Seguramente alguien las vio por los barrotes de la puerta de descarga, en algún momento que alguien sacara basura encendiendo la luz y se animó a robarla. Nos viene de perlas, colega. Obviamente, no le comenté a la policía que faltara nada. Mañana vendrá la científica, a ver si hay suerte y no encuentran nada que les lleve al ladrón.


—¡Buff! —resopló Nico, crucemos los dedos.


—Sí y, ya cuando te apetezca, me cuentas qué cojones ha pasado.


—Sí, descuida. Mañana o pasado, cuando recupere el sentido común. Hoy no doy para más —repuso Nico en tono cansino.


—Sí, ya veo. Mañana te llamo cuando se largue la científica.


—Vale, hasta mañana.










Capítulo 4


Álex bajó del taxi frente a la casa de Lucía, atacada de los nervios. Pero se relajó un poco al ver que había luz en el salón. Llamó al timbre y Silvie le abrió en cuanto la vio por la cámara.


Entró y observó a sus amigas frente a sendos gin-tonics, con gesto agónico en sus respectivos semblantes.


—¿Dónde está Lucy? —inquirió Beca.


—Creo que sigue en Mick’s —consiguió articular la joven, pese a que no podía dejar de temblar. Me dijo que viniera aquí, que os encontraría a vosotras y que ella vendría en cuanto pudiera. Gladiator me hizo poner una capa de Caperucita, me dijo que subiera a un taxi y que buscara un punto donde cambiar de taxi, deshaciéndome de la capa entre uno y otro.


—A nosotras nos pilló el dueño en el almacén. Nos hizo acompañarle asegurándonos que vosotras estabais bien. Luego nos metió en un coche, nos dejó en una parada de taxi cercana y dijo que, si cualquiera nos preguntaba, dijésemos que nos habíamos ido las tres juntas de la discoteca, porque nuestra amiga había ligado. Así que cogimos un taxi y le pedimos que nos llevara hasta mi coche y luego vinimos aquí —dijo Beca.


—Sí, a mí Gladiator me dijo lo mismo y que no os llamara por el móvil. También dijo que no hemos estado nunca en la zona restringida, ni hemos seguido a nadie.


—¿Qué estará tramando ese hombre? —pensó Silvie en voz alta.


—No lo sé, pero creo que en el lugar donde ha ido Lucy ha pasado algo gordo y está tratando de que no nos salpique.


Las tres amigas pasaron la siguiente hora y media duchándose, especulando sobre qué diantre había sucedido y preguntándose a qué venía tanta precaución, como si de una película americana de espías se tratara. ¿A santo de qué el guerrero las estaba ayudando?, si es que era eso lo que estaba haciendo. Y sobre todo estaban muertas de preocupación, ya que en su opinión Lucy, estaba tardando demasiado. 


—El dueño de la discoteca ha mencionado a la policía —recordó Silvie— ¿Y si la han detenido?


—O le ha pasado algo con el coche. Estará demasiado nerviosa para conducir.


—Puede que no haya ido a por el coche, tenía casi un cuarto de hora andando hasta él. Supongo que habrá cogido un taxi.


—Pues, ¿por qué narices tarda tanto? —gritó Beca.


—Una cosa es segura —aseveró Álex— la cubriremos hasta lo imposible, por lo menos yo. Si se ha metido en un lío es por mi culpa.


—Todas lo haremos Álex —dijo Beca. Y Silvie asintió.


Entonces oyeron que se abría la verja del jardín y entraba un coche, corrieron a la ventana y vieron el coche de Lucía entrando. Su amiga no se molestó en entrarlo al garaje, lo soltó ahí mismo, en mitad del camino. Se bajó y fue directamente hacia la puerta principal de la casa. Álex corrió a abrirle y Beca a preparar otro gin-tonic 


Lucía entró como ida y se dirigió directamente al sofá, cogió una manta que tenía siempre en una esquina de este, se envolvió en ella y se sentó en la posición «flor de loto» de yoga en la chaise longe.


Álex y Silvie fueron a sentarse a su lado con cuidado de no tocarla. Conocían a su amiga lo suficiente, como para saber que en ese momento no agradecería el contacto físico y que cuando lo necesitara ella misma lo buscaría.


Beca se acercó poniéndole el vaso con la bebida que le había preparado delante. Lucía se quedó mirando el vaso y preguntó con la mirada perdida:


—¿Alguien tiene un porro?


Silvie y Beca se miraron con preocupación y Álex se quedó mirando atónita a su amiga y le chilló con voz estrangulada:


—¿Tú quieres un porro?


Todas sabían perfectamente que Lucía no había tomado drogas jamás en su vida y que ni siquiera fumaba.


—Drogarme es la única barbaridad que me queda por hacer esta noche —aseguró, mientras empezaba a reír como si estuviera poseída. 


Era una risa histérica y Silvie empezó a pensar que quizás debía llamar a su hermano para que trajera algún sedante. El hermano mayor de Silvie era neurocirujano y propietario junto con Lucía y ella misma de la pequeña clínica privada que había sido de sus padres, amigos desde la universidad y socios hasta el día que ambos fallecieron en el mismo accidente de coche. 


Entonces la risa se transformó en un llanto tan histérico como había sido la risa y se dejó caer de lado sobre el hombro de Silvie. Esa era toda la señal que sus amigas necesitaban. Beca, se sentó en la mesita auxiliar, apartando el gin-tonic que había tenido que dejar, pues Lucía no llegó a cogerlo. Le cogió un pie quitándole la bota y luego el otro. Empezó a masajearle los pies, mientras Silvie, la rodeaba con un brazo a la vez que le acariciaba la cabeza. Álex le sostenía una mano con delicadeza, dándole suaves apretones de vez en cuando.


Estuvieron así unos veinte minutos viendo cómo su amiga sollozaba cada vez con menos intensidad e iba repitiendo:


—Estoy loca, he perdido la cabeza. Si no voy a la cárcel acabaré en un psiquiátrico.


Todas eran conscientes de que lo sorprendente era que no hubiese necesitado internamiento muchos años antes. Pero también pensaban que, si lo había logrado hasta entonces, fuera lo que fuese lo que había sucedido esa noche, no iba a ser el detonante. Ninguna lo permitiría.


—Bueno —comentó Beca, con tono despreocupado—. Va siendo hora de que tú también te des una ducha, mientras yo me seco el pelo. Y Silvie y Álex podrían preparar algo de comer y un té verde con menta. Son las cinco de la madrugada y me muero de hambre. ¿Cómo lo veis, chicas?


—Por supuesto —terció Silvie, levantándose e instando con un gesto a Álex para que la acompañara.


—Voy, voy —protestó esta última.


—Y tú, señorita, al baño conmigo —apremió Beca a Lucía.


Una vez en el baño, Beca se humedeció un poco más el pelo, cogió espuma para rizos, se la puso y cogió el secador y un difusor y empezó a secarse el pelo, sin quitarle ojo de encima a Lucía, que se desvestía de forma mecánica y se metía en la ducha. Por el espejo Beca vio la marca de un chupetón en el pecho izquierdo de su amiga, pero no dijo nada, salvo:


—Espero que Álex prepare las tostadas y Silvie el té. Como lo hagan al revés, las tostadas estarán quemadas y el té resultará un brebaje imbebible.


A través de la mampara comprobó que había logrado arrancar algo parecido a una sonrisa a su jefa y amiga. También pudo ver que se lavaba el pelo con ímpetu y que parecía querer arrancarse la piel con el guante de crin.


—Vaya asco de espuma compras Lucy, me está quedando el pelo apelmazado.


—Sabes que yo no la uso, a mí no me quedarían rizos ni con tenacillas y un quilo de laca. Alguna de vosotras se la habrá dejado alguna vez.


—Yo no, desde luego —protestó Beca—. En fin. Sal ya y sécate mientras traigo tu pijama y unas bragas de dormir. Luego, yo misma te secaré un poco el pelo.


—¿Bragas de dormir? —inquirió Lucía.


—Sí, ya sabes, esas cómodas de algodón con florecitas que tienes —se burló.


—Sí, efectivamente son ideales para dormir.


Hecho eso, la sentó en el inodoro y le quitó el exceso de humedad de su larga melena, lo suficiente para que no fuera goteando.


—Anda. Vamos a ver qué podemos engullir. 


Fueron a la cocina donde sus amigas habían dispuesto sobre la isla de mármol tostadas, tortitas con azúcar, algo de embutido, el té verde y café para Silvie, que detestaba el té.


Álex sirvió té para sí misma, Rebeca y Lucía mientras Silvie, llevaba su café y el azúcar y Beca llevaba los platos con vituallas a la mesa de la cocina.


Las cuatro mujeres se sentaron alrededor de dicha mesa y empezaron a beber y a servirse algo de comer.


—No tengo hambre —gimió Lucía.


—Ya Lucy, pero come algo igualmente —le replicó Álex.


—Supongo que querréis que os cuente qué ha pasado.


—Solo si te sientes con ánimo —la calmó Silvie.


—Tendré que contarlo antes o después, así que mejor ahora, no sea que mañana sufra amnesia temporal lo que, sinceramente, sería una bendición.


Les contó lo que se encontró en el patio trasero de Mick’s sin entrar en detalles, por respeto a Álex, y lo que ella hizo, explicándoles que desconocía el alcance de las lesiones provocadas, pero que estaba convencida de que debían ser graves, porque si no, no le veía lógica a todas las precauciones que había tomado el «guerrero».


—¡Ojalá estén muertos! Esos hijos de puta violaron a mi hermana, solo era una niña de quince años. ¡Lo sabéis! También sabéis que no pudo superarlo, cruzárselos en el instituto, sin que les rindieran cuenta alguna por falta de pruebas. Hasta que no pudo más y se suicidó.


—Yo también quiero verlos muertos, pero espero que no sea por lo de hoy o me pudriré en la cárcel —repuso Lucía con una calma tan antinatural como habían sido rato antes su risa y su llanto.


—De eso nada. Si la cosa se complica, diré que he sido yo. No soy primer dan de karate como tú, pero soy cinturón marrón y con eso alcanza de sobras, para hacer lo que tú les hiciste.


—Bueno, no adelantemos acontecimientos. Mañana averiguaremos cómo está la cosa —repuso Silvie, tratando de apaciguar los ánimos.


—¿Cómo? —quiso saber Lucía.


—En primer lugar, sin duda saldrá en la prensa y en todas las televisiones. Y, en segundo lugar, nuestro querido Pablo es amigo íntimo del dueño del local. Es el que nos ha llevado en coche a Beca y a mí; lo recuerdo de la boda de Pablo y Nuri. Mañana llamo a Pablo, le pido su teléfono y hablamos con él.


—Vaya, pareces yo, Silvie, tan resolutiva —reconoció Beca.


—Y ¿adónde fuiste después de que yo me fuera? —le inquirió Álex a Lucía.


—Gladiator me llevó a uno de los reservados que en realidad es como una sala de fiestas para pequeños grupos y me hizo cambiar la capa de Caperucita y mi disfraz por el que habéis visto cuando he llegado.


—¿Nada más? —quiso saber Beca.


—Bebimos tequila —respondió, sintiendo que le empezaba a temblar de nuevo el labio inferior y que sus ojos volvían a anegarse de lágrimas—. Luego, perdí la cabeza —reconoció.


Beca arqueó las cejas animándola a seguir.


—Es que mientras me cambiaba en el baño se me empezaron a pasar imágenes por la cabeza. Con él en la barra, sus besos enloquecedores y luego, me vino lo que vi en ese maldito patio. Después recordé a Álex en el funeral de Beth y a Beth desangrándose y… no debí salir de ese baño. Porque crucé esa puerta siendo otra persona, llena de ira, odio, asco, miedo y algo más que no sabría describir.


—¿Cómo perdiste la cabeza, Lucy? —solicitó con delicadeza Silvie.


—Le ataqué —rompió a llorar.


—¿Le golpeaste? —preguntó Álex asombrada.


Lucía se quedó callada, muerta de vergüenza y asco de sí misma.


—Creo que no fue ese tipo de ataque, ¿verdad Lucy? —propuso Beca.


La otra negó con la cabeza.


—Lo…. lo violé, o empecé a hacerlo —balbució.


—¿Perdona? —Álex pensaba que, si esa noche le salían dos cabezas a su amiga, no le sorprendería a estas alturas—. ¿Cómo puede una mujer violar a un hombre? Salvo que lo ate y lo sodomice, cosa que, estoy segura, no hiciste.


—No sé. Yo me sentí como si estuviera haciendo exactamente eso y creo que él también. Le besé con rabia, le mordí, le arañé, incluso…


—¿Incluso qué? —quiso saber Beca.


—Me arrodillé y le bajé el calzoncillo y…


—¿Se la chupaste? No creo que tenga queja —bufó Beca.


—Sí, sí la tenía. Lo hice con ira, como si fuera a arrancársela, aunque curiosamente no sentí asco —confesó Lucía—. Y luego estuve a punto de montarle sin preservativo, ni nada. Ahí es cuando creo que se sintió atacado y me frenó.


—Vamos a obviar la insensatez de olvidar el preservativo, por el momento, pero ¿curiosamente? —Beca no entendía nada—. ¿No practicas sexo oral?


—Déjalo Beca —le advirtió Silvie.


—No, Beca, no lo hago.


—¿Nunca? —insistió la otra.


—Solo lo hacía con Tomi —admitió Lucía.


Silvie se tapó la cara con las manos, no quería seguir escuchando.


—Tú lo sabías, ¿verdad?


—Sí —reconoció Silvie.


—No quiero ser insensible. Todas sabemos que Tomi es Tomi, pero ¿puedo preguntar por qué has podido acostarte con otros, pero eso no? —Beca trataba de encontrarle sentido a aquello.


—Puedo tratar de explicártelo, pero no sé si lo entenderás.


—No hay nada que entender, Lucy, es tu forma de sentir y simplemente hay que respetarlo —terció Silvie.


—Oye, que yo la respeto y la respetaré siempre. Solo me gustaría entenderlo —se enfadó Beca.


—Pues verás, para mí un polvo es un polvo, sin más. Con que haya atracción, respeto y cierto grado de afecto, aunque sea fraternal, que es por lo que no me gusta acostarme con desconocidos, porque de las dos últimas ya te puedes ir olvidando, me vale. Pero, para hacer eso necesito un grado de atracción extremo, tengo que sentir que necesito tragármelo entero, fundirnos completamente, como si fuéramos agua, conectar a otro nivel. En resumen, estar enamorada.


—Y tú solo estás enamorada de Tomi —comprendió por fin, Beca.


—Sí, pero hoy se me fue la olla.


—No te machaques. Eres humana y han sido demasiadas cosas, es normal que te hayas salido de madre. Y si te sirve de consuelo, yo no practico sexo oral nunca —concluyó Álex.


—Tú casi no practicas sexo, punto —le señaló Beca.


—Ni tú, desde que te divorciaste —le respondió la aludida.


—No mucho, ciertamente, bueno y antes de divorciarme, la frecuencia tampoco era para tirar cohetes. El pobre hombre no podía prodigarse tanto —masculló aquella, pensando en todas las amantes de su ex.


—Bueno, lo mío es peor, ¿no? Yo soy incapaz de tener sexo de ningún tipo sin estar enamorada, y como no lo estoy de quien debo y de quien lo estoy, no debo… pues nada, celibato o solitarios —resumió Silvie.


Lucía hizo una mueca, se le estaban acabando las ideas para intentar ayudar a Silvie a salir del bucle emocional en el que se encontraba. Pero una cosa era segura, no iba a aguantar mucho más sin volver a ponerse enferma, por más fármacos que se metiera en el cuerpo, como no encontraran pronto una salida.


—Somos bastante patéticas, chicas —acusó Beca.


—Y eso que no está Tina —añadió Álex.


—¡Ay, mira, no me jodas! Lo de Tina ya es de juzgado de guardia —bramó Beca.


—Sí, Lucy —secundó Silvie—. Hay que arreglarlo ya. ¿Qué vas a hacer con Juanjo?


—Juanjo se va a la puta calle, de un modo u otro, en cuanto encuentre alguien que le sustituya. No os preocupéis. Claudia y yo lo estamos preparando.


—¡Ah!, perfecto. Entonces seguro que todos los aspectos legales estarán bien cubiertos. Claudia no deja cabos sueltos. 


—Por supuesto —corroboró Lucía.


—Otro tema será Tina. Que eches a Juanjo no garantiza que la historia entre ellos termine —apuntó Beca.


—Sí, sí lo garantiza si Juanjo quiere conservar a su preciosa y forrada mujercita —respondió Lucía asqueada—. Dejádmelo a mí.


—No lo pagues con la pobre Lara, es tan víctima de ese cerdo como Tina, si no más —bramó Beca.


—Perdona Beca, no pretendía culparla de nada, salvo de ser lo bastante boba, como para seguir casada con ese cretino. Lo de preciosa y forrada me ha salido despectivamente, pensando en la perspectiva de él —matizó Lucía.


—Ya, disculpa. Entiende que estoy un poco susceptible con el tema —sollozó Beca.


—Lo entiendo perfectamente. Y ahora a dormir. Mañana veremos qué me aguarda a mí la legalidad.


Todas se dieron las buenas noches y cada una ocupó una habitación, excepto Silvie que compartió cama con Lucy.


—Que descanséis —se despidió Álex antes de cerrar la puerta de su dormitorio.










Capítulo 5


Nico se quitó su disfraz de gladiador y lo metió en la misma bolsa en la que había guardado los otros, dentro del sofá. Se puso sus vaqueros y su camisa negra de una firma italiana y luego salió del reservado llevándose la llave con él. Se dirigió al despacho de Mick, encontró la puerta abierta y a él dentro.


—Me voy y prefiero bajar a por mi moto desde aquí.


—Me parece una idea estupenda.


—Toma.


Le entregó la llave del reservado diciéndole:


—Necesito un favor: mañana antes de que vengan a limpiar, como tienes que venir igual a hablar con la científica, ve a nuestro reservado y saca una bolsa que hay en el arcón del sofá. Ponla con el resto de las bolsas que vayan a lavandería, ¿vale?


—Dalo por hecho.


—Gracias. Hablamos mañana —y tomó el ascensor para coger su moto en el parking. 


Se fue al apartamento que había alquilado de forma provisional al volver de Nueva York, hacía menos de un mes, a tan solo diez minutos de allí yendo en su Yamaha.


Ya en casa se preparó un café de cápsula y sacó un trozo de bizcocho de la despensa, cuando sonó su móvil.


—¡Dan! ¿Has podido seguirla? —le preguntó.


Escuchó durante un par de minutos el resumen que le daba su portero, mientras sentía que iba perdiendo el color, no por primera vez aquella noche.


Tras darle las gracias y asegurarle que se lo compensaría, se quedó mirando su taza de café, preguntándose si la situación podía complicarse aún más.


Así que la gata era la mismísima Lucía Salazar, jefa y buena amiga de su mejor amigo de toda la vida. La mantis. No la había conocido personalmente, pues cuando Pablo empezara a trabajar para ella cuatro años atrás, él ya estaba en Nueva York y en las contadas ocasiones que Nico había venido a Barcelona, no habían coincidido. Deberían haberse conocido en la boda de Pablo, seis meses antes, pues le rogó a la joven de todas las maneras posibles que asistiera, pero la señorita no iba a bodas. Lo mismo creía que eran contagiosas. Eso sí, les regaló el viaje de novios, quince días en las Bahamas. Las cosas que sabía de esa mujer, en general, no le gustaban, aunque Pablo e incluso su mujer, Nuri, la adoraban insistiendo en que era la mejor persona del mundo. Y cuando él les preguntaba: «¿entonces porque se comporta así? Parece una esnob engreída», ellos siempre se miraban entre sí y Pablo decía: «te aseguro que hay razones de peso, pero es su vida privada, Nico, no puedo hablarte de ello».


Esa misma conversación había tenido lugar la semana anterior, cuando su amigo le contó que se habían quedado sin responsable de marketing y que podría unirse a la corporación Salazar. Él había declinado la oferta pretextando que necesitaba un descanso y echarle una mano a Mick de vez en cuando, para proteger su inversión, aunque la realidad era que no le apetecía tener una jefa como la que él había imaginado que era Lucía. Ahora, todavía le parecía todo más raro. Nada encajaba. El cuadro que se le dibujaba parecía un Picasso, que, para él, absolutamente profano en materia de arte, era incomprensible.


Lo que sí estaba claro ahora era cuál era la asignatura pendiente de esas mujeres con Íñigo y Richi. Seguramente una de las que le acompañaban sería la hermana de Beth, aunque con los disfraces no sabría decir cuál.


Al día siguiente llamaría a Pablo y le diría que, si la oferta seguía en pie, podía considerar que ya tenía a su hombre para encargarse del marketing de S&S, la asesoría para creación de nuevas empresas que formaba parte de la corporación Salazar.


El sueldo no sería a lo que estaba acostumbrado, pero tampoco estaría mal. Pablo era el responsable de recursos humanos y vivía muy bien, por otro lado, el dinero no era un problema para él en esos momentos.


Eso sí, tendría que esperar un par de días a que su voz se recuperara o de lo contrario Lucía le reconocería en el acto. Esperaba que con eso, un buen afeitado, ropa adecuada y sin las lentillas de color oscuro que ocultaban sus ojos verde claro, fuera suficiente para no ser reconocido. A fin de cuentas, todo el tiempo le había visto en semi penumbras, incluso en el reservado había encendido solo las lámparas azules. El único momento que le había visto con luz fue en la barra, y primero casi no le había mirado y luego, mientras se besaban, estaba demasiado cerca para poder fijarse demasiado en sus facciones.


Terminó su desayuno, fue a darse una ducha con la que intentó quitarse de encima los sucesos de la noche, y se metió en la cama, completamente desnudo, bajo sábanas de satén que combinaban el granate y el blanco, tratando de no pensar en el futuro inmediato pues, no tenía duda, le iba a reportar poco del sosiego que andaba buscando cuando decidió volver a su ciudad.










Capítulo 6


Álex abrió los ojos en cuanto un aroma a café se filtró en su nariz, miró su reloj y gimió cuando vio que eran las once y media de la mañana. Y volvió a gemir cuando los recuerdos de lo acontecido la noche anterior fueron abriéndose paso en su cerebro entre las brumas del sueño. «¡Dios!» se lamentó. Como algo le pasara a Lucy, iba a ser culpa suya. Jamás debió avisarla a ella, debió buscar a alguien de seguridad para alertarles.


Se levantó todo lo rápidamente que la resaca le permitió, fue al lavabo que había en su habitación y, tras vaciar su vejiga, se lavó los dientes pues sentía la boca de esparto.


Salió al distribuidor. La puerta de la habitación donde había dormido Beca estaba abierta y la cama hecha. La de Lucía, que esa noche había compartido con Silvie, no por falta de habitaciones sino porque esta no había querido dejar sola a Lucía por si acaso, seguía con la puerta cerrada. Llamó y cuando Lucía abrió, la apremió:


—Vamos, Lucy. Este par deben estar preparando el desayuno. Como huelo a café doy por sentado que Silvie nos está esperando para hacernos tragar un zumo de naranja con tabasco y una aspirina. 


—El anti-resacas —sonrió su amiga—. E imagino que Beca habrá encontrado mis fresas congeladas y estará haciendo un batido con yogur que inundará con semillas de chía y cereales —se resignó.


Se echaron a reír y fueron a la inmensa cocina blanca y gris de Lucía. Como si ya hubiesen estado allí, se encontraron todo lo previsto además de una ensalada de frutas. Silvie les tendió los zumos y ordenó:


—Primero esto.


—¡Señor, sí, señor! —se burló Álex, obedeciendo, igual que Lucía.


—¿Alguien ha puesto las noticias? —inquirió Álex.


—No, no nos atrevemos —reconoció Beca.


—Ya he llamado a Pablo y me ha dado el número de Mick.


Lucía se atragantó.


—¿Así? ¿Sin más?


—Le he dicho que era una cuestión de vida o muerte y que se lo explicaríamos mañana en el trabajo.


—¿Y ha aceptado sin preguntar? —dudó Álex.


—De eso nada —se metió Beca echándoles el batido de yogur en dos cuencos mientras ella ya casi terminaba el suyo—. Ha dicho que nos quiere a todas a las ocho en su casa para cenar. Habrá ensalada y quiche, y nosotras nos encargamos del vino y el postre.


—¿Por qué nos convoca a las cuatro a cenar? —inquirió Álex.


—Porque Silvie aún tenía resaca cuando le llamó y no pensaba con claridad, así que le dijo que nosotras cuatro estábamos metidas en un lio —acusó Beca.


—Y ¿qué diantre les vamos a decir? —quiso saber Álex.


—La verdad, Álex. Pablo y Nuri son tan leales como nosotras mismas y sabes de sobras que, si Pablo hubiese estado anoche con Lucy, los habría matado directamente —sentenció Silvie.


—Todavía no sabemos si yo no lo hice —les recordó la aludida.


—Tienes razón, Silvie, pero desde que se casó… no sé —receló Álex—. Y tú deja de ponerte en lo peor, Lucy, por Dios.


—¿Lo peor? —alucinó Lucía.


—Lo peor para ti, porque te conozco y te sentirás fatal si alguno muere.


—¡Y un cuerno! —gritó Lucía.


—Lo que tú digas.


—Bueno —cortó Silvie—. Ahora la cuestión es quién llama a Mick. No tengo ningún inconveniente en hacerlo yo misma.


—O tú o yo, que somos las que estuvimos con él —simplificó Beca—. Me da lo mismo.


—Pues lo hago yo —asumió Silvie.


—Hazlo con número oculto —dijo Lucía.


—Pues claro, no soy boba, Lucy.


Tomó su móvil y marcó el número que le había dado Pablo en modo oculto y poniendo el altavoz. Tras cuatro pitidos, una voz que reconoció de la noche anterior contestó.


—¿Diga?


—Buenos días. Soy la vampiresa de anoche.


Silencio al otro lado del teléfono.


—¿Puedo preguntar cómo ha conseguido mi número privado, señorita? —preguntó el hombre, tras unos instantes que a Silvie se le hicieron eternos.


—Eso carece de importancia. Quería saber, si no le importa, si le ha supuesto muchos problemas lo acontecido y en qué punto están las cosas.


—Pues, de momento, a mí no me ha supuesto demasiados problemas. La policía científica ha estado aquí esta mañana. Han hecho una inspección ocular, han interrogado a tres de mis guardias de seguridad y a mí. Pero como nadie vio nada más que a dos hombres tirados en suelo, uno de ellos medio desnudo, y a una chica con la ropa destrozada y sin sentido, que cuando volvió en sí, no dejaba de llorar y chillar «malditos hijos de perra», mientras le daba patadas en el pecho a uno de los que estaba en el suelo, hasta que uno de mis guardias la sujetó … de momento, se nos considera víctimas inocentes.


—¿Víctimas? —repitió Silvie.


—Bueno. Dos desalmados arrastraron a una joven a una zona del local de uso exclusivo para empleados para forzarla. Había pruebas de que alguien usó un contenedor de la calle para saltar al interior del patio, y uno de los nuestros para salir a la calle. Seguramente alguien oyó gritos desde el callejón y actuó —mintió Mick.


—Pero usted sabe que…


—Yo no sé nada y esa es la conclusión a la que de momento ha llegado la policía —la cortó—. En cuanto a los violadores, uno ha muerto por un neumotórax, sin duda causado por las patadas de su víctima —volvió a mentir Mick, que según le habían dicho sus guardias, podía ser que las dos patadas contribuyeran a la perforación, pero todos tenían muy claro quién había roto las costillas del cabronazo. Aunque no veía necesidad de abrumar a esas mujeres con semejante información, cuando la policía había tenido el detalle de llegar a esa conclusión. Y estaba seguro de que a la chica no le pasaría nada, pues tanto sus guardias como el personal sanitario de la ambulancia pudieron ver que no era dueña de sí misma, hasta el punto de tener que administrarle doble dosis de sedante, porque ni siquiera se dejaba examinar de lo desquiciada que estaba. Él se encargaría de pagarle el mejor abogado penalista, en caso de ser necesario.


Lucía se tapó la boca para no gritar en cuanto oyó eso y Álex, que no sabía si alegrarse o asustarse, se tapó los ojos.


—En cuanto al otro tipo, aún es pronto para saber el alcance de su lesión. Le operaron de urgencia dos vértebras dorsales y de momento no sé más, señorita. Y, sinceramente, tampoco me importa un comino. El mundo es un lugar mejor sin esa escoria contaminando el aire que respiramos todos. Ahora traten de olvidar todo esto y no vuelva a llamarme salvo que la policía se pusiera en contacto con alguna de ustedes, cosa muy improbable. Dentro de tres sábados volverá a haber una fiesta de disfraces. Si necesitan hablar más del tema, que una de ustedes venga disfrazada de bailarina de la danza del vientre, vaya a la barra donde estuvieron anoche y le diga al encargado que viene a hacerle un baile a Mick. Me avisarán. Sigan con su vida como siempre y no hagan nada raro, ¿de acuerdo?


—De acuerdo —se conformó Silvie.


Todas se iban mirando unas a otras sin saber qué pensar ni qué decir. Silvie, sin soltar el móvil, como si fuera su tabla de salvación. Álex, retorciendo una servilleta entre sus dedos, que ya empezaban a amoratarse, Lucía no movía ni un músculo, ni siquiera pestañeaba. Y Beca, que ya no soportaba más la tensión, soltó:


—Bueno, pues ya lo habéis oído: vida normal. Aquí no ha pasado nada. La pobre chica abusada perdió el juicio y pateó al cabrón. Fue mala suerte que le rompiera una costilla y que eso le perforara el pulmón.


—No te lo crees ni tú —repuso Lucía con una calma letal—. ¿Ella le rompió las costillas de dos o tres patadas con unos zapatos de salón?


—Quizás no se las rompió, pero pudo hacer que se le clavara un fragmento en el pulmón perforándolo —aseguró Beca—. Esta noche dejadme a mí contarles a Pablo y a Nuri los hechos. Escuchad y memorizad lo que diga porque esa va a ser la versión, incluso para nosotras, a partir de ese momento.


Ninguna le llevó la contraria.


—Deberíamos darnos un baño en la piscina —propuso Lucía, cuando Beca terminó de aleccionarlas.


—Perfecto —acordaron las demás.


—Pues venga, poneos los bikinis. Yo me pongo el mío y preparo limonada en un momento.


Las cuatro amigas pasaron un rato agradable relajándose en la piscina, bañándose, tomando el sol, riendo de tonterías y evitando a toda costa el tema que les preocupaba. Hasta que Beca comentó como de pasada:


—Ahora, si estás más tranquila y te apetece, ¿te importaría contarnos qué fue exactamente lo que pasó en ese reservado, anoche, para que te sintieras como una violadora? Porque el chupetón que todas apreciaríamos si te quedaras en top less, no me inclina a verte en esos términos.


Lucía se tensó y cerró los ojos con fuerza durante unos instantes. Luego respiró hondo, se resignó relajándose y procedió a contarles con todo lujo de detalles lo acontecido según lo recordaba.


Beca estaba boquiabierta. Álex estaba incómoda, dividida entre sentimientos contradictorios respecto a lo que había escuchado, y Silvie la miró divertida diciendo:


—Si no fuera por los dos orgasmos, casi diría que la violada fuiste tú.


—No es eso. Me forzó, pero a frenar. A aceptar su ritmo, su forma de hacer las cosas. ¡A rendirme a él! Volvería ahí, y, y… no sé qué le haría.


—En otras palabras, te arrebató el poder que llevas ostentando en todos los aspectos de tu vida y de la vida de buena parte de los que te rodean los últimos siete años —ironizó Silvie— y no lo soportas.


—¿Que no sabes lo que le harías? Pues yo tengo una idea bastante clara. ¿Quieres que te deje mi disfraz de dominatriz y te llevas unas esposas a la fiesta de disfraces dentro de tres semanas? —le preguntó Beca, partiéndose de risa.


—Desde luego, le arrancaría la cabeza —rabió Lucía.


—Eso, así ya no te quitarás el apodo de «mantis» ni en esta vida, ni en las siete siguientes —rio Silvie.


Lucía la fulminó con la mirada pero reconoció, para sus adentros, que se lo había puesto en bandeja. No podía haber elegido una metáfora más desafortunada para sí misma.


—Ya manda narices que sea yo la que parta una lanza a favor de un hombre que, encima, no conozco de nada, pero diría que fue un caballero dadas las circunstancias. Igual que en todo lo demás, dicho sea de paso. Nos protegió en todo momento sin tener ninguna obligación, ni ninguna necesidad —observó Álex.


—¡Dios! A veces no os soporto —se quejó Lucía.


—La verdad escuece ¿no? —le replicó Silvie.


—Te adoro, pero cuando quieres eres una auténtica zorra —le espetó la joven.


—Sí, yo también te quiero, sobre todo cuando te veo perdida y fuera de ti misma y no perfectamente controlada y compuesta, como sueles —repuso Silvie mordaz.


—¡Vale, niñas! —atajó Beca—. Quiero pedir comida china y descansar un rato.


—Sea —se rindió Lucía.










Capítulo 7


Nico se despertó a las doce del mediodía relativamente descansado, pero con los músculos del cuello entumecidos. Así que se preparó un café con leche e hizo unos estiramientos y estuvo media hora en la bici estática que había comprado la semana anterior. Luego se dio una ducha y llamó a Mick, quien le contó los últimos acontecimientos y le confió también que había recibido una llamada de una de las mujeres que había llevado la noche anterior. Le reprodujo la conversación mantenida con ella y le comentó que le resultaba preocupante que hubiesen conseguido su número de teléfono con tanta rapidez.


—Creo que yo tengo una idea de cómo lo han conseguido —explicó Nico.


—¡Ah! ¿Sí? ¿Y serías tan amable de ilustrarme?


—Primero quiero asegurarme.


—Vale, pero todo esto me tiene alucinado. No sé qué andas haciendo, jugando al caballero andante. Me asombra que trates de proteger a esa chica a la que, a menos que me equivoque, no conoces de nada y que, además, no creo que tuviera mucho de qué preocuparse tal y como han ido las cosas.


—¿Estás de broma? —se indignó Nico—. Lesiones con resultado de muerte y posible parálisis provocadas por alguien que, a todas luces, es experta en artes marciales. Sin saber qué estaba en condiciones de contar la víctima. Y con una cuenta pendiente con esos perros. Como para demostrar en este país que fue legítima defensa de un tercero. El fiscal diría que no fue proporcional, y como esto pasaría por tribunal del jurado, seguramente no estarían de acuerdo, en cuanto se conocieran los antecedentes de las perlitas. Pero no veo necesidad de jugársela. Si esto hubiera sido en Estados Unidos, no me habría preocupado ni la mitad, pero aquí… Y en cualquier caso, un largo proceso judicial no se lo habría quitado nadie. Y quizás hasta prisión preventiva. Me parecía intolerable porque lo vi todo, Mick, y no hubo tiempo de reflexión. Actuó en el último instante y todo sucedió en menos de treinta segundos.


—Podrías haber declarado eso como testigo —observó Mick.


—Claro. El testimonio de la persona que, en su día, pagó la acusación particular contra ellos. Porque, aunque para todo el mundo, salvo nosotros, fuera Pablo, no tengo ninguna duda de que acabarían descubriendo la conexión. Fiscalía se lo iba a pasar en grande.


—Y ¿cómo sabes que tenía una cuenta pendiente con ese par de gusanos?


—Les siguieron porque les reconocieron. La colegiala vino a buscar a la gata, pálida como un muerto y en cuanto le señaló a Richi y la gata lo vio, esta se puso tensa como la cuerda de un arco antes de soltar la flecha. Así que lo vi claro en ese mismo momento. Pero ahora, además, sé más o menos quienes son.


—¿Perdona? —protestó Mick.


—Estoy casi seguro de que una de ellas es la hermana de Beth —confesó Nico.


—¿Y se puede saber qué te hace pensar eso? —preguntó Mick bastante alterado.


—Que la gata ha resultado ser Lucía Salazar —admitió.


Mick soltó un silbido al otro lado del teléfono, comprendiendo la situación.


—Cada vez más surrealista —reflexionó Mick—. Menuda concatenación de coincidencias. Bueno, pues dadas las circunstancias, supongo que hiciste bien, si no nos pillan y acabamos todos en el talego. Creo que ahora yo también sé cómo han averiguado mi teléfono. Lo único que tenían que hacer era llamar a Pablo.


—Eso creo yo. De todos modos, no le llames. Yo tengo que llamarle por otro tema y veré qué puedo sacarle.


—Piensas aceptar la oferta que te hizo, ¿verdad?


—Será la mejor manera de seguir el tema desde todos los ángulos.


—¿Se trata solo de eso? Porque no creas que no me he enterado de que te perdiste con ella en el reservado como una hora.


—Ese es otro tema del que ahora mismo no tengo nada qué decir, porque ni siquiera yo sé lo que pienso.


—Ya, y quieres averiguarlo. Ten cuidado, Nico. Por cierto, supongo que el que hayas averiguado la identidad de la señorita con semejante celeridad, está relacionado con que Dan desapareciera de su puesto como tres cuartos de hora.


—Sí, pero no la tomes con él.


—No lo haré. Para él, eres tan jefe como yo, pero la próxima vez, avísame ¿quieres?


—Perdona socio, se me fue.


—Tranqui, demasiadas emociones —repuso Micky comprensivo.


—Vamos hablando.


—Desde luego —dijo Mick cortando la comunicación.


Nico se quedó pensativo, preguntándose cómo diablos iba a acabar todo ese embrollo. Podían acudir a su padre, pero iba a matarlo. «De momento, mejor no», descartó.


Llamó a Pablo.


—¡Hombre, mira qué bien! Don Nicolás Villarín, acordándose de los simples mortales.


—Dame cancha Pablo, solo hace tres semanas que he vuelto.


—Lo sé, lo sé, pero me encanta fastidiarte.


—Menuda novedad, llevas haciéndolo desde primaria.


—Pero te gusta —rio Pablo— ¿Qué se te ofrece? —preguntó con retintín.


—¡Buff! ¡Qué pesadito eres! Oye, ¿sigue en pie la oferta para el departamento de marketing o ya tenéis a alguien?


—Sigue en pie, por supuesto. Pero ¿podrías decirme qué demonios está pasando?


—¿A qué te refieres? Me hiciste una oferta, la rechacé y he cambiado de opinión.


—La rechazaste jurando y perjurando que por lo menos en un año no querías trabajar en marketing. Y hace un rato una de mis mejores amigas, a la vez que una de mis jefas, me llama pidiendo el número de teléfono de tu hermanastro por una cuestión de vida o muerte, por algo acontecido ayer en vuestro local. Y ahora, tú cambias de opinión respecto a entrar en la compañía. Puede que no sea tan listo como tú, pero tampoco soy imbécil.


—Ahora mismo no tengo nada que decir al respecto.


—Bueno —suspiró Pablo—, supongo que tendré que esperar a que ellas me lo cuenten esta noche.


—¿Vas a verlas esta noche? —quiso asegurarse Nico.


—Sí. Vendrán a mi casa a cenar.


—¿Has comentado en algún momento en el trabajo que tu amigo de toda la vida ha vuelto de Estados Unidos?


—No. Dijiste que, de momento, no querías que se supiera, y como tampoco te conocen más que de vista en mi boda…


—Bien.


—¿Saben que soy socio en Mick’s? —siguió preguntando.


—No. No suelo ir hablando de ti con gente que no te conoce.


—Vale, pues si empiezo a trabajar allí, ni se menciona que tengo algo que ver con Mick’s, ni con Mick. ¿De acuerdo?


—Descuida, entre todos me estáis matando con tanto misterio.


—Esta noche puedes comentar que acabo de volver y que estoy buscando trabajo en lo mío.


—De acuerdo, puedes hacer la entrevista mañana mismo.


—No. Esperaré dos o tres días a ver si recupero mi voz.


—¿Y crees que eso le importará a alguien?


—Tengo mis motivos Pablo.


—Tú sabrás, no creo que venga de un par de días, sobre todo si me encargo de que ningún otro candidato pase el filtro.


—Eso es nepotismo, amigo.


—Seguro que Lucía me perdona —rio el otro— no hay problema.


Lo que iban a sobrar serían problemas. De eso Nico estaba seguro. Pero ya iría viendo cómo los resolvía según llegaran. Jamás en la vida había sido un cobarde, rehuido el camino difícil ni optado por lo más cómodo. Como solía decir su padre, no era nada pragmático. Pero él siempre había pensado que el pragmatismo era el escudo de los débiles, egoístas, conformistas y cobardes. Así que iba a seguir sin serlo salvo que fuera absolutamente indispensable. Él quería vivir la vida, no pasar por ella. Vivir y sentir con intensidad cada día de su vida, desde un simple café con un amigo, hasta velar por la justicia, contra la injusticia de la legalidad.


Podía imaginar a su padre, que aun sin la toga daban ganas de dirigirse a él como «Su señoría» diciendo: «Hijo, no sientes ningún respeto por la ley».


Tantas y tantas horas de discusión y jamás había logrado hacerle entender, que no podría respetar jamás leyes que fueran injustas. Que la ley debía estar al servicio del ciudadano y no al revés. Que mientras legislaran politicuchos a los que no les importaba un pimiento el pueblo —al que supuestamente representaban, más allá de los votos que pudieran sacarles— no habría justicia. Que la frase «la justicia emana del pueblo» con que empieza el artículo 117 de la Constitución española es pura retórica. Todo se hacía mal desde la base y luego se iban poniendo parches que, terminaban de desvirtuar el propósito original, a veces bien intencionado, pero mal concebido y peor gestionado. Le daba asco la política, y le salía una úlcera cada vez que oía hablar de la supuesta separación de poderes. Buena parte de la población iba a votar sin ser consciente de que no está votando al poder ejecutivo o Gobierno como le llama todo el mundo, sino al poder legislativo, a los señores que hacen las malditas leyes, y que de esos resultados se constituye el mal llamado Gobierno, pues desgobierno sería mucho más apropiado, independientemente de las siglas que ostente en ese momento. Y de la independencia del Poder Judicial ¿qué decir? Aparte de que la propia Constitución la pervertía, en la forma de conformar a su órgano de gobierno, el Consejo General del Poder Judicial, tenemos a toda una plantilla de jueces con aspiraciones políticas por uno u otro partido, el Fiscal General del Estado elegido por el gobierno de turno. Y suma y sigue. Pero nada de eso entraba en la obcecada mente de su padre. Él solo sabía que su deber de juez era administrar justicia ajustándose a derecho, y su deber de ciudadano, y el de todo el mundo, vivir de acuerdo con la legislación vigente. Si estaba bien o mal, era asunto que competía a otros. ¿Cómo podía un hombre tan inteligente ser tan obtuso? No. Si podía evitarlo, no recurriría a él. Como su hijo adorado que era, le ayudaría en lo que pudiera llegado el caso y también a Mick, fruto del primer matrimonio de su madre. Pero sus sermones les seguirían de por vida e incluso en el más allá. Eso era tan seguro como que respiraba con pulmones y no con branquias.










Capítulo 8


Eran las seis de la tarde. Después del baño en la piscina, las cuarto mujeres comieron la comida china que habían pedido a domicilio y se echaron una siesta, para ir en condiciones a casa de sus amigos. Beca llamó a su casa por segunda vez ese día para ver cómo iban los chicos.


—Hola mami —respondió Cristóbal— ¿Cómo lo estás pasando?


—Muy bien cariño. Y vosotros ¿cómo estáis?


—Bien. La abuela ha venido a comer con nosotros.


—¿Quién de vosotros la ha avisado? —preguntó la madre un poco molesta.


—Ninguno, mamá. Llamó ella para hablar contigo y le dije que no estabas. Me preguntó a qué hora volverías y le dije que no lo sabía. Quiso saber si vendrías a comer. Le dije que no, pero que no se preocupara que habías dejado ensaladilla y estofado de ternera para un regimiento, pero se vino igual.


Beca, puso los ojos en blanco, pero tranquilizó a su hijo:


—No pasa nada, mi amor ya sé cómo es la abuela, pero me estará haciendo un traje. Y más grande que me lo hará cuando se entere de que vuestra canguro volverá a venir a las ocho y media, porque yo no llegaré hasta media noche —se lamentó.


—No abuela, espera, deja el teléfono…


Beca se preparó y alejó un poco el móvil de su oído.


—Contrariamente a lo que pareces creer, señorita, no soy ninguna arpía. Y me ofende que no me llames a mí para estar con los chicos si de vez en cuando necesitas salir.


Beca no daba crédito a lo que oía:


—Recuerdo claramente haber oído en muchas ocasiones insinuaciones de que no era una buena madre solo por salir de cena de empresa dos o tres veces al año.


—Eso fue antes de que tuvieras que echar al cerdo de tu exmarido de casa por cepillarse a toda hija de vecino. Además, ahora ya no son niños. Son unos hombretones y tú necesitas distraerte, que bastante has pasado ya. Así que ya puedes ir llamando a la canguro y le dices que, al final, no vas a necesitarla hoy. Me quedaré a dormir aquí, ya me he preparado el cuarto de invitados, pensaba quedarme igualmente.


—Vale mamá, lo que tú digas. Y muchas gracias. Besos para todos y que Edu suelte la tablet antes de las diez.


Beca colgó el teléfono que no cabía en sí del asombro.


—¿Qué pasa? —preguntó Álex, al ver la cara de su amiga.


—Han suplantado a mi madre.


—¿Qué?


—Ha venido una nave espacial, se la ha llevado y ha dejado un facsímil, pero se les ha pasado copiar su mala uva.


Todas se echaron a reír. 


—Venga, Beca. Asun es un encanto, es solo que es muy exigente, te la cambio por la mía a ver qué tal —la riñó Silvie.


—Sí, un encanto. Cuando le da la gana y no es a menudo. Al menos conmigo. Y no me importaría cambiarla por la tuya. No he visto jamás que Azucena se meta en lo que no le importa.


—Y, tú Silvie ¿no vas a llamar a Diego? —preguntó Lucía.


—Le he mandado un mensaje diciendo que cenábamos en casa de Pablo y que llegaría tarde —comentó incómoda.


Las otras tres intercambiaron una mirada rápida, pero ninguna dijo nada.


—Pues ¡ale! Vamos a acicalarnos un poco que hay que pasar por algún sitio a por vino y un pastel —les recordó Álex. 


—El vino nos lo llevamos de aquí. Cogemos un blanco afrutado y otro seco de la nevera del sótano y dos tintos de la bodega —apuntó Lucía.


Cuando estuvieron listas y cargadas con el vino, Silvie dijo:


—Yo me voy en el coche con Lucy. Álex, tú con Beca. ¿Sí? ¿Podéis parar vosotras a por el pastel?


—Claro —asintió Álex.


En el coche, Lucy intentaba bromear sobre lo peligrosas que son las fiestas de disfraces, asegurando que no volvería a asistir a ninguna.


—Si vuelves a asistir, ponte un disfraz de india o de pirata, al menos pasarás más desapercibida —le siguió la corriente su amiga.


—¡Oye, bonita! Que el disfraz me lo trajiste tú.


—Lo sé, lo sé —dijo entre risas Silvie—. Lo tenía por casa.


Se quedaron unos momentos en silencio y aprovechando que paraban en un semáforo en rojo. Silvie le apretó levemente el brazo a Lucía y le dijo:


—¡Oye, Lucy! No quiero que te sientas mal por nada de anoche.


—Tranquila, Silvie. No es que me encante la posibilidad de haber sido la causante de la muerte de un ser humano, pero pensar en todas las chicas que ya no serán violadas, evitará que me traumatice.


—Genial. Esa es la actitud —convino Silvie—. Pero, en realidad, yo me refería a la otra parte de la noche, la que sí te hacía sentirte asqueada contigo misma. Tomi no querría…


—No vamos a hablar de eso, Silvie —la cortó la otra con brusquedad.


—Pero es que mi hermano no…


—¡He dicho que no, Sil! —medio gritó Lucía.


—Está bien —se rindió— pero, por favor, no te sientas mal. Y siento darle la razón a mi madre, pero es hora de que busques ayuda profesional.


Lucía dio un volantazo hacia un terraplén, frenó en seco y espetó:


—Le dijo la sartén al cazo. Y ¿ahora te vas a poner del lado de tu madre? ¿Necesito un loquero? 


—Yo no soy la sartén porque te recuerdo que yo ya estoy en tratamiento. Y a Jonathan le encantaría oír que te refieres a él en esos términos —gimoteó Silvie, chasqueando la lengua.


—Es distinto.


—¿Ah sí? ¿No es un psicólogo? Y ¿no le pusiste tú en nómina? —se burló.


—Le contraté para que me ayudara a determinar si en algún momento estoy sometiendo a alguien a demasiada presión en el trabajo, para evitar que nadie sucumba al estrés laboral. No quiero ser una negrera —espetó Lucía indignada. 


—Vale, lo que tú digas. Es distinto. Pero si alguien va a sucumbir cualquier día a cualquiera de las presiones o angustias que sobrelleva, esa vas a ser tú. Y ya me callo o no llegaremos.


—Eso, pon música en la radio —pidió Lucía.


Llegaron a casa de sus amigos y la otra mitad del cuarteto aún no había llegado.


—Pasad, chicas —dijo Nuri, que les abría la puerta del jardín y las hacía pasar al porche trasero. He preparado unos bloody mary y unas bolitas de mi-cuit con miel y cacahuete picado, de esas que sé que no os gustan nada —les dijo guiñando un ojo—. También he comprado bolitas de queso con papaya y unas tostaditas.


Lucía empezó a salivar como el perro de Paulov. A todas les encantaban, pero Lucía moría por esas bolitas de foie.


En ese momento sonó el timbre y Nuri pidió:


—Meted el vino blanco en la nevera mientras abro. Pablo está acabando de ducharse.


—Enseguida —dijeron las otras al unísono.


—¡Qué monas! Parecéis siamesas —se burló Nuri alejándose hacia la puerta.


Su anfitriona apareció enseguida con sus amigas, que venían cargando dos bandejas de pastelería.


—Hemos traído dos tartas de hojaldre y crema, una con frutos secos, que se le ha antojado a Beca y otra de frutas, para no matar a Pablo de un choque anafiláctico —explicó Álex.


—¡Qué consideradas! —soltó irónico el aludido que asomaba por la puerta de la casa en ese momento—. ¿Seguro que no habéis frotado alguna nuez en el pastel de frutas? —dudó, guiñándoles un ojo.


—En cuanto Beca vio el aperitivo protestó:


—Entre unos y otros sois un peligro para mi figura.


—Oye, rica, que los pasteles los habéis traído vosotras —le recordó Nuri, pensando que ninguna de esas mujeres podía tener en esos momentos preocupación alguna por su línea. Como no fuera Silvie, que se había quedado extremadamente delgada, aunque suponía que eso se arreglaría en cuanto su situación personal mejorara. Se quedó mirando al grupo de mujeres, pensando que era increíble que las apreciara tanto, especialmente a Lucía. Su marido había amado a esa mujer con locura y ella lo había destrozado sin quererlo y sin poder evitarlo, pues le constaba que también ella quería mucho a Pablo, pero no de ese modo, pese a haber sido amantes durante más de seis meses. En realidad, le estaba agradecida, pues de haberle correspondido ahora no sería su marido. No sentía celos. Sabía que Pablo había sabido transformar ese amor en otro de tipo fraternal, igual al que sentía por las otras, sobre todo por Silvie, que en su momento le ayudó a entender el porqué Lucía no podía amarle y a superarlo.


Todas tenían unas figuras envidiables, incluso Beca que andaba cerca de los cincuenta, gracias a la exigencia de Lucía de que todos los empleados debían pasar una hora diaria en el gimnasio de la empresa. Le daba igual en qué actividad y podían optar por ir a primera hora, antes de empezar a trabajar; a mediodía, antes de comer, o por la tarde, al terminar la jornada laboral.


Beca no era muy alta. Como ella misma, mediría alrededor del metro sesenta. Tenía los ojos castaño-verdoso y una melena rizada color caoba que le llegaba por los hombros. Figura voluptuosa, aunque sin un gramo de grasa y se había operado para desafiar a la gravedad. Aun sin haberse realizado un aumento, tenía un busto bonito.


Silvie rondaría el metro setenta. Ojos grises. Una larguísima melena castaña con grandes ondas naturales. Unos labios carnosos que debían aparecer en cualquier sueño de pecado masculino y, al igual que Lucía, un buen par de senos.


Álex era como una muñeca de porcelana. Blanca de piel. Ojos intensamente azules. Media melena negra a lo Cleopatra y una boquita de piñón que se empeñaba en estropear pintando de negro. No estaba tan bien dotada como sus amigas, pero tampoco carecía de atributos y también medía más o menos metro setenta.


Nuri se sentía transparente a su lado. Tenía una melena rubia y lisa por los hombros, los ajos azul claro y unas facciones armoniosas, pero para su gusto estaba demasiado delgada y usaba una ochenta de sujetador. Pero un día que se le ocurrió compartir esos oscuros sentimientos con el que por entonces aún era su novio, este le demostró lo que pensaba al respecto comiéndosela entera y tras esa muestra de adoración, superó la envidia hacia aquellas mujeres y empezó a quererlas por lo que eran, seres humanos extraordinarios.


—Bueno, empecemos —dijo Pablo, tomando unas copas para servir el cóctel.


Todos se lanzaron sobre el aperitivo como si llevaran tres días sin comer. Tras unos minutos de charla intrascendente, Pablo apuntó:


—Nos tenéis en ascuas ¿Vamos a tener que esperar mucho más?


—No. Os cuento. Pero ante todo, esto no puede salir de aquí. Es de vital importancia que quede entre nosotros. ¿Lo entendéis? Lucy podría tener graves problemas —inquirió Beca.


—La duda ofende —replicó Pablo.


Nuri asintió, secundando a su marido.


Beca procedió a contar los hechos sin mencionar la intervención de Gladiator y ciñéndose todo lo posible a la versión del propio Mick, pero sin obviar la de Lucía. Lo cambió por la versión de que fueron los guardas de seguridad quienes sacaron a Lucía de allí y Mick el que apareció en el patio y ordenó que se fueran sin decir nada a nadie. También dijo que Lucy las fue sacando de sus escondites, conforme avanzaba por la zona de empleados. Y ya una vez que llegaron a la zona común, Lucía había vuelto con su ligue y ellas se habían ido a casa de Lucía.


—Esta mañana te he pedido el teléfono de Mick, para saber cómo había quedado el asunto —explicó Silvie resumiéndoles la conversación telefónica con Mick.


La pareja se quedó perpleja, Pablo miró a Lucía y vio que estaba muy tensa.


—Lucy, obviamente no lamento el resultado de lo que hiciste. Si yo hubiese estado allí, les habría estrangulado con mis propias manos. Pero me preocupa que la policía encuentre al que saltó al patio y se den cuenta de que no tuvo nada que ver.


—¿Qué os dije? —señaló Silvie.


—¿Qué les dijiste? —quiso saber Nuri.


—Pues eso, que Pablo los habría matado sin dudarlo.


—Debimos matarlos entre todos cuando lo de Beth —apostilló Beca.


—Parecemos una banda de mafiosos. Estamos hablando de matar como quien habla de hacer la compra —comentó Lucía asustada de que sus amigos normalizaran la situación de ese modo.


—No. Es mucho mejor dejar que sigan violando chicas, llevándolas al suicidio y quién sabe si llegando en algún momento a asesinar a alguna. ¿No te jode? —replicó Pablo.


—No he dicho eso, Pablo, pero se nos está yendo la olla. Quizás sería mejor que fuera a la policía y me entregara.


—Claro, así metes en un follón a Mick y a sus guardias —casi gritó Pablo.


—Puedo decir que me fui antes de que ellos aparecieran, que fui yo quien saltó usando el contenedor y luego arrimé uno de la calle. 


—No sabes qué huellas encontrarán en los contenedores. Déjate de gilipolleces y cíñete al plan. Hay demasiada gente implicada. Si la culpabilidad te agobia, para eso hay psicólogos que están obligados a guardar el secreto profesional.


—De momento no es culpabilidad por ellos, sino por toda la gente a la que estoy implicando sin quererlo. Tenía que ser una cosa mía y de nadie más.


—¿De nadie más? —se sorprendió Álex—. Esto lo has hecho por mi culpa. Yo no he parado de envenenaros a todos desde lo de Beth y yo vine a buscarte en cuanto vi a Richi con una chica.


Pablo fue a buscar la cena y Beca le ayudó a sacar las bebidas.


Mientras, Nuri trajinaba con la tablet y de pronto dijo:


—Mirad. Aquí viene una noticia digital que habla del tema.


—Léela —le apremió su marido.


«La pasada madrugada, en una zona exclusiva para empleados de una famosa discoteca de moda en Barcelona, dos jóvenes intentaron violar a una joven. Al parecer, uno de ellos llevó hasta allí a la chica tratando de seducirla y luego apareció su cómplice. Según fuentes policiales, alguien debió oír gritar a la joven desde el callejón al que da dicho patio y usando un contenedor de basuras, subieron al muro y accedieron al interior del lugar donde se estaba perpetrando el intento de violación, impidiendo la misma, atacando a los violadores. Se desconoce cuántos fueron los salvadores, aunque la policía cree que fueron al menos dos. Uno de los violadores, murió en la ambulancia a causa de un neumotórax y el otro fue operado de urgencia por graves lesiones en la espalda. Esta agencia ha podido saber que los jóvenes tenían numerosos antecedentes policiales por agresión sexual, siendo aún menores y que tuvieron que volver a Barcelona huyendo de Madrid, donde habían vivido el último año y medio, desde que cumplieran la mayoría de edad, por conflictos con una banda de narcotraficantes».


—Bueno, de momento pinta bien —reflexionó Pablo en voz alta.


—¿Por lo menos dos salvadores? Y eso ¿de dónde ha salido? —preguntó Lucía sorprendida.


—Quizás había dos pares de huellas de zapatos sobre los contenedores —especuló Álex.


—Hablaré con Mick —propuso Pablo.


—¡Y una leche! —terció Beca—. Querrá saber cómo lo sabes y entonces descubrirá quienes somos.


Pablo se abstuvo de comentar que, sin duda, Mick ya conocía sus identidades, por lo menos las de Lucía y Álex, pues si Nico estaba al corriente, él también. No podía decírselo sin hablar de Nico y decir que había hecho seguir a Lucy. Así que se calló.


Además, era obvio que tanto Nico como ellas se estaban guardando algo.


—No menciona el nombre de la discoteca, ¿no es muy raro? —preguntó Beca.


—El padre de Mick es juez, ¿no? —recordó Lucía.


—Su padrastro —apuntó Pablo—. Pero sí, es posible que, si no se encuentra ninguna responsabilidad en nadie de la disco, consiga que se tape el nombre. La prensa le debe mucho a ese hombre. Siempre ha colaborado con ellos en la sombra, dentro de la legalidad, claro. No quiera Dios que a don Nicolás Villarín senior, le caiga siquiera un papel al suelo —añadió haciendo una mueca idéntica a las que hacía Nico, cuando se burlaba de su padre.


—Por cierto —quiso saber Nuri—. ¿Podemos volver a eso de que Lucy ligó en una discoteca con un completo desconocido?


—Fue la noche de los despropósitos. Dejémoslo ahí —terció Lucía.


—Bueno, tú y yo hablaremos de eso en otro momento —le aseguró Pablo preocupado. ¡Ah! Se me olvidaba. Mi amigo Nico vuelve mañana de Nueva York y busca trabajo. ¿Le puedo hacer el miércoles una entrevista para el puesto de responsable de marketing? Luego ya tú le das o no el visto bueno, Lucy.


Esta se echó a reír.


—¿Qué clase de entrevista le vas a hacer a tu mejor amigo de toda la vida? Y ¿qué puedo objetar yo con el currículum que siempre presumes que tiene? Hablaré con él, pero salvo que sea un sociópata o un gilipollas integral, ya puedes ir preparándole el contrato.


Entonces sonó el teléfono fijo de la casa. Nuri fue a contestar y al momento apareció con el inalámbrico, entregándoselo a Silvie.


—Toma. Es Diego.


—¿Diego? —se preocupó dándose cuenta de que había dejado su bolso a dentro de la casa y, por tanto, también su móvil—. Dime, ¿qué pasa?


—Aisha está a treinta y nueve de fiebre. ¿Vas a tardar mucho? Llevo media hora llamándote —se quejó Diego.


—No, salgo para allá ahora mismo. Lo siento, dejé el bolso en el salón y no lo oí. ¿Le has dado ibuprofeno?


—Sí, hace veinte minutos.


—¿Tiene otros síntomas?


—Se queja del oído.


—De acuerdo. Si ya lleva el pijama, ponle un chándal, en menos de media hora te llamo para que la bajes a la calle y la llevo a urgencias.


—Pues claro que lleva el pijama. Son las diez y media de la noche.


—Vale Diego. Era una forma de hablar.


—¿Cómo vendrás?


—En taxi. En casa cogeré mi coche.


—De eso nada —interrumpió Lucía lanzándole las llaves de su Audi— Te llevas mi coche.


—Bueno, pues iré con el coche de Lucy, así tardo menos.


—¿Quién se ha puesto enfermo? —preguntó Beca.


—Aisha. Tiene pinta de otitis. Me voy, lo siento. Lucy, si no acabo tarde vuelvo a por ti.


—No digas tonterías —gruñó Beca—. Yo la llevo. Ya recuperará su coche mañana. Vivís a tres minutos la una de la otra, ¡Jesús!


—Sí, vete tranquila y nada de volver —apoyó Lucía.


—¿No os parece raro que haya llamado al fijo? —preguntó Álex.


—Para nada, no le ha cogido el móvil —terció Pablo—. Y así, de paso que la informa de que su hija está enferma, se asegura de que está aquí.


—¡Pues vaya tela!


—Álex, el hombre no está ciego —subrayó Pablo.


—Silvie no ha hecho nada —se quejó Álex.


—Si por nada te refieres a que no se ha acostado con otro, vale. Pero esto es mucho peor —atajó Nuri.


—Pero no ha hecho nada —insistió Álex.


—Vamos a ver, que nadie la está juzgando. Está claro que nadie tiene la culpa de enamorarse o de desenamorarse. Esas cosas no se pueden controlar, pero me pongo en la piel de Diego, y si ya tiene que ser duro que tu pareja se haya acostado con otra persona, no quiero ni imaginar lo que será no saber si lo ha hecho o no, pero estar seguro de que sueña con ello, todas las malditas noches y que está enferma de amor por otro —gritó Pablo.


—A Diego hace siglos que no le importa un pimiento Silvie. ¿A qué viene ahora el papel de víctima? —gritó aún más Álex.


—Eso es lo que más me preocupa —interrumpió Lucía antes de que ese par se enzarzaran en una bronca— que está enfermando más y más día tras día. La vimos pasarlo mal cuando empezó a colarse por Eric. Pensé que iba a morirse de dolor, cuando lo mandé a Madrid con la excusa de que pusiera en marcha la nueva escuela de karate. Tenía pensado tenerle fuera seis meses, que me parecía un tiempo razonable para que le olvidara, y tuve que hacerle volver antes de que cumpliera cuatro meses allí para que Silvie no muriera por inanición. Perdió quince kilos en tres meses y medio. Una mujer a la que no le sobraban ni cinco. Tenía ojeras de cadáver y se iba desmayando por todos lados, cuando no le daban ataques de ansiedad, que no había ansiolítico que parara. Estaba inmersa en una profunda depresión, con visos de acabar en anorexia.


—Pero no digas que está empeorando, mujer. Cuando él volvió, recuperó parte de su peso. Cuida su alimentación para estar sana. Ha vuelto a hacer ejercicio, aunque sea para estar en las clases de karate que imparte Eric —dijo Nuri.


—Y porque es política de empresa —le recordó Lucía.


—Sí, pero le permitiste saltárselo cuando él se fue —recordó Álex.


—¿Cómo diantre le iba a exigir que hiciera deporte, si no podía aguantar una reunión de una hora con un cliente sin que le diera una lipotimia? —cuestionó Lucía—. La habría obligado a coger la baja, pero convinimos con Christian que sola en casa sería peor. Nos daba miedo que hiciera una locura. Al menos ahora, con la medicación, va aguantando.


—Sí, pero entiendo a qué se refiere Lucy con lo de que empeora día a día. Quizás no su cuerpo. Puede que ya no sea presa de la desesperación más absoluta, pero nosotras que la conocemos de toda la vida, podemos ver cómo su alma se va secando como si muriera por dentro un poco cada día. Me recuerda a Lucy en otra época.


—Yo me repuse en cuatro meses —respondió la aludida.


—Tú tardaste cuatro meses en echarle huevos, montarte una película con la que sacar fuerzas de flaqueza para coger el toro por los cuernos y tirar para adelante. Pero ¿reponerte? Aún no te has repuesto hoy —espetó Beca.


El silencio se podía cortar tras esa diatriba. Álex y Nuri bajaron sus miradas hacia la mesa tomando sendas copas de vino. Pablo miró a Beca unos segundos como si se hubiera vuelto loca y luego miró a Lucía esperando no sabía a qué.


Todos habían tenido esa conversación docena de veces. Suponía Pablo que Beca, Álex y Silvie, cientos, pues ya la conocían cuando todo sucedió, pero jamás nadie había tenido el desatino de comentar nada delante de Lucy y mucho menos de soltárselo a bocajarro a ella directamente.


Finalmente, con la mirada perdida hacia el bosque que había en la parte trasera de la casa de sus anfitriones, Lucía musitó:


—Soy muy consciente de que todos pensáis que estoy medio chalada y que me creé hace siete años un mundo de fantasía del que no he sido capaz de salir.


—No te da la gana de salir, Lucy, que no es lo mismo. Así es más fácil, ¿no?


—No sé si es más fácil, pero todavía lo creo factible —confesó.


—Dejó de ser factible pasados los tres primeros años, nena. Y no me refiero a las remotas posibilidades que hay de que Tomi se recupere. Me refiero a que, aunque lo hiciera, tu sueño ya no es realizable.


—Todavía sí, aunque no queda mucho, lo sé.


Beca iba a replicar, pero Pablo la cortó:


—¿En serio Beca? De todos los días que podía darte por ahí, ¿tenía que ser precisamente hoy? ¿El fin de semana no ha sido bastante completito para ti?


Beca se sonrojó.


—Déjalo ya —le ordenó su amigo.


—Perdón, creo que a mí también me están empezando a pasar factura las últimas veinte horas —reconoció Beca—. Me marcho. ¿Os llevo?


—Sí, por favor —pidió Lucía—. Mañana, quien no quiera, está exento de la hora de deporte. Luego llamo a Silvie para ver cómo está Aisha y para decirle que no venga mañana a trabajar.


—Yo también vengo, Beca —se apuntó Álex—. No quiero llamar un taxi y de todos modos ya son casi las doce menos cuarto.


Todos se abrazaron y Pablo se despidió recordándoles:


—Chicas, somos una familia, y todo, pero todo, lo superaremos juntos.


—Hasta mañana. Nos vemos en la oficina. Y tú cuídate, Nuri. Dentro de dos fines de semana haré barbacoa en casa. Si no te veo antes, nos vemos allí —invitó Lucía.


—No faltaremos —aseguró la rubia.


—No creo que falte nadie, las barbacoas de Lucy son míticas —rio Beca.


—Claro, sobre todo para vosotras, que no os acercáis al fuego ni que os maten —gruñó Pablo.


—Venga, hasta mañana —dijo Álex saliendo por la puerta.










Capítulo 9


Nico decidió acercarse a casa de Mick a media tarde, tras leer en un periódico digital la noticia de los sucesos acaecidos la noche anterior en su local. Le parecía raro de narices que no saliera publicado el nombre del negocio ni de sus dueños.


Llamó tres veces al timbre del ático de su hermano, sin que le contestara. «Debería haberle llamado antes» pensó Nico. Cogió el móvil y marcó su número. Cuando por fin respondió, Nico le preguntó sardónico:


—No me digas que te he despertado.


—¡Pues claro que me has despertado, mendrugo! No dormí nada hasta después de hablar contigo esta mañana.


—Vaya. ¡Qué lástima! —se mofó—. Anda, ábreme que estoy en el portal de tu casa y son las seis de la tarde.


—¡Joder! Ya voy.


Una vez dentro del lujoso portal, tomó el ascensor y subió al ático donde su hermano ya le esperaba en la puerta.


—¿Te has enamorado de mí?


—Claro, eres mi hombre ideal.


—Soy el hombre ideal de muchas —se jactó Mick.


—No eres el hombre ideal de ninguna mujer. Solo un embaucador con grandes dotes amatorias, según se rumorea —le replicó Nico.


—Pues eso, el hombre ideal. No tienen que hacerme la comida, ni lavar mis calzoncillos, ni sufrir celos, ni consensuar si vamos a la playa o a la montaña, pero pueden disfrutar de mis dotes, como tú las llamas.


—¿Cuándo piensas parar? El reguero de corazones rotos que deja Miguel del Rosal Gijón empieza a dar escalofríos. Chaval, que ya has cumplido los cuarenta y cinco tacos —le recriminó pensando que esas facciones a lo Paul Walker, ese metro ochenta y ocho, ese pelo negro salpicado ya de canas, esos ojos verde intenso y ese cuerpo cuidadosamente cultivado en un gimnasio desde hacía veinticinco años, no le hacían ningún bien a su medio hermano.


—Bueno, tú tienes treinta y cuatro y tampoco es que estés muy asentado —lo chinchó.


—Lo estaba, hasta que Linda decidió que le interesaba más un Adonis rubio, corredor de bolsa —se dolió Nico.


—¡Ay, hermano! Es lo que tiene Nueva York. 


—Déjate de bobadas, esas cosas pasan en todas partes.


—Pero por Adonis no sería, las mujeres adoran tu aspecto a medio camino entre Russell Crowe en Gladiator y Gerard Butler en 300. Por cierto, oí a una de las que me llevé referirse a ti como Gladiator.


—Claro, es de lo que iba disfrazado, aunque hubiese preferido ir de rey Leónidas en 300, pero pasaba de ir con todo el pecho descubierto —señaló Nico.


—Lo sé, siempre has preferido que te comparen con Gerard. Bueno, ¿qué te trae por aquí? Aparte de querer, supongo, uno de mis maravillosos cafés. —El otro asintió y dijo:


—Hablaste con mi padre, ¿verdad? 


—Pues claro. En cuanto cerramos la discoteca, me fui a despertar al viejo.


—Pues no me ha llamado en todo el día. ¿No es asombroso que desperdicie una oportunidad para recordarme lo poco respetuoso que soy con la ley y cuantas dosis de pragmatismo me faltan?


—¿Eres idiota? Le di la misma versión que a la policía y le dije que yo mismo te lo contaría hoy por la noche, puesto que me pareció que te perdías con un pedazo de mujer.


—¡Oh, genial! Ahora la próxima charla irá de que, solo por haber invertido en tu negocio, no hace falta que me vuelva como tú.


—Increíble. Eso fue exactamente lo que dijo —se rio Mick—. También dijo que se encargaría de que no se filtraran nombres, si ni la policía, ni fiscalía nos ve como nada más que testigos y/o víctimas. También hablé con mi tío Sebas.


—Por supuesto. —Nico se sintió idiota. ¿Cómo pudo olvidar que uno de los tíos paternos de Mick era intendente de los Mossos d’Esquadra?— ¿Y?


—Me mantendrá informado.


—Bueno, pues a esperar.


—¿Mamá no se despertó? —se extrañó Nico, pues todo el mundo sabía que doña María Concepción Gijón, se despertaba a la menor anomalía, por silenciosa que fuera.


—A ver: ¿Cuándo se ha visto que doña Concha no se despierte si pasa algo? Pues claro. Se levantó y dijo que no quería saber qué jaleos me traía entre manos, mientras nos servía café con leche y tarta. Comentó que la semana que viene se van de vacaciones quince días a Menorca y que, a la vuelta, nos quiere ver un domingo a los dos comiendo en casa. ¿Y tú has hablado con Pablo? ¿Has podido sonsacarle? —indagó Micky.


—No ha hecho falta sonsacarle nada. En cuanto le he dicho que había cambiado de parecer respecto al trabajo, me ha soltado: «¿Qué coño está pasando? Una de mis mejores amigas y jefa me llama hace un rato pidiendo el número de Mick, por un asunto de vida o muerte ¿y ahora tú quieres un trabajo, que no querías ni en pintura?».


—Bueno, el chaval nunca ha tenido ni un pelo de tonto, aunque no sea un superdotado como tú.


—Algo así dijo él. Y ya no se dice superdotado. Ahora somos personas con altas capacidades —le recordó Nico.


—Tú tienes la alta capacidad de sacarme de mis casillas.


—Ya. El tema está en que esta noche las chicas van a cenar a su casa y no tengo ni idea de si le contarán toda la verdad, tu versión o alguna otra versión edulcorada, así que no me atrevo a hablar con él.


—A saber. Habrá que averiguarlo. Ya encontraré el modo, pero estoy casi seguro de que tu affaire en el reservado con Lucía Salazar se lo van a ahorrar. 


—Pues no sé. Al fin y al cabo no saben quién soy.


—Yo les dije que eras el exjefe de seguridad, que habías venido a la fiesta y que, en cuanto te enteraste de que había problemas, acudiste.


—No sé, Mick. Igual lo estamos complicando demasiado. Ellas saben quién eres tú y que eres amigo de Pablo y que, por tanto, también conocías a ese par. Igual lo mejor es que le diga a Pablo que las convenza de hablar contigo directamente, un día en su casa, por ejemplo. Si todos sois amigos suyos, no tiene nada de raro que estéis en su casa.


—Me parece bien, si lo consigue… ¿Y tú?


—No, yo sigo al margen.


—Por supuesto. Tú tienes otros planes. Bueno… ¿quién soy yo para juzgarte o aconsejarte sobre mujeres? Ya eres mayorcito.


—En efecto. No soy un viejo como tú, pero mayorcito, sí.


—¡Ja, ja! Me parto. Pues, ¡ale, muchacho! Ya tienes trabajo.


—Creo que iré a hacer guardia frente a la casa de Pablo después de que tú y yo hayamos cenado unas tapas y unas cañas, y cuando las damiselas se vayan, veré si aún me deja entrar, si es una hora razonable, que supongo que lo será, pues ellos tienen que estar temprano en la oficina —especuló Nico.


—Como siempre, lo tienes todo controlado, para que luego el viejo diga que no eres pragmático.


—Eso no es ser pragmático, es ser resolutivo, que es muy distinto. Lo pragmático habría sido llamar anoche a la policía desde un primer momento, contarles todo lo que sabía y dejar que las cosas siguieran su curso. El camino fácil. Yo no hago eso. Pero sí me enorgullezco de ser extremadamente resolutivo. No me cruzo de brazos a esperar a ver por dónde sale el sol. Si hace falta, tiro una bengala.


—Si hiciera falta, encontrarías el modo de crear un sol artificial. ¡Mira que eres cabezota! ¡Chico, que como diría mamá el tauro soy yo!


—Bueno, yo soy leo. Leí una vez que, después de tauro, es el signo más testarudo junto con escorpio —terció Nico. Los hermanos se habían acostumbrado a la manía de su madre de medirlo todo según el horóscopo de la gente y a menudo hacían lo mismo.


—Pues mira, ahora que me acuerdo: tu gata es escorpio. Igual mata al león de un aguijonazo —se burló Mick.


—Muy gracioso. Y, ¿cómo demonios sabes eso?


—Porque recuerdo que, a la última fiesta de Halloween, Pablo no vino porque coincidía con la fiesta de cumpleaños de su jefa.


—¡Anda! Para ya y ve a darte una ducha mientras te preparo un tentempié para que aguantes hasta que lleguemos a las tapas, si es que tienes algo en esa nevera.


—Algo hay.


Los dos amigos, hermanos y socios salieron por fin de casa de Mick a las ocho de la tarde. Fueron a buscar en sus respectivas motos un bar de tapas que no andaba muy lejos de casa de Pablo y pidieron unas cañas, unas bravas, unos chipirones y una de callos. Ambos estaban hambrientos pues Nico no había comido nada desde las doce cuando se levantó. Y a Mick la tortilla a la francesa que le preparó su hermano no le había llegado ni a la punta de la lengua, teniendo en cuenta que, desde la cena anterior, solo había tomado un café con leche y un pedazo de tarta de Santiago que le sirviera su madre a las seis y media de la mañana.


Charlaron un rato de la proyección de su negocio, con la esperanza de que no acabara cerrado a causa de las vicisitudes de la noche pasada. Discutieron qué otro tipo de fiestas podían organizar. Mick pensaba que podían hacer distintos tipos de fiesta, una vez al mes.


—Sí, podríamos hacer un mes un revival de los 80. Al mes siguiente, uno de los 90 y al siguiente una de disfraces —propuso Nico— y vuelta a empezar la rueda.


—Buena idea, lo retro siempre atrae a otra clientela —repuso Mick—. Y, quizás, las fiestas de disfraces podrían empezar a ser temáticas, para que no acaben resultando tediosas.


—¡Genial! Y, tal vez, podríamos hacer cartulinas para marcar las copas y quien venga con tres sellos, se lleva un chupito de frutas gratis.


—Lo pensaré —replicó Mick.


—Que poco te gusta dar cosas gratis, tacaño —le azuzó Nico.


—No es por eso, pero ya sabes lo qué pasa con estas cosas, después de tres copas, el personal empieza a ir subidito y empezaremos con lo de «venga, enróllate y pónmelo de bourbon o tequila, que a mí esas mariconadas de frutas no me molan» y nuestros camareros y camareras acabarán en discusiones innecesarias.


—Tal vez tengas razón —se lo repensó Nico.


Luego Mick empezó de nuevo con la chapa de que debería alquilar el ático que había junto al suyo y que había quedado libre el mes anterior. Pero Nico no lo veía claro. Por un lado, le preocupaba que a la larga surgieran conflictos pues, aunque quería mucho a su hermanastro, no podían ser más distintos. Mick era sibarita, despreocupado, irresponsable con todo aquello que no fuera su trabajo, y díscolo por el mero placer de serlo. Él podía parecerle díscolo a su padre, pero en realidad solo se revelaba contra lo manifiestamente injusto. Por lo demás era normativista, responsable, padecía de exceso de empatía. Tenía, a su parecer, sólidos principios y ansiaba una vida tranquila compartida con una mujer ideal, en vez de trasnochar sin fin y despertarse por las mañanas sin casi acordarse del nombre de su compañera de cama, como parecía preferir Mick. Por otro lado, el precio le parecía absolutamente desorbitado y aunque no tuviera problemas económicos, tampoco le gustaba tirar el dinero. Y, además, prefería mirar con calma algo que le gustara y comprarlo. Pero le dijo que lo pensaría, para que le dejara en paz.


—Muchacho, son las once y cuarto. Si piensas ir a casa de Pablo, yo no lo demoraría mucho más. No sea que las palomitas vuelen pronto y cuando llegues, ya se hayan acostado, porque si les sacas de la cama, Nuri te matará.


—¡Dios! ¡Se me ha ido el santo al cielo! Toma, paga tú —le dijo soltándole un billete de cincuenta euros— yo me largo.










Capítulo 10


Nico aparcó su moto a unos treinta metros de la casa de su amigo, casi a las once y media. Dio un rodeo y se acercó a la parte trasera, donde sabía que hacían las cenas en verano, y aunque este apenas había empezado, pues estaban a finales de junio, la temperatura era excelente. No tuvo que acercarse mucho para oír las voces, así que volvió a su moto pidiendo a la divina providencia que no le tocara esperar mucho. Y como hombre afortunado que era, apenas un cuarto de hora después, vio salir a tres mujeres. Eso le preocupó, pues se suponía que habían ido cuatro. Reconoció sin problemas a Lucía. Estaba casi seguro de que la chica de negro era Alexandra, la hermana de Beth, y la tercera le sonaba, pero no la ubicaba por nombre. Cuando el coche en el que se montaron las tres desapareció de la calle, se acercó a la puerta y llamó.


Nuri contestó al interfono.


—¿Es demasiado tarde para que invites a un whisky a un sediento? —preguntó algo inseguro.


—¿Nico? ¡Por Dios bendito! Anda entra, le ordenó abriendo la puerta del jardín.


Avanzó por el pasillo que bordeaba la piscina hasta la puerta principal, donde ya le esperaba Pablo.


—¿Qué demonios has hecho? ¿Montar guardia hasta que se han ido? —le increpó Pablo.


—Solo diez minutos —admitió Nico.


—¿Y vienes a contarme o a que te cuente? —le preguntó muy serio.


—Para serte franco, Pablo, a que me cuentes. Todo esto es un maldito embrollo y me gustaría conocer los hechos según la perspectiva de las señoras. Y luego, también, tengo que pedirte un favor.


Pablo le repitió la versión de Beca mientras Nuri aparecía con dos whiskies para los chicos y un poleo menta para ella, y añadió:


—Aunque no me cabe duda de que falta información, no sé si puedo aspirar a que tú completes la historia.


—De momento no. Por motivos personales, prefiero seguir al margen y dejar las cosas así. Pero no te quepa la menor duda de que en algún momento del verano, te contaré hasta el último detalle.


—Y, ¿cuál es ese favor que necesitas?


—Tienes que hablar con tu amiga. No sé cuál fue la que te llamó para pedirte el teléfono de Mick.


—Fue Silvie —reconoció—, pero estaban todas presentes durante la llamada.


—Me imagino. ¿Silvie es la preciosa diseñadora de interiores?


—Sí. Y ¿de qué tengo que hablar con ella?


—Tienes que convencerla de que hable con Mick. Aunque le dijo que no se pusiera en contacto con él por las posibles repercusiones de la investigación policial. Podrías invitarlos aquí a cenar. Ambos son amigos tuyos y no tendría nada de raro.


—No sé, Nico —dudó Pablo—. Silvie no está en su mejor momento. Me da miedo que se venga abajo cualquier día y su apoyo siempre ha sido Lucía, que va de fuerte, aunque no sé si anda mucho mejor que ella. Y después de lo de anoche, tampoco creo que esté para apoyar a nadie.


—Pues que venga otra, Pablo, da igual. Total, todas saben lo mismo. Así nos aseguramos de que vamos a una —resolvió Nico pensando que iba a desvelar de una vez por todas los misterios de la señorita Salazar, aunque fuera lo último que hiciera.


—Dejadme eso a mí —intervino Nuri, por primera vez.


—Vale —concedió rápidamente su marido, visiblemente aliviado.


—Pues gracias, chicos —dijo Pablo apurando su whisky—. Os dejo que os acostéis que ya he abusado bastante por hoy de vuestra amistad.


—Déjate de gilipolleces —protestó Nuri—. Tú harías lo mismo por nosotros, y mucho más.


—Cierto —la apoyó Pablo—, pero a lo de que nos dejes ir a dormir no me voy a oponer. Estoy agotado.


—Sí, sí, ya me voy —se despidió tomando las llaves de su moto y su casco de la mesa donde los había dejado.


—Te llamo en cuanto tenga resuelto el tema de que vengan un día alguna de las chicas y Mick —recordó Nuri.


—Gracias. Eres un sol —le dijo Nico dándole un beso en la mejilla a la joven y un abrazo a su amigo.


—¡Ah! Se me olvidaba. El puesto es tuyo —dejó caer Pablo.


—¿Sin entrevista ni nada?


—A Lucía le ha hecho mucha gracia eso de que yo vaya a entrevistarte a ti. Hablará contigo para conocerte el miércoles. Ya te concretaré la hora. Pero ha dicho que, a menos que seas un sociópata o te considere gilipollas rematado, el puesto es tuyo.


—Vale, trataré de que no se me note lo gilipollas que soy —bufó.


—Venga, hasta el miércoles —le echó Pablo.


Nico se montó en su moto y se dirigió a su apartamento con una extraña sensación de alegría, al tiempo que una vocecita interior le gritaba que se estaba metiendo en un jardín que no alcanzaba a vislumbrar, y que esa alegría no duraría.


Pero también sabía que no iba a poder evitarlo. Se sentía como una polilla al ver una llama y ni siquiera estaba seguro de hacia qué exactamente se sentía atraído.










Capítulo 11


Pese a lo que había dicho la noche del domingo, el lunes Lucía estaba a las seis y veinticinco en la clase de karate que se daba en una de las dos salas exclusivas para personal de la corporación, en el gimnasio anexo al edificio de S&S, también de su propiedad.


Eric ya estaba listo esperando a que el reloj diera la media para empezar a impartir la clase. Era un joven de treinta años, algo reservado aunque cordial y atento con todo el mundo. Altísimo. Si no llegaba a los 2 metros, poco le faltaba. Cabello castaño oscuro y ojos entre azul y verde, según la luz. Era pura fibra. No en vano, en pocos meses iba a presentarse al examen para obtener el grado 5º dan de karate. Eric no solo era el profesor de karate, también era el responsable de la gestión de todo el gimnasio desde hacía dos años, incluso durante los cuatro meses que estuvo en Madrid poniendo en marcha un nuevo gimnasio. Lucía solo le pedía un informe semanal sobre incidencias de cualquier tipo y que le pasara a Beca, la contable de S&S, el reporte de nuevas altas y bajas, dado que lo único que Eric no llevaba del gimnasio era la contabilidad.


A las seis y media ya había varios miembros de la clínica privada de la que Lucía también era propietaria, junto a Silvie y su hermano Christian. Estaban bastantes de los que salían del turno de noche, salvo los que preferían otras actividades u otro horario. También había varios de S&S, entre ellos Álex. 


A Lucía le dio la sensación de que Eric titubeaba sobre si empezar la clase y adivinó el motivo, así que le dijo a Álex para que Eric lo oyera:


—Al final, lo de Aisha sí era otitis. No puede ir al colegio y Silvie se quedará hoy en casa con ella.


Como si le hubieran dado la señal, Eric se puso en posición, dijo «¡oss!», todos le imitaron y dio comienzo la clase.


Al acabar, Lucy se dio una ducha rápida y mientras los demás miembros de S&S aprovechaban para comer algo antes de ocupar sus respectivos puestos de trabajo a las ocho, ella como cada día, cruzaba el aparcamiento subterráneo que unía las oficinas, el gimnasio y la clínica, dirigiéndose a esta última.


A las nueve menos cuarto salía del ascensor a la planta donde se encontraba su despacho y pasaba por delante de la mesa de su secretaria, que, conociendo la rutina de su jefa al dedillo, ya la esperaba con varios mensajes.


—Buenos días, Lucía.


—Buenos días, Karen. ¿Algo fuera de agenda?


—Pues sí. El señor Núñez quiere que le llames. Al parecer hay un tema que quiere hablar contigo además de con Claudia, así que te sugiero que lo hagas después de tu reunión con Álex y Juanjo, y antes de reunirte con ella.


—Será lo mejor. ¿Algo más?


—Acaba de llamar Christian y dice que, dado que Silvie no está disponible, te necesita a las doce en la sala de juntas del hospital.


Lucía puso los ojos en blanco, muerta de pereza. Estaba segura de que se trataba de discutir si era mejor invertir en otra máquina para diálisis o una nueva para el diagnóstico de la imagen que pedían desde el área de tratamiento del dolor, para no sabía qué mejora en el tratamiento de neurotomía por radiofrecuencia. Y a ella ¿qué narices le contaban? Christian era el neurocirujano y presidente de la clínica y sabía perfectamente que, ya fuera ella o su hermana, iban a avalar su decisión. Pero el señor insistía en que, al menos dos de los socios, debían estar presentes en la reunión con los jefes de departamento y votar. Y a Silvie se le daba bastante bien apoyar a su hermano, después de escucharlos a todos, dando argumentos con los que parecía que se había enterado de algo, pero a ella no. Casi estaba por ir a casa de Silvie y quedarse con Aisha, para que ella pudiera asistir y, pensándolo bien, iba a llamar a Silvie para tratar de convencerla.


Entró en su despacho, engulló un sándwich que traía de casa y se tragó el café con leche de avena que, la maravillosa Karen, le había dejado encima de la mesa. Miró su reloj de pulsera y como faltaban cinco minutos para que Juanjo y Álex acudieran a su despacho, llamó a su amiga.


—Buenos días, Lucy —contestó su amiga.


—Hola Silvie. ¿Cómo está Aisha?


—Le ha bajado la fiebre con el ibuprofeno y le acabo de dar la segunda dosis de antibiótico, pero le duele.


—Mi pobre niña. Tía Lucy le comprará algo que la anime —propuso preocupada por la pequeña.


—Suéltalo Lucy, ¿qué pasa? Es Christian, ¿verdad? ¿Toca votar algo?


—Por favor —suplicó Lucía—. Yo me quedo con Aisha mientras tú aguantas ese rollazo.


—De acuerdo. Mi hija estará encantada de verte.


—Eres la mejor amiga del mundo.


—Lo sé. ¿Algún comentario sobre la noticia de marras?


—De momento no, aunque no he hablado casi con nadie, todavía. Pero no he oído nada en el vestuario, ni antes, ni después de la clase. Y Karen lo único que me ha dicho es que tengo que llamar a un cliente y que tu adorable hermano mayor me reclama.


—Vale. ¿A qué hora vienes?


—A las doce menos cuarto estoy en tu casa, para que a las doce puedas estar en la clínica.


—De acuerdo. Hasta luego.


—Hasta luego —se despidió Lucía.


Mientras pensaba que los lunes y los viernes eran un auténtico peñazo des del punto de vista laboral, entraban en su despacho Álex y Juanjo. Era muy curioso que dos personas tan diferentes pudieran obtener tan buenos resultados. Eran los dos comerciales de la empresa y, obviamente, les encargaba los trabajos a uno u otro, según el tipo de cliente a visitar. No iba a mandar a Álex a tratar con una señora que pretendiera abrir una boutique de alta costura y no iba a mandar a Juanjo a tratar con alguien que quisiera abrir un pub para rockeros. Con su aspecto de yuppie, siempre trajeado o con ropa sport de marca, su oscuro cabello perfectamente cortado, esa piel bronceada todo el año, sobre la que destacaban aún más sus verdes ojos y su sonrisa de anuncio de dentífrico podía ahuyentar al ciudadano medio, especialmente a los hombres, que difícilmente podían dejarse impresionar a primera vista por su impecable aspecto físico. Las mujeres de más de treinta y cinco solían contemplarlo embobadas, mientras que a las más jóvenes, por lo general, les daba grima semejante derroche de testosterona. Cuando había que tratar con clientes intermedios, cuyas preferencias no estaban claras, hacía que Álex adoptara una imagen menos radical e incluso que la acompañara Claudia con la excusa de recabar información para su estudio sobre los aspectos legales, o Silvie para los temas de interiorismo. Ninguna de las dos acompañaba jamás a Juanjo. Hacían sus visitas a posteriori. En primer lugar porque ese embaucador no necesitaba ayuda. Y en segundo lugar, porque ninguna de las dos le soportaba. Bueno, desde lo de Tina ya no le soportaba nadie.


Ambos procedieron a hacerle el resumen de visitas de la semana anterior a potenciales clientes. Gracias a sus tratos con varias inmobiliarias que les informaban de cuando alquilaban locales comerciales y de qué se pretendía hacer en ellos, siempre conseguían más visitas de las que podían hacer y era la propia Lucía quien filtraba a quién se intentaba pescar. Álex le traía tres contratos y Juanjo dos, aunque según él, podía cerrar un tercero esa misma mañana antes de empezar con el listado de trabajos para la presente semana, que ella misma había dividido el viernes y que Karen acababa de entregarles.


Marcaron la estrategia a seguir en cada caso, y ella misma se la explicaría después a Claudia. Les dijo que como no estaba Silvie, de momento se posponía la reunión con el departamento de diseño de interiores pues, aunque Rody y Mabel eran muy buenos, prefería esperar a que estuviera la que era jefa del departamento, además de socia minoritaria.


Les remarcó, de sus respectivos listados, en cuales debían poner especial empeño. Les recordó que se pusieran en contacto con Claudia esa tarde para coordinar los trabajos de la semana anterior, y con Silvie al día siguiente a media mañana, si se incorporaba al trabajo. Y, de no ser así, con Rody, pues con uno u otro pensaba despachar al día siguiente a primera hora dichos asuntos.


—De acuerdo jefa, me voy a pescar —rio Juanjo saliendo del despacho.


Tras su salida Álex se metió los dedos en la boca sin llegar a tocarla, simulando el gesto de quien se provoca el vómito, haciendo reír a Lucía.


—Lucy…


—Déjalo Álex, ya les hemos echado el ojo a tres buenos comerciales. Déjame hacer mi trabajo y confía un poco en mí.


—Vale. Para el salón de belleza, ¿me puedo llevar a Silvie?


—Pues claro. Mañana vuelve. No se lo perdería por nada del mundo. Ya veo su cerebro haciendo creaciones en las que combina «cálidos tonos pastel» —imitó a su socia.


Esta vez fue el turno de Álex para partirse de risa.


—Eres una bruja. ¿Lo sabías?


—Absolutamente y Silvie también lo sabe —sonrió.


Cuando su amiga de la universidad hubo salido del despacho, llamó al señor Núñez, que estaba muy enfadado porque, según él, el arquitecto técnico del ayuntamiento de la ciudad dónde pensaba abrir su restaurante de especialidades delicatessen, le estaba poniendo trabas que Claudia le había asegurado que no tendría. Lo tranquilizó diciendo que ella misma averiguaría qué problema había y se encargaría de resolverlo.


S&S Business se encargaba de asesorar a quien quisiera crear una nueva empresa de todos los aspectos posibles: estudio de mercado, aspectos legales a tener en cuenta en función de la normativa del ayuntamiento del pueblo o ciudad de la provincia de Barcelona donde fuera a abrirse, interiorismo y publicidad. Y S&S Events, se encargaba de todos los aspectos de fiestas y celebraciones en general, aunque estaba especializada sobre todo en bodas. Tina dirigía ese brazo de la corporación y junto a Robert, que llevaba la contabilidad de la misma puesto que Beca no podía con todo y Lucía prefería mantener aparte la filial, le reportaba prácticamente todo a Silvie, ya que Lucía no quería saber nada de bodas. Ella, con saber los beneficios, tenía bastante.


Marcó la extensión de Claudia,


—Hola Lucy —respondió aquella.


—Buenos días, Claudia. ¿Puedes pasarte por mi despacho un poco antes de la hora acordada? Tengo que salir como muy tarde a las once y media.


—Sí, puedo venir ahora si quieres.


—Perfecto. ¿Le pido a Karen que te prepare un poleo?


—Pues sí, gracias. Vengo.


Lucía le pidió a Karen la infusión para su amiga, que llegó a la vez que esta se sentaba dejando su agenda sobre la mesa de Lucía.


—Gracias Karen —dijo Claudia.


—De nada, mujer.


—Karen, por favor, hazme una fotocopia de estos cinco contratos ahora y me los traes, ¿vale? Luego, aprovecha y ve a desayunar, que en cuarenta y cinco minutos me marcho. Y ¿te importaría pasar por el despacho de interiorismo, ya que te queda de camino a la cafetería y decirles a Rody y Mabel que posponemos la reunión semanal hasta mañana a las nueve y media? —pidió Lucía.


Esta asintió, enrojeciendo.


—Claro Lucy, lo que necesites.


Cuando la joven hubo salido del despacho, Claudia chasqueó la lengua diciendo:


—Está el patio bueno si no puede ni pensar en darle un recado sin ponerse roja como la grana.


—Ya. ¡Que espabile! No tiene quince años.


—Y menuda arpía estás tú hecha que sabiéndolo la mandas ir personalmente a decírselo, cuando te cuesta treinta segundos levantar el teléfono y decírselo tú misma a cualquiera de ellos —la pinchó Claudia.


—Perdona, ¿para qué tengo secretaria si tengo que hacer yo las llamadas? —ironizó Lucía.


—A mí me acabas de llamar hace cinco minutos, pero claro, conmigo no tienes que hacer de celestina —replicó.


Lucía sonrió y dijo:


—Gracias a Dios. Eres de las pocas en la empresa con una vida personal y afectiva normal. ¿Qué digo normal? Perfecta. Tienes un marido maravilloso que te adora y te lleva como a una reina.


—Desde luego, no me puedo quejar —sonrió Claudia, encantada.


En ese momento entró su joven secretaria con los contratos y sus pertinentes fotocopias y se marchó.


Lucía fue pasándole a Claudia, una por una, las copias de los contratos que le habían entregado un rato antes Álex y Juanjo. Mientras Claudia iba apuntando en su agenda qué normativas ya tenía en su poder y solo debía repasar y de cuales tendría que pedir cita con los arquitectos técnicos de los Ayuntamientos correspondientes, para solicitarla. Afortunadamente solo eran dos y con ambos tenía buen rollo.


—Otra cosa, el señor Núñez dice que le están pidiendo no sé qué historias con la insonorización de su local y que tú le habías dicho que las especificaciones eran otras. Cuando tengas un momento, ve a verle para que te enseñe la carta del Ayuntamiento por si ha habido algún malentendido con lo que tú le explicaste o algún error en lo que puso Jan en el proyecto técnico para la solicitud de la licencia de obras. Si no es así, y es el arquitecto técnico municipal el que se está pasando de la raya, me lo dices y pediré hora directamente con el regidor de urbanismo e iremos juntas a verle.


—Mañana mismo iré a verle —le aseguró Claudia—. Ahora le llamo para concretar hora.


Eso era lo bueno de trabajar para la corporación Salazar, pensó Claudia mientras volvía a su despacho. Podías llamar a quien te diera la gana y no te daban largas para atenderte.


Lucía viendo que aún eran las once, decidió que le daba tiempo a bajar a la cafetería del personal y tomarse un zumo de naranja rápido. Nada más entrar comprobó que su estratagema había dado resultado y que Karen estaba desayunando con Rody y Mabel. En cuanto Mabel la vio, fue hacia ella con la excusa de interesarse por el estado de Aisha, dejando solos a Karen y a Rody, lo que sin duda pondría a la joven de los nervios, pero no veía otro modo. Rody era un joven interiorista de veinticuatro años que llevaba poco más de medio año en la empresa. Era una monada. Alto, con el pelo ondulado tirando a rubio y ojos de color marrón claro. De complexión atlética, era de los pocos de la compañía que se decantaba por la natación como actividad deportiva en horario laboral, igual que Karen. Era extrovertido y bastante seguro de sí mismo para su edad, pero por la inseguridad que manifestaba a veces con respecto a Karen, Lucía pensaba que allí había posibilidades, aunque al parecer iban a necesitar un empujoncito. Ya se le ocurriría algo.


—¿Cómo esta Aisha? —le preguntó Mabel.


—Solo es una otitis —repuso Lucía.


—Ya, pero te voy a acompañar a pedir, como si el tema diera mucho de sí.


Ambas intercambiaron sonrisas cómplices. Lucía salió diez minutos después y pasó por una juguetería cercana para comprar una de las muñecas que coleccionaba Aisha y fue rápidamente a casa de Silvie.


—¿Cómo está mi sobrina favorita? —inquirió Lucía.


—Soy la única que tienes tía Lucy, los demás son chicos —replicó la niña que había acudido junto a su madre a abrir la puerta—. ¿Qué me has traído? —chilló la pequeña entusiasmada desenvolviendo el paquete y dando saltitos de alegría al ver la muñeca.


—Voy a tener que prohibirte la entrada en esta casa si no paras de malcriarla de ese modo —protestó Silvie.


—No la malcrío, es un pequeño consuelo porque está malita —replicó guiñándole un ojo a la niña.


—Ya, claro. Y si no, es porque no ha suspendido nada, y si no, porque ha hecho un precioso número en el festival de jazz, y si no, porque hay luna llena. No tienes remedio. Bueno, me voy o Christian nos matará a las dos.


—Sí, mejor será. Tú, como siempre, pon cara de atención y comprensión y cuando todos hayan acabado de hablar, trata de argüir algo lógico para apoyar a tu hermano.


—Pues eso, como siempre —rio—. Soy la reina de la diplomacia.


Lucía pasó el rato consintiendo que Aisha la arrastrara a jugar a varios juegos de cartas y dejándose ganar la mayoría de las veces. Luego le pidió a la niña que la ayudara a preparar unos macarrones a la carbonara por si su madre no había vuelto, para cuando Pol volviera del instituto.


Pero Silvie volvió a la una y media, justo cuando ellas terminaban de preparar la comida.


—¡Qué maravilla! Si lo sé, me paseo media hora más, a ver si preparabas también el segundo plato —se regodeó Silvie.


—Qué bobita eres. Bueno, ¿cómo ha ido?


—Toca máquina de diálisis. Si no hay imprevistos, lo siguiente será para el tratamiento del dolor. A ver si hay suerte y nos libramos de otra reunión con votación una temporada.


—¡Dios te escuche! Creo que deberíamos plantearnos seriamente buscar un nuevo socio que también sea médico. Si no fuera por mi madre y por Tomi, os vendería mi parte.


—¡Vaya, muchas gracias! Déjame a mí todo el marrón. Aunque lo de buscar un nuevo socio no me parece mala idea.


—Pero se lo parecerá a Christian.


—Mmmm, ya veremos. Déjame mi hermano a mí. Pero más adelante.


—Sí, tampoco hay prisa.


—Te quedas a comer, ¿no?


—No. Espero a que llegue Pol para darle un beso y una cosita, y me voy.


—Él no está enfermo.


—Pero está muy feo traerle un detalle a un hermano y al otro no.


—Si tuvieras… —Silvie se calló visiblemente turbada. «Soy la reina de la diplomacia» se rio de sí misma en silencio. «Una metepatas es lo que soy».


—Tranquila, si tuviera hijos me imagino que no me comportaría así.


—Hablando de hijos, ¿has hablado con Christian?


—No, tengo miedo.


—¿Por qué? Puede que no quiera ayudarte, pero no te lo impedirá.


—Lo que me da miedo es que se lo diga a vuestra madre.


—No, claro. Eso no puede pasar. Es imposible saber si reaccionará encantada o se pondrá hecha una fiera.


—Creo que optaré por buscar ayuda sin Christian. Lo que quiero hacer es ilegal, si se descubre y él está implicado, será el fin de su carrera. Podrían inhabilitarle y quién sabe qué más. Prefiero seguir tratándolo directamente con Sonia. Es una ginecóloga excelente y se lo compensaré debidamente.


—Bueno, como veas. Para ser la persona más buena que conozco, tu respeto por la ley es bastante dudoso. 


—Oye, hasta hace treinta y seis horas no había hecho nada ilegal. Pensar sí, pero es que en este caso la ley es absurda. Ya tendría una hija de casi siete años si…


—Ya —la atajó Silvie, para que no cayera en el pozo de siempre—. Pero te olvidas de la asociación de protección de las víctimas de violencia de género.


—¿Se puede saber qué hago yo de ilegal, ahí?


—Tú nada, pero…


—Pero nada. Si alguien de las subcontratas traspasa la línea, yo no tengo ni idea.


—Ni bastante que te importa.


—Efectivamente.


En ese momento llegó Pol, que estuvo encantado de ver a su tía.


—Tía Lucy ¿has venido a comer con nosotros? —preguntó entusiasmado.


—No, cariño. Vine un rato a cuidar de tu hermana, para que mami pudiera ayudar a tu tío Christian en un asunto del hospital, pero ya me voy.


—Y os ha preparado macarrones a la carbonara —añadió su madre.


—¡Yupi! —gritó el chaval—. Hoy tocaban acelgas.


—Bueno, pues por hoy os salváis, pero las acelgas son muy saludables y hay que comerlas —le regañó Lucía—. Toma, antes de que se me olvide —y le entregó un billete de cincuenta euros—. A ti ya no sé qué comprarte, así que úsalo en lo que quieras, pero con criterio.


—Muchas gracias, tía.


Besó a ambos críos y a su amiga y se preparó para regresar a la oficina. Esperaba llegar a tiempo de comer con Beca.


—Hasta mañana —la despidió Silvie.


—¿Vendrás a trabajar?


—Sí. Mañana vendrá mi madre a quedarse con ella. Hoy no podía porque tenía cita en el médico.


—De acuerdo, pues hasta mañana. A las nueve y media los tres en mi despacho.


—Nos veremos antes en clase, ¿no?


—No, solo en el vestuario. Mañana iré a zumba —le recordó Lucía.


—Es verdad, mañana es martes. Vale, pues hasta mañana.










Capítulo 12


Lucía entró en el vestíbulo del edificio y decidió pasar directamente por la cafetería para ver si estaba Beca. Como no estaba, se dirigió a la recepción donde pidió a Berta, una señora de unos sesenta años que llevaba la recepción con mano de hierro, que le acercara el teléfono y marcó la extensión de Beca. Esta respondió al teléfono pasados unos segundos. 


—¿Te falta mucho para bajar a comer?


—No, me has pillado saliendo por la puerta.


—Pues voy cogiendo mesa.


—Estoy en dos minutos.


Lucía fue pidiendo agua para las dos, gazpacho y fideuá también para ambas.


Al momento llegó Beca.


—Te he pedido gazpacho y fideuá, si quieres cambiar algo, estás a tiempo.


—Sabes que no. ¿Cuándo me salto yo una fideuá? —inquirió Beca.


—Nunca, pero dudé entre el gazpacho y el melón con jamón.


—Cualquiera de las dos habría estado bien —repuso su amiga.


—¿Tienes todo listo para que nos pongamos después de comer con los resúmenes contables?


—Por supuesto, pero tranquila, no hay novedades. Seguimos con los dos impagados del último plazo de la factura del mes pasado. Mañana les mandaré un burofax.


—Bien, aparte de eso, ¿qué tal la mañana?


—Pues vas a flipar. 


—A estas alturas, dudo que vaya a flipar con nada.


—Me ha llamado Nuri.


—¡Oh sí! ¡Qué fuerte!


—No seas cáustica —la reprendió su amiga—. Lo fuerte es que quiere que vaya el viernes a merendar a su casa y que invitará también a Mick para que hablemos. Pablo y ella creen que lo mejor es que todos sepamos quiénes somos y podamos hablar normalmente de cómo va el tema.


Efectivamente, Lucía flipó:


—¿Y por qué tú?


—No lo sé, supongo que me consideran la más pragmática —propuso con delicadeza.


—Esa es una forma sutil de decir la menos frágil emocionalmente, ¿no?


—No lo sé, Lucía. Si quieres, pregúntale a Nuri. Parece que fue ella quien decidió que fuera yo la interlocutora, después de que Pablo descartara a Silvie y a Álex.


—Vale, vale, me parece bien, si a ti te lo parece. Lo que me fastidia es que tengas que ocuparte de un follón que es mío.


—A estas alturas este follón ya es de todo Cristo.


—De acuerdo —claudicó Lucía—. Pues el viernes vete antes. De hecho, podrías salir a las dos, ir a comer a tu casa tranquilamente y prepararte psicológicamente.


—¿Prepararme psicológicamente? Que no va a someterme a un tercer grado. La única cuestión es que habrá que consultar también a Silvie y a Álex para ver si están de acuerdo, pues si voy, acabará conociendo la identidad de todas. Reflexionó Beca.


—Habla con ellas —le aconsejó Lucía—. No creo que Álex tenga ningún problema. Sabe que Mick apoyó a Pablo con lo de su hermana y le buscó un psicólogo. Aunque nunca hable de ello, para él tampoco fue fácil superar lo que vio en casa de Álex el día que Beth se suicidó. Y aunque lo siento por él, me alegro de que ese día la acompañara hasta arriba. No quiero pensar qué habría pasado si Álex se hubiera encontrado el panorama sola.


—Ni sola, ni acompañada. Álex no olvidará jamás la imagen de su hermana desangrada en la bañera tras cortarse las venas —señaló Beca.


—No, dudo que nadie pueda olvidar algo así.


Una vez que hubieron terminado de comer, salieron de la cafetería cruzándose con Karen y Rody que se disponían a hacer una comida rápida tras su sesión de natación. Subieron al despacho de Beca y repasaron el estado de cuentas de la empresa. También echaron un vistazo a las altas y las bajas de GYM & SPORT. Nada relevante.


—Antes de mandar los burofaxes, dile a Juanjo que llame a los clientes, puesto que ambos son suyos —recalcó Lucía—. Y antes de irme, me gustaría que llamaras a Silvie para ver qué opina de la merienda del viernes con Mick y que según te diga, vayas a ver a Álex, para decírselo en persona. 


—Está bien, pero primero llamaré a Juanjo. ¿Crees que podrías preparar un par de cafés en mi cafetera de cápsulas sin tu secretaria?


—Estúpida. Me haces quedar como una esnob cuando sabes perfectamente que siempre me he preparado mis cafés, y que fue Karen la que se empeñó en hacerlo ella cuando empezó a trabajar con nosotros.


—Y lo bien que te viene —se burló la otra.


—¿Tienes hielo en esa mini nevera?


—Por supuesto —repuso, mientras llamaba al despacho de Juanjo.


—¿En qué puedo ayudarte, Beca? —preguntó Juanjo, siempre solícito, al ver la extensión de esta en la pantalla de su teléfono.


Beca se tragó una réplica mordaz y se limitó a decirle:


—Mañana mandaré notificaciones por burofax al del taller mecánico y a la de la tienda de lencería, dado que aún no han pagado la última parte de la factura. Te recomiendo que les llames. Si no pagan, te quedarás sin tu comisión.


—Iré a verles esta misma tarde, pero diles a Claudia y a Jan que presionen con las licencias de apertura —cortó Juanjo a la defensiva.


—Descuida —resopló Beca y colgó.


A continuación, se echó azúcar en el café que le había puesto Lucía y, mientras lo removía, cogió su móvil y llamó a Silvie poniendo el manos libres.


—Con delicadeza Beca —le recomendó Lucía.


—Hola Beca —dijo Silvie al otro lado de la línea.


—Hola, ¿cómo va nuestra princesa?


—Le sigue doliendo, pero está encantada gracias al último regalo de Lucy y está empeñada en que pasado mañana tiene que volver al colegio, pues no quiere perderse los dos últimos días de clase.


Beca compuso una mueca, mirando a Lucía, que la miró con ojos de inocencia.


—Es normal, no querrá perderse las actividades de final de curso y querrá despedirse de sus compañeros.


—Ya, eso dice.


—Tengo que consultarte una cosa Silvie, y no sé si te va a gustar —le advirtió Beca.


—Dime —se resignó la otra.


Beca pasó a contarle la propuesta de Nuri y su interlocutora se quedó pensativa unos instantes.


—Supongo que ya lo has hablado con Lucía.


—Sí.


—¿Y qué le parece?


—No le entusiasma, pero está de acuerdo.


—Pues si a ella, que es la realmente afectada, le parece bien ¿Quién soy yo para poner trabas? 


—Bueno, también tienes derecho a opinar.


—Por mí adelante, ¿y Álex?


—Ahora hablaré con ella.


—De acuerdo, nos vemos mañana en clase —se despidió Silvie.


—Sí, hasta mañana.


Beca se quedó un momento callada y al final miró a Lucía y le dijo:


—No puedes estar siempre malcriando a esos niños.


—Para eso estamos las tías sin hijos.


—En realidad, no eres su tía.


Lucía tensó la mandíbula y le bramó a su amiga:


—Por treinta y seis horas, Beca. Treinta y seis malditas horas.


—Lo sé, olvídalo. Soy imbécil. Anda, vamos al despacho de Álex —susurró Beca arrepentida y omitiendo que no había forma de saber si, aunque el accidente no hubiese trucado sus planes, siete años después seguiría siendo su tía. Lo único que faltaba era que le dijera a Lucía que a estas alturas podría estar divorciada.


—Ve tú sola. Puedo prescindir del dramatismo de Álex. Luego me haces un resumen. Tengo papeleo que gestionar. Estaré en mi despacho hasta las seis y media —informó, como si no supieran todos a qué hora se iba a la clínica todos los días de lunes a viernes, salvo que alguna causa de fuerza mayor le hiciera alterar el horario.


—Vale. Paso a verte cuando haya hablado con ella —se comprometió mientras ambas salían del despacho de Beca—. Por cierto, ¿cuándo va a venir el informático? Este programa no para de colgarse. Me tiene negra.


—Ya está avisado. Máximo en un par de días —respondió Lucía, alejándose en dirección contraria a su amiga.


Beca llegó ante la puerta de Álex y llamó con los nudillos.


—Adelante —oyó que decía su amiga. 


—¿Tengo impagados? —preguntó en cuanto vio a Beca.


—¡Joder Álex! Ni que yo fuera el cobrador del frac.


—No, eres la contable de la empresa y hoy es lunes.


—Pues no, no tienes impagados. Juanjo es quien tiene dos.


—Vaya, qué lástima —se mofó Álex—. Imagínate que este mes no llega a los objetivos.


—Para lo que le va a servir llegar o no.


—También es verdad. Bueno, pues tú dirás ¿es que ya hay novedades, sobre lo del sábado?


—Podríamos decirlo así, aunque no del tipo que crees.


—Venga, suéltalo.


Le contó la llamada de Nuri y Álex rápidamente preguntó:


—¿Lo saben Lucy y Silvie?


—Sí.


—¿Están de acuerdo?


—Sí.


—Pues yo también, si te ves con ánimos.


—Si no me viera con ánimos, no os habría preguntado.


—Me imagino —admitió Álex, sintiéndose un poco boba, por pasar por alto la obviedad.


Mientras, Lucía fue al despacho de Pablo y entró sin llamar.


—¿No eres capaz de plantearnos tú lo de la reunión con Mick? ¿Tenías que pedírselo a tu mujer? —le espetó algo indignada.


—¡Quieta leona!, que fue ella quien quiso encargarse. Dijo que estas cosas las tratabais mejor entre mujeres.


—Ya, lo que significa que creía tener más posibilidades de convencer a Beca que tú. 


—Y yo qué sé. Pregúntaselo a ella —se defendió Pablo— ¿Eso significa que ha aceptado?


—Sí.


—¿Con el beneplácito de todas?


—Falta por saber Álex. Beca está hablando con ella ahora mismo, pero dudo que ponga problemas.


—Entonces, ¿por qué me ladras?


—Pensaba que algo así lo hablarías tú conmigo antes que nada —admitió—. Sobre todo teniendo en cuenta que soy la principal afectada.


—Precisamente porque eres la principal afectada, no veía el modo de enfocarlo.


—Vale, está bien. Supongo que estoy un poco susceptible.


—Es normal, tranquila. Todo irá bien. Beca sabe lidiar con lo que le echen.


—Lo sé. Bueno, te dejo. Me voy a hacer un rato de papeleo. Hasta mañana, si no te veo.


—Ciao.










Capítulo 13


El martes a las seis y cuarto de la mañana se encontraron en el vestuario de chicas. Beca, que siempre se decidía en el último momento, optó por ir también a zumba con Lucía, Mónica y Mabel.


Mientras que Álex y Silvie, al igual que Pablo, Jan y algunos incondicionales más fueron a clase de karate. Robert y Darío probablemente irían a la sala de musculación a mediodía, mientras que Juanjo iría a pádel o a tenis a última hora con algunos médicos de la clínica.


En un aparte, Lucía le comentó a Álex:


—Échale un ojo a Silvie.


—Tranquila.


Tras la clase y la ducha, en su habitual rutina se dirigió a la clínica, donde pasaría casi una hora visitando a su madre y a Tomi.


Luego fue a la oficina donde Karen no tenía novedades, tomó un tentempié rápido y salió de su despacho para ir a la sala de juntas a reunirse con el equipo de interiorismo, diciéndole a Karen:


—Necesito que me acompañes para tomar notas de las últimas ideas que proponen. Yo me encargaré de discutir con ellos quién va a llevar cada uno de los contratos de la semana pasada.


—Deja que coja mi cuaderno, me haga un café y voy.


—Te espero, ya haremos los cafés que hagan falta en la sala de juntas.


—De acuerdo.


Justo había empezado la reunión, cuando llamaron a la puerta. Lucía abrió y se encontró a Juanjo que le entregaba unos papeles:


—Toma, el contrato que te comenté ayer que estaba prácticamente asegurado, para que lo incluyas en el reparto de la semana. Es una tetería marroquí.


—Muy bien, te lo agradezco.


—Y le acabo de entregar a Beca el dinero en efectivo de la dueña de la boutique. Me lo dio ayer tarde. El otro dice que hará una transferencia mañana sin falta.


—Perfecto. Hasta luego —lo despidió Lucía.


Karen ya estaba haciendo anotaciones al lado de los distintos bocetos que le habían pasado Silvie, Rody y Mabel.


Lucía puso sobre la mesa los seis contratos nuevos y preguntó:


—Silvie, ¿podréis hacerlo Rody y tú solos?


—Sí. Vamos bien teniendo en cuenta que la mitad de los contratos no necesitaban de nuestros servicios. No me veo decorando un taller mecánico ni una cerrajería.


—Perfecto. Mabel, Tina te necesita a tiempo completo. Están entrando un montón de banquetes y convenciones y necesita que te ocupes de las bodas, junto con Darío.


—Fantástico —aplaudió Mabel.


—Supuse que te gustaría.


Todos sabían que a Mabel le encantaban las bodas. Además, trabajar con Darío, siempre era como estar de fiesta. Era un argentino de 37 años, moreno de pelo, de piel, ojos negros, altísimo, que bien podría ser modelo. Y no había que preocuparse ni por las empleadas, ni por las novias porque era gay. Era un organizador metódico y detallista en extremo. Pero ni a Tina, ni a Mabel les molestaba su perfeccionismo.


—Karen, ¿tienes el resumen de los bocetos?


—Sí, más o menos.


—O sea, que no entiendes la mitad de lo que pone Rody, ¿no?


—No es eso —quiso defenderlo Karen—. Es que soy un poco lenta.


Rody rio:


—No te preocupes Karen. Soy consciente, igual que todos, de que tengo una letra espantosa. Si dibujara como escribo, Lucy me habría despedido el segundo día.


—Efectivamente —concedió esta—, y tampoco tendríamos estos problemas si pasarais las notas a ordenador, como si estuviéramos en el siglo XXI.


—No lo entiendes Lucy —cortó Silvie—. No paramos de añadir anotaciones detrás de los planos y a los márgenes hasta el último momento. Incluso aquí, mientras atendías a nuestro comercial favorito —dijo con sorna— hemos añadido un par de cosas.


—Bueno, pues quédate con el genio de la caligrafía y que te explique bien qué pone y qué va dónde, porque esa es otra: el lío de flechas, números y qué sé yo, también es de órdago —se quejó—. El resto, a seguir cada uno con lo suyo. Mabel, sube a la tercera planta y dile a Tina que eres toda suya. Y que Mónica te ponga al día.


—Voy volando —dijo esta.


De camino a sus despachos, Silvie soltó:


—Eres una manipuladora nata.


—¿Perdona? —fingió sorprenderse Lucía.


—Si cualquier otra persona buscara la forma de dejar a ese par solos continuamente como haces tú, olería a treta a la legua. Mientras que tú logras que parezca de lo más normal.


—Ventajas de ser la jefa, nadie me cuestiona. Además, alguien tendrá que hacer algo, digo yo. Si no, solo van a coincidir en natación, que no es precisamente el deporte que más se presta a charlar.


—Ya son mayores.


—Pues nadie lo diría —refutó Lucía.


—Creo que deberíamos ampliar la corporación con una filial para encontrar pareja a la antigua usanza, en vez de estos rollos de internet —se burló Silvie—. No conozco a nadie a quien le guste tanto arreglar la vida sentimental de la gente.


—Últimamente, tienes el gracioso subido, rica.


—Esa soy yo: toda gracia y buen humor —respondió mientras sus ojos se anegaban de lágrimas.


—Bueno, creo que es hora de desayunar y hoy paso de nuestra cafetería. Me vas a invitar a un sándwich de atún y un zumo de naranja en el restaurante de la esquina.


—Como quieras —respondió Silvie a punto de desmoronarse y comprendiendo que su amiga no quería que nadie de la empresa la viera en ese estado.


Llegaron al restaurante y se sentaron en la mesa del fondo, Lucía se sentó de cara a la puerta, para que su amiga pudiera ponerse de espaldas. Les tomaron nota y comentaron que antes o después habría que buscar el modo de pasar a Mabel a la filial de forma permanente, pues era mucho más feliz y eficaz allí. Habría que hablar con Mónica y preguntarle si veía factible ampliar el volumen de negocio en otoño e invierno si contrataban otro comercial. Aunque los que trabajaban en S&S events ya sabían que les tocaba dividirse las vacaciones entre mediados de octubre y mediados de noviembre, enero y febrero. En verano podían contar con una semana a lo sumo.


Cuando les hubieron servido el desayuno, Lucía entró en materia.


—Silvie, no puedes seguir así. Con todo el dolor de mi corazón, porque sabes que le quiero muchísimo, te digo que tienes que separarte de Diego.


—Los niños necesitan…


—Los niños necesitan tener a sus padres felices —la cortó— y por supuesto acceso a cualquiera de los dos en cualquier momento. Os considero a los dos sobradamente sensatos, para coordinaros sin que eso suponga un problema. Sobre todo para Pol.


—Pero yo le quiero y no quiero hacerle daño.


—Le quieres sí, pero ¿cómo? ¿Como quieres a tus hijos?, ¿o a tus hermanos? Eso no es suficiente para mantener un matrimonio. ¿Y quién dice que le va a hacer daño? Os conozco de toda la vida y hace ya como cinco o seis años que no veo la complicidad que tuvisteis siempre, esas miradas bobaliconas, que siempre generaban burlas, esas bromas de adolescentes. Puede que él esté igual que tú.


—Desde luego enamorado de mí no está, ni sé desde cuándo. Pero de verdad que le quiero. No sé definir de qué manera.


—Le quieres, pero no le amas —matizó Lucía.


—Supongo que no.


—¿Supones? Si le amaras, no estarías perdidamente enamorada de otro, al borde de la locura, Silvie, no me jodas.


—Pero te aseguro que seguiría dando la vida por él, si fuera necesario.


—No lo dudo, pero también la darías por Eric ¿me equivoco?


Silvie negó con la cabeza deshaciéndose en lágrimas.


—Pero es que lo de Eric tengo que superarlo, no va a ninguna parte. ¿Cómo se va a interesar en mí?, le saco once años, ¡Dios bendito!


—En primer lugar, lo de que deberías olvidarte de Eric está muy bien decirlo, pero llevamos así casi año y medio y no hay forma. Ni siquiera la distancia fue el olvido, más bien casi fue tu muerte. En segundo lugar, lo uno no tiene que ver con lo otro. Tu matrimonio está acabado, punto. Al margen de lo que sientas, superes, o tengas con otra persona. Y, en tercer lugar, yo diría que Eric se interesa mucho por ti.


—Como un buen amigo. Se interesa mucho por Pol y nunca le podré agradecer lo suficiente su ayuda.


Pol, el hijo mayor de Silvie, era un niño con altas capacidades. Era un encanto, pero le costaba socializar con otros críos desde siempre. Era normativista e inflexible. Desde que empezó a asistir, tres años atrás, a las clases de karate que Eric impartía para niños por las tardes, tres veces por semana, aquel detectó que algo pasaba y habló con la madre, que le explicó la situación. En muy poco tiempo el joven consiguió que, al menos en el grupo de karate, se sintiera uno más. Y con el tiempo, eso se fue desplazando también al colegio, en parte porque dos de los chavales que iban con él a karate, iban también a su clase y, en buena medida, porque el crío fue integrando esos cambios, suavizando sus peculiaridades y ganando seguridad.


—Bueno, no sé qué decirte. No estoy dentro de su cabeza y a mí también me parece que once años son muchos. Pero en cualquier caso tienes que romper esta espiral autodestructiva en la que te has metido.


—Lo sé, no puedo más —dijo apoyando los codos en la mesa a la vez que cubría su cara con sus manos.


—Pues por eso —terció Lucía—. Lo primero que necesitan tus hijos es una madre que esté bien, no un zombi que funciona por inercia.


Lucía se calló de golpe, no se lo podía creer. Eric estaba en la barra, con otro profesor del gimnasio, pidiendo cafés. Las acababa de ver y Lucía pudo ver en su rostro que, pese a estar Silvie de espaldas, el joven se dio perfecta cuenta del estado en que se encontraba su amiga. Él hizo ademán de acercarse y Lucía le miró con los ojos abiertos como platos y moviendo frenéticamente la cabeza de izquierda a derecha y viceversa, en gesto inequívoco de que ni se le ocurriera. Y antes de que Silvie levantara la cara, le hizo otro gesto con las manos para que se largara cuanto antes. El chico asintió, se tomó el café de un sorbo e instó a su compañero a salir del local.


—Silvie, ve a lavarte la cara. Ponte el colirio que llevas siempre en tu bolso y volvamos al trabajo. Tampoco tienes que tomar decisiones en este momento, pero lo que sí tienes que hacer es hablar con la chica que quiere abrir el salón de belleza, ver por dónde andan sus gustos y ponerte a hacer bocetos.


—Tienes razón, perdona.


—No hay nada que perdonar, pero muévete. Ya pago yo.


—¿No tenía que invitarte yo?


—¿Qué más dará? Pues lo cargamos como gastos de empresa. 


Y las dos se echaron a reír.


Cuando Lucía llegó ante la mesa de su secretaria, le preguntó:


—Karen, ¿has vuelto a llamar a la empresa de informática para que revisen el software de contabilidad? Beca se sube por las paredes.


—Sí, vendrán mañana a las diez.


—Perfecto. —Entró en su despacho y se encontró una nota de Claudia que ponía: «Asunto Núñez solucionado. Arquitecto municipal confundió proyectos». Pensó que ya lo hablaría con la abogada al día siguiente.


El resto del día pasó con normalidad y a las seis y media se marchó a visitar a su madre y a Tomi en la clínica.










Capítulo 14


El miércoles Lucía asistió a clase de Karate. Silvie se veía como ida y Eric visiblemente preocupado, aunque también era evidente que el chico no se atrevía a decir nada.


Al final de la clase, en cuanto hubo salido del tatami, Eric pidió a Lucía que esperara.


—¿Hay algún problema en el gimnasio? —le preguntó esta.


Eric esperó a que todo el mundo hubiese salido de la sala antes de responder:


—No, todo bien. Quería preguntarte si Silvie está bien. ¿Algún problema con Pol?


Lucía se lo quedó mirando con esa cara de circunstancias que se les pone a las mujeres cuando un hombre dice algo que las hace dudar de la inteligencia masculina. Como Eric era una persona encantadora, no le iba a soltar «¿tú eres gilipollas o solo te lo haces?», que fue lo primero que le vino a la cabeza y tras respirar hondo, le dijo lo más pausadamente que pudo:


—No. Pol está bien. Silvie tiene conflictos internos que resolver y miedos que superar, como casi todos. Es solo que en estos momentos no lo lleva demasiado bien.


—¿Puedo ayudar en algo? —quiso saber él.


Lucía pensó que esto ya era el colmo, así que arqueó una ceja y se limitó a responder:


—Tú sabrás —y se fue al vestuario dejando al joven sin saber qué pensar, ni qué hacer. Estaba prácticamente seguro de que Silvie sentía por él lo mismo que él por ella. Por otro lado, era una mujer casada y él respetaba eso. Pero la situación empezaba a ser demencial. Tendría que hablar con ella, aunque no tenía la menor idea de cómo abordar el tema.


En el vestuario, Silvie se acercó a su amiga y en voz baja le preguntó:


—¿Qué quería Eric?


—Proponer un cambio de horarios en las actividades. Le he dicho que me reuniré con él y el resto de los profesores y lo miraríamos —le mintió.


—¡Ah!, bueno. Si lo propone, seguro que hay una buena razón.


—Seguro —respondió Lucía, huyendo hacia la ducha.


Cuando llegó a la oficina, tras su habitual visita a la clínica vio que, en la sala de espera acristalada, junto al hall de la planta, estaban Beca y Pablo con un joven de unos treinta y pico. Eran las nueve y media. Pensó que era un milagro que el informático no solo hubiera venido ese día, como dijo el día anterior, sino que además hubiese llegado antes de la hora prevista. Se dirigió hacia ellos y pensó que era como Sullivan Stapleton, con la mandíbula algo más cuadrada aunque con los ojos de un verde clarísimo. «¡Madre mía!», pensó. «Tendré que ver si a mi ordenador le falla algo». Llegó hasta ellos y le tendió la mano:


—Buenos días, soy Lucía Salazar. ¡Qué bien, que haya podido venir hoy! A Beca, nuestra contable —dijo señalando a su amiga— le iba a salir una úlcera con el dichoso programa de contabilidad colgándose cada dos por tres.


El chico le devolvió el saludo tomándole la mano y le respondió con sorna, dirigiéndole una descarada mirada de apreciación masculina, casi obscena:


—Si quiere que mire el programa de contabilidad, lo haré, pero dudo que vaya a resolverle el problema.


Se rompió el encanto. Ese hombre era el típico macho alfa, seguro de sí mismo, arrogante, consciente de destilar virilidad por cada poro de su piel y convencido de que no había hembra en el mundo a la que no pudiera manejar.


Pablo estaba atónito. Su amigo acababa de comportarse como un cretino, en plan «machito»; algo que no le había visto hacer jamás y que Lucía odiaba. Vio a esta abandonar sus modales encantadores y ponerse tensa. Así que carraspeó y dijo:


—Lucy, no es el informático. Es mi amigo Nico. Le pedí que viniera un poco antes para enseñarle las oficinas, antes de vuestra entrevista —explicó incómodo.


—¡Ah! Disculpe el error —dijo en tono glacial—. En ese caso, le veo a las once. Pablo le indicará dónde está mi despacho —y salió de allí.


—Así que esta es la «mantis» —repuso Nico.


—¡Fiuuuu! —silbó Beca—. Puede que sea mejor que no le enseñes aún su despacho, Pablo, o por lo menos, que no se ponga demasiado cómodo.


—¿No me contratará o me despedirá por haber pronunciado el mote por el que la conoce todo el mundo? —especuló Nico.


—A ella le importa un rábano cómo la llamen. Nos molesta a los demás y si no encajas con el equipo, entonces sí que te despedirá. Eso si es que llega a contratarte.


—¿Te has vuelto loco? —le preguntó Pablo muy enfadado—. No te he visto mirar así a una mujer, ni usar ese tono de «chulo-playa» en la vida. ¿Y llamarla «mantis»? En la universidad te he visto liarte a puñetazos con los rompe bragas que usaban esa clase de apelativos para referirse a alguna compañera sexualmente liberada.


—¡Lo siento! Creo que me he puesto nervioso y he intentado disimularlo del peor modo posible —admitió avergonzado.


Beca estaba que se salía de puro entusiasmo. Ese macizo podía llevar pantalones de pinzas y camisa de viscosa de una prestigiosa marca. Podría haberse quitado las lentillas oscuras, el casco y haberse afeitado, pero a ella no la engañaba. Ese era Gladiator. Y aunque Lucía no parecía haberle reconocido, era obvio que él sí sabía que ella era Catwoman. Resuelto el misterio de porqué Nico había cambiado de parecer respecto al trabajo. Beca sabía de esa propuesta no aceptada porque Nuri le había confiado que Pablo estaba muy decepcionado a causa de la negativa de Nico algo que, afortunadamente, ella olvidó comentarle a Lucía. Esperaba que sus otras dos amigas tampoco le reconocieran o que se callaran. Esto prometía, prometía mucho. Y por la reacción de Pablo, él tampoco sabía con quién se había estado revolcando Lucía el sábado. La intrigaba saber qué se proponía ese hombre, pero sin duda lo descubriría. Si no le gustaba lo que veía, siempre podía desenmascararle.


—Tengo una idea —dijo Beca—. Bajad a las diez y media a desayunar conmigo. Yo me encargo de que venga también Lucy y tú trata de comportarte con normalidad, a ver si rebajamos tensiones antes de la entrevista —repuso mirando a Nico.


—Una idea excelente. Ahora ve a tu despacho porque apuesto a que ese sí es el informático —afirmó Pablo señalando a un hombre de mediana edad que acababa de salir del ascensor.


—Bien, voy a contarle cuál es el problema. En veinte minutos paso por tu despacho y bajamos juntos.


—De acuerdo —concordó Pablo.


Beca fue a buscar al hombre. Lo llevó hasta su oficina donde ya tenía el programa dañado abierto, le explicó que a veces se le colgaba y otras se cerraba sin haber tenido tiempo de guardar los cambios, lo que la obligaba a guardar, cada dos minutos. Respondió algunas preguntas que le hizo el técnico, sobre la frecuencia con que le sucedía, la última acción realizada y cosas por el estilo. Entonces tomó el teléfono marcó la extensión de Lucía y cuando le contestó dijo:


—Bajo a desayunar. Son las diez y veinticinco. Te espero en la cafetería en cinco minutos.


—Voy.


Lucía entró en el bar y vio a Beca sentada tranquilamente con Pablo y su amigo Nico y, además, su amiga ya le había pedido un zumo de naranja y un cruasán que había dispuesto en el único sitio libre en la mesa, al lado de ella y en frente de Nico. «La voy a matar» pensó. Trató de relajarse y fue hacia la mesa aparentando una naturalidad que estaba lejos de sentir.


Se sentó escuchando una animada conversación sobre cómo se vivía el baloncesto en Estados Unidos. Pablo y Beca acribillaban a Nico a preguntas y él dijo:


—Tenía a todos mis compañeros muy cabreados, porque no consiguieron que me hiciera seguidor de los Knicks. Yo iba con el San Antonio Spurs.


—Porque estaba Pau Gasol, ¿no? —señaló Pablo.


—Pues claro. Si no, a mí que más me da. Voy a por un café. ¿Os traigo alguno?


—A mí no, gracias —repuso Beca.


—A mí un cortado —pidió Pablo.


—¿Lucía? —preguntó con aire inseguro.


—Un café con leche, por favor. Di que es para mí y así no te suelto toda la parrafada de cómo lo quiero.


—Vale —y se fue a la barra.


Lucía no entendía nada. No quedaba rastro del chulo soberbio que había conocido una hora antes. El ambiente se había vuelto distendido.


—¿Cuál es el de verdad, Pablo? —preguntó la joven.


Pablo no se hizo el tonto y respondió:


—Este.


—¿Y que diablos pasó antes?


—Pues creo que le intimidaste y sin darse cuenta se puso a la defensiva, aunque más bien le salió ofensiva.


—Yo no intimido a nadie —se quejó Lucía.


—¡Joder que no! —replicó Beca—. Cuando estás en la empresa intimidas a todo el mundo que no te conoce.


—¡Vaya! Gracias. Con amigas como tú, ¿quién necesita enemigos?


Nico volvió con los cafés y Lucía le preguntó:


—¿Crees que te sentirás cómodo trabajando en S&S? Nuestros clientes son mayoritariamente pequeños comercios y tú estás acostumbrado a grandes campañas.


—Bueno, ¿ya ha empezado la entrevista? —preguntó Nico en tono simpático— No te fíes de la publicidad que me haya podido hacer Pablo. Él solo cuenta los últimos tiempos, pero empecé así, montando la publicidad de pequeñas empresas. Y como lo que necesito es apartarme de tanto estrés, creo que será perfecto. Pero si te parece, subimos a tu despacho y lo acabamos de hablar.


—No será necesario. Mi entrevista era básicamente, para conocerte. No era para valorarte laboralmente, para eso tengo un responsable de recursos humanos que, casualmente, cree que eres un mago de la publicidad. Y dado que a priori no me pareces un sociópata, el puesto es tuyo.


Nico recordó que Pablo había comentado que el puesto sería suyo a menos que Lucía le considerara un sociópata o un gilipollas. Y se preguntó si Lucía, había omitido esto último por educación, o porque todavía no había decidido si lo era o no.


En cualquier caso, por el momento, pasaba a formar parte de S&S.


—Supongo que Pablo te habrá hablado de la política de ejercicio de la empresa —dijo Lucía— mirando a aquel de forma inquisitiva.


—Hace años que sé eso. Es una de las cosas que le encantan a Pablo de trabajar aquí. No te preocupes, mañana a las seis y media estaré en el tatami con él.


—Bien, pues termina de enseñarle el edificio y llévale al que será su despacho para que se acomode y vea si necesita algo. De ser así, que le pase una lista a Karen.


—¿Quién es Karen?


—Mi secretaria. Preséntale a todo el equipo, Pablo, por favor. 


—Ahora vamos.


Beca llamó a todas las chicas y les propuso pedir pizza y comer todas en la sala de juntas. Todas aceptaron, pues se podían imaginar el motivo.


Así que a las dos llegaban las pizzas y fueron llegando las mujeres de la empresa a la comida improvisada.


—Supongo que el motivo de usar esta sala para comer un día distinto del viernes y que además solo estemos las féminas, es cotillear sobre el bombón que acabamos de fichar —soltó Mónica a bocajarro.


—Así me gusta, tú siempre al grano —se cachondeó Beca.


Mónica aceptó la pulla con una mueca. Y todas se pusieron a cotorrear y a preguntar, hasta que todo el mundo tuvo claro quién era y de dónde había salido.


—Parece un buen fichaje —apostó Mabel.


—Supongo que sí. Pablo no haría el tonto, por muy amigos que sean y su curriculum es impresionante —sentenció Lucía.


—¿Solo su curriculum? —rio Mónica.


—No sé, lo puedes comentar luego con Robert —contestó Lucía cortante.


Las demás intercambiaron rápidas miradas de complicidad y Álex cambió de tema, quejándose de que no habían traído Cola sin azúcar.


Beca estaba pletórica. Aparentemente ni Silvie, ni Álex habían reconocido tampoco al nuevo fichaje, que era lo que realmente quería saber.


—Bueno. El viernes, bolera a las ocho, ¿no? —preguntó Mabel.


—Yo tengo un recado que hacer antes, pero iré lo antes posible —explicó Beca.


—Yo no iré —dijo Silvie—. Será el primer día de vacaciones de los niños y quiero ir pronto a casa. 


—¿Alguien más se raja? —preguntó Mónica.


Todas fueron negando con la cabeza, salvo Tina que dijo:


—Yo no podré ir, lo siento. Ya tengo planes.


Todas buscaron rápidamente algo que hacer y mirar, coger pizza, coger bebida, Álex fue a por más servilletas y Lucía dijo:


—Hay que darles una paliza a los chicos —como si no hubiese oído a Tina.


—¿Queréis dejar de hacer eso? —chilló Tina.


Se hizo un silencio incómodo, hasta que Silvie lo rompió preguntando:


—¿Hacer qué exactamente, Tina?


—Hacer como si no hubierais oído nada cuando sabéis o suponéis que he quedado con Juanjo. Tú has estado con él Mónica, y tú también, Mabel. Lucy, cambia de folliamigo cada pocos meses. Tú, Silvie estás colada por un chico que casi podría ser tu hijo y no sabes qué hacer con tu marido. Álex y Beca tienen sus rollos de una noche cuando les apetece. ¿Por qué reaccionáis conmigo como si me considerarais una fulana? Ya sé que está casado, pero le amo con toda mi alma.


—¿Eso es lo que crees que pensamos? —preguntó Silvie pausadamente.


—Es que no entiendo tanta incomodidad.


—Pues precisamente porque le amas con toda tu alma —explicó Lucía.


—¿Y?


—¿Seguro que quieres oírlo? —quiso asegurarse Lucía.


—No, no quiere —atajó Silvie.


Las demás fueron dejando encima de la mesa lo que tuvieran en las manos y una a una se fueron apoyando en el respaldo de sus sillones.


—Pues claro que quiero —gritó Tina indignada.


—Pues lo que nos incomoda, porque todas te queremos, es que pensamos que Juanjo sí te considera su fulana particular —admitió Lucía.


—¿Perdona? ¿Pensaste eso cuando María, Mónica o Mabel estuvieron liadas con él?


—María iba en camino. Por suerte la dejó por ponerse excesivamente sentimental y ella se marchó de la empresa. Mónica quería de él lo mismo que él de ella, le fue bien para pasar parte de la superación de su divorcio hasta que apareció Robert. Luego, se lo pasó a Mabel.


—¿Que Mónica se lo pasó a Mabel? ¿Qué narices significa eso?


—Pues que justo cuando Robert empezó a conseguir que le hiciera caso y por tanto dejé de quedar con Juanjo, Lucy, Mabel y yo nos fuimos de copas y esta me dijo que necesitaba urgentemente un buen polvo. Así que le sugerí que se pusiera a tiro de Juanjo —resumió Mónica.


—¿Así sin más? —alucinó Tina.


—¡Por Dios Tina! Ni siquiera soportaba pasar tiempo con él fuera de la cama. Jamás fui a cenar con él, ni a tomar una copa, ni a nada que implicara escucharle más de lo estrictamente necesario. Es encantador, lo admito, pero se ve a la legua que no le importa nadie —espetó Mónica—. Además, se cree un regalo caído del cielo para las mujeres.


Tina sentía náuseas y miró a Mabel.


—¿Y tú aceptaste?


—Si una de mis mejores amigas dice que un tío es un buen amante, la creo—repuso la aludida.


—Y ¿tú tampoco querías pasar tiempo con él fuera de la cama?


—Sí, a mí me gustaba charlar con él. Es un hombre inteligente y culto. Aunque siempre acababa haciendo algún comentario que me molestaba, porque denotaba su actitud egoísta frente a la vida.


—¿Por qué le dejaste?


—Porque un día fui a un restaurante a comer con mi hermana y le vi con toda su familia. Nos presentó, miré a Lara y me sentí fatal. Una cosa es liarte con un tío que sabes que está casado cuando la mujer en cuestión no tiene ni nombre ni cara, y otra muy distinta cuando le puedes poner rostro. Pensé que el hecho de que docenas de mujeres se hubieran tirado a mi ex, no justificaba que yo le hiciera lo mismo a ella, que no me había hecho nada. Así que me busqué a otro. Aunque visto retrospectivamente, más me habría valido seguir con Juanjo. Nos habría ido mejor a mí y a ti —repuso Mabel, mientras miraba pensativa a Tina.


—Desde luego —cortó Mónica—. Tina se habría librado de caer en sus garras y tú de toparte con Lucas —añadió para disgusto de Mabel.


Lucía que había visto a Tina tensar la cara cuando oyó el nombre de Lara y mirar hacia otro lado, la acicateó:


—¿De verdad tienes envidia de Lara? ¿De verdad preferirías ser la esposa engañada, con tal de tenerle a tu lado? ¿O es que eres tan ingenua que crees que a ti no te lo haría?


—Lo nuestro es diferente.


—Sí, es diferente porque tu besas el suelo por donde pisa, pero para él eres una más. El que es mujeriego, lo es para siempre. Una cosa es un desliz puntual, en una cena tras cuatro copas, en un momento de bajón y otra es ser infiel como deporte, que es el caso de Juanjo.


—De eso nada.


—Lamento decirte querida, que además de ti, hace un par de meses que tiene otra amante —le confesó Mónica.


—¡Mentira! —gritó Tina.


—Cree lo que te parezca, pero todos los padres del equipo de fútbol de mi hijo sabemos que se pierde con una de las madres durante los entrenos desde hace algunas semanas. Y teniendo en cuenta que la señora en cuestión se repasa cualquier cosa medianamente atractiva, suerte tendrá si no pilla algo —apostilló Mabel.


—Mujer, digo yo que usará protección —intervino Álex.


Entonces Tina se quedó callada y se puso muy pálida.


—¡Mierda Tina! —bramó Beca—. ¡No me digas que no usáis preservativos!


—Pero es que yo no pensé…


—Efectivamente, no piensas, porque estás ciega de amor —terció Lucía.


—Pero si Mónica y Mabel hubieran tenido algún problema estoy segura de que me lo habrían dicho.


—¿Estás loca? —bramó Mónica— ¿Crees que yo iba a dejar que me la me…


—¡Basta, Mónica! —cortó Silvie— No hace falta ponerse soez.


—Lo siento, pero es que estas cosas me enervan —se disculpó aquella.


Tina miró a Mabel y esta negó con la cabeza. Y la primera rompió a llorar desconsoladamente—. Como llevo un DIU pensé que… el llanto le impidió seguir hablando.


—Un DIU no protege contra las ETS, Tina —le recordó Lucía, pensando que ella también había estado a punto de saltarse esa regla unas noches antes—. Bueno, no desesperemos. Ahora mismo le pido a Sonia que saque un hueco de donde sea y te haga un examen completo lo antes posible. Y que te pida una analítica.


Silvie tomó el teléfono y llamó a la cafetería 


—¿Está Pablo ahí?


—Sí, le aviso.


—¿Sí?


—Pablo, soy Silvie. ¿Sabes si está Juanjo en el edificio?


—Ha terminado de comer hará unos diez minutos y ha dicho que iba a visitar a un cliente. ¿Por?


—Por nada. Gracias.


—A mandar.


—¿A qué ha venido eso? —preguntó Beca.


—Viene a que Tina se va a su casa, pero ya —dijo Silvie—. Necesita estar sola y descansar, y no quiero que se cruce con ese imbécil y la vea así. Primero tiene que reflexionar sobre todo lo que ha oído. —Se volvió hacia Tina—. Cuando Lucy consiga hora para ti, te acompañaré yo misma a la consulta de Sonia. Y si yo estuviera en tu lugar, por lo menos hasta tener el resultado de la citología, le daría largas al señor Casanovas.


—Lo que tiene que hacer es largarlo para siempre —dictaminó Beca.


—Ya, bueno. Pero eso tendrá que decidirlo ella cuando esté preparada —señaló Silvie.


Lucía llamó a Sonia y consiguió que les diera hora para las ocho y media del día siguiente, antes de empezar con sus consultas a las nueve. La doctora le dijo que Tina debía ir en ayunas para la analítica.


—Vamos, yo te llevo a casa —dijo Lucía.


—¿Qué? Pero mi coche…


—Te llevaré en tu coche y volveré en taxi.


—Bueno —aceptó Tina, dándose cuenta de que no estaba en condiciones de conducir.


—Mañana a las ocho y veinte te espero en la recepción de la clínica, Tina —le advirtió Silvie.



* * *


Ya en el coche, la mujer rompió a llorar de nuevo


—Es que no sé qué está pasando, Lucy. Yo no veo al hombre que vosotras veis.


—Lo sé, cariño. Para ti es el centro de tu vida. Un hombre cariñoso y atento los ratos que está contigo.


—Sí, compartimos algo especial. Sabe escuchar, puedo contarle prácticamente todo.


—¿Le cuentas lo que sientes por él?


—No, eso no. Pero a la fuerza tiene que percibirlo.


—Mientras no le agobies con sentimentalismos como hizo María, le dará igual, lo que sientas. 


—¿Qué le dijo exactamente María? —se interesó Tina


—Exactamente no lo sé, pues no estaba presente. Pero por lo que contó, algo así como que le quería más que a su propia vida, que podría hacerle más feliz de lo que había sido jamás. Que siempre estaría su lado para apoyarle. En definitiva, cogió su corazón con las manos y se lo entregó. Y él lo tiró al suelo y lo pisoteó.


—No me lo puedo creer.


—Es una forma de hablar. Por supuesto, fue muy diplomático, le contó un par de mentiras piadosas, que a diferencia de ti no se tragó y dejó el trabajo. Fin de la historia.


—A mí no me haría eso.


—¿Alguna vez te habla de él?


—Claro, me cuenta sus ambiciones y sus logros en el trabajo. Cómo llegó hasta donde está y muchas cosas.


—No me refiero a eso. ¿Te habla de cómo se siente? En su vida, en su familia, ¿qué o quién le importa aparte de su trabajo y quizás sus hijos?


—No, los hombres no hablan de sentimientos.


—Algunos hombres no hablan de sentimientos. Sobre todo si no tienen —concluyó Lucía—. Mira, haz una cosa: vas al médico de la mutua y te coges la baja unos días. Cuando te pregunte Juanjo, le dices que estás enganchada de lumbago y tienes que hacer reposo unos días. Si va a verte, si se ofrece ayudarte en algo, con la compra, con la comida o lo que sea, me replantearé mi opinión. 


Tina no contestó, sabía que eso no sucedería. Sabía que se limitaría a decirle que se cuidara mucho y que se recuperara pronto que tenía muchas ganas de verla, o algo por el estilo.


—Y si te atreves, dile que le amas. Veremos si no pone pies en polvorosa —sentenció Lucía.










Capítulo 15


Lucía y Silvie se dirigieron a la clínica después de la clase de karate. Se encontraron a Tina en la recepción. Lucía fue a la cuarta planta para sus visitas habituales y Silvie y Tina subieron a la segunda planta donde las esperaba Sonia, que le hizo la revisión y le dijo que tendría los resultados de la citología el miércoles. También le hizo un volante para una analítica de sangre para la que ya la estaban esperando. Bajaron a la primera planta a que le sacaran sangre a Tina y después subieron de nuevo a la segunda a buscar la baja que Lucía ya había dado orden de que le prepararan por cinco días. Luego Tina se fue a casa y Silvie a la oficina.


Lucía ya se encontraba en su despacho, cuando llegó Silvie. Se hallaba pensando que era evidente que Nico también llevaba muchos años practicando karate, lo que no era de extrañar siendo amigo de Pablo desde primaria. Seguramente era una de las muchas cosas que habían hecho juntos, aunque no pensaba preguntar.


—Bueno, ya está todo. El miércoles tendremos los resultados de todo. Sonia le ha dado hora a las nueve y cuarto —le explicó Silvie.


—Bien. Esperemos que no haya problemas —rogó Lucía a alguna entidad superior.


—Crucemos los dedos.


A media tarde, toda la empresa sabía ya que Tina había tenido que cogerse la baja por una lumbalgia, según la versión oficial.


Antes de ir a su clase de tenis, Juanjo llamó a Tina:


—¿Cómo estás?


—Enganchada de los lumbares.


—Entonces ¿cancelamos la cita de mañana?


—Me temo que sí.


—¿Qué te ha dicho el médico?


—Que haga reposo unos días y me tome unos antiinflamatorios y unos analgésicos.


—Bien, pues sigue los consejos del médico al pie de la letra y llámame cuando te sientas mejor.


—Claro.


—Vale, pues ya hablaremos.


—Juanjo… —titubeó Tina.


—¿Qué?


—Te amo.


Silencio. Tras unos instantes que se le hicieron eternos, Tina insistió:


—¿Me has oído?


—¿A qué viene eso, Tina?


—No finjas que no lo sabías.


—Tienes dolores y eso te hace estar de bajón.


—Lo que tú digas —concedió ella, mientras se le rompían la voz y el corazón.


Dos horas más tarde, Juanjo se presentaba en su casa con los pasteles favoritos de Tina, y esta sintió renacer en ella un atisbo de esperanza, mientras fingía caminar con mucha dificultad y doblada.


—Túmbate en el sofá, si quieres yo preparo café —se ofreció Juanjo.


—Vale —aceptó asombrada. Era la primera vez en el año y pico que llevaban juntos que se ofrecía a hacer algo.


Juanjo trajo los cafés y se sentó a su lado.


—Tina, sobre lo que me has dicho antes por teléfono ¿iba en serio?


—Sabes de sobras que sí.


—Pues en ese caso, lo nuestro tiene que acabar. Sabes que tengo familia, y no quiero que andes sufriendo por mí.


Empezaban las mentiras piadosas, pensó Tina.


—De cuerdo, márchate, por favor. No pensaba suplicar, ni perder la poca dignidad que le quedaba. 


—Espero que sigamos siendo amigos y manteniendo una buena relación cuando coincidamos en el trabajo. Ya tengo bastante, últimamente parece que nadie me soporta.


—Descuida.



* * *


El viernes, para cuando acabó la clase de karate, a Nico ya le resultaba más que evidente la situación que se cocía entre Eric y Silvie; no conocía los detalles, claro. Pero eran obvios la atracción, el dolor y el miedo. Se preguntaba cuanto venía durando la situación. Por su forma de interactuar apostaría a que no había pasado nada entre ellos, pero era como una bomba a punto de explotar y todo el mundo fingía no darse cuenta.


Cuando estuvo a solas con Pablo, le preguntó:


—Oye, ¿qué pasa con ese par?


—Déjalo Nico, el tema es muy complicado y solo Silvie puede empezar a arreglar la debacle emocional en la que se halla inmersa.


—Vale, pero es que es tan evidente…


—Pues tú hazte el tonto, como todos los demás.


—Pero ¿Lucía no dice nada? ¿No es tan amiga de su marido como de ella?


—Bueno, tanto, igual no. Pero sí, también quiere mucho a Diego. Aun así no se va a poner a juzgar los sentimientos de nadie. Cuando se le ocurre algo, intenta ayudar a su manera. Venga vamos a trabajar —añadió dando el tema por zanjado.


—¿Nos vemos en el desayuno?


—No. Los viernes desayunamos algo rápido cada uno en su despacho porque luego, a la una y media, hay aperitivo en la sala de juntas.


—¡Ah! Y ¿quién se encarga de traerlo?


—Cada semana uno. Creo que hoy le toca a Álex. Bueno los canapés siempre nos los traen de una pastelería cercana, van a cargo de la empresa. Así que traemos la bebida y algo más para picar. Lo que me recuerda que tenía que avisarte de que el domingo de la semana que viene estamos todos invitados a una barbacoa en casa de Lucía.


—De acuerdo. Allí estaré —dijo pasando de largo la puerta de su despacho.


—Nico, ¿todavía no te has aprendido dónde está tu despacho? —rio Pablo.


—Muy gracioso. Voy a diseño a que Silvie me hable de los gustos de la señora del salón de belleza y de los de la boutique.


—Perfecto, así ya vas con una idea.


—Claro bobo. Es un agobio para el cliente que le preguntemos las mismas cosas varias veces.


—Perdone usted mi ignorancia sobre el tema.


—Ale, vete a currar un rato, payasito. Te veo luego.


Encontró a Silvie y a Rody en su despacho. La primera le hizo un resumen de lo que habían pedido para el diseño de interiores las clientas en cuestión, para que se hiciera una idea de sus preferencias. En resumen, la de la boutique era de gustos clásicos y la del salón de belleza más modernos, pero tirando a cursis. Ningún problema.


Entonces entró Karen con unas carpetas para los diseñadores. Le dio un bloque a Silvie y otro, que a punto estuvo de caérsele, a Rody. «Otros que tal. ¿Qué pasaba en esa empresa?» pensó Nico.


Karen se dirigió a él antes de salir, diciéndole:


—Cuando puedas, Claudia necesita hablar contigo. Está en el despacho de Lucía.


—Voy enseguida —aseguró Nico. Acabó de tomar unas notas, le dio las gracias por su ayuda a Silvie y se fue hacia el despacho de su jefa.


—Señoras.


—Hola Nico. Cuando firmaste el contrato, Pablo te habló del anexo que tratarías conmigo, ¿verdad?


—Sí. No hay problema.


—Lucy, como lo tengo aquí, ¿te importa que usemos tu archivo?


—Para nada.


Claudia le mostró una puerta situada a la derecha del escritorio de Lucía y entraron.


Era una sala llena de cajones archivadores, estanterías y una mesa bastante grande, donde seguramente apilaban o revisaban los dossiers.


—Léetelo tranquilamente y si tienes cualquier duda me preguntas.


Entretanto, Juanjo apareció en el despacho de Lucía con la excusa de preguntar si su otro impagado se había puesto a corriente de pago. Nico había coincidido con él en la comida del miércoles y en la del día anterior y no lo podía soportar. Si uno de los requisitos para trabajar allí era no ser gilipollas, no entendía qué pintaba ese tío ahí.


—Eso ¿no deberías preguntárselo a Beca? —le preguntó Lucía a Juanjo.


—Rebeca no está en su despacho y como pasaba por delante del tuyo, supuse que tú lo sabrías.


—Pues sí, hizo una transferencia, tal y como te prometió.


—Perfecto —empezó a darse la vuelta y entonces le dijo: 


—¿No tienes nada que decirme?


—Pues no tengo nada presente ahora mismo. ¿Por? 


—¿Puedo preguntar por qué has invitado a una barbacoa en tu casa a toda la empresa, menos a mí?


Nico levantó sus ojos de los papeles y Claudia rápidamente se llevó el dedo índice a los labios en ademán de que guardara silencio.


Lucía arqueó su ceja izquierda, gesto que le salía siempre que le tocaban la moral.


—Porque a mi casa, Juanjo, invito a quien me da la gana.


—La cuestión es ¿por qué no te da la gana de invitarme a mí?


—Es una comida para miembros de la empresa y sus familias. ¿Crees que voy a juntar en mi casa a Lara y a tus hijos con Tina? Y ya puestos, ¿con Mónica y Mabel? 


—Habría venido solo —replicó él.


—¡Oh! Pues ya me siento mucho mejor. Por no hablar de que, a la segunda copa de vino, lo mismo Jan te arranca la cabeza.


—¿Qué te importa a ti, mi vida personal? ¿Y a Jan?


—La tuya, nada en absoluto. La de mis amigas mucho. Jamás debiste iniciar nada con Tina. En cuanto a Jan, igual es que no le gusta ver a su hermana destrozada por tu culpa.


—Y ¿las otras te dan igual?


—Me daba igual porque tú les dabas igual a ellas.


—¿Eso te han dicho? —se mofó él.


—No es que me lo hayan dicho, es que estaba presente, la noche que Mónica le propuso a Mabel que tomara el testigo. Y también el día que Mabel vino asqueada tras coincidir contigo y tu familia en un restaurante.


—¿Cómo dices? —bufó indignado.


—Nos fuimos de copas. Mabel dijo que necesitaba un polvo de los de verdad y Mónica dijo que eras una muy buena opción. Creo recordar que sus palabras exactas fueron «Después de Robert, es el mejor amante que he tenido».


—¿Dice que ese mequetrefe de Robert es mejor amante que yo? —se choteó— Bueno, claro, no va a dejar de mal amante a su novio.


Lucía se reclinó en su sillón hacia atrás y le miró divertida, entonces le replicó:


—Dejando de lado por un momento que esta conversación se está volviendo grosera, yo que tú no me sorprendería tanto. Tiene once años menos que tú, por lo pronto seguro que aún no necesita pastillitas azules.


—¿Y quién cojones dice que yo las necesite?


—Vamos, Juanjo. Vas a cumplir cincuenta en breve ¿de verdad esperas que me crea que eres capaz de las proezas sexuales que se te atribuyen, durante horas, sin ayuda química?


—Eres una zorra.


—Vale, ahora la conversación ha pasado de grosera a irreverente. Solo te lo diré una vez, deja a Tina.


—Haré lo que me parezca —soltó omitiendo que ya lo había hecho, pues al parecer ella aún no había dicho nada—. ¿Qué pasa, estás celosa? Si el tema es que quieres comprobar por ti misma esas proezas, solo tienes que decirlo.


En la otra sala Nico se tensó como si estuviera listo para entrar en combate. Claudia, le puso una mano sobre el antebrazo mientras con la otra le hacía un gesto de que esperara.


—Ahora hemos pasado de lo irreverente a lo surrealista. Desde luego tu ego no tiene límites —dijo Lucia asombrada, pues Juanjo no era de los que utilizaba ese tono, ni ese lenguaje. Era un lobo con piel de cordero, parecía un hombre correctísimo y encantador. Llevaba tiempo descubrir de qué pasta estaba hecho y seguramente no lo habrían descubierto si no le hubiera dado por tirarse a media oficina—. Te agradezco indeciblemente la oferta, pero va a ser que paso, nuca me ha motivado la idea de formar parte de un harén. Y ahora —dijo tomando una carpeta— firma esto.


—¿Qué es esto?


—Tu renuncia.


—¿Estás loca?


Entonces sí aparecieron Claudia y Nico.


—No, no está loca. Lo que acabas de decirle a tu jefa es motivo suficiente para un despido procedente y para una denuncia por acoso. Así que creo que está siendo muy generosa, teniendo en cuenta que hay dos testigos de la conversación —observó Claudia.


—No os saldréis con la vuestra. Os denunciaré por mobbing.


—Creo que olvidas que en este despacho hay cámara de grabación de imagen y sonido desde que ese loco de la tienda de tatuajes me agredió.


—Eso no podrás aportarlo en un juicio.


—Claro que sí —declaró Claudia—. Diferente sería que no tuvieras conocimiento de ella, pero como se pasó una circular informativa al correo corporativo de todos en su momento, no podrás alegar desconocimiento.


—Es más simple que todo eso. ¿Quieres que invite a Lara a ver la grabación? ¿O a tu hija Carol? ¿No te quejabas últimamente de que se estaba convirtiendo en una feminazi? Pues seguro que le encanta oír las perlas que has soltado hace un momento.


—Eres …


—No lo empeores —le cortó Claudia con calma—. Si firmas, el lunes mismo puedes empezar a trabajar para una empresa de catering con las mismas condiciones y te conservarán la antigüedad, siempre que no les des causa de despido justificado —le aclaró dándole una copia del que sería su contrato con la nueva empresa.


—Y allí, las relaciones personales entre empleados están prohibidas por contrato —sonrió Lucía cínicamente.


Juanjo firmó su dimisión sin preguntarse si quiera si lo del nuevo trabajo era una treta. Eso no le preocupaba. Era un excelente comercial, eso no se lo discutía nadie. Podría vender hielo en el Ártico y arena en el desierto. No le costaría encontrar trabajo, aunque lo de la empresa de catering fuera mentira, cosa que dudaba porque, aunque metomentodo, eran honestas hasta la náusea. 


—Tienes exactamente media hora para salir con todas tus cosas de este edificio. Beca se encargará de que se te pague lo que se te deba.


Juanjo salió dando un portazo.


—Pues ha salido a pedir de boca, ¿no? —presumió Claudia.


—Como si del rodaje de una película se tratara —repuso Lucía.


—¿Lo habíais preparado? —preguntó Nico.


—Al milímetro —aseguró Claudia.


—Pero no podíais saber en qué momento iba a aparecer.


—Claro que sí. Otra cosa no, pero Juanjo es previsible como un niño cuando su ego está de por medio —aclaró Lucía—. Pedimos a Pablo y a Silvie que pasaran hablando del tema por delante de su despacho y que ella le preguntara a él si se había acordado de invitarte a ti. La reacción no podía tardar.


—¡Qué miedo dais! Aunque si era para quitarse a es tipejo de encima, me parece perfecto. Ya me caía fatal solo de aguantarle en dos comidas, después de lo que he oído aquí…


—Y ahora olvidarás lo que has oído, ¿vale? —apuntó Claudia.


—Por supuesto. Tengo una memoria horrible.


—¿Cómo es eso de que te cayó mal en un par de comidas? Juanjo siempre cae bien a todo el mundo —quiso saber Lucía.


—Porque conozco a los de su tipo. Siempre cordiales, correctos, comprensivos, con una sonrisa. No me lo trago. Al final, nunca son de fiar. Además, es de los que te hace preguntas de forma casual, para saber sobre ti, pero él no cuenta nada de sí mismo, salvo del trabajo.


—¿Dedujiste todo eso en un par de horas?


—Una parte la deduje, y luego interrogué a Pablo.


—Eres muy perspicaz —concluyó Claudia.


—Espero no sonar machista, pero a diferencia de las mujeres, no me dejo cautivar por el encanto y la simpatía. Y detecto la falsa sinceridad a la legua.


—Pues sí suena machista, pero tal vez tengas razón. En fin, peor para él. Algo que también solemos ser las mujeres es vengativas.


A la hora del aperitivo, ya todo el mundo sabía la noticia y en un brindis por los buenos equipos sin manzanas podridas, Pablo propuso:


—Ya sé que es un poco precipitado y que la jefa ha organizado para la semana que viene una fiesta en su casa, pero este domingo invito a pizza en mi casa a todo el que quiera y pueda, para celebrarlo. Ya que el lunes tenemos que celebrar San Juan con la familia de Nuri, podemos celebrarlo nosotros el domingo.


Sonaron múltiples vítores.


Bueno, pues me decís quiénes venís y cuántos por casa.


—Yo vendré con los niños —dijo Silvie—. Diego se va de viaje a media mañana. Tiene una reunión en Frankfurt el lunes a las ocho, allí no es fiesta.


—Nosotros seremos cinco —dijo Claudia.


—Cuenta conmigo y con Robert —aplaudió Mónica.


—Yo vendré sola. A Joel le toca estar con su padre este fin de semana —explicó Mabel.


Y así, sucesivamente, todos fueron diciendo cuántos irían.


—Silvie, díselo a tu hermano. Y tú, Lucy, díselo a Eric.


—De acuerdo —dijo la primera poniéndose tensa al oír lo que le había pedido su amigo a Lucy—. Estoy segura de que vendrá; y su hijo, si vienen las hijas de Jan, también —rio. 


Jan esbozó una sonrisa al pensar en sus preciosas gemelas de veinte años y en el tímido hijo de diecinueve años de Christian, Alan. Carla era igual de tímida que él y Vera tenía todo el desparpajo que les faltaban a su gemela y al chico.


—Como te oiga Eva, no vamos —advirtió Jan.


Eva era la feliz esposa de Jan, una mujer encantadora de cincuenta años, estatura media, ligeramente rellenita pero de lindas facciones otrora arrebatadoras. Su marido la adoraba, pero ciertamente era excesivamente protectora con sus hijas. Aunque, pese a la broma de Jan, era imposible que viera una amenaza en Alan.


—Bueno, yo me tengo que ir —dijo Beca a las dos y media—. A quien vaya esta noche a la bolera, hasta luego, y a quien no, hasta el domingo.


—Sí. Yo también me voy a casa ya. Si Nuri quiere, vendremos a jugar a bolos.


—Por cierto, Pablo, le diré a Tina que venga si está mejor.


—Pues claro, faltaría.


Aunque todo el mundo se puso tenso preguntándose si Tina ya sabría que estaba fuera de la empresa.


Beca consideró que era mejor soltar el secreto para rebajar la tensión. 


—Tina me llamó anoche y me dijo que lo suyo con Juanjo había terminado. Así que calma.


Todo el mundo se quedó atónito. Lucía, Álex y Silvie, fueron hacia ella y la arrastraron fuera de la sala.


—¿Y no te ha parecido oportuno informarnos de ese pequeño detalle hasta ahora? —le preguntó Silvie.


—Pensé que lo tenía que contar ella, pero vista la incomodidad por si viene el domingo, con el tema de la marcha de Juanjo, me ha parecido que era el momento de soltarlo.


—¿Qué ha pasado? —quiso saber Lucía.


—Pues parece que siguió un consejo que tú le diste, Lucy. Le dijo por teléfono que le amaba y a las dos horas lo tenía en casa poniendo fin a la relación.


—Ojalá le atropellara un camión —espetó Álex.


—Cálmate Álex. Ahora lo importante es sacar a Tina del pozo —terció Lucía. Me voy a su casa en cuanto haya pasado por el gimnasio a hablar con Eric.


Todas miraron a Silvie.


—¿Estarás bien si viene? —inquirió Beca.


—Ni mejor, ni peor que siempre.


Lucía fue a ver a Eric y le contó el plan. Este aceptó y preguntó qué tenía que llevar.


—Lleva un pack de cervezas frías, nunca sobran.


Luego fue como alma que lleva el diablo a casa de Tina.


Esta la hizo pasar.


—Acabo de preparar té negro. ¿Quieres?


—Vale, ¿tienes miel?


—Sí.


Lucía no sabía qué preguntarle pues los ojos hinchados y rojos de su amiga lo decían todo.


—Lo siento si es culpa mía.


—¿Cómo va a ser culpa tuya que yo sea una ciega imbécil?


—Es lo que tiene el amor, la vuelve a una imbécil y ciega. ¿Cómo estás? —soltó de perogrullo.


—Viva, Lucy. Y yo solo quiero estar muerta. Debí irme cuando Abel. Estaría con él donde sea que esté y me habría ahorrado el sufrimiento de entonces y el de ahora.


—Ni se te ocurra repetir eso. ¿Me puedes contar qué tendría que decir yo?


Tina la miró horrorizada y avergonzada. Lucía había perdido siete años atrás a su padre, a su hermano, al que iba a ser su suegro y a su prometido dos días antes de su boda por culpa de un malnacido que conducía cuadriplicando la tasa máxima permitida de alcohol, cuando volvían de cenar, todos en el mismo coche. Bueno, Lucy no daba por perdido a su prometido todavía, pero empezó en coma, pasó a un estado vegetativo y luego a un estado de mínima conciencia del que llevaba más de tres años sin evolucionar. Y un mes después perdió a Minerva, la bebita que llevaba en el vientre y jamás había dejado de sentirse culpable, pues pensaba que ella misma la había matado con su dolor. A su madre le había dado una embolia, que derivó en apoplejía. Y todo eso con solo veintiún años. Y ella, en lugar de pensar en suicidarse, se puso manos a la obra con el apoyo de Silvie, Christian y Azucena, la que habría sido su suegra. Se aferró a la esperanza de que Tomi despertaría del todo algún día y ella tenía que seguir luchando para construir aquello con lo que habían soñado. Y allí estaba ella queriendo morir por un desgraciado sin corazón. Pero no lo podía remediar. Le amaba tanto…


—Perdona Lucía, a veces no pienso.


—Bueno, ahora mismo no estás para pensar. Pero yo te diré lo que vas a hacer: te vas a dar una ducha mientras yo preparo un barreño de agua con hielo en el que, después de la ducha, sumergirás la cara. Luego te pondrás una de esas ampollas de efecto inmediato. Te vestirás, prepararás una bolsa para el fin de semana y te vendrás a mi casa. Aunque primero me acompañarás a visitar a mi madre y a Tomi a la clínica. Por cierto, coge algo bonito para el domingo que hay pizza para todos en casa de Pablo.


—Yo no estoy para…


—Estarás —la cortó la otra—. Deja que yo me encargue de ti.


—¿Qué se celebra?


—Eso da igual. ¿Desde cuándo hace falta un motivo para que nosotros quedemos? —preguntó Lucía un poco incómoda.


—Ya, pero te noto que pasa algo.


Lucía suspiró.


—Supongo que da igual que te enteres hoy que el domingo. Juanjo ha presentado hoy su dimisión.


—¿Cómo dices? Como sea por mi culpa…


—No Tina. Es por la mía.


—¿Le amenazaste?


—Algo así.


—Da igual, no quiero saberlo. Supongo que será lo mejor, si algún día consigo olvidarle. 


—Superaste la muerte del amor de tu vida, tu alma gemela, un hombre bueno que te adoraba ¿y no vas a superar esto? ¡Por Dios! Quizá no en un mes, ni en dos. Pero te digo yo que lo superas. En marcha, yo recojo el servicio de té y preparo el barreño con agua helada mientras te duchas.










Capítulo 16


Beca se preparó para ir a casa de Pablo, se dio una ducha y se puso unos vaqueros piratas y una camiseta de tirantes. Quería ir cómoda, pues su intención era llegar a tiempo a la bolera. Paró en su pastelería habitual, para comprar los merengues favoritos de Pablo y unos tocinillos de cielo que volvían loca a Nuri. A ella le daba igual, todos los dulces le encantaban. Afortunadamente se veía obligada a hacer ejercicio casi todos los días o no quería ni pensar qué talla de pantalón iba a necesitar. Quería seguir con una treinta y ocho mucho tiempo. 


Cuando aparcó delante de la casa de sus amigos, eran las cinco y media de la tarde y vio una moto enorme, que le hizo sospechar que Mick ya habría llegado. Aunque la noche del sábado las hubiese llevado en un coche de gama media-alta, daba la pinta de que también le gustaran las motos.


Llamó al timbre y Nuri acudió a abrirle.


—Lo sabía —exclamó en cuanto la vio con dos bandejas de pastelería—. Anda, pasa. Los chicos ya están tomando café.


—Buenas tardes —dijo Beca al llegar a la zona del jardín donde estaban ellos.


—Hola Beca —la saludó Pablo levantándose a darle un beso en la mejilla—. Te presento oficialmente a Mick.


Mick también se levantó y le dijo:


—Encantado —al tiempo que la besaba en sendas mejillas—. No creo que te hubiera reconocido.


—De eso se tratan las fiestas de disfraces, ¿no? Aunque es curioso que tú no llevaras ninguno.


—No me gusta disfrazarme, así que me limité a no bajar a la fiesta.


Todos se sentaron y Nuri le preguntó a Beca:


—¿Qué vas a tomar?


—¿Tienes hielo picado?


—Sí.


—Pues tráeme un vaso lleno y aparte un café solo.


—Enseguida.


—Así que no te gusta disfrazarte, pero organizas fiestas de disfraces en tu local —comentó Beca, con curiosidad.


—Son muy rentables —repuso Mick—. Dentro de dos semanas haremos otra, pero esta vez en viernes. Y será temática. De personajes de dibujos. Mañana se empezará a anunciar.


—Puede ser divertido —admitió Beca.


Nuri volvió con el hielo y el café en una bandeja y sacó también azúcar moreno que sabía que era el que tomaba su amiga.


—Gracias Nuri.


—Bueno —terció Pablo—. ¿Hay novedades?


—Pues según mis fuentes, el único problemilla es que Richi, el segundo en caer al suelo, le dijo al enfermero de la ambulancia, entre ahogos, antes de morir, que había sido una mujer. Pero como está muerto, no podrá repetirlo. Y dado que las huellas de zapatos del contenedor de la calle corresponden a un par del 45 y a otro del 44, y las del contenedor de dentro solo a las mismas huellas del 45, no parece que eso vaya a ir a ningún lado. En cuanto a Íñigo, no vio quién le atacaba por la espalda. Solo vio una figura negra. Y, de todos modos, no para de decir en el hospital, que no dejen pasar a nadie más que a su madre. Que lo van a matar. 


Yo creo que este piensa que los narcos a los que robó van a por él. Y, por otro lado, si no iban, irán, porque en la prensa han salido sus nombres de pila, las iniciales de sus apellidos y el hospital donde está. Así que ya veremos.


—Sus iniciales han salido en la prensa local pero no sé yo si en Madrid los narcos se van a fijar en una noticia de Barcelona —señaló Beca.


—En la televisión no han dado nombres, pero sí edades y que podría tratarse de un ajuste de cuentas con alguna banda de Madrid —explicó Mick.


—¿De verdad? No hemos puesto las noticias ninguna de nosotras en toda la semana. Nos aterra.


—Bueno, ni falta que hace. Yo tengo acceso a información más veraz sobre lo que se sabe, que la prensa. Si hay algo que deba preocuparnos, os lo diré.


—Una pregunta —insistió Beca—, ¿Gladiator sabía quiénes eran los indeseables o solo siguió a su ligue?


—Había trabajado aquí y le pareció raro verla ir hacia la zona privada con vuestra otra amiga, que la había ido a buscar como quien ha visto un fantasma, y decidió acercarse. Puesto que yo los había visto desde mi despacho y avisé a seguridad, se encontró a sus antiguos compañeros y los acompañó por si había problemas.


Beca sonrió. Estaba claro que Mick no iba a desvelar la identidad de Gladiator. Cada vez le parecía más interesante. 


—Oye, Mick. El domingo vamos a hacer una comida aquí, celebraremos la incorporación de Nico a la empresa. ¿Por qué no te vienes?


—¿Eso es lo que celebramos? —preguntó Beca irónica.


—Eso y lo otro, pero si al final viene Tina, esa es la versión oficial.


—Vale —aceptó esta.


—De acuerdo —convino Mick—, pero no esperes que aparezca antes de la una. Necesito dormir al menos cinco horas —repuso este sin preguntar qué era lo otro.


—¡Por el amor de Dios! Tienes de lunes a jueves para dormir lo que se te antoje —protestó Nuri.


—Nuri, empiezo a tener una edad.


—¡Qué curioso! Juraría que eso mismo te dije hace un año cuando se te ocurrió la brillante idea de abrir una discoteca —le puyó Pablo.


—Entonces me pareció, efectivamente, una buena idea.


El matrimonio intercambió una rápida mirada de comprensión.


—Chicos, gracias por todo. Mick te agradezco mucho que compartas tu información con nosotras. Estamos muy preocupadas por Lucía.


—Tened fe. Al fin y al cabo se trata de escoria que anda metida en tanta mierda que la policía, aunque hace su trabajo, tampoco se va a dejar todos sus recursos en esto. Lo que sí tirará adelante es la denuncia por intento de violación. ¿No sería estupendo que acabara paralítico y en la cárcel? —se permitió soñar Mick.


—Desde luego —secundaron todos.


—Ahora me tengo que ir. Recogeré a Álex para ir a la bolera. ¿Os veo luego?


—Claro —aseguró Nuri—. Quiero la revancha para bajarle los humos a mi amado esposo.


Beca rio:


—Sí, hoy toca darles una paliza a los chicos. Hasta luego.


—Hasta luego.


Cuando Beca se hubo marchado, Pablo inquirió a Mick:


—¿Ya no te parece una buena idea ser el flamante copropietario de una de las discotecas de moda de la ciudad?


—No lo sé, Pablo. Me siento raro, como fuera de lugar. Pero no sé hacer otra cosa que vivir la noche.


—Tienes cuarenta y cinco años y haces lo contrario que la mayoría de la gente a tu edad. Pero el resultado es el mismo —sentenció Nuri.


—¿Qué quieres decir?


—A tu edad casi todo el mundo lleva años con una familia y un trabajo. La mayoría no son felices, pero siguen ahí porque tampoco saben qué otra cosa pueden hacer. Les da miedo cambiar. Empezar otra vida y que sea peor que la que tenían. Se sienten vacíos y atrapados y empiezan a parchear sus vidas con otras cosas para intentar volver a sentirse vivos y aguantar. Tú te sientes igual de vacío y encima no tienes parches que poner, porque lo que para otros son remiendos, en tu caso es tu vida —repuso aquella.


—No te entiendo.


—Estás hastiado de amantes, deportes de riesgo, salir con la moto, gimnasio y siempre solo o con gente que no te aporta nada. Y la noche, llevas veinticinco años en ella, dirigiendo garitos, discotecas y demás. Es siempre lo mismo, con la salvedad de que la música es cada vez peor y tú ya no tienes nada que ver con tu clientela. La mayoría podrían ser tus hijos.


—Tengo mis motivos para haber rehuido el camino que eligen casi todos.


—No te estoy criticando. Ya te digo que al final, el resultado es el mismo.


—¿No eres demasiado cínica para llevar tan poco tiempo casada?


—Solo es realista, Mick. Vemos lo que le pasa a la gente que tiene diez o quince años más que nosotros. Nos hemos prometido que pase lo que pase, aunque tengamos hijos, que esperamos tenerlos, siempre seremos honestos con nosotros mismos y con el otro. Que lo más importante es que siempre podamos contar el uno con el otro y ser por encima de todo amigos. Y que, si llega el día en que pasar tiempo juntos y compartir lo que nos gusta, deja de ser lo que más nos apetece, si desaparece la chispa, si uno de los dos deja de ser el motor de la vida del otro, entonces pondremos fin a nuestra relación como pareja —explicó Pablo.


Mick los miró perplejo y Nuri tomó la palabra.


—Obviamente, lucharemos para que eso no suceda. Somos conscientes de que hay que currárselo, vigilar los detalles, consensuar muchas cosas. Y poner especial cuidado si llegan niños, para que la rutina no te coma en el día a día. Porque luego los días, se convierten en meses, luego en años y de pronto un día te das cuenta de que no sabes en qué se ha convertido tu vida. Yo lo he visto con mi hermana mayor.


—Y yo con Silvie. Bueno, no he visto el proceso porque cuando yo la conocí ya eran un matrimonio como todos, pero por lo que me ha contado Beca, vivían y respiraban por y para el otro, hasta hace unos seis años. Y ahora, no queda ni pizca de complicidad entre ellos. Parecen compañeros de trabajo. Con buen rollo, eso sí, se respetan y a su manera se quieren porque llevan veinticuatro años juntos. Silvie tenía diecisiete cuando empezaron —dijo Pablo.


—Me parece fantástico que lo tengáis tan claro, así tenéis más probabilidades de éxito.


—Sí. Y si fracasamos, al menos sabemos que el mundo no se acaba y que podremos seguir contando el uno con el otro, aunque sea como amigos —apoyó Nuri.


—¡Bufff! Eso sí que no suele pasar.


—Yo conozco gente que lo lleva muy bien. Quizás no los primeros meses, pero pasado el duelo inicial, sí. Lo importante es saber poner fin a la relación antes de que el amor se convierta en odio o en aborrecimiento —apuntó Pablo.


—Lo que pasa querido amigo es que, por lo general, cuando la gente se digna a poner fin a una relación es porque hay una tercera persona. Y eso se lleva peor.


—Ese es precisamente el problema. Si ha aparecido una tercera persona es que has esperado demasiado, porque uno no se enamora de otra persona si anda locamente enamorado de su pareja. Es que ya se había acabado y no te había dado la gana de verlo o reconocerlo —subrayó Pablo.


—Y tampoco entiendo que tenga que ser peor. Lo es porque los humanos somos muy territoriales. Pero en realidad no cambia nada. Yo estoy loca por mi marido, y si mañana me dice que él ya no siente lo mismo y no quiere seguir conmigo porque no es feliz, se me partirá el corazón, me dolerá indeciblemente durante un tiempo, porque pierdo a la persona que amo, por la que lo daría todo. Que se vaya solo o con otra persona, a efectos prácticos, a mí no me cambia nada. Ya no le tengo a mi lado, punto. Lo único que hiere el que te dejen por otra persona es el orgullo. Y el orgullo solo es importante si lo usas para seguir adelante.


—Bueno, deseo de todo corazón que no os pase y no haya necesidad de comprobar que la teoría está muy bien, pero la práctica es otro tema.


—Nosotros también lo esperamos, ¿verdad, cielo? —preguntó Pablo a su mujer apretándole la mano.


—Desde luego —rogó Nuri, cruzando los dedos de la mano libre—. Y ahora, sintiéndolo mucho tenemos que irnos o no llegaremos a tiempo a la bolera.


—Oye, ¿te vienes? —le preguntó Pablo a Mick—. También se lo he dicho a Nico e igual se apunta.


—¿Por qué no? Hasta las doce y media o así no voy a Mick’s.










Capítulo 17


Las primeras en llegar a la bolera fueron Mónica y Mabel, alquilaron sus zapatillas y se pidieron unas cervezas. Luego llegaron Álex, Beca y Karen, prácticamente a la vez que Nico, e hicieron lo propio. A los cinco minutos aparecieron Pablo, Nuri y Mick y al momento llegó también Christian.


Cuando todos tuvieron sus zapatillas y sus bebidas, Beca dijo:


—Voy a Llamar a Lucy. No es propio de ella ser la última.


—Lucy no vendrá —dijo Christian—. Me ha llamado y dice que se lleva a mi hermana a su casa todo el fin de semana. 


—Perfecto —comentó Mónica.


—Pero dice que el domingo la llevará a vuestra casa, aunque sea a rastras —añadió mirando a Nuri y a Pablo.


—¿Y Robert? —preguntó Álex.


—Tenía que ayudar a su hermano a montar unos muebles —dijo Mónica con cara de fastidio.


—El que sí vendrá es Jan con su mujer.


—Y por ahí vienen Eric y Rody.


Pablo presentó a Mick a todo el mundo como uno de los mejores amigos de Nico y suyo. Siempre dejaba que fueran ellos los que comentaran su parentesco cuando les pareciera oportuno, ya que durante años había sido incómodo para ambos.


A su vez, Jan presentó a su mujer a Nico y a Mick.


—Esta es Eva, mi mujer.


—Encantada —les dijo dando un par de besos a cada uno.


Eva era una mujer que rondaría los cincuenta, de estatura media, le sobraba algún kilito, pero tenía unas hermosas facciones, enmarcadas por una brillante media melena negra y rizada y unos enormes ojos oscuros, que parecían aún más grandes por las larguísimas pestañas que los rodeaban. «Hacen una buena pareja», pensó Nico a quien Jan le había caído especialmente bien desde el primer momento. Se veía un hombre sereno y confiable y él se consideraba un buen juez de la naturaleza humana, aunque con Linda se había cubierto de gloria.


—Bueno, somos catorce. Hay que coger tres pistas. Propongo que hagamos un equipo de tres mujeres y dos hombres, otro de tres hombres y dos mujeres y otro de dos y dos —dijo Mónica, siempre competitiva.


—Será mejor que yo juegue donde haya tres mujeres, así se notará menos la diferencia —pidió Beca consciente de que era muy mala jugando a bolos.


—No será para tanto —replicó Christian, que era la primera vez que se apuntaba y lo había hecho para ver a su hermana, aunque al final le saliera mal.


—Sí, sí lo es —aseguró Mónica— A Beca se le dan bien muchísimas cosas, pero ni los bolos, ni los dardos se cuentan entre ellas. 


—Pues habrá que remediarlo, ¿no? Juega en mi equipo y yo te enseño —sugirió Christian.


—Prueba Beca, no tienes nada que perder. Después de todo es neurocirujano, seguro que el pulso no es un problema.


—Mi problema no es el pulso, boba, sino la puntería. Pero si Christian está seguro de no desesperar y quiere probar a ver si soy capaz de aprender algo, vale.


—Pues hecho.


—En cualquier caso, da igual, al final sumaremos todos los puntos de los chicos y todos los de las chicas. Así sabremos qué sexo ha vencido.


Al final, los equipos quedaron Mónica, Mabel, Karen, Rody y Nico en una pista; Jan, Eva, Christian y Beca en la segunda pista y Mick, Pablo, Eric, Nuri y Álex en otra.


En el grupo de cuatro, cuando le tocó el turno a Beca, esta miró a Christian y le dijo:


—Bueno profe, ¿qué hago?


—Empieza tirando, como harías siempre, para que vea qué hay que corregir.


Beca tiró y como solía pasarle, a media pista la bola ya se había salido por un lateral.


—En primer lugar, coge una bola de más peso porque imprimes demasiada fuerza al tiro y una bola más pesada se deslizará más lentamente. En segundo lugar, cuando des el último paso, tus pies tienen que quedar en esta posición —le dijo cogiendo cada una de sus piernas y colocándolas en la posición correcta—. Y por último, no avances desde el principio con la mano encarada hacia delante. Deja la bola paralela a tu pierna, con la mirada fija al primer bolo y tu mano dirigida allí y justo antes de parar los pies, giras tu muñeca un cuarto de vuelta hacia delante, sin prisa.


Beca trató de seguir sus consejos y aunque no fue una tirada magistral logró tirar cuatro bolos.


Mabel observaba la escena divertida y, dándole un codazo a Mónica, le dijo:


—¿Tú has visto eso?


—Sí, por lo visto no se fía de que Beca sea capaz de imitar la posición de los pies, si se limita a mostrárselo. Debe ser mucho más efectivo colocárselos personalmente —se burló esta.


—Pero ¿esto es lo que parece o tú y yo tenemos unas mentes muy calenturientas?


—Pues no sé, ya iremos viendo. Pero espero que no, porque aprecio mucho a Christian y no va por buen camino, si es el caso —terció Mónica.


—Mujer, no seas fatalista —gruñó Mabel.


—Beca está de vuelta. De los únicos hombres de los que quiere saber algo son sus hijos y su padre aseguró Mónica.


—Sí, ya. Aquí todos estamos de vuelta de todo hasta que dejamos de estarlo. Y para muestra un botón —la puyó Mabel, señalándola a ella—. Por suerte, a Robert le trajeron al pairo tus vueltas.


—Muy graciosa. En fin, ya se verá. Igual estamos imaginando cosas. Y hablando de estar de vuelta, relájate porque no te va a gustar quién acaba de entrar y viene hacia aquí —advirtió Mónica.


—Por favor, dime que no es Lucas.


—Si quieres te lo digo, pero será mentira —admitió.


Mabel se levantó de golpe y fue hacia él para interceptarlo antes de que llegara hasta el grupo. Trató de no sentir nada ante ese hombre que superaba el metro noventa, guapísimo con su media melena rubia y ondulada, que curiosamente no le quedaba ridícula, pese haber cumplido ya los cuarenta y cinco.


—Hola Lucas, ¿qué haces por aquí? —preguntó la mujer.


—Pues tenía la esperanza de que estuvieras aquí, como tantos viernes, y que me invitaras a unirme al grupo.


—Ni de coña.


—¿Por qué no?


—Porque no pintas nada con mis amigos. Ni conmigo, ya que estamos. Hace dos meses y medio que no sé nada de ti.


—Estaba enfadado —explicó Lucas.


—Pues sigue enfadado, a mí me da igual.


—¿Ni siquiera quieres saber el motivo?


—Lo cierto es que no. Será cualquier chiquillada de las tuyas.


—Los últimos meses me estabas haciendo sentir como un gigoló.


—¡Uy! ¡Qué lástima! Pues ya sabes cómo me sentí yo todos los meses en que para ti fui poco más que una furcia. Además ¿de qué te quejas? Lo elegiste tú.


—Yo no elegí ser un hombre objeto.


—¿No? Si la memoria no me falla, cuando logré superar el dolor y la humillación que me infligiste y, por fin, te dignaste a pedirme perdón, insististe en que no querías que acabáramos mal…


—Te aprecio, por supuesto que no quería que acabáramos mal —la cortó él.


—Te dije claramente que no podía volver a lo de antes, que tenías que elegir si me querías como amiga o como amante. Te expliqué que las dos cosas no podían ser, que no estaba preparada emocionalmente para ello. Y, por supuesto, entre charlar y follar, te quedaste con lo segundo.


—No pensé que el cambio fuera a ser tan radical —confesó él.


Mabel soltó una carcajada cínica y le espetó:


—¿Y ahora resulta que te ofendió que solo folláramos?


—Deja de usar esa palabra; antes la odiabas —se enfadó Lucas.


—Y la sigo odiando. Convierte en sucio y sórdido algo que debería ser especial, igual que el porno. Pero trato de hablar en un idioma que te resulte inteligible. El único que conoces, de hecho.


—Antes me hacías sentir bien, Mabel.


—Pues no parecía que lo valoraras. Y tú, en cambio, me hacías sentir muy mal. No lo puedes tener todo. Si echamos un polvo de vez en cuando, bien, pero no voy a ser una concubina más en tu vasto harén. Y lo cierto es que ahora ya ni eso quiero. 


—Me he dado cuenta de que llegados a este punto, prefiero recuperar a mi amiga —pidió el hombre.


—Ya me imagino. «Folliamigas» tienes de sobras. Pues lo siento, pero ya no es una opción.


—Estás enfadada otra vez.


—No sé lo que estoy. Lo que sí sé es que, incluso para una amistad, la base fundamental es el respeto y la confianza, y yo no confío en ti, ni tampoco te respeto ya. Y desde luego tú a mí no me has respetado nunca.


—Eso no es cierto —se defendió él.


—Piérdete, Lucas. Para pasar un buen rato me valen otros —le increpó ella.


—Pero… ¿Cómo? ¿Te acuestas con otros?


—¿Te lo tiene que decir en verso? ¿O prefieres que te lo explique yo? —le cortó Mónica que acababa de aparecer.


—No hace falta Mónica, ya me voy. Pero os equivocáis conmigo, las dos. Puede que sea egoísta y torpe, pero no soy mala persona.


—Por mí puedes ser Santa Teresa de Calcuta. Si mi amiga sufre por tu culpa, me trae al pairo.


—Como me indicó una vez Mabel, soy un inmaduro desde un punto de vista emocional —dijo Lucas mirando a Mónica—. Me dijiste que si alguna vez estaba dispuesto a exorcizar al niño herido que hay en mí y me impulsa a ser egoísta y cruel, estabas dispuesta a ayudarme. Tenía la esperanza de que me ayudaras a madurar ese aspecto de mi personalidad —añadió, ahora mirando a Mabel. 


—Pues lo siento, pero ya no puedo. Necesitas una amiga, alguien que tenga la sangre más fría que yo. Alguien que no vaya a sufrir en el proceso de ayudarte —le respondió Mabel en un tono que empezaba a ser agresivo.


Lucas se fue sin añadir nada más. Las dos mujeres volvieron a la mesa mientras Mónica observaba de reojo cómo Mabel trataba de controlar un involuntario temblor en su labio inferior.


Al final de la primera partida, en la que las mujeres sumaron cuarenta y siete puntos más que los hombres, estos pidieron la revancha y decidieron pedir unos bocadillos para ir comiendo mientras jugaban.


—No está mal, ¿eh, chicos? Y eso que Karen no ha estado ni la mitad de acertada de lo que suele.


La aludida se sonrojó preguntándose cómo iba a atinar con Rody al lado, pero no se atrevió a pedir un cambio de equipo por miedo a que fuera demasiado evidente.


En la segunda partida, Beca fue mejorando bajo la atenta mirada de su instructor, pero Karen lo hizo aun peor que en la primera. Los hombres ganaron por treinta y cinco puntos.


Todos querían el desempate.


Fue Mónica quien, sin cortarse un pelo, le dijo a Karen:


—Vete a la tercera pista y que venga Álex. Eric te ayudará a centrarte.


Karen casi se muere, pero obedeció y Rody fulminó a Mónica con la mirada, pero esta le ignoró.


La última partida la ganaron a duras penas las chicas por quince míseros puntos. Karen había logrado cuatro strikes, pero todos tuvieron la delicadeza de callar lo obvio. En cambio, Nuri y Mabel habían bajado su rendimiento. En realidad Mabel no había dado pie con bola. Ambas alegaron cansancio.


—Pues a dormir, los que podéis —resopló Mick.


—Eso, nos vemos el domingo en mi casa a partir de las once —les recordó Pablo.


—¿Qué llevamos? —preguntó Mick.


—Bebida los hombres y postres las mujeres.


—¡Qué poco sexista! —se quejó Mónica, cada vez más preocupada por Mabel que se había quedado como sin batería. Pensó que Robert y ella debían llevarla a casa. Desde que ocho meses atrás se le habían quedado las manos inmovilizadas por un ataque de ansiedad tras una discusión con Lucas, se había distanciado emocionalmente de todo, salvo de su hijo. Después de aquello, si empezaba a sentir dolor a causa de él, ya no lloraba, ni gritaba, ni pensaba en el modo más lento y doloroso de matarlo con sus propias manos. Simplemente se apagaba como un muñeco que se queda sin pilas. Se veía a simple vista cómo la iba atrapando un sopor que la inducía al sueño y que casi no la dejaba funcionar ni por inercia. Igual que si se hubiera fumado un porro.


—Ni sexista, ni narices —cortó Nuri—. Mi marido tiene la esperanza de que Tina prepare su tiramisú y Lucía su mousse de limón.


—Pues como van a pasar el sábado juntas, es más que probable que lo hagan —dijo Mabel entre bostezos—. Venga, yo trataré de hacer una tarta de queso.


—Y luego ¿les acusas de machistas? —soltó Mónica—. Pues vete siguiéndoles el rollo. Yo compraré helado. 


—¿Pero cuántos postres vamos a tomar? Casi que pasemos de las pizzas —señaló Nico.


—Somos muchos y lo que lleva cada una da para una cata —le explicó Karen.


—¡Ah bueno! Es un alivio —repuso aquel.


—Los hombres os ponéis de acuerdo para que haya cerveza, vino tinto, vino blanco seco y afrutado. Nosotros nos encargamos de los refrescos para los chavales —mandó Pablo.


—Y cava, ¿no? —preguntó Jan.


—Pues ¡ale! Tú el cava, por hablar —sentenció Pablo.


—Yo también llevaré cava —dijo Christian—. Los demás os apañáis.


—Yo me encargo del blanco afrutado, dijo Eric.


—Pues yo del seco, y llevo algunas cervezas —apuntó Nico.


—Yo llevaré muchas cervezas —terció Mick.


—Entonces yo el tinto —dijo Rody, dado que era lo único que quedaba.


—Mabel, coge tu bolso que te llevamos a casa —ordenó Mónica.


La aludida no protestó e hizo lo que había dicho su amiga. Cuando llegaron delante del portal donde vivía Mabel, Mónica le dijo a Robert:


—Voy a subir con ella. Si quieres, vete a casa y ya cogeré un taxi.


—De momento te espero. Si tardas mucho, te escribo un mensaje a ver cómo va.


—Vale.


—Adiós, Mabel —se despidió Robert.


—Buenas noches, Robert —respondió esta.


Una vez arriba, Mónica arrastró a Mabel al sofá y le preguntó:


—¿Y si le das una oportunidad?


—¿Ahora te pones de su lado? —resopló su amiga.


—Me pongo del tuyo. Está claro que no lo has superado. Y aunque fue un cerdo, tampoco teníais una relación como tal.


—Mira Mónica, ya no le reprocho nada, pero lo de preguntarme cada vez que me cruzaba con alguna conocida si se estaba tirando a mi pareja, ya lo viví con mi exmarido. Tú sabes el peso que me quité de encima cuando se marchó a vivir fuera y pude tener la certeza de que, tuviera los ligues que tuviera, ya no iba a ser nadie que yo conociera. No voy a volver a pasar por eso. Puede que Lucas no me debiera fidelidad, ni hubiéramos hablado de exclusividad, pero me parece de pésimo gusto y de ser bastante retorcido, estar liado simultáneamente con dos mujeres, que sabes que suelen tomar café juntas mientras sus hijos juegan al fútbol. Y, encima, Andrea la tomó conmigo como si yo hubiera sabido algo, y de paso, no permitió durante meses que su hijo se relacionara con Joel fuera del equipo, como si los niños pintaran algo en todo esto.


—Ya te he dicho que fue un cerdo, pero tal vez…


—¿Tal vez qué? ¿Para qué demonios quiero yo ser su amiga? ¿Qué me va a aportar?


—Quizás acabe por sentir algo más por ti —sugirió Mónica.


—Venga, no me hagas reír. ¿Ahora te has vuelto romántica? Dejando de lado que su capacidad de tener sentimientos profundos es bastante dudosa, yo no soy nada conveniente para él —casi gritó Mabel.


—¿Y eso qué significa?


—Su hijo ya está en la universidad, no le da trabajo, solo le cuesta dinero. El mío va a sexto de primaria y tengo la custodia exclusiva. Puedes hacerte una idea de lo que piensa al respecto.


—¿Te lo ha dicho?


—No con esas palabras, no es imbécil.


—Pues con hablar de qué quiere cada uno, creo que tendría que valer, Mabel.


—No pienso ir a buscarle. De hecho, lo que debo hacer es buscarme un amigo con derecho a roce que no pueda acceder a mi corazón.


—Ni loca te aconsejaría yo que fueras tras él, pero si insiste…


—Si insiste, ¿en qué? ¿En que ahora quiere que sea su amiga? Mira Mónica, no me marees. Si se lo curra y habla claro, ya veré.


—Vale cariño, pero no te agobies. ¿Quieres que me quede a dormir contigo?


—Sí, eso, para que Robert me maldiga. Tira para abajo con tu hombre y déjame dormir.


—De acuerdo —aceptó Mónica. Luego le dio un fuerte abrazo y un sonoro beso y se marchó.



* * *


Álex se quedó a esperar a Beca y cuando se quedaron solas le preguntó:


—¿Me vas a contar qué te ha dicho Mick?


—Sí, espera. Hacemos videollamada con Silvie y os lo cuento a la vez. A Lucía no, porque si está con Tina, no es plan. Ya se lo contaré mañana. 


Hicieron la videollamada a Silvie y les explicó todo lo que le había contado Mick.


—Bueno, pues de momento parece que podemos estar tranquilas, ¿no? —indicó Silvie—. Habla con Lucy en cuanto puedas.


—Descuida —repuso Beca.










Capítulo 18


Lucía se levantó temprano el sábado y suponiendo que Tina todavía dormiría un rato más, gracias al calmante que se había tomado la noche anterior, se dio una ducha rápida y se fue a la clínica a visitar a su madre y a Tomi. Le dejó por si acaso una nota a su amiga en la que decía que volvería a las nueve y media. Estuvo un rato con la primera, la peinó y la arregló un poco antes de que le dieran el desayuno, aunque sabía que la mayoría de las veces apenas era consciente de que era ella quien estaba allí.


Luego, como todos los días por la mañana y por la noche, salvo los fines de semana que iba solo una vez, fue a ver a Tomi, su prometido que llevaba siete años en un estado de alteración de la conciencia grave, aunque algo había evolucionado. Le dio masajes en distintas partes de cuerpo, pese a pagar varios fisioterapeutas que se encargaban de ello con diligencia. Le contó las novedades del día anterior, pese a que todo el mundo, incluido su hermano Christian, le aseguraban que no entendía nada de lo que le explicaba, pese a haber alcanzado el estado de mínima conciencia.


—Mi amor, tienes que despertar del todo de una vez, se nos acaba el tiempo. Pronto habrá demasiada diferencia de tiempo vivido entre los dos. Te espero y te quiero.


Y se marchó hecha un mar de lágrimas, pues sus esperanzas empezaban a flaquear.


Paró en el supermercado a comprar unas cuantas cosas y de camino a casa llamó a Beca para saber cómo había ido con Mick. De momento las novedades le valían. Cuando llegó a su casa, Tina ya se había levantado, pero estaba tirada en el sofá.


—Buenos días —saludó Lucía.


—Hola —respondió la otra.


—Voy a cortar un poco de piña y unas fresas y les echaré yogur ¿te apetece?


—No tengo hambre.


—Me da igual —repuso Lucía—. Con Silvie ya he tenido bastante. No voy a permitir que también acabes ingresada por desnutrición. Solo dime si te apetece eso o prefieres otra cosa.


—Eso estará bien —claudicó Tina.


Desayunaron en silencio, arreglaron las habitaciones y luego Lucía dijo:


—Mabel me ha mandado un mensaje diciendo que mañana las chicas llevamos postre y que, según parece, están esperando tu tiramisú y mi mousse de limón.


—Sí, para dulces estoy yo.


—Te diré lo que haremos, vamos a pasar una hora o dos en la piscina, nadando y tomando el sol, y luego nos pondremos juntas a ello. No está bien decepcionar a nuestros anfitriones. Ya he comprado todo lo que necesitamos cuando volvía de la clínica.


—¡Bufff! —rezongó Tina.


—Venga, ponte el bikini —la azuzó Lucía.


—Lucy, a veces eres un poco plasta.


—Bueno, si solo es a veces, me doy por satisfecha —bromeó Lucía.


Se relajaron un par de horas en la piscina. Lucía no paraba de hablar para no darle tiempo a pensar. Le preguntaba continuamente por los banquetes, convenciones y bodas previstos para el verano. Propuso mil actividades para los dos meses siguientes y Tina le dijo:


—Me parece que te olvidas de que yo solo tengo una semana de vacaciones en verano.


—Y a mí me parece que olvidas que en julio y agosto solo trabajas hasta las tres, lo que nos deja montones de horas, para pasarlo bien.


—Lo que tú digas.


Tras un par de horas de sol y agua ligeramente salada, pues la piscina de Lucía era de cloración salina, Tina tenía mucho mejor aspecto. Se quitaron la sal con una ducha, se untaron el pelo de mascarilla envolviéndolo con toallas e hidrataron su piel con potingues que siempre tenía Lucía. Luego fueron a la cocina y se pusieron manos a la obra. Tina se puso con el tiramisú mientras Lucía preparaba una ensalada y unos filetes para comer.


De pronto Tina rompió a llorar mientras mezclaba el queso mascarpone con la crema de yemas y azúcar, recordando cuantas veces había preparado tiramisú para Juanjo.


—Tina, llevo siete años esperando a que Tomi vuelva —jugó sucio Lucía, pues sabía que eso hacía sentirse culpable a su amiga y tomar perspectiva.


—Lo sé, perdona. Soy tonta.


—No, no lo eres, pero ayúdame a no caer yo también en depresión, anda.


—Vale. Pásame los bizcochos de soletilla que el café ya está frío.


—Toma. La ensalada ya está hecha. En cuanto veas que te queda poco, avisa que pongo los filetes en la plancha. Mientras, te voy retirando los cacharros que ya no necesitas.


Los filetes salían al punto a la vez que Tina metía el tiramisú en la nevera.


—Comamos y luego me pongo con la mousse —dijo Lucía.


En cuanto terminaron de comer, Tina recogió la mesa y metió todo en el lavavajillas. Lucía, mientras, se liaba con la leche condensada, la nata, el yogur y el limón. Preparó dos boles, porque pensó que, si no, no iba a dar ni para que lo probara todo el mundo. Los tapó con film y los metió en la nevera.


—Misión cumplida —suspiró Lucía—. Ahora lo que me pide el cuerpo es bajar las persianas del comedor, poner un clásico, por ejemplo «Con faldas y a lo loco» y tirarme en el sofá.


—Me hace, a las cuatro de la tarde y a 28 grados, no se me ocurre nada mejor —concordó Tina.


Cuando terminó la película, Lucía preguntó:


—¿Otra sesión de piscina?


—¿Por qué no? Igualmente tenemos que quitarnos la mascarilla del pelo.


—Pues eso, luego nos pondremos una facial y haremos sesión de uñas —terció Lucía.


Y eso hicieron. Para cuando acabaron eran las ocho de la tarde y Lucía decidió que era el momento de encender incienso, poner música reiki y hacer una sesión de yoga. A las nueve prepararon una crema de calabacín y unas tortillas a la francesa que comieron con cierta desgana y coronaron con un vaso de kéfir, mientras veían un capítulo de una serie policíaca. A las diez y media, Lucía obligó a Tina a tragar otro somnífero y se fueron a la cama mientras Lucía le recordaba:


—Mañana iré a la clínica por la mañana, porque no sé cuánto se va a alargar la comida. Estaré de vuelta a las nueve y media. Si te despiertas antes de que vuelva, prepara algo ligero para desayunar. Tenemos que salir de aquí a las once menos cuarto.


—Cuenta con ello.










Capítulo 19


A las once y diez del domingo, Tina y Lucía llamaban a la puerta de Pablo.


—Muy buenos días, señoras. ¿Con qué delicias nos vais a regalar? —preguntó Pablo en tono jocoso.


—Lo sabes muy bien, listillo —le espetó Tina.


Este rio y dijo:


—Beca y Álex ya han llegado y la primera ha traído pastel de piña con cointreau y la segunda una mousse de fresa. Casi estoy por proponer un concurso de postres, del que excluiremos a Mónica, claro, ya que ella se va a limitar a pasar por cualquier pastelería.


—No te vengas arriba que eres capaz de instaurarlo solo para que te deleitemos con nuestros dulces —le acusó Lucía—. El domingo que viene, a mi casa, traéis los postres los hombres.


—Anda, llevad todos los postres a la nevera de la bodega —pidió Nuri.


Poco a poco fueron llegando todos. Mabel trajo su tarta de queso y los chicos trajeron bebida como para emborrachar a un regimiento. Darío llevó orujo de hierbas y crema de whisky para después del café.


—Como nos bebamos todo esto, mañana no trabaja nadie —señaló Jan.


—Mañana es fiesta, Jan. Lo que sobre, va el domingo a casa de Lucy —aseguró Nuri.


Claudia y Toni llegaron los últimos, con sus tres vástagos, con coca de San Juan y batidos caseros para la merienda.


Se hicieron las pocas presentaciones que faltaban y finalmente llegaron Mónica con helados de varios sabores y Karen, que sorprendió con una tarta de tres chocolates que había hecho ella.


—¡Dios! ¡Me encanta esa tarta! —exclamó Rody.


Los que lo oyeron disimularon sus sonrisas, pues era sabido por todos que era el postre favorito de Rody y nadie dudaba que precisamente por eso la había hecho Karen. Lucía les dio la espalda tapándose los ojos, mientras pensaba que su secretaria o bien era boba, o bien demasiado joven.


Los más jóvenes se metieron directamente en la piscina mientras los mayores sacaban algo de picoteo con las cervezas.


—¡Por la nueva adquisición a un gran equipo! —brindó Pablo, y todos le siguieron.


Tina se quedó callada, brindó y se las arregló para no llorar pensando en que todos estaban pensando que el equipo era mucho mejor ahora que Juanjo ya no formaba parte de él.


Mick que se había fijado en esa mujer menuda, atractiva, sencilla y serena desde el momento en que se la presentaron, se dio cuenta de que estaba muy triste y hacía auténticos esfuerzos para no llorar. No tenía ni idea de cuál era su problema y no iba a ponerse a indagar en ese momento, pero sí se propuso borrar la tristeza de su mirada el resto de ese día. Se arrimó a Beca y le preguntó:


—¿Puedo encontrar cinco o seis mujeres a las que les guste jugar a voleibol?


—Pues yo misma. Lucy, Karen, Nuri y por supuesto Tina, a la que le gustan prácticamente todos los deportes; y quizás puedas convencer a Mónica.


No se podía tener más suerte, pensó Mick y gritó:


—Pablo, vamos a montar la red de vóley en el jardín lateral.


—Por mí genial, pero ¿tenemos equipos?


—Beca monta el de chicas ahora mismo —dijo lanzándole a esta una mirada suplicante— y yo monto el de hombres sin problemas. 


Beca recogió el guante y en un momento tuvo a las cinco que había mencionado listas con sus bikinis y camisetas.


—Venga, señores, que ya tenemos seis mujeres a punto —dijo Mick cuando hubieron montado la red—. ¿Voluntarios?


En un momento se habían unido a Mick y a Pablo, Nico, Rody, Christian y Robert.


—¿Un «chicos contra chicas»? —preguntó Mónica.


—Ni hablar —replicó Mick—. Mixtos.


—Vale, vale. ¿Tienes miedo de que os volvamos a ganar? —rio Mónica.


—No. Lo que no quiero es que os hagáis daño —la chinchó este.


—Colega, con mi chica vas por mal camino con esos comentarios —le advirtió Robert.


—Vamos a jugar de una vez —se quejó Nico.


Los demás jugaron varias partidas al Uno en una mesa al lado de la piscina para poder vigilar a los más pequeños. Aunque Silvie, entre controlar a sus hijos y tener a Eric enfrente, no lograba concentrarse en las cartas.


Solo Toni, el marido de Claudia, y Jan se pusieron en otra mesa para jugar al ajedrez.


Mick se las había arreglado para estar en el mismo equipo que Tina e iba todo el rato a por las mismas pelotas que ella, provocando choques, pisotones y haciéndola reír, lamentándose de su propia torpeza. En el último golpe defensivo que les hizo perder el partido, Mick acabó llevándose un arañazo involuntario de Tina en el antebrazo.


—¡Uy! —se quejó.


—Perdona. No me di cuenta de que estabas justo detrás cuando salté —se lamentó Tina.


—Ya claro. Eso ha sido la venganza por el pisotón que te di antes —protestó él.


—Pues no, no lo fue, pero si lo hubiera sido, te lo tendrías bien merecido. Eres más torpe que mi hermano, pero al menos él no juega.


—Encima de arañarme, ¿me llamas torpe? ¡Ahora verás!


La cogió en brazos, corrió con ella hasta la piscina y saltó sin soltarla, metiéndola con camiseta y todo. En cuanto Tina salió a la superficie, cogió a Mick de la cabeza tratando de ahogarlo entre risas.


Pabló contempló la escena con mala cara y le lanzó a Nico una mirada elocuente.


—¿Has visto que equipos tan curiosos? —le preguntó Mabel a Álex— Pablo, Nuri, Christian, Beca, Mick y Tina contra Robert, Mónica, Rody, Karen, Nico y Lucía.


Álex chasqueó la lengua y dijo:


—Esto parece Melrose Place.


—No seáis arpías. Dejad que fluya el verano —las riñó Eva—. ¡Qué lindos recuerdos me trae verlos!


—Si quieres, te lanzo a la piscina —le dijo Jan.


—No, cariño. Mejor me lanzas a otro sitio más tarde —le respondió su mujer, con una sonrisa cómplice.


—¡Jesús! Que lleváis más de treinta años juntos. No seáis empalagosos —espetó Mabel.


—No le hagáis caso, la envidia es muy mala —la azuzó Claudia.


Todos los que habían jugado el partido se lanzaron a la piscina con los jóvenes y los niños.


Darío preguntó:


—¿Nos unimos o echamos unos dardos?


—Me apunto a los dardos —dijo Eric—. Dejaré el baño para cuando la piscina esté menos concurrida.


Jan, Mabel y Álex también se apuntaron, mientras que Eva optó por remojarse.


—¿Silvie? —preguntó Mabel.


—Yo me quedo vigilando a los niños —respondió la interpelada.


—Pues báñate conmigo —dijo Eva.


—No tengo ganas —repuso. Le daba vergüenza quedarse en bañador, pues, aunque había recuperado parte del peso que había perdido, aún se veía demasiado delgada y opinaba que era solo tetas.


—Pues vete a jugar a los dardos, ya vigilo yo a los peques, aunque creo que somos suficientes personas adultas en la piscina como para que no tengas nada que temer —razonó Eva.


—No se me dan bien los dardos.


—Venga Silvie, que no juega Mónica. No hace falta competir, se trata de pasar el rato —la animó Eric.


—Bueno, de acuerdo. Iré a hacer el ridículo.


Cuando Mick salió de la piscina, Nico salió tras él y le dijo:


—Aléjate de ella, hermano. Ya está bastante jodida. Tú eres lo último que necesita.


Y se fue sin darle opción a responder.


Mick se secó y entró en el salón de sus anfitriones con una cerveza, puso música country en el equipo de su amigo, que le había regalado él mismo y se sentó en una butaca meditativo.


Poco después entró Pablo, fue hacia él y le dijo:


—Mick, sabes que te aprecio, pero como te acerques a Tina, te arranco la cabeza.


—Sí, ya sé, soy el demonio del que hay que proteger a las damas —admitió con una mezcla de resignación y tristeza en el rostro que Pablo no le había visto jamás.


—No es eso. Sabes que no he criticado jamás tu estilo de vida. Pero es que Tina está muy mal y quiero decir, muy mal.


—¿Se ha topado con otro demonio como yo?


—Mucho peor que tú —y pasó a resumirle la situación.


—¿Nico te ha contado alguna vez el motivo por el cual elegí vivir así?


—No.


—Cuando mi padre murió yo tenía cinco años y mi madre se quedó así, como acabas de describir a tu amiga, durante otro cinco.


—Hasta que apareció el padre de Nico —especuló Pablo.


—Efectivamente. Entre los cinco y los diez años, casi no tuve madre. Me hacía la comida, me vestía, repasaba mis deberes y lavaba mi ropa. Y también me abrazaba mucho. Pero no me llevaba a ningún sitio. Si se celebraba la fiesta de cumpleaños de algún amigo, dejaba que otras madres me llevaran. Al cine, a la playa, de excursión, todo eso lo hacía con mis abuelos o con mis tíos. Ella solo era una muerta viviente. Y decidí que no quería amar a nadie hasta ese punto.


—Pero te enamoraste en la universidad —dijo Nico, que llevaba unos minutos detrás de ellos, haciendo notar su presencia.


—¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó Mick—. Tendrías once años por entonces.


—Sí, pero durante un tiempo, cada vez que llamaba una tal Raquel, perdías el norte y se te ponía cara de panoli.


—Nunca me habías mencionado que lo supieras.


—En ese momento, me habría supuesto una colleja y luego… ya dio igual. Además, ¿qué es eso de que mamá no te hacía caso? Siempre has sido su favorito.


Mick rio y dijo:


—Sí, supongo que es lógico que esa sea tu percepción. Cuando apareció tu padre, mi vida poco a poco empezó a ser normal otra vez. Luego llegaste tú, yo no me sentí desplazado, pero tampoco por encima de ti, hasta que cumpliste los cinco y mamá empezó a darse cuenta de que contigo hacía todas las cosas que hacen las madres normales y que no había hecho conmigo durante los cinco años que pasaron desde la muerte del mío hasta que llegó Nicolás. Entonces sí empezó a intentar compensarme, pero, para entonces, yo ya tenía dieciséis y no podía suplir ciertas carencias como si fuera un niño, así que empezó a consentirme y a permitir que hiciera lo que me diera la gana, defendiéndome siempre. Tampoco fue una buena táctica, aunque entiendo que a ella se lo pareció. Pero de no haber sido por tu padre, seguramente habría terminado por convertirme en un delincuente.


Nico se quedó pensando en los años de celos injustificados que había perdido.


—¿Qué pasó con la chica de la universidad? —preguntó Pablo incómodo de ser testigo de ese momento de confidencias entre hermanos, aunque sabía que, si las habían hecho delante de él, era porque lo querían como a otro hermano.


—Pues eso, que me di cuenta de que me había enamorado y me alejé de ella, para no acabar nunca como mi madre.


—¿Y ahora?


—Como te dije el viernes —añadió mirando a Pablo— no le encuentro sentido a mi vida y le he perdido el gusto a toda la sordidez que acompaña el mundo de la noche.


—¡Joder! —espetó Nico—. ¿Crisis existencial, Mick?


—Algo así, supongo. No sé. Estoy en fase de reflexión. Pero, en cualquier caso, no temáis, prometo no hacerle daño a tu amiga, Pablo.


Salieron al jardín a tiempo de unirse a la discusión sobre las pizzas a pedir. Quitaron la red de vóley y montaron una mesa para los niños, otra para los jóvenes y otra para los adultos. Llegaron las pizzas y todos se pusieron a comer.


Mónica, que llevaba toda la comida muy seria, en un momento dado se giró hacia Lucía que estaba sentada a su lado y bajando la voz, le dijo:


—Lucy, quería pedirte un favor.


—Dime.


—Ya que se ha ido Juanjo. ¿Podría ocupar yo su lugar? Me gustaría más que el trabajo que desempeño en S&S Events.


Lucía se quedó pensativa y repuso:


—Supongo que se puede mirar, pero retrasará la adquisición de nuevo comercial. Los dos o tres que tenía en mente como posibles fichajes, no me sirven para S&S Events.


—Bueno, solo si es posible. Si no, tranquila.


—Veré qué puedo hacer.


Aunque hablaron en voz baja, Mick, que estaba sentado al otro lado de Lucía, oyó la conversación, y cuando Mónica se puso a hablar con otros, le preguntó a Lucía si podía hablar con ella en privado. Se levantaron y entraron en la cocina.


—¿Qué pasa? —preguntó Lucía.


—No he podido evitar escuchar tu conversación con Mónica. Mira, yo llevo toda la vida trabajando en fiestas de todo tipo. A los dieciocho años ya era camarero en banquetes y después he ido tocando todos los palos del mundillo hasta convertirme en dueño de una discoteca. Si quieres, puedo ocuparme del trabajo de Mónica temporalmente hasta que encuentres a alguien permanente.


Lucía lo miró con sorpresa, preguntando:


—¿Crees que podrás compaginar las dos cosas?


—En Mick’s puedo organizarme como mejor me convenga.


—Supongo que no perdemos nada por probar. ¿Cuándo podrías empezar?


—Cuando digas.


—Pues si puedes pásate pasado mañana, sobre las diez, por la oficina y que Mónica, Tina y Darío te pongan al día.


—De acuerdo.


Volvieron con el resto y pasaron la tarde charlando, riendo y bañándose. Se organizaron juegos para los chavales que dirigieron Nico y Eric. Después de observarlos un buen rato, Nico reconoció a Pol y Aisha como de los «suyos» y fue a hablar con su madre:


—Silvie, ¿te puedo hacer una pregunta?


—Claro, ¿qué pasa?


—¿Tus hijos están diagnosticados de altas capacidades?


—Pol sí —respondió ella perpleja—. A Aisha no se lo hemos mirado.


—Pues que se lo miren.


—¿Cómo lo sabes?


—Lo sé. Ya está. Que ella se relacione bien, no significa que no las tenga y que no necesite un plan de estudios adaptado.


—De acuerdo, pediré un estudio —aceptó consternada.


La tarde fue avanzando hasta anochecer y acabaron tirando petardos para celebrar San Juan, para gozo de los pequeños, mientras improvisaban un piscolabis frío, cortaban coca y servían cava. Luego fueron despidiéndose, hasta el martes los que trabajaban juntos y hasta el domingo siguiente en casa de Lucía los demás.










Capítulo 20


El martes, en cuanto llegó al edificio de S&S, Lucía subió directamente a la tercera planta y le pidió a Mónica que explicara su petición a Darío, Mabel y Tina, que ya tenía el alta. Cuando lo hubo hecho, les explicó el ofrecimiento de Mick y que había decidido probar, al menos temporalmente.


—¡Qué amable por su parte! —sonrió Mabel irónica.


Tina y Darío no entendieron la pulla y la ignoraron, pero Tina mostró sus dudas.


—Ya sé que es un experto en juergas, pero captar clientes para que les organicemos banquetes de convenciones y fiestas de empresa, no es lo mismo. Y de las bodas ya no digamos. Pero eso me preocupa menos porque, al fin y al cabo, es más cosa de Darío y Mabel. El comercial solo tiene que hablar con los restaurantes, las floristerías y las tiendas de detalles. Le pasaría lo de las tiendas de vestidos de novia a Mabel.


—Bueno, solo se ha ofrecido a ayudarnos mientras encontramos a alguien adecuado. Vendrá en unos veinte minutos, así que decidid entre todos la distribución del trabajo, al menos hasta que acabe el verano. Si os ponéis de acuerdo, habláis con Pablo para que prepare el cambio de contrato de Mónica y el nuevo de Mick. Hoy Claudia estará todo el día fuera. Si surge alguna duda legal sobre nóminas, la tratáis con Robert. Mónica, sin presiones a tu chico —le advirtió Lucía.


—Ni se me ocurriría, el trabajo es el trabajo. ¿Cuándo narices me has visto comportarme con él rollo parejita en horario laboral? —contestó la aludida algo indignada.


—Nunca, o estaríais despedidos los dos. Pero tampoco quiero que saques el trabajo cuando estéis en vuestra casa para influirle, que te conozco —comentó Lucía.


—Vale jefa —se rindió Mónica componiendo una sonrisa pícara.


El resto transcurrió como cualquier lunes, aunque fuera martes, pues el día anterior había sido festivo. Todo el mundo en interiorismo estaba encantado con las ideas para publicidad de Nico y también Álex a la que, como comercial, le influía directamente el trabajo que se hacía en marketing. Se preguntaba cómo se desarrollaría el tema entre los dos grandes amigos, Nico y Mick, si este último pasaba a formar parte de la compañía. Como comercial, Mick también sería parte afectada del trabajo de Nico, aunque aquel estuviera en S&S Events. A primera hora de la tarde la llamó Tina para decirle que, a nivel de trabajo, había acuerdo y que faltaba que hablara con Pablo por la cuestión económica, aunque no creía que hubiera problemas. A media tarde la llamo Robert y le preguntó:


—Lucy, ¿Mick y Nico son primos, además de amigos?


—Ni idea, ¿por?


—Porque me parece mucha casualidad que los dos apelliden Gijón de segundo.


—Pues igual sí, yo qué sé. ¿Tiene alguna importancia?


—Supongo que no, pero me parece raro que ni ellos, ni Pablo hayan comentado nunca nada.


—Mira, es asunto suyo. No nos afecta en nada.


—Vale, solo era curiosidad.


—Entonces, ¿firma el contrato?


—Ahora está con Pablo, luego te digo.


—Tranquilo, ya llamaré yo a Pablo. ¿Y tu chica?


—Ningún problema. Ladra mucho pero muerde poco —rio Robert.


—Vale, hasta luego.


—Ciao.


En el despacho de Pablo, a puerta cerrada se estaba desatando una tempestad.


—¿Que te vienes a trabajar aquí? —gritó Pablo.


—Eso he dicho —recalcó Mick.


—¿Y directamente para Tina?


—Es quien me necesita, según parece —explicó con calma el interpelado.


—¿Eres idiota? ¿No te dije que no te acercaras a ella? —siguió gritando.


—¿Y yo no te dije que no te preocuparas, que no le haría daño?


—Está muy vulnerable.


—Haré lo que pueda para tenerla demasiado ocupada con el trabajo para que le quede tiempo para pensar en ese tal Juanjo.


—Pero puede ver en ti una tabla de salvación y salir del fuego para caer en las brasas.


—Muchísimas gracias por tu voto de confianza, Pablo.


—Perdona, pero es que tenemos a la mitad de las mujeres de la empresa emocionalmente destrozadas. Como esto no mejore, cualquier día tenemos un efecto dominó, se nos desmoronan todas y la empresa se va a la mierda.


—No dramatices. Igual, por una vez deberías estar más preocupado por mí. Esa mujer me hizo sentir algo muy raro nada más verla, algo especial. Y, según parece está loca por un cerdo.


—Pero ¿qué diablos te está pasando Mick? —preguntó Pablo sin dar crédito a lo que oía. Al ver que el otro se limitaba a encogerse de hombros, siguió con la cuestión laboral—. Bueno, pues te preparo un contrato como el que tenía Mónica y te explico las condiciones económicas. Luego, si estás de acuerdo, firmas.


A las seis en punto le llamó Lucía para saber cómo había ido.


—Pues según se mire, pero si lo que quieres saber es si Mónica ya tiene nuevo puesto y Mick ha pasado a formar parte de la compañía, la respuesta es sí —terció Pablo.


—Vale, pues voy a buscarlos y a darle la enhorabuena a Mónica y la bienvenida a Mick.


—Pues vale.


—Pablo, ¿te molesta algo?


—Me preocupa algo, pero da igual. Ya se verá. Tampoco tengo una bola que me muestre el futuro.


—Bien, si en algún momento crees que hay algo que debes compartir conmigo, ya sabes.


—Tranquila.


Antes de irse, fue a ver a los dos comerciales, para felicitarles, los encontró en el despacho de Robert, con Claudia y los anexos de contrato.


Tina y Mabel pasaron por allí para ver cómo había quedado la cosa, cuando estuvo claro que Mick entraba en la empresa, Tina le dijo a Lucía:


—Lucy, mañana no vendré al gimnasio a primera hora y seguramente llegaré sobre las diez. Recuerda que tengo médico a las nueve y cuarto. 


—Lo recuerdo. Ningún problema.


«¿Ningún problema?» pensó Tina. Además de querer morirse para quitarse la pena, estaba asustadísima de haber pillado cualquier cosa de su «gran amor». Era de chiste: su gran amor había sido Abel y jamás habría soñado con procurarle ni medio segundo de sufrimiento.


Luego hicieron ir a Mick al despacho de Tina y le contaron grosso modo cual iba a ser su función, antes de marcharse a sus casas. Luego, mientras se despedían, Tina dijo:


—Mañana llegaré más tarde, así que Darío y Mabel te pondrán al día. También puedes pasar a hablar con Mónica, tu antecesora, para que te cuente con mayor detalle lo que hacía.


Al salir, Mick pasó de nuevo por el despacho de Lucía y le preguntó:


—Lucy, perdona que me inmiscuya, pero ¿le pasa algo a Tina?


—Espero que no —atajó—. Bueno, te veo mañana —y salió de su despacho, marchándose a la clínica y dejando al hombre bastante preocupado.



* * *


El miércoles Tina se levantó fatal. La única vez en su vida que había sufrido tanto fue tras la muerte de su marido y no quería ir a ver a Sonia. Le daba pavor lo que tuviera que decirle. Aun así, se duchó, se vistió y fue.


Sonia la recibió con una sonrisa y en cuanto vio las ojeras y la cara demacrada de su paciente, no perdió el tiempo.


—Está todo perfecto Tina, citología y analítica.


La otra rompió a llorar de alivio.


—Pero que esto te sirva de lección. La protección es el abecé de las relaciones íntimas, al menos de las no consolidadas. Bastantes mujeres veo aquí con enfermedades contagiadas por sus propias parejas, en relaciones teóricamente monógamas. Pero ya sabiendo que la persona con la que estás no lo es… Chica, que ya eres mayorcita.


—No lo olvidaré, Sonia. Te lo juro.


—Bien. Y ya que estás, te voy a dar volante para la mamografía anual.


—De acuerdo. Mil gracias por la premura.


—Dáselas a Lucy, no me dio opción —contestó sonriendo.


—Ya. Lucy es como un tifón.


Se despidió de la doctora y fue a la oficina, aunque decidió no hacerlo atravesando el parking subterráneo. Salió a la calle decidida a tomar un café con leche en el bar de enfrente. Cuando estaba llegando, una voz de mujer la llamó por detrás.


—¡Tina!


Ella se giró y se quedó petrificada. Habría sabido quién era al momento, pese a haberla visto una sola vez y de pasada, aunque no hubiese ido acompañada de la preciosa Golden retriever color dorado, con pedigrí, que le había regalado Juanjo cuatro años atrás por su cumpleaños, y la mestiza mezcla de spaniel bretón y Dios sabía qué más, a la que la mujer que tenía delante había adoptado en una protectora y a las que conocía bien. La segunda era fácilmente reconocible, no tenía el pelo largo de un bretón, le habían cortado la cola, pero sí tenía el típico color blanco con manchas canela de los bretones y tenía en su costado derecho una mancha especialmente identificable. La mujer que la había llamado era Lara, su rival, la mujer a la que llevaba envidiando desde hacía algo más de un año. Era una mujer normal, ni flaca ni gorda, aunque tenía los muslos algo anchos para los cánones de moda. Era mona, sin ser una belleza, como ella misma. Tenía una boca bonita, la nariz algo grande para su rostro y un poco aguileña. Tenía una melena de color moreno, que le llegaba a media espalda, bastante escalada, lo que le daba un aspecto ondulado, y los ojos marrones más bien grandes, entre redondos y almendrados. Y era más alta que ella. Claro que eso no era difícil, pues Tina, medía solo un metro cincuenta y cinco. Esa mujer mediría alrededor de un metro sesenta y tres, poco más o menos. Y ahora la tenía ahí delante y no creía que fuera nada bueno. Al fin y al cabo, Lara tenía tantos o más motivos para odiarla de los que pudiera tener ella.


—Soy Lara, la mujer de Juanjo. Aunque por tu cara deduzco que ya lo sabes.


—Sí.


—¿Podemos hablar un rato? Tranquila que no vengo a hacerte una escena. Solo creo que hay algunas cosas que debes saber.


Ante el tono sereno de la mujer, Tina accedió, pero dijo:


—Vamos al parque que hay un poco más arriba.


Fueron andando en silencio hasta llegar a una enorme zona verde donde la otra mujer soltó a los perros para que corretearan y se sentaron en un banco. Lara fue la primera en hablar:


—El jueves Juanjo me dijo que había encontrado un trabajo mejor y que dejaba S&S. Pero sé que no es cierto. Sé que una de tus jefas le presionó para que se fuera, aunque se aseguró de que tuviera otra empresa donde ir. También sé que eso fue pocas horas después de poner fin a su relación contigo.


—¿Él te ha contado todo eso? —preguntó Tina con un hilo de voz.


—Por supuesto que no. Él les confía todas sus hazañas y todos sus secretos a sus dos amigos de toda la vida. Lo que él no sabe, es que uno de ellos lleva algunos años enamorado de mí y me lo cuenta todo, con la esperanza de que le deje.


—¿Y por qué no me estás sacando los ojos? 


—Porque hace años que no me importa. Tú, Mónica, Mabel, María, Irene, las otras de antes de que trabajara en S&S, y ahora Pili, la despampanante madre de un compañero de fútbol de mi hijo.


—¿Cómo puede no importarte?


—Hace cinco años y medio me contagió un herpes. Desde entonces dormimos separados y no he permitido que me vuelva a tocar.


—¿Cómo? ¿Y por qué seguiste con él?


—No sé, por muchas cosas. Los niños, la pereza de cambiar de vida, de rutina, de reconstruir un nuevo camino sin saber cuántas de las cosas que llevas años haciendo podrás mantener. Los amigos, romper las costumbres, no sé qué decirte. Pero mañana le pediré la separación.


—¿Te has enamorado de ese amigo suyo?


—No, no sé si podré volver a enamorarme, pero me gusta, me siento bien con él y aunque sea como amigos, sé que es de fiar. No sé si con el tiempo cambiarán mis sentimientos o no. Pero el viernes, cuando me contaba todo esto, no sabíamos que mis hijos estaban en el anexo del salón oyéndolo todo. Cuando se fue, me pidieron que le dejara. Carol, dado que ya ha cumplido los dieciocho me dijo que, si no lo dejaba, ella se iba de casa.


Te estoy contando todo esto, porque sé lo que va a pasar ahora y quiero que, decidas lo que decidas, lo hagas con conocimiento de causa porque también sé que tú le amas, como yo le amé en su día. Él también lo sabe. Juanjo no es un hombre al que le guste estar solo. Le gusta hacer lo que le da la gana, pero tener a su lado alguien que le dé estabilidad y mantenga su vida perfectamente organizada. Así que es muy probable que, en breve, venga diciéndote que te echa de menos y ha decidido dejarme. Sé que ahora mismo eso te parecerá el paraíso bajado a la Tierra, pero piensa bien si tenerle a tu lado te va a compensar las mentiras, las horas que pasarás llorando, preguntándote qué anda haciendo y con quién.


—Por favor, tú también lo pintas como un monstruo.


—No, no es que sea mala persona, entiéndeme. No va a tratar de hacerle daño deliberadamente a nadie. Pero es la persona más hedonista y egoísta que hayas conocido jamás. Va por la vida tratando de sacarle el máximo partido posible e intentando que no le salpique ningún problema.


Su hermana me contó hace años que, de pequeños lo habían pasado mal, que habían padecido carencias de distintos tipos, aunque no quiso ser más específica. Me confesó que a ella su infancia la había convertido en una adolescente rebelde y problemática y que solo tras una buena temporada de terapia pudo empezar a ser ella misma, pero que a Juanjo esa situación lo había convertido en un buscavidas y un trepa. Que a los dieciséis años ya se puso a trabajar como un loco los fines de semana y en verano para ahorrar y poder ir a la universidad, pues su máxima obsesión era llegar a ser alguien. 


Yo no tengo claro si tiene sentimientos y te aseguro que los ajenos le importan lo justo. No puede evitarlo, igual que un vampiro necesita alimentarse de sangre, Juanjo necesita alimentar su frágil ego de la admiración ajena y de la dependencia y afecto que le prodigan algunas de sus víctimas.


Tina la miró arqueando las cejas, preguntándose cómo había conseguido aquella mujer normalizar semejante forma de ser.


Lara que captó su silenciosa pregunta prosiguió:


—En realidad no es tan raro. Mucha gente necesita el reconocimiento o el afecto ajenos, porqué tienen la autoestima dañada, normalmente a causa de malas experiencias vividas en la infancia. Pero algunos tratan de ganarse ese afecto preocupándose siempre por los demás y tratando de ayudar, algo que al final solo les perjudica a sí mismos, según con quién se topen. Pero otros se valen de su encanto y capacidad de manipulación para lograrlo. Es un modo malsano y perverso si las personas que tienen delante no son como ellos, pero no les importa. Juanjo pertenece a esta última categoría. Tras un breve silencio añadió:


—¿Te puedo hacer una pregunta incómoda?


—Llevo rato incómoda, así que ¿por qué no?


—¿Has estado con él en la cama, encima suyo tratando de mantenerle la mirada y sintiéndote frustrada, porque no para de besarte para no tener que mirarte a los ojos demasiado rato, tratando de conectar con su alma sin lograrlo?


«¡Dios!» pensó Tina bajando la mirada al suelo. Esa mujer había estado en la cama con ellos ¿o cómo demonios podía saber eso?


La otra compuso una sonrisa triste y siguió:


—¿Sabes por qué no consigues conectar con su alma?


Tina la miró de reojo y negó con la cabeza.


—Porque no tiene, Tina. Tan simple como eso. Si en algún momento has sentido que trataba de animarte, lo hace para quedar bien, no porque realmente le importe lo que te pasa. Te dirá alguna mentira piadosa si estás mal para no quedar como un cerdo y seguirá con lo suyo. En términos psicoanalíticos de Freud, podríamos decir que tiene un «ello» superdesarrollado, un «yo» lo bastante desarrollado para la auto conservación y un «superyó» totalmente atrofiado.


Tina se puso las gafas de sol para disimular las lágrimas mientras se preguntaba qué clase de anormal era.


—Sé que te estoy haciendo mucho daño, pero yo he pasado por ese camino y es un infierno. Ahora ya puedes decidir sabiendo lo que hay. Ojalá alguien me hubiese dicho todo esto a mí hace veintiún años. Tengo cuarenta y cinco años Tina, he perdido casi la mitad de mi vida con alguien que no me merecía. Ya llevábamos algunos años casados cuando me enteré de que en la universidad había sido una especie de doctor Joe Hurley, ¿sabes quién te digo? El personaje que encarna William Baldwin en «Línea mortal» ¿te suena?


—Perfectamente. Recuerdo cómo disfruté viendo cómo le perseguían sus pecados. 


Entonces Tina calló un momento antes de preguntar:


— Lara, ¿le odias?


—En absoluto. Le odié algunos años, hasta que me di cuenta de que odiarle me destruía tanto como amarle. Mira Tina: el amor y el odio son las dos caras de la misma moneda. Si alguien no merece tu amor, tampoco merece tu odio. Sigue siendo demasiado esfuerzo, demasiadas energías gastadas, demasiado tiempo perdido en alguien que no lo vale. Si cuando le amas, pasas las horas rogando a Dios que te quiera, aunque sea un poquito, cuando le odias, las pasas rogando que le suceda algo que le cause el mismo dolor que te ha causado a ti. Y créeme si te digo que a Juanjo le va a dar igual tu odio que tu amor, mientras no le repercuta. Lo único que no le dará igual es tu indiferencia. Y digo el tuyo como fue el mío y lo sería el de cualquiera. Él no se molesta en amar u odiar. Te diré que, por lo general, ni siquiera se molesta en enfadarse. Eso perturba su bienestar y detesta que eso ocurra. ¿Por qué crees que sigue conmigo? Lo tiene todo, una familia aparentemente perfecta, algunos lujos, estatus, gracias al dinero de mi familia y luego sus ratos para hacer lo que se le antoje.


En fin, no te hago perder más tiempo. Haz con esta información lo que quieras. Puedes usarla en tu provecho o tirarla a la basura y seguir lo que te pida el corazón. Yo ya he cumplido con lo que me dictaba mi conciencia.


Me marcho. Espero que, decidas lo que decidas, te vaya mejor que a mí. Adiós.


—Adiós —respondió Tina viéndola alejarse con los dos canes y sin saber qué hacer, pensar o sentir. Esa mujer había ido a hablar con ella siguiendo los dictados de su conciencia mientras ella llevaba más de un año acostándose con su marido. Se sentía sucia además de estúpida.


Tras veinte minutos allí sentada, apareció Mick.


—Hola ¿qué tal en el médico? —dijo este.


—Todo bien. ¿Qué haces tú aquí?


—Estaba tomando un café en el bar que hay frente al trabajo y vi que estabas a punto de entrar. Entonces te diste un cuarto de vuelta y por tu cara podrías haber visto a Satanás. Al momento vi a una mujer a tu lado y que os ibais. Me pareció que podría haber problemas y decidí seguiros a distancia. Cuando se marchó, pensé que esperarías unos minutos a reponerte e irías a la oficina, pero después de veinte minutos, creí oportuno venir a buscarte.


—¿Por qué? Habrás visto que no era Satanás y no nos hemos pegado ni nada —musitó Tina.


—Supongo que sería la mujer de Juanjo, ¿no?


—¿Y a ti quién demonios te ha hablado de Juanjo? —se enfadó ella.


—¿Eso importa?


—Supongo que en realidad no —se resignó.


—¿Quieres quedarte aquí sola, que te haga compañía, hablar, pasear o volvemos al trabajo?


—Habrá que volver. No es cuestión de que desaparezcas el primer día. Aunque si alguien dice algo, diré que estábamos hablando de trabajo mientras almorzábamos. 


Pero una vez en la oficina, lo único que preguntaron algunas fue:


—¿Todo bien?


Ella asintió y todo el mundo siguió a lo suyo, salvo Lucía que la llamó a su despacho y le soltó:


—Pues para estar todo bien, tu cara es un poema.


Tina lloró y lloró mientras Lucía la abrazaba. Cuando consiguió parar, su amiga le preguntó:


—¿Te quieres ir a casa?


—Ni hablar.


En ese momento entraba Silvie con unos papeles y cuando vio el panorama, dijo:


—Perdón, vuelvo en otro momento.


—No, quédate —pidió Tina—. Así estamos juntas las tres almas en pena.


—¿Te puedo ayudar? —inquirió Silvie.


—No, pero podéis escucharme y así digiero mejor la situación que acabo de vivir, que apostaría a que ha sido la más surrealista de mi vida.


—Pues suéltalo —la animó Lucía después de pedirle a Karen que no dejara entrar a nadie.


Y se lo contó todo. Lucía no parecía especialmente sorprendida y Silvie la miró consternada, antes de decir:


—Mira Tina: no soy la más adecuada para dar consejos de corazón, pero sí para el que te voy a dar ahora. Apúntate a salsa, a fútbol, vete de marcha, tírate a todo lo que se mueva o lo que te dé la gana, pero no te quedes sola hasta que realmente tu cuerpo esté tan agotado que estés segura de que se te cerrarán los ojos en cuanto tu cabeza toque la almohada, porque si no, no lo soportarás.


Lo único que impidió que cuando Eric se marchó a Madrid me cortara las venas y acabara con todo, fueron mis hijos. Y tú no tienes hijos.


Ambas la miraron atónitas, no porque no supieran que Silvie en esos momentos lo único que había deseado era la muerte, era más que obvio, por eso, procuraban que no estuviera sola, sino por el hecho de que lo hubiera admitido.


—Venga Lucy, ¿crees que no sé que confabulaste con mi hermano para que me sintiera obligada a seguir viniendo a la oficina? Pero por muchas ganar que tuviera de alcanzar el descanso eterno, pensaba en ellos y me echaba para atrás. No porque pensara que me necesitaban. En esos momentos era una calamidad como madre, también. Pero no quería que crecieran pensando que su madre no los quería lo suficiente como para seguir aquí con ellos.


No sé qué habría sido de mis pobres niños de no ser por Diego y mi madre.


—Bueno. Diego es su padre, tampoco es tan raro que los cuide —dijo Tina.


—Que los cuide no, pero que tuviera que hacer de padre y madre a la vez porque yo no podía… era insostenible. Por eso mi madre se vino a vivir a casa un tiempo.


—Parece como si tuvieras las cosas más claras —sugirió Lucía.


—Sí, me voy a separar. No es justo para él tener media esposa.


—¿Y con Eric? —dudó Tina.


—Con Eric nada, que le saco once años, por Dios. No sé cuánto tardaré en superarlo, pero algún día llegará, supongo.


Lucía esperaba que así fuera y pronto, pero pasaba el año y medio desde que empezó a perder el norte por él y no veía visos de que se le fuera a pasar de un día para otro.










Capítulo 21


La semana fue transcurriendo con normalidad. Todos los que ocupaban nuevos puestos estaban encantados con sus trabajos, aunque a Nico le ponía de mal humor que Lucía, sin dejar de ser amable, siguiera mostrándose algo recelosa con él y que se comportara siempre con tanto estoicismo. A veces la pinchaba un poco y ella se limitaba a arquear una ceja e ignorarlo. El jueves por la mañana consiguió desayunar a solas con Pablo y Beca y les preguntó:


—¿Dónde diablos se mete cada mañana desde que salimos del gimnasio hasta las nueve y media?


Pablo y Beca intercambiaron una mirada y Beca repuso:


—A la clínica a ver a su madre. Está allí interna.


—¿Y eso?


—Hace siete años tuvo una embolia que se complicó y tiene todas sus facultades muy mermadas —contó Pablo.


—¿Y desde entonces está allí? —se sorprendió Nico.


—Sí, en la última planta. La tienen para casos familiares, Nico. A fin de cuentas, la clínica es de Christian, Silvie y Lucy —atajó Beca.



* * *


Por otro lado, Mick, fiel a su palabra, cada tarde liaba a alguien para que se llevaran a Tina a hacer algo. No quería ir a solas con ella para no cabrear a Pablo, así que el miércoles convenció a Darío y a Mabel para ir los cuatro de tapas y que le contaran todo lo que había que saber sobre firmas de vestidos de novia, pues no quería que Mabel cargara con parte de su trabajo. En realidad ella estaba encantada, pero no se le ocurrió otra excusa. El jueves les dijo a Lucía y a Nico que tenía una idea para Mick’s en la que podría intervenir S&S events y, por tanto, se fueron los cuatro a casa de Mick para comentar el tema cenando.


Fue un poco tenso. Tina y él tuvieron que hacer de mediadores todo el rato porque ese par no paraban de picarse por cualquier tontería. 


—Pero ¿qué pasa? —preguntó Tina, que no estaba acostumbrada a ver a Lucía entrarle al trapo a nadie, en un momento que los chicos fueron a la cocina.


—Nada, pero alguien tiene que bajarle los humos. Es tan insufriblemente seguro de sí mismo.


—Vaya, ¿a quién me recordará? —dijo Tina irónica.


Y mientras, en la cocina Mick le preguntaba a Nico:


—¿Tienes algún interés en que te despida?


—¿Por?


—Porque tú no eres soberbio y cuando está Lucía delante, lo pareces a cada rato.


—No soy soberbio, pero esa mujer siempre se muestra impertérrita. ¡Me pone negro!


—Pues vale —sonrió Mick—. Espera a que descubra que eres Gladiator. Seguro que ya no se muestra impertérrita.


—Déjate de gilipolleces.


Y así había transcurrido la noche. Al día siguiente dejaría que fuera con sus amigas a la bolera y él no iría. Ellas se ocuparían de mantenerla entretenida.


Pero esa noche, cuando la dejó en su casa, al parar el coche vio que se ponía rígida. Delante del portal de Tina había un hombre que rondaría los cincuenta, apuesto, moreno, con el pelo corto por los lados y largo por arriba y era casi tan alto como él mismo.


—Tina, ¿aparco y voy contigo?


—No gracias. Yo me ocupo. Te veo mañana en el despacho.


—Como quieras. Hasta mañana.


En realidad, dio la vuelta a la manzana y aparcó en un sitio desde donde podía ver el portal a cierta distancia.


Tina fue hacia el portal de su casa, llave en mano y rogando porque le diera un infarto en ese momento o a Juanjo o a ella, le daba igual. Aunque veía más probable que fuera a ella, dado que ya sentía el corazón a punto de salir de su pecho y tenía ganas de besarlo, de matarlo, de… no sabía de qué.


—Buenas noches Tina.


—Buenas noches, Juanjo. ¿Puedo ayudarte en algo?


—¿Puedo subir? Tengo que hablar contigo.


Quería echarse en sus brazos y decirle que por supuesto que podía subir. Quería pasar toda la noche entre sus brazos. Pero el orgullo acudió en su auxilio y con el dolor apretando su corazón como unas tenazas y pellizcándose fuerte un antebrazo para no llorar, le dijo:


—No, no puedes subir. Si necesitas algo puedes decirlo aquí.


—Te necesito a ti.


«Será cínico», pensó ella.


—No es eso lo que me dijiste hace una semana.


—Ya, pero me he dado cuenta de que te echo mucho de menos.


—Pues yo a ti no.


—Sé que eso no es cierto —dijo acercándose a ella para abrazarla.


—Pero ¿tú qué te has creído? No soy un juguete que puedes tomar y dejar cuando a ti te apetezca —le soltó apartándose.


—He dejado a mi mujer.


Desde luego que Lara lo conocía bien, había anticipado el discurso casi al detalle.


—Bueno, pues si eso es lo que necesitabas, me parece bien.


—¿No lo entiendes? Ahora podemos estar juntos.


La rabia le quitó las ganas de llorar el tiempo suficiente para poder decirle con mucha calma:


—Escucha Juanjo y escúchame bien porque no quiero tener que repetirlo: no quiero volver a verte en toda mi vida.


Metió la llave en la cerradura, abrió la puerta y la cerró casi en las narices de un Juanjo completamente descolocado. Subió a su casa por las escaleras, ya que vivía en un primer piso. Tiró su bolso y las llaves sobre la mesa y se echó en el sofá a llorar.


Unos minutos después sonó el timbre de abajo, pero lo ignoró. El timbre siguió sonando cada vez con más insistencia hasta que se levantó, fue al interfono y gritó:


—Lárgate Juanjo o llamo a la policía.


—Soy Mick. Ábreme por favor.


Tina se quedó tan sorprendida que apretó el botón del interfono sin pensar siquiera. Luego abrió la puerta de su piso y le dejó pasar.


—No es un buen momento, Mick.


—Efectivamente, no es un buen momento para que estés sola —le dijo viendo que estaba hecha un trapo—. Siéntate en el sofá. ¿Dónde está la cocina?


—Ella se la señaló y se echó.


—¿Qué te apetece tomar? —le preguntó él.


—Absenta creo que sería lo suficientemente fuerte, pero no tengo.


El rio abriendo la nevera. Vio varios zumos y le preguntó:


—¿Tienes mueble-bar?


—Claro, aquí en el comedor.


Mick fue hacia allí y, como si estuviera en su propia casa, lo abrió. Tomando un par de botellas, un par de copas de cóctel y una coctelera, le dijo:


—Imagino que tendrás hielo, ¿no?


—Algo habrá.


Desapareció por cinco minutos en la cocina mientras Tina se preguntaba qué otras cosas absurdas le podían pasar esa semana.


Mick mezcló en la coctelera zumo de naranja, tequila, un poco de granadina y varios cubitos de hielo. Busco el azúcar, que encontró sin dificultad, puso un poco en un plato, un poco de granadina en otro y dándole la vuelta a las copas, mojo los bordes primero en granadina y luego en azúcar dejándolos cubiertos de azúcar húmedo y rojo. Luego sirvió el cóctel en las copas, fregó los platos y la coctelera y le pregunto:


—¿No tendrás pajitas?


—Creo que en el tercer cajón hay algunas en una bolsa.


Mick metió un par de pajitas en cada copa, salió al comedor y le entregó una a Tina.


—¿Qué es?


—Tequila sunrise —repuso él.


—¿Por qué haces esto?


—Detesto ver a las buenas personas hundidas y más por un tipo que, por lo que tengo entendido, no vale su peso en estiércol. Y especialmente si esa persona es mi jefa.


—Gracias. Veo que alguien se ha explayado dando explicaciones.


—No te agobies, todos te quieren. Solo están preocupados. No pretenden chismorrear.


—Lo sé, pero es tan humillante —dijo empezando a llorar de nuevo.


Mick le quitó la copa que casi había terminado en un momento, la dejó en la mesita de centro junto a la suya y la abrazó, haciendo que apoyara la cabeza en su hombro y le acarició la cabeza, como si fuera una niña. Ella siguió sollozando sobre su hombro durante un rato. Él permaneció en silencio, no había nada que decir. Repetir tópicos no iba con él y Tina ya sabía todo lo que tenía que saber. Superar los sentimientos era otro tema y como bien sabía, no sucedía de un día para otro.


Pasados unos veinticinco minutos, Tina se había calmado y había entrado en un soporífero estado como de trance. De repente, levantó la cabeza y besó a Mick en el cuello. Tímidos besos al principio, que se fueron encendiendo, hasta que él bajó su boca hacia la de ella y la besó con pasión. Tina empezó a desabrochar los botones de su camisa, entonces Mick separó sus bocas y le sujetó las manos.


—No, Tina —le dijo con mucha suavidad.


Ella abrió los ojos desmesuradamente, tomando conciencia de lo que había hecho y enrojeciendo hasta las orejas, pensando que quizás estuviera condenada a vivir el resto de su vida inmersa en una concatenación de humillaciones.


Mick adivinó lo que pensaba y dijo:


—No te equivoques, te deseo y mucho. Pero no es el momento, no voy a hacerte el amor mientras tu corazón sangra por otro.


Tina pensó que Mick también debía ser propenso a las mentiras piadosas, porque de lo que se desprendía de su fama, no era de los que dejaba pasar la oportunidad de acostarse con una mujer si la deseaba.


—Da igual, no te preocupes. Soy consciente de que no me parezco en nada a las muñequitas a las que estás acostumbrado.


—Obviamente no te pareces a ellas en nada o de lo contrario, no estaría aquí.


—Si eso pretende ser un piropo, quiero que sepas que me parece muy cínico por tu parte. Esas mujeres también tienen sentimientos.


—No lo pongo en duda, pero no se hiere los sentimientos de nadie en una noche. Todas las que se acercan a mí conocen mi fama y lo único que les interesa es un revolcón con el famoso Mick. Digan lo que digan las malas lenguas y los fastidiosos de mis amigos, el único corazón que he roto en mi vida fue en la universidad y te aseguro que me dolió tanto o más que a ella. Pero en ese momento me pareció lo mejor.


—¿Por qué? —quiso saber Tina.


—Te lo contaré en otra ocasión. Termínate el tequila y si quieres te preparo otro.


—No hace falta, con este ya está bien. 


—¿Cómo definirías tú el amor, Tina?


—Como la necesidad de hacer feliz a la otra persona. Cuando sientes que harías o darías lo que fuera por ella. Cuando te apetece compartir el máximo de momentos y situaciones con ella. Con eso no quiero decir que haya que caer en la asfixia de no tener espacios propios. Pero en cualquier momento sucede algo que te emociona o te alegra o piensas que a esa persona le alegrará y lo primero que piensas es en contárselo, o desearías que hubiese estado a tu lado para vivir eso juntos.


—Y ¿has tenido eso alguna vez de forma recíproca?


—Sí, con mi marido. Durante los quince años que estuvimos juntos, tres de novios y doce de matrimonio.


—¿Y qué pasó?


—Un cáncer de hígado se lo llevó.


—¿Y cómo sobreviviste?


—No lo sé. Silvie y Beca estuvieron ahí y también Álex y Lucy que, pese a ser unas crías de veintitrés años y de que Lucy tenía bastante con lo suyo, me ayudaron metiéndome en el proyecto de S&S. Aunque le echaba terriblemente de menos, me consolaba que estuviera descansando. Fueron cuatro meses terribles para él, con mucho dolor, y solía decir que lo único por lo que no le importaba seguir aguantando era tener un poco más de tiempo conmigo. Me desgarraba verle sufrir y me desgarraba ver que lo perdía. Cuando finalmente se fue, lloré por mí, pero me alegré por él. ¡Ojalá me hubiese ido con él! Ni siquiera me quedó el consuelo de tener un hijo suyo y eso que seguíamos intentándolo hasta que enfermó.


—Y habiendo superado eso, que debe ser lo más terrible del mundo, ¿no te ves superando esto que en teoría parece mucho más leve?


—Mira Mick, no puedo decir qué es peor. Las dos cosas son terribles, aunque de forma diferente. Perder a tu alma gemela es como que te arranquen una parte de tu ser que siempre estará ahí en forma de vacío, como quien siente dolor en una pierna que tiene amputada. Pero amar a alguien por quién harías lo que fuera y darías hasta tu vida y darte cuenta de que para él no eres nada más que un pasatiempo y que no quiere tu amor incondicional para nada, que solo quiere tu devoción y que estés disponible cuando a él le apetece, te hace sentir muy vacía y te hace sentir odio, asco y desprecio por ti misma. En ambos casos, lo que sientes es tan doloroso que prefieres estar muerta para dejar de sentir.


—Bueno, como suele decirse, los caminos del señor son inescrutables y estoy seguro de que esto te será más fácil que lo de tu marido, aunque ahora mismo no te lo parezca. Y no quiero volver a oír que sientes asco y desprecio por ti misma. Por quien debes sentir desprecio es por Juanjo, y el que debería sentir asco por sí mismo es él. ¿Te sientes preparada para poder dormir?


—Sí, la verdad es que estoy agotada.


—Entonces me marcho ya. Tengo que pasar un momento por Mick’s y dormir algo o mañana no voy a servir para nada y mi jefa es una bruja que no me da tregua —añadió guiñándole un ojo.


—¡Eh! —exclamó ella lanzándole un cojín.


—Ni se te ocurra sentirte incómoda mañana conmigo, Tina. Todo está perfectamente —le advirtió.


—Descuida, olvidaré que he tratado de violarte —trató de bromear.


—Cuando llegue el momento, no tendrás que hacerlo —prometió. Y se marchó.










Capítulo 22


Nico ya no sabía qué pensar de Lucía. A veces parecía una mujer sensible, incluso vulnerable, que se preocupaba por todo el mundo; otras, era como una dama de hierro implacable y en algunos momentos parecía una frívola cabeza de chorlito. Ese viernes había venido en ese último plan. Él se sentía muy incómodo cada vez que la pobre Karen estaba en presencia de Rody y no podía ni escribir dos líneas sin perderse.


Ese chico debía ser idiota porque tampoco parecía que le fuera indiferente. Y la jefa, o estaba ciega o era una insensible que la ponía en tan vergonzosa situación a la menor oportunidad. A primera hora, Nico se había dirigido al despacho de Lucía para consultarle un asunto del presupuesto de la campaña del salón de belleza. Llegó a tiempo de oír a Lucía pedirle a Karen que le hiciera una reserva para dos en el restaurante italiano «Di Marco» para esa noche a las nueve. Él se tensó porque era sabido, incluso fuera de la empresa, que cuando Lucía llevaba a alguien a cenar allí era sinónimo de proponerle iniciar un romance. Se preguntó con rabia quién sería el elegido. Lucía entró en su despacho pero no la siguió inmediatamente porque también vino Rody con Mabel. Así que se quedó dándole conversación a Karen mientras esperaba a que el joven se fuera y aprovechó para pedirle que hiciera fotocopias de los papeles que llevaba.


—Perdona, olvidé imprimir dos copias para que Lucy se quede una —le dijo a Karen. 


—No me cuesta nada, tranquilo.


Rody salió y en cuanto tuvo las fotocopias, Nico entró en el despacho de Lucía a tiempo para ver a Mabel mostrándole un minúsculo vestido de lycra negra a Lucía y diciéndole.


—¿No te parece perfecto, para ir esta noche a «Di Marco»?


—Sí, inmejorable. Mételo en la caja y déjalo encima del archivador, al lado de la caja de zapatos.


—¿De verdad piensas embutirte en eso? —preguntó Nico en un tono que sonaba a pura indignación.


Lucía arqueó una ceja y Mabel se atragantó tratando de aguantar la risa.


—¿Insinúas que estoy gorda? —le preguntó divertida.


—No, pero de ese vestido se te van a salir… —se calló a tiempo.


—¿Y te preocupa especialmente lo que a mí se me salga de un vestido?


—No, pero eres la imagen de una empresa importante, deberías cuidarla.


—Lo tendré presente en el futuro. ¿Querías algo más que ofrecerte como estilista?


—Sí, te traigo este presupuesto y las objeciones de la clienta. Cuando puedas échale un vistazo y luego lo comentamos.


—Claro jefe, lo que mandes —le contestó burlona.


Nico salió del despacho de mal humor.


—¿Por qué haces eso, Lucy? —inquirió Mabel.


—¿El qué?


—No te hagas la tonta. Dejar que crea que ese vestido es para ti y que eres tú quien va a ir a «Di Marco» esta noche.


—A ese hombre le encanta pensar lo peor de mí, ¿por qué decepcionarle?


—Eso, ¿por qué? —le espetó, y se fue.


Todo el día había sido raro con Lucy, pensaba Nico. Cuando por fin hablaron de los presupuestos, hasta se mostró dispuesta a ceder ante la mayor parte de las peticiones de la clienta; pero se acababa de cubrir de gloria. Al terminar el aperitivo, oyó cómo le pedía a Karen que se quedara a trabajar hasta las siete y que, a cambio, le daba el lunes entero de fiesta, pero que necesitaba pasados a limpio todos los proyectos de Rody.


—¡Ah! —la oyó añadir—, y dile a Rody que hoy se olvide de la bolera y que esté a las nueve en «Di Marco», quiero dejar sus tres últimos proyectos zanjados para acompañarle el lunes por la mañana a entregar dos de ellos. Son clientes complicados.


Y se marchó más ancha que larga mientras Karen buscaba los expedientes sin poder contener las lágrimas.


Nico siguió a Lucía hecho una furia. La vio meterse en uno de los baños de mujeres, pero le dio igual. Se metió tras ella, cerró la puerta de golpe y le gritó:


—¿Estás loca?


—¿Disculpa?


—¿También te van los críos de veinticuatro años?


—Y a ti ¿qué te importa?


—Me importa si destrozas a una cría de veintidós años que es tu secretaria competente y leal a ti a más no poder. ¿Eres tonta y no ves que le adora o es que te importan un pimiento sus sentimientos?


—Que hubiera espabilado, que tiempo ha tenido —le contestó ella sin inmutarse.


—Porque eres mi jefa, no te voy a decir lo que pienso de ti.


—No, no te cortes. Por un minuto no soy tu jefa.


—Vale. Pues eres una zorra.


—Recibido. Adiós —y se fue dejándolo que echaba chispas.


Cuando logró calmarse, Nico también se marchó y en el parking se encontró con Beca, que le dijo:


—¿Vendrás a la bolera esta noche? Hoy seremos pocos, solo Mabel, Lucy, Christian y yo, pero para una partida, vale.


—Siento decepcionarte, pero Lucy no irá.


—¿Cómo que no?


—Tiene una cena en «Di Marco» con Rody.


—¿Estás loco? —le preguntó Beca, partiéndose de risa.


—En absoluto —y le contó los distintos episodios acontecidos a lo largo del día, por los que sabía que era así.


Beca lloraba literalmente de risa. 


—No sé cuál de los dos es más idiota, si tú por dar siempre lo peor por sentado cuando se trata de Lucy y tragarte su carnada, o ella por dártela.


—¿Qué demonios se supone que significa eso?


—No es Lucy quien va a cenar con Rody, sino Karen. Es todo una treta.


—Pues no lo entiendo, pero me parece muy cruel. La pobre chica está ahí desesperada llorando pensando que su jefa se va a tirar a su amor.


—Sí, es un poco cruel. Pasará cinco horas fatal, pero igual eso le enseña que en la vida hay que ir a por lo que uno quiere, o te lo pueden quitar. Y, por otro lado, si la hubiera mandado directamente a ella a la cena, también habría pasado la tarde fatal, comiéndose las uñas y diciendo que no puede ir.


—Entonces, ¿el vestido negro que ha traído Mabel es para Karen?


—Pues claro, joder. Si Lucía se pusiera eso, iba a parecer una fulana.


—Pues eso pensé yo —dijo aliviado.


—Pero resulta que Karen mide metro cincuenta y dos y no metro setenta y cinco como Lucy y además tiene una ochenta y cinco de sujetador, y no una ciento cinco. Así que estará preciosa.


—No sé yo, después de llorar toda la tarde.


—Descuida, a las siete Mónica vendrá a la oficina, le contará que tiene que sustituir a Lucy en la cena con una hoja de los puntos que quiere que le deje claros a Rody y, lo más importante, con su kit reparador de maquillaje, colirio y potingues varios que ella misma le pondrá. Luego ondulará un poco esa preciosa melenita caoba que tiene y le hará ponerse los zapatos de tacón, un precioso conjunto de lencería negro y el vestido. Imagino que le pondrá algún perfume embriagador de los muchos que tiene Mónica por casa y la llevará personalmente a «Di Marco» para asegurarse de que no se raja.


—¡Virgen Santa! Qué retorcido.


—Tal vez, yo ya le dije que igual era más sencillo encerrarlos juntos en el baño, pero a Lucy no le gustan las cosas burdas. Le gustan las cosas con clase, especialmente para dos polluelos. Y en «Di Marco» sabe que puede confiar en que Giovanni y Marco, la pareja de gays propietarios del local, manejen la situación, que ella ya les ha explicado.


—¿Te puedo pedir un favor? —pidió Nico.


—Prueba, a ver.


—No le cuentes a nadie esta conversación ni que iré a la bolera. 


—Tus secretos están a salvo conmigo —dijo con doble intención—. Hasta la noche.


Se subió a su coche y se fue.


Nico captó el tono y el plural, pero no lo entendía, «a menos que…». No, era imposible. Eso, Beca no se lo habría callado —pensó.


Esa tarde Nico fue a la bolera en su moto para poder esperar hasta que llegara Lucía sin ser reconocido. Cuando ella hubo bajado de su coche y estaba llegando a la entrada, él se quitó el casco y llegó a su lado.


—Buenas tardes, Lucy. ¿Crees que te dará tiempo a estar en «Di Marco» dentro de una hora, si te pones a jugar una partida de bolos? Además, tienes que cambiarte esas bermudas por el vestido. No lo veo.


Lucía se puso rígida un instante, pero enseguida se relajó y dijo con indiferencia:


—A Rody le era imposible. Celebraban algo en casa de sus padres.


—Bueno, otra vez será. ¿Nos apostamos la cena en un «chicos contra chicas» ahí dentro?


—Si todos quieren, por mí bien.


Mientras alquilaban las zapatillas, Nico pensaba que igual Beca tenía razón. Él siempre esperaba lo peor de Lucía, aun sabiendo que no era para nada una mala persona. Pero no sabía el motivo. No se fiaba de ella, quizás por el numerito del reservado, aunque entendía perfectamente que estaba fuera de sí. Y, por otro lado, al parecer, a Lucía no le importaba lo más mínimo lo que él pensara. ¡Por Dios! le había gritado y llamado loca, tonta y zorra y ella ni había pestañeado, no digamos ya intentar defenderse. Luego se disculparía. No, mejor ahora, antes de que llegaran los demás.


—Esto…, Lucía.


—Dime.


—Perdóname por comportarme como un energúmeno este mediodía. Tienes razón, no es asunto mío.


—Tranquilo, ya me he dado cuenta de que tienes un elevado sentido de la moral.


Como ella dijo eso en tono monocorde, no supo cómo interpretarlo. ¡Jesús! Esa mujer podía acabar con la cordura de cualquiera. El resto de la noche transcurrió con normalidad, jugaron, charlaron y a las chicas les tocó pagar la cena.



* * *


Karen logró cumplir con su trabajo pese a que lo único que quería era matar a su, hasta entonces admirada y estimada jefa y luego tirarse ella misma por la ventana.


A las siete menos cuarto apareció Mónica.


—Hola Karen —la saludó.


—Hola Mónica. ¿Te has dejado algo? —le preguntó sin mirarla para que no viera su rostro demacrado y sus ojos rojos e hinchados.


—¿Has terminado lo que te ha pedido Lucy?


—Sí, se está imprimiendo. ¿Has venido a recogerlo por ella?


—Deja que se imprima y deja de intentar ocultarme tus lágrimas, tontuela. 


La vio entrar en el despacho de Lucía y salir con una bolsa llena de cajas, aparte de una enorme bolsa que ya traía ella.


—Vamos a bajar a los vestuarios para personal del gimnasio.


—¿Qué?


—Vamos.


Mientras bajaban en el ascensor al parking y cruzaban hasta su vestuario, Mónica le pidió:


—Ayúdame a llevar todo esto.


—Pero ¿qué es todo esto? ¿Y para qué vamos al vestuario?


—Pues porque hay un pequeño cambio de planes. Enseguida te lo cuento todo, pero ahora sé una buena chica y date una ducha, que tengo que preparar unas cuantas cosas aquí. 


Como esperaba, Karen obedeció sin hacer preguntas. Mónica pensó que esa chica era demasiado dócil. Pero en esos momentos a ella le venía de perlas, porque cuanto más pudiera retrasar toda la verdad, menos rato la vería estrujarse las manos.


Cuando Karen salió de la ducha, ya seca, alucinó con el despliegue de botes, maquillaje, secador, planchas del pelo y cajas.


—Mónica ¿qué pasa? ¿Qué es todo esto?


—Te necesitamos perfecta hoy. Toma, ponte esto —le dijo entregándole las cajas con la ropa interior.


Karen ya llevaba en shock toda la tarde y ahora le parecía haber entrado en una película de Tarantino. Pero era obvio que Mónica le iba a dar largas hasta que le pareciera oportuno, así que fue haciendo y dejándose hacer lo que a Mónica se le antojó. La tuvo media hora poniéndole, quitándole y volviéndole a poner cosas en la cara de espaldas al espejo. Luego, le secó el pelo y a continuación cogió las planchas, no sabía para qué pues ella ya tenía el pelo completamente liso. Y, por último, le entregó un vestido y unos zapatos. Entonces, por fin, la dejó mirarse en el espejo.


—Yo no soy esa —dijo espantada, sin dar crédito a que la imagen que le devolvía el espejo fuera la suya. No es que pensara que estaba mal, sabía que, aunque bajita, era mona y tenía buen tipo, pero aquello…


—Sí, sí lo eres —dijo Mónica metiendo de nuevo todo en las bolsas que había traído.


—¿Nos ha surgido una cena de empresa repentina?


—Algo así. Venga tengo que dejar todo esto en el despacho de Lucy.


—¿Y tú? —preguntó saliendo.


—Yo no voy. Tengo que quedarme con el hijo de Robert —inventó entrando en el ascensor.


—Pues Lucy tampoco podrá ir. ¿Quién va?


—Precisamente por eso, tendrás que sustituir a Lucy.


Soltó todo en el despacho menos la bolsa que había traído con ella, y le dijo:


—Coge los papeles que te ha pedido Lucía, por favor y mételos en una carpeta —la urgió Mónica, pues ya eran las nueve menos cuarto y aunque «Di Marco» estaba cerca y quería llegar después que Rody, tampoco quería que fuera mucho después.


—Voy —corrió Karen.


Volvieron a bajar al parking y Karen dijo:


—Al menos ¿me vas a decir dónde tengo que ir?


—Yo te llevo.


—Y luego ¿cómo voy a casa?


—Alguien te llevará. Sube a mi coche y déjame la carpeta detrás.


Cuando hubo arrancado, le dio las hojas de indicaciones, que había preparado Lucía, sobre los proyectos de Rody y le ordenó —léete esto.


Karen lo hizo y al terminar exclamó:


—Pero estas son las conclusiones de Lucy sobre los proyectos de Rody y los cambios que quiere.


—¿Y?


—Que, si ya tenía las propuestas hechas, ¿para qué me ha tenido toda la tarde pasando los proyectos a limpio?


—Supongo que para poder repasar sobre algo inteligible. 


—¿Y para qué me tengo que leer yo esto?


Mónica se rindió, pues ya estaban a menos de dos manzanas de «Di Marco» y no tenía sentido seguir retrasándolo.


—Porque tú eres la que va a cenar con Rody y le va a explicar qué cambios quiere Lucía y porqué.


—¡Y un cuerno! ¡¿Estás loca?! Rody cree que va a cenar con Lucía. Ha aceptado.


—Ha aceptado porque es la jefa y porque es un cagueta igual que tú, no porque quiera tirársela —le dijo sin ningún tacto, parando enfrente de «Di Marco» y marcando un número en su móvil.


Le cogió el teléfono Giovanni y ella dijo:


—Soy Mónica, ¿ya?


—Sí, el pájaro está en el nido —rio el hombre.


—Vale, gracias. Hablamos —dijo quedamente.


—A ver si vienes a vernos con Robert un día de estos.


—Pronto, lo prometo.


—Ciao, cara.


—Ciao.


Mónica se giró, tomó la carpeta del asiento trasero de su coche, le cogió a Karen las hojas de propuestas, las metió dentro de la carpeta y se la entregó. La joven parecía una estatua de cera, no cogió la carpeta y Mónica dijo alzando un poco la voz:


—¡Karen!


—¿Qué?


—Coge la carpeta.


La joven la tomó.


—Ahora no pienses nada, solo bájate de mi coche entra ahí, di que vienes de parte de Lucía y cuando te lleven hasta la mesa donde está Rody, le dices que a Lucía le ha surgido un imprevisto y te ha mandado a ti a discutir los proyectos.


La joven la miró estupefacta y preguntó:


—Y ante un imprevisto, ¿aparezco yo como si fuese de boda? ¿Crees que se lo va a tragar?


—Que piense lo que quiera. Con un poco de suerte, dentro de tres horas, eso ya no importará.


—¿Qué pasa dentro de tres horas?


—Nada, es un decir. —¡Por Dios! ¡Qué mojigata era a los veintidós años! Como se enterara ella de que en tres horas no estaban retozando, les iba a retorcer el pescuezo a los dos, por cansinos—. ¡Venga, vete!


Y la joven bajó del coche de Mónica temblando como un flan y entró en el restaurante, muerta de miedo, pensando que Rody la iba a tomar por una mujer fatal. Iba a pensar que estaba todo preparado, bueno, evidentemente lo estaba, pero no por ella.


Un señor de unos sesenta años, delgado de pelo canoso corto y con bigote, se acercó a ella y le preguntó:


—¿Señorita Karen?


Ella asintió y el hombre la llevó hasta la mesa donde estaba Rody, mirando unos papeles, a decir verdad, bastante pálido.


Cuando ella llegó, él levantó la vista y tardó unos instantes en reconocerla.


—¡Karen! Estás increíble.


—Gracias. A Lucy le ha surgido un imprevisto y me ha mandado a mí para que repasemos los proyectos —repitió como un loro las palabras de Mónica.


—Bien, pues siéntate —repuso visiblemente aliviado.


El hombre que la había acompañado hasta la mesa se presentó como Giovanni, les dio sendas cartas y les confió:


—Pidan todo lo que quieran, la cena ya está pagada.


—Gracias —respondieron los jóvenes al unísono.


Ambos pidieron sus platos y Karen agregó:


—Yo quisiera un vermut negro, mientras llega la cena.


—Otro para mí, por favor.


—¿Empezamos ya con los proyectos? —pregunto Karen nerviosa.


—Ni hablar. Después de cenar. Podríamos manchar los papeles. Nos han puesto en una mesa para dos y no hay dónde dejarlos.


—Como quieras —dijo la chica.


Empezaron hablando de trabajo y de las sesiones de piscina. Luego pasaron a hablar de sus compañeros de trabajo, de lo bien que lo habían pasado en casa de Pablo el domingo anterior y poco a poco fueron sacando temas personales consiguiendo un ambiente distendido. Sin darse cuenta, llegaron a los postres y Karen volvió a ponerse tensa, pues no sabía en qué momento debían empezar con el trabajo, si debían pedir café o no. Volvía a sentirse insegura.


—Karen ¿he dicho algo inconveniente? —le preguntó tomándola de la mano.


—En absoluto, ¿por?


—Porque has vuelto a ponerte nerviosa.


—Solo estaba pensando que tengo que pedirme un café, porque si no, entre el vermut y el vino, no voy a saber ni lo que leo de los informes de la jefa.


—La verdad es que no me parece un sitio nada adecuado para sacar informes, bocetos y demás entre cafés. ¿Te parece si nos tomamos el café en mi casa y lo discutimos allí?


Karen pensó que iba a vomitar toda la cena del nudo que se le acababa de hacer en el estómago, pero logró componer una imagen de naturalidad ante lo que solo eran dos compañeros de trabajo que iban a ir a otro lugar más idóneo para desempeñar la tarea encomendada.


—Como prefieras.


—Pues vamos —dijo Rody al tiempo que se levantaban y la guiaba con una mano en su espalda. ¿Cómo has venido?


—Me ha traído Mónica, después de venir a buscarme al despacho y decirme que me arreglara que tenía que venir aquí con todos los documentos porque a Lucy le era imposible.


Rody pensó que el domingo pensaba comerse a besos a Lucía y a Mónica.


Llegaron a casa de Rody y este preparó café, mientras Karen iba poniendo sobre la mesa todos los documentos y también los bocetos que le había dado Rody.


Karen le fue explicando los cambios que proponía Lucía, o al menos que presentaran las dos alternativas, pues conocía bien a una de las clientas y sabía que era una tiquis miquis. A Rody no le gustaba mucho que le hicieran añadir cambios antes de que los pidieran los clientes, pero también sabía que Lucía no solía meterse y que, si esta vez lo estaba haciendo con clientes que, además, había traído Juanjo, tendría sus razones. Se fijó en que Karen parecía cansada y se frotaba el cuello.


—¿Te encuentras bien?


—Sí, solo estoy cansada. Hoy he trabajado hasta las siete sin parar más que en el desayuno y el aperitivo. Ni siquiera he ido a natación.


—Ya me he dado cuenta. ¿Qué pasa con la jefa? ¿Te quiere agotar?


—No creo. Me ha dado todo el lunes libre a cambio de este favor.


—Bueno, menos mal. Anda, vayamos al sofá con los bocetos y voy marcando allí los cambios que me digas. Estarás más cómoda.


—De acuerdo —respondió ella encantada de poder apoyar la cabeza.


Karen fue diciendo y él fue poniendo cruces con sus propias anotaciones.


—¿Para qué apuntas nada? Tienes copia de todo.


—Sí, pero no me gusta andar leyendo rollos, prefiero trabajar sobre mis planos.


—Sí, ya sé que eres un poco caótico —admitió ella sonriendo.


—Tengo mi propio orden dentro del desorden que veis los demás —le aseguró él.


—Eso es obvio, de lo contrario tu trabajo no sería tan bueno.


—¿Te parece bueno? —preguntó él sin dejar de darse cuenta de que ella cambiaba de posición a cada poco, sin acabar de encontrar una postura que la hiciera sentirse cómoda.


—Claro, a la vista están los resultados.


—Anda, siéntate de lado —le pidió él.


Ella lo hizo y él empezó a masajearle el cuello y la cabeza. Ella se puso muy rígida y él le pidió:


—Intenta relajarte o esto no va a surtir efecto —le aconsejó Rody.


Ella lo intentó, pero le resultaba muy difícil no estar tensa con las manos de él en su cuello. El joven fue deshaciendo contracturas en los trapecios de la chica, poco a poco, con firmeza, pero sin ejercer una presión demasiado fuerte para no hacerle daño. Subió por el cuello y terminó con un repaso en todo el cuero cabelludo.


—¿Mejor?


—Mucho mejor, ronroneó ella, aunque sin atreverse a mirarle a los ojos.


Entonces él se puso frente a la chica, le tomó las dos manos y le preguntó:


—Karen, exactamente ¿de qué tienes miedo? ¿De que pase o de que no?


Ella estuvo a punto de preguntarle a qué se refería, pero calló a tiempo. Tal vez no tuviera mucha experiencia, pero tenía veintidós años y hacerse la tonta llegados a ese punto, sería pasarse, así que respondió:


—De las dos cosas, creo.


—Sé que te gusto y tú también tienes que saber que me gustas.


—Lo que no sé es cómo te gusto.


—¿Te preocupa que solo quiera un rollo de una noche o una aventura pasajera?


—Ella bajó la mirada avergonzada y asintió.


—Pues no es el caso, yo no soy de esos.


—Supongo que es un problema de autoestima.


—¿Cómo? Eres preciosa, inteligente, amable y simpática, aunque algo tímida. ¿Qué demonios le puede pasar a tu autoestima?


—De pequeña asumí que no merecía ser amada. De mis padres solo obtuve rechazo.


—¡Buff! Eso marca, desde luego. ¿No has tenido pareja?


—Sí. A los dieciocho salí con un chico durante poco más de un año. Tampoco parecía despertarle una gran pasión, así que supuse que tampoco era deseable.


—¿Qué no eres deseable? ¿Es que has perdido treinta kilos desde entonces?


Ella se echó a reír y aclaró:


—No. Al final resultó ser gay.


—Ah, bueno. Ese es otro tema. Si era de tu misma edad, son momentos complicados para reconocer eso, incluso ante uno mismo.


—Sí. No me enfadé cuando me lo dijo. Me sentí aliviada.


—Y por lo demás, ¿has estado rodeada de chicos ciegos?


—Mi timidez, no anima precisamente a la gente a acercarse a mí.


Él se acercó y la besó en los labios con mucha suavidad, siguió dándole besos hasta hacerse camino hacia el interior de su boca. A partir de ese momento Karen le abrazó y se abandonó a él y a las sensaciones. Después de un rato el joven llevó una mano hasta uno de sus senos y lo acarició con cierta presión, pero sin prisa. Ella se arqueó contra él, después Rody deslizó el fino tirante de su vestido hasta sacarlo por su brazo. Bajó parte del escote de su vestido y la copa de su sujetador sin tirantes, para acariciarla sin obstáculos. La joven gimió sintiendo un tirón en su entrepierna. Rody abandonó la boca de la chica desplazándose hasta su cuello por donde fue descendiendo, dejando un reguero de húmedos besos. Continuó por su escote hasta capturar su pezón con los labios, para después lamerlo largamente.


Karen se sentía enloquecer, podía notar su tanga completamente empapado y un desesperado anhelo que nacía en sus entrañas. Ella metió la mano por debajo de la camisa de él y fue acariciando su abdomen y su tórax. Rody se apartó un momento de ella para quitarse la camisa, quitarle el vestido a ella y desabrochar su sujetador. Entonces la abrazó, quería sentir los pechos de ella pegados a su propio pecho. Ella empezó a besarle de nuevo con desesperación y el joven bajó su mano, metiéndola dentro del tanga de ella y acariciando el botón, centro del placer femenino. Ella se retorció y también acarició el sexo de él por encima del pantalón. Cuando no fue suficiente, desabrochó su pantalón, bajó la cremallera y metió la mano dentro de su calzoncillo tomando su sexo y acariciando la punta con su pulgar. Luego, sin saber muy bien lo que hacía porque él no paraba de hacer magia en ella, empezó a deslizar su mano por su pene, moviéndolo de arriba abajo. En un momento dado él le susurró:


—Tranquila princesa o esto acabará demasiado pronto. Soy humano ¿sabes?


Pero en realidad ella no sabía ni qué le decía pues él no le dio tregua, hasta que hizo estallar su cuerpo. Luego, Rody se quitó rápidamente lo que le quedaba de ropa sin dejar de besarla, la tumbó en la chaise longue y le preguntó:


—¿Quieres seguir? 


—Sí, por favor —respondió sintiendo que aún le faltaba algo.


Mientras ella le acariciaba la espalda, él se puso un preservativo y se tumbó encima de ella. La miró fijamente a los ojos, acarició ese rostro que le perseguía en sueños y cuando Karen se abrió a él, se introdujo en ella muy despacio, pues visto lo visto, no tenía claro que no fuera su primera vez y no quería preguntárselo por miedo a herirla.


Lo era, se topó con una barrera y paró.


—Sigue —le urgió ella.


—En un momento, cariño.


Volvió a torturar sus pechos con la boca y cuando pensó que estaba bastante fuera de sí, se hundió en ella en una rápida embestida para no prolongar el dolor. 


Ella soltó un grito ahogado, pero como él siguió moviéndose, no tuvo tiempo de pensar en el dolor y se regodeó en el placer que siguió. Rody aguantó como pudo hasta que la sintió temblar de nuevo y luego se dejó ir, pronunciando el nombre de ella entre jadeos.


Cuando el riego sanguíneo llegó de nuevo a su cerebro, salió de ella, se tumbó a su lado y abrazándola le dijo:


—No temas Karen, yo cuidaré de ti.


—Gracias —contestó ella entre lágrimas de miedo y emoción.


—¿Puedes quedarte a dormir conmigo? —quiso saber Rody.


Ella se quedó pensativa y al final dijo:


—Poder, puedo, Rody. Pero no quiero que te sientas obligado a pedírmelo y si te da pereza llevarme a casa, pediré un taxi.


Él se incorporó de golpe, le cogió la barbilla y mirándola a los ojos le dijo en tono enfadado:


—Que te queden bien claras un par de cosas: la primera, si quieres irte a casa, yo te llevaré. Y la segunda, si te pido que te quedes es porque nada me apetece más que dormir abrazado a ti toda la noche.


—Vale, no hace falta que te enfades, pero entiende que no me gustaría nada que intentaras quedar como un caballero si no te apetece. Sé por mis amigas que los hay así.


—Pues yo no pertenezco a ese tipo. Sé que las mujeres pensáis que todos los hombres somos iguales, pero no es cierto. Me enorgullezco de pensar que me parezco poco a la mayoría de mis congéneres y desde luego estoy a años luz de un neandertal como Juanjo.


—Bueno, no se me había pasado por la cabeza compararte con Juanjo o no estaría aquí contigo.


—Bien, pues a menos que quieras tomar algo, puedes darte una ducha y coger un cepillo de dientes sin estrenar del armario del baño del pasillo. Yo me asearé en el de mi habitación, y luego a dormir.


—Me parece una idea maravillosa.


Y así lo hicieron, durmiendo con las piernas entrelazadas toda la noche.










Capítulo 23


El sábado, Mick se levantó casi a mediodía. Había estado en Mick’s hasta las cuatro de la madrugada, después le dijo a su encargado que se quedara al mando y que hiciera caja, que le pagaría las horas extra. Lo había despertado una llamada de su tío Sebas, escuchó con atención las novedades y pensó que a las chicas no les iba a hacer ninguna gracia.


—Gracias tío. Ya me dirás si surge algo más.


—Descuida Mick.


Se dio una ducha para despejarse, se preparó algo de comer y llamó a Nico:


—Hola Mick.


—Hola Nico, ¿podrías hacerme un favor?


—Dime.


—¿Podrías encargarte tú esta noche de controlar Mick’s? Aunque solo sea hasta las tres. Luego dejas a Guille al mando y que haga la caja. Yo lo hice anoche, me fui a las cuatro.


—Sí, puedo hacerlo. Pero me gustaría saber qué está pasando, Mick. ¿Se te está haciendo cuesta arriba?


—Lo cierto es que sí, Nico. No me veo con ánimos, me siento hastiado. Sé que me vas a matar, con toda la razón del mundo, después de haberte liado hace apenas catorce meses para que invirtieras conmigo en esto.


—No pasa nada Mick, vendemos y punto. No vamos a perder dinero, la discoteca está en pleno auge. Y aunque no fuera así, lo más importante es que estés bien y hagas lo que te apetezca, o nada. Puedes permitirte perfectamente dos o tres años sabáticos.


—Tampoco es eso lo que me apetece. Tengo ganas de vivir como una persona de mi edad normal.


—Vale, tranquilo. Iremos viendo. Pero recuerda que para el viernes que viene la fiesta de disfraces ya está publicitada y hay que alquilar disfraces para quienes no traigan.


—Ya está hecho. Los traerán el lunes.


—Vale hermano. Nos vemos mañana en casa de Lucy. 


—De acuerdo. Mil gracias, Nico.


—No hay de qué. También es mi negocio, aunque solo sea inversor. Hasta mañana.


—Hasta mañana. Si surgiera algún problema importante me llamas sea la hora que sea.


—Descuida.


Tras colgar, recordó que tenía que llevar un postre a casa de Lucía, pues había dicho que quería que esta vez se encargaran los hombres. Decidió llamar a Tina, habida cuenta de que el viernes habían trabajado y pasado el día con total normalidad, sin incomodidades por los sucesos del jueves.


—Hola Mick, me sorprende que ya estés levantado —dijo la mujer.


—Sí, bueno, ayer me fui antes de la disco.


—Cuesta llevar un trabajo de día y otro de noche ¿eh?


—No es exactamente eso, pero supongo que influye. Ya no tengo veinticinco años.


—Bueno, ¿qué sucede?


—Necesito un gran favor. ¿Estás muy liada esta tarde?


—Pues no. Ya he hecho la compra de la semana, he acompañado a Lucy a comprar la carne para mañana y he cogido el vino que debo llevar mañana a la barbacoa. Pensaba vegetar en el sofá tragando pelis. ¿Qué favor necesitas?


—Ya sé que puedo hacer como Mónica y limitarme a pasar por una pastelería, pero me gustaría hacer algo yo, aunque lo cierto es que no tengo ni idea de repostería. ¿Crees que me podrías echar una mano?


Tina rio y le dijo:


—Menuda cara tienes. ¿Quieres que yo te haga el postre?


—No, no. Quiero que me digas qué puedo hacer, qué tengo que comprar para hacerlo y me des las indicaciones, pero lo haré todo yo —aseguró él.


—¿Puedes pasar a buscarme a las cinco y vamos a comprar juntos? Pensaré en un par de cosas y tú eliges.


—Hecho. Eres un sol, jefa.


—Pelota.


Mick se limitó a reír.


A las cinco en punto paraba el coche bajo el portal de Tina. En un par de minutos ella salió. Tina le indicó la dirección que debía tomar para llegar al súper diciéndole:


—Ya sé que te he dicho que de daría un par de ideas para que eligieras, pero he pensado que harás un semifrío de frambuesa y queso en crema.


El la miró escéptico pues sonaba a algo difícil.


—Ya sé que suena como algo muy complicado, pero no lo es.


—Lo que tú digas.


Una vez en el supermercado, Tina fue llenando el carro con queso crema, gelatina en polvo y en láminas, nata, nata para montar y frambuesas.


—¿Lo haremos en mi casa o en la tuya? —quiso saber Tina.


Mick logró ocultar la sonrisa que le suscitó las posibles interpretaciones de esa pregunta y respondió:


—Me da igual ¿es importante?


—Yo no sé si en tu casa tienes los aparejos de cocina necesarios, ni siquiera sé si tienes film, tiras de acetato, leche y azúcar que no he cogido porque yo sí. En mi casa hay todo lo necesario para hacer esto.


—Pues entonces, mejor no nos la jugamos y vamos a tu casa, ¿no?


—Sí, será lo mejor. No sé por qué, dudo que tengas aros metálicos de emplatar.


Mick puso cara de póker dándole a Tina toda la respuesta que necesitaba. 


Una vez vaciadas las bolsas en la mesa de la cocina de Tina, esta empezó a sacar boles, varillas, aros, una especie de paleta con la punta de goma, y toda clase de artilugios. 


Ella sacó unas pastitas secas y Mick preparó té verde con menta e hizo sentar a Tina en una silla de la cocina. Fiel a su palabra, le pidió que le fuera diciendo lo que tenía que hacer en cada momento y él lo hizo todo, salvo forrar el interior de los aros con las tiras de acetato y montar la nata que, aunque había empezado haciéndolo él, Tina insistió en terminar, pues le daba miedo que la dejara demasiado montada para un semifrío.


Una vez terminado y guardado en el congelador, Mick insistió en lavar también todos los cacharros. Al final se habían hecho ya las ocho de la tarde y Mick le preguntó:


—¿Me permites invitarte a unas tapas y al cine como modo de agradecerte tu inestimable ayuda?


Tina le miró sorprendida y preguntó ¿y a qué hora piensas ir a Mick’s?


—Hoy se encarga mi socio.


—No sabía que tuvieras un socio.


—A priori, es solo socio inversor, pero si es necesario es perfectamente capaz de encargarse de controlar el negocio. Y siempre puede llamarme si algo se complica.


—Pues vale, acepto cine como pago por privarme de mi tarde de pelis. Pero a las tapas invito yo.


—Sí, en cuantito que las vacas vuelen —cortó él—. Anda vamos.


—Dame quince minutos para darme una ducha y cambiarme.


—De acuerdo —dijo resignado, pensando que tenían para una hora. No conocía mujer capaz de arreglarse en quince minutos. Pero Tina resultó ser la excepción. En un cuarto de hora se había duchado, puesto un lindo vestido color mostaza de tirante fino y falda de vuelo por encima de las rodillas, e incluso llevaba un poco de maquillaje. ¡Increíble! Y estaba más perfecta que cualquiera de las que necesitaba dos horas para acicalarse.



* * *


Karen despertó sintiendo unos labios en su cuello y abrió los ojos incorporándose de golpe, enrojeciendo al recordar todos los sucesos de la noche anterior.


—¡Ah, ah! —exclamó Rody, negando con la cabeza— Demasiado tarde, princesa. Ven aquí y abrázame. La joven se relajó e hizo lo que le pedía y pasaron las dos horas siguientes haciendo el amor.


Después exhaustos y saciados, se ducharon juntos y Rody comentó que sería cuestión de comer algo.


—Sí y luego hay que terminar el trabajo. Seguro que Lucía agradecerá que se lo llevemos mañana a su casa para poder echarle un vistazo por la noche. Así el lunes a primera hora os podréis ir a ver a los clientes.


—De acuerdo.


Eran las cinco y media de la tarde cuando habían terminado de imprimir los planos con los cambios que pedía Lucía, ya implementados.


—Por fin —suspiró Rody.


—Sí, por fin, porque te recuerdo, amigo mío, que tú todavía tienes un postre que hacer.


—Ni hablar. Yo paso por una pastelería mañana por la mañana y cojo lo más delicioso que vea. Más allá de comida de supervivencia, no me pidáis.


Karen rio y le sugirió:


—Haz al menos un par de bizcochos para la merienda. Eso no tiene ningún misterio.


—Ya, seguro.


—¿Tienes harina, aceite, huevos, yogur de limón, azúcar y levadura?


—Ni levadura, ni yogur de limón.


—Pues habrá que comprar.


—¿Me vas a ayudar?


—¡Qué remedio!


—Pues bajo al colmado de enfrente y vuelvo en un santiamén.


—¿Te importa que mientras vaya curioseando en los armarios de la cocina, para buscar el resto de las cosas?


—En absoluto.


—¿Tienes moldes?


—Creo que hay alguno de silicona, que trajo mi madre con la esperanza de que su niño se convirtiera en un cocinillas.


—Trae también chocolate negro de derretir. Haremos uno de los bizcochos de mármol.


—¿De qué?


—Da igual, ya lo verás.


Eran las siete y media de la tarde cuando tuvieron todo listo y Karen dijo:


—Bueno, es hora de que me vaya a casa.


—¿Y eso?


—Tengo que hacer sitio en la nevera para meter el cava que me toca llevar mañana, cenar, arreglar un poco mi casa y esas cosas que tocan los fines de semana.


—Tengo que llevarte ¿recuerdas?


—Pues lo había olvidado, pero puedo coger el metro o un taxi. No te preocupes.


—Puedes, pero no lo harás. Dame cinco minutos.


—¿Qué llevas en esa bolsa? Y ¿por qué coges los bizcochos?


—Porque tengo la esperanza de que seas generosa y me invites a dormir en tu casa. Y en la bolsa llevo ropa para mañana y mi neceser.


—Hoy no. Ya te he dicho que tengo el apartamento hecho un desastre.


—Pues entre los dos acabamos antes.


—Sí, claro — respondió ella con ironía.


—Oye, que no sé cocinar, pero lo demás lo hago todo.


—Tú mismo, luego no digas que te exploto. 


—Tú me has ayudado con los bizcochos y con el curro.


Se fueron juntos y como el apartamento de Karen no era muy grande, para las diez de la noche lo tenían listo y ella metía la segunda colada en la secadora.


—Estoy muerta. No estoy dispuesta a preparar más que una ensalada y unas tortillas a la francesa.


—Me vale. La ensalada la hago yo —se ofreció el chico.










Capítulo 24


El domingo Lucía madrugó para pasarse por la clínica y poder volver a casa a tiempo de preparar las cosas mínimas antes de que empezaran a llegar los invitados, aunque sabía que todos la ayudarían. Había cosas que le gustaba tener organizadas antes porque luego todo era un caos de gente buscando cosas, preguntando por esto o aquello. Así que se aseguraba de tener en una mesa todos los aperitivos, al lado de los boles, platos, cuchillos, palillos y abrelatas que fueran a necesitar quienes los pusieran.


Otra mesa con todas las bandejas, ollas, pinzas, sal, pimienta y aceite para cuando se fuera a hacer la carne. En un rincón de la cocina ponía todos los platos; en una columna los de la comida, en otra los de los postres con cubiertos para todos, y al lado varios paquetes de vasos de plástico. Finalmente, en una camarera preparaba servicios de café para todos los adultos y la cubitera en la que después se pondría el hielo.


Poco a poco, todos fueron llegando y la mayoría sabían ya, de otras ocasiones, en qué nevera debían dejar cada cosa.


Pablo llevó la máquina electrónica de dardos, pues ella no tenía y la enchufó en una sala del sótano al lado de la bodega donde ella tenía un futbolín y un billar.


Como siempre, los niños y los adolescentes se lanzaron a la piscina en cuanto llegaron.


Cuando Mick llegó, preguntó dónde debía dejar su postre, ya que él nunca había estado en casa de Lucía.


—Ven, te acompaño —le dijo esta—. A ver ¿qué has traído?


Cuando él abrió la tartera, ella le espetó:


—¿Tú has hecho esto?


—Sí señorita.


—No imaginaba que cocinar estuviera entre tus talentos.


—Y no lo está. Me dirigieron, pero yo lo hice todo.


—Y ¿puedo preguntar quién te dirigió? —preguntó ella recelosa.


—¿No te parece que es demasiada curiosidad?


—Lo que me parece es que esta tartera es igualita a una de las de Tina —repuso cortante.


—¿Y?


—Mira Mick, me doy cuenta de que te estás tomando mucho interés en tratar de evitar que Tina se hunda y no sabes cuanto te lo agradezco.


—¿Pero?


—Pero me preocupa que acabes hundiéndola más tú, aunque sea sin querer.


—Ya, bueno. El domingo pasado, Nico ya me dijo que me alejara de ella y Pablo que me arrancaría la cabeza si le hacía daño. Te digo lo mismo que a ellos, eso no va a pasar. Me ayudó a hacer la tarta, a cambio la invité a tapas y al cine y la dejé en su casa, con un casto beso en la mejilla.


Lucía lo miró un momento pensativa y asintió. Aun así le advirtió:


—Puede que así se enamore más fácilmente que si intentaras llevarla a la cama.


—Eso espero.


Lucía se quedó estupefacta y antes de que pudiera encontrar algo mordaz que contestarle, Mick añadió:


—Otra cosa jefa, ya sé que solo llevo unos días en la empresa y no puedes valorar mi trabajo.


—Es pronto sí, pero tres contratos en cuatro días, me tiene impresionada, la verdad. A finales de junio, por norma, está todo el pescado vendido.


—Solo hay que saber buscar a los rezagados. Me preguntaba si, para cuando acabe el verano, estás contenta con mi trabajo, te plantearías dejarme en plantilla de forma permanente.


—¿Esto es por Tina?


—No. Espero que lo que tenga que pasar con Tina, no dependa de que yo trabaje aquí.


—¿Entonces? ¿Mick’s no te quita suficiente tiempo?


—Estoy pensando en venderla.


Lucía arqueó su ceja izquierda, en su habitual gesto de escepticismo y soltó:


—¿Crisis de los cuarenta tardía o de los cincuenta temprana?


—Estoy cansado de la noche, sin más.


—Cuando llegue el momento lo valoraré con toda la objetividad empresarial que me caracteriza.


—Gracias.


Subieron al jardín y cuando él se alejó, Lucía se quedó mirando a Tina que, aunque sin parecer la mujer más feliz del mundo, sí volvía a tener vida en la mirada y sonreía más que días atrás. Mabel fue a su lado observando lo mismo que ella y le confió:


—Un clavo quita otro clavo, Lucy.


—Ya. Esperemos que este clavo no esté más oxidado que el anterior —rogó Lucía.


—Más, imposible. Por lo menos, este es soltero y la ha cuidado más en una semana que el otro subnormal en un año y pico.


—Lo que demuestra que es buena persona, pero no que de pronto vaya a ser capaz de enamorarse.


—Ten fe, amiga. 


Eric apareció con un postre a base de galletas maría mojadas en leche y unidas con una crema de yema de huevo y mantequilla cubierto de merengue y una bolsa con hielo, tres botellas de cava y otra de vodka.


—¡Ei! Que el cava era cosa mía —se quejó Karen al verlo.


—Tranquila, esto es para otra cosa. Y girándose hacia Lucía dijo:


—Jefa, necesito cortar unos pocos limones de tu limonero y que me des azúcar y me dejes usar tu robot de cocina.


—Pues tú mismo —respondió Lucy—. ¿Me cuentas el misterio?


—En veinte minutos —repuso Eric—. También necesitaré una bandeja grande.


El chico desapareció en la cocina. 


Rody y Karen llegaron juntos cogidos de la mano, se soltaron para ir saludando a sus compañeros y Rody fue directamente hasta Mónica, la agarró del brazo y la arrastró hasta donde estaba Lucía. Cuando las tuvo juntas, las abrazó y les dijo:


—Os quiero.


—Pues yo a ti no —le espetó Mónica—. No me hace gracia verme obligada a hacer tantas gilipolleces porque tú seas medio moñas.


—No soy ningún cobarde, pero ella parece tan frágil que no sabía cómo abordar la cuestión.


—¡Joder! ¿Hay que saber abordar cómo invitarla a tomar un café, por ejemplo? Cuando a un hombre le interesa de verdad una mujer, le echa huevos, si tiene, y se deja de miedos y orgullo —protestó Mónica.


—Anda, ve a saludar a todos —le sugirió Lucía.


—Al menos ha valido la pena —gruñó Mónica.


—Que sí mujer. No seas tan cáustica. Son jóvenes.


—Yo a su edad no estaba así de atontada.


—Estoy segura de que no —repuso Lucy irónica.


Mónica se acercó a Karen y le soltó a bocajarro:


—¿No te dije que en tres horas daría igual que se oliera la treta?


—Podría haber sido un desastre —le replicó Karen sonrojada.


—Ya, y yo podría ser asexual, pero no lo soy —le dijo y se fue. 


Al rato, Eric salió con una enorme bandeja que le había dado Lucía, llena de copas de cava de las de plástico, con un misterioso contenido y preguntó:


—¿Falta alguien por llegar?


—No —afirmó Lucía.


—Pues todos los mayores de edad pueden coger una copa, por favor. Es un cóctel coronel, su ingrediente principal es el cava, aunque también lleva limón, azúcar y vodka. Todos fueron cogiendo y Robert preguntó:


—¿Qué celebramos?


—Que por fin me he comprado un piso —dijo Eric exultante. De momento solo tengo una mesa, cuatro sillas, una cama y una borriqueta para la ropa, pero ya es mía.


—Espero que hayas conseguido unas buenas condiciones para la hipoteca —se quejó Lucía—. Podrías haber pedido ayuda. Sabes que en esta empresa colaboramos en todo.


—Yo nos hemos ocupado del tema con Robert —terció Jan.


—¡Ah! ¿Secretitos de chicos? —se burló la otra.


—No es eso, pero no quería decir nada hasta haber firmado —se defendió Eric.


—Jan, lo haríais con nuestra notaría, espero.


—Lucy, no soy un pipiolo. Le hemos conseguido las mejores condiciones en todo.


—Perfecto. Pues ahora, como es costumbre, la empresa te regalará el diseño de interiores y la mano de obra —afirmó la jefa.


—¿Cómo dices? —preguntó Eric sorprendido.


—Es lo habitual —insistió Lucía.


—Es lo habitual cuando alguien de la empresa se casa, que no es mi caso. 


—Pero si algún día te casas, es probable que no te cambies de piso, así que, me parece el momento adecuado. Silvie, tú te ocuparás del diseño —dijo mirando a su socia.


Se hizo un silencio en esa zona del jardín que se podía cortar. La interpelada se quedó pálida, pero asintió.


—Y tú, Rody, elegirás el equipo de trabajo que irá a hacerle las reformas cuando tengas los diseños de Silvie. Por supuesto, Eric se hace cargo de los materiales. Así que déjale claro a Silvie cuál es tu presupuesto antes de que empiece con el diseño, Eric.


—No sé qué decir Lucy —dijo Eric cortado.


—Con un gracias bastará.


Nico se había perdido en la cocina de un humor de perros. Estaba salando la carne cuando entró Lucía por la puerta del jardín. La chica, al verle obviamente enfadado, le preguntó: 


—Y ahora, ¿qué mosca te ha picado?


Beca estaba a punto de entrar también en la cocina por la puerta interior de la casa con Mabel, pero al oír el tono ácido de su amiga, se paró detrás de la puerta haciéndole ademán a Mabel de que se callara.


—Nada —respondió cabreado.


—Nico, es más que evidente que estás enfadado, lo que no sé es el porqué, ni con quién, aunque si tuviera que apostar, diría que es conmigo.


—¿Ah sí? ¿Y cómo has llegado a tan brillante conclusión? ¿Mala conciencia, quizás?


—¿Mala conciencia yo? ¿Se te va la olla? Lo he deducido porque nunca te he visto enfadado con nadie más que conmigo, a excepción de Juanjo el día que nos libramos de él. 


—Pues me pasa que me fascina lo polifacética que eres. Entre tus muchas facultades ¿también está la de fomentar el adulterio?


Lucía tardó unos momentos en caer en la cuenta de a qué se refería, pues no tenía ni idea de que él supiera algo del tema entre Eric y Silvie, aunque pensándolo bien, bastaba con tener ojos en la cara.


Entonces adoptó su imagen indiferente y en el tono más frívolo que pudo le dijo:


—Sí, me encanta hacer de alcahueta, es lo que más me gusta después de merendarme a algún jovencito. ¿Nadie te lo había dicho? —y tomando una bandeja de carne ya salada, salió al jardín.


Mabel miró a Beca perpleja y esta le dijo en voz baja que saliera al jardín por el vestíbulo.


Entonces Beca entró en la cocina y chasqueando la lengua, le dijo a Nico:


—Chaval, mira que eres bocazas y te gusta juzgar cosas de las que no tienes ni idea. Al menos cuando la jefa está de por medio.


—¿No es eso lo que acaba de hacer? ¿Propiciar que esos dos estén a solas en casa de él?


—Sí, pero aunque no te lo creas, es el último cartucho de Lucy para intentar salvar el matrimonio de Diego y Silvie, suponiendo que quede algo por salvar, porque Silvie parece haber decidido ya que se va a separar.


—¿Empujándola a los brazos de otro?


—Ya lo ha intentado todo. Al principio fueron charlas, le sugirió que acudiera con su marido a un mediador. Cuando la cosa ya era obviamente grave, mandó a Eric a Madrid con la excusa de poner en marcha una nueva academia de Karate. Lo tuvo que hacer volver en menos de cuatro meses porque Silvie perdió quince kilos, iba zombi de medicación, necesitó la ayuda de su madre porque no era capaz ni de cuidar a sus hijos y acabó ingresada por deshidratación.


Ahora, o se enrollan y con un poco de suerte se da cuenta de que solo es un hombre más y no Dios encarnado, o se separa y punto, porque esto es insostenible.


Nico se quedó pensando, hasta que dijo:


—He vuelto a meter la pata, ¿verdad?


—Sí.


—¿Y, por qué narices nunca se defiende?


—Igual es que piensa que no es asunto tuyo, lo cual por otro lado es cierto, si se mira desde su punto de vista.


—¿Y Diego no dice, ni hace nada?


—Nadie sabe exactamente qué piensa Diego. Solo sabemos que cada vez viaja más. Decir, desde luego, no dice nada. Y si lo dice, ni Silvie ni Lucía lo cuentan.


—¿Por qué habría de saberlo Lucía?


—Son como familia, pero ella no cuenta nunca nada a nadie de los demás si no ve necesidad real de que alguien lo sepa. 


—¿Y tú por qué me lo cuentas?


—Tengo mis motivos. Yo os saco unos cuantos años y veo la vida desde otra perspectiva. Dame esa bandeja que la sacaré también.


Empezaron a comer y en un momento dado, Eric dijo:


—Lucy, ¿puedo preguntar por qué nunca invitas a los otros cuatro profesores del gimnasio?


Mónica, que lo oyó, puso cara de fastidio y Álex, Mabel y Pablo, que también estaban cerca, empezaron a hablar atropelladamente, lo que quedó muy raro y llamó la atención de algunos más, aparte de dejar a Eric desconcertado.


—Porque es lo mejor, a menos que quieras perder a una de tus entrenadoras —respondió tranquilamente Lucía.


—No entiendo a qué te refieres — admitió Eric.


—Tú diriges el gimnasio, no tiene nada de raro si te invito solo a ti. Pero si invito a todos menos a una, pasará lo mismo que la semana pasada con Juanjo. Entonces era exactamente lo que pretendía, pero el personal del gimnasio es cosa tuya, lo que no significa que esté dispuesta a meter a cualquiera en mi casa.


—¿A quién no quieres invitar?


—A Irene.


—¿Pero por qué? Es una chica reservada y tímida pero cordial que no se mete en nada.


Mónica no pudo más y saltó:


—¿Reservada y tímida que no se mete en nada? Y una mierda. Una zorra calculadora y manipuladora es lo que es. Reservada sí, desde luego. Ya procura ella que se sepa lo menos posible de su vida, pero está atenta a todo lo que pasa para usarlo cuando le conviene, mintiendo cuando es necesario.


—¿Pero esto a que viene? —alucinó Eric.


—Ella fue la responsable de que María se fuera de la empresa al romper con Juanjo, cosa que también propició ella con sus dobleces y su cara de «no he roto un plato en mi vida». Y, encima se puso en plan víctima cuando María le dijo cuatro verdades antes de irse. ¡Dios, que asco me da!


—¿Todos pensáis lo mismo? —quiso asegurarse Eric.


Los que la conocían asintieron. Pablo añadió:


—Habla poco, pero cuando lo hace, es con un objetivo y logra parecer de lo más inocente.


—No lo entiendo. A los pocos meses de trabajar aquí empezó a salir con Dani, el masajista del gimnasio.


—Utilizó a Dani para demostrarle a Juanjo que no era el único que podía estar con otras personas. ¿Por qué no le preguntas a él el motivo por el cual la dejó? —dijo Mónica.


—Creo que será menos incómodo que me lo cuentes tú —la animó Eric.


—Será un placer. Hace seis meses, por casualidad, al salir de comer en una hamburguesería de las afueras, María vio pasar el coche de Irene, como sabes, ese deportivo rojo no pasa precisamente desapercibido. Y un momento después vio también el de Juanjo; ambos se metieron por una salida cercana que lleva directamente a un hotel de polígono. Así que les siguió y esperó a verlos aparcar y entrar. Luego me llamó para preguntarme si ella seguía con Dani. Cuando le dije que sí, lo llamó y lo citó allí de urgencia. Él apareció en media hora y María le tuvo que pedir que tuviera paciencia para saber qué hacían allí. Tuvieron que esperar una hora más para verlos salir y despedirse apasionadamente. Según me contó María, Dani se bajó del coche, fue hacia ellos sin dignarse a mirar a Irene y le dijo a Juanjo: «toda tuya campeón». Luego María les lanzó un beso desde el coche y se largaron.


—¿Y por qué nunca me has pedido que la despida, Lucy?


Lucía se encontraba a todas luces incómoda. No sabía qué decir.


Tina entendió y dijo:


—Voy a bajar a la bodega a por más vino. Pero en algún momento me gustaría saber por qué nadie me contó a mí este episodio del que no debe hacer más de tres o cuatro meses.


En cuanto desapareció, Lucía dijo a toda velocidad:


—Esa bruja no logró deshacerse de Mónica ni de Mabel porque tampoco hubo tiempo. Además, cuando él empezó con Mabel, fue cuando ella empezó con Dani. Luego tuvimos la esperanza de que lograra desbancar a Tina y queríamos ver como Juanjo la hacía pedazos. Pero no ha podido ser.


—Bueno, pues Juanjo ya no está, y si eso es lo que mis compañeros y mis jefas piensan de ella, mañana mismo empiezo a buscar a otra. Yo no me había dado cuenta de nada. Sí que sabía que se pedía su hora de actividad física personal para tenis, pero nunca lo había relacionado con que intentara enrollarse con él. 


—Ya estuvieron enrollados antes de que ella viniera a trabajar aquí. En cuanto sospechó lo de María, vino a pedir trabajo y se lo diste. Entonces no sabíamos nada de ella —le explicó Mabel— y seguramente se habrán enrollado más veces, pero no ha conseguido volver a ser la primera. Aunque sí consiguió amargarle la vida a María. ¿Por qué crees que ninguno vamos a sus clases?


Tina regresó con el vino tratando de no escuchar demasiado.


—¡Jesús! Pues será por monitoras de aeróbic, spinning, yoga y demás. Tranquilos, máximo el jueves está en la calle y tenemos monitora nueva —aseguró Eric, que no dejaba de estar consternado, pues él mismo se había sentido un poco atraído por ella. No por su físico, pues aunque atlética, carecía de curvas, tenía unas manos muy poco femeninas y sus facciones eran bastante insulsas. Pero ese aire de damisela indefensa, con su melenita rubia y sus bonitos ojos azules que parecían destilar inocencia, habían despertado su instinto protector hasta que empezó con Dani. Y ahora descubría que era una arpía mentirosa y sin escrúpulos.


—¡Hurra! —exclamó Mónica, besando a su marido. Los dos cánceres fuera en menos de diez días. ¡Qué bien empieza el verano, joder!


—Cálmate, Mónica y prométeme que no irás a arrancarle esa coleta que lleva.


—Prometido. Solo el flequillo.


Todos rieron, y cundo acabaron de comer dedicaron la tarde a actividades varias. Beca, que había optado por jugar al baloncesto, se torció un tobillo y Christian le aplicó hielo. Al cabo de un rato, se le había hinchado bastante y este insistió en llevarla a la clínica para hacerle una radiografía, pues temía que se hubiera hecho un esguince.


En cuanto se hubieron ido, Mónica dijo:


—Esguince el que a él le gustaría hacerle.


—Mónica, por favor, no seas ordinaria —se quejó Álex.


—La otra. Creo que tú también necesitas uno.


—Cariño, creo que tú hablas de desgarros, no de esguinces —señaló Robert.


—Lo que sea. Pero aquí faltan muchos y no voy a ser más explícita que hay mucho menor correteando por aquí.


Eva se llevó una mano a la frente y dijo:


—Mónica, cariño, todos te queremos mucho, pero ¿es necesario que seas tan soez?


—Vale, vale, perdón. No lo haré más.


—Jolín, Eva —exclamó Robert—. Dime, ¿cómo lo has hecho? Si yo le digo eso, me saca los ojos.


—No, si tú me dices eso, te quedas sin… —calló a tiempo recordando su promesa.


Sacaron los bizcochos de Rody, zumos, cafés y batidos para merendar. Después, todos ayudaron a recoger y se fueron, salvo Mick, que hizo esperar a Álex y cuando ya no quedaba nadie más, les dijo a esta y a Lucía:


—Quería que estuvierais todas, pero como Beca ha tenido que irse antes, os lo cuento a vosotras y ya le diréis.


—¿Qué pasa? —inquirió Álex.


—Tengo novedades. Ayer me llamó alguien de confianza para decirme que el viernes le dieron el alta médica a nuestro amigo.


—Y habrá ido directamente a la cárcel, supongo —dijo Álex con esperanza.


—No. Ha salido en sillas de ruedas con dependencia absoluta de su madre y debe acudir todos los días al hospital. No se ha considerado oportuna la prisión preventiva. El juez fue a tomarle declaración al día siguiente de la operación y pospuso su decisión hasta conocer su estado en el momento del alta médica.


—Vaya mierda de justicia tenemos en este país —gimió Álex—. ¡Uy, perdona! Olvidé que tu padrastro es juez.


—No te preocupes. Entiendo tu indignación.


—Bueno Álex, cálmate —le dijo Silvie—. Lo que es seguro es que así no viola a nadie. Y en el juicio no creo que se salve.


—Eso espero.


—¿Y la investigación sobre la agresión a ellos cómo va? —le preguntó Lucía a Mick.


—Barajan varias hipótesis, pero lo único tangible que tienen son dos pares de huellas de bambas, de talla claramente masculina. No pudieron sacar rodaduras de ningún vehículo, pues el camión de las cervezas vino el domingo a primera hora a descargar pisando así lo que hubiera y en ninguna cámara cercana se ha captado el paso de ningún vehículo. El técnico de la ambulancia le dijo a la policía que el muerto parecía decir que había sido una mujer mientras agonizaba, pero de momento no le dan ninguna credibilidad y como ya no pueden interrogarle, listos.


—Gracias Mick, si mañana Beca viene a trabajar se lo contaremos en la oficina, si no, yo me acercaré a su casa por la noche.



* * *


Christian llegó al hospital pidiendo una radiografía de urgencia para Beca. Tras revisar el resultado de las placas, determinó que no había esguince.


—¿Estás seguro? Tú no eres traumatólogo.


—No, soy neurocirujano y te aseguro que soy capaz de ver si existe esguince o no, pero si quieres hago venir al traumatólogo de guardia, de su casa.


—No, da igual. Me fío de ti.


—Igualmente te pondré una tobillera compresiva y mañana podemos pedirte la baja.


—Sí, para bajas estoy yo. Ya conseguiré un par de muletas en la ortopedia de mi barrio.


—Yo te dejo unas muletas, gruñona. Ahora te llevo a casa para que descanses. Antes de acostarte, te la quitas, metes el pie en un barreño con agua, hielo y sal un rato y te la vuelves a poner.


—Lo que usted diga, doctor —lo imitó, en su tono solemne.


—Anda vamos, ya veo que no eres una buena paciente.


—No, no me lo puedo permitir. Y ahora aun, que mis hijos ya son autónomos.


—¿Quién los lleva a casa? ¿Pasamos a buscarlos por casa de Lucía?


—No, se encargaban Pablo y Nuri.


—Vale. 


Cuando llegaron, Christian aparcó y la ayudó a subir a su casa. Como los chicos aún no habían llegado, la ayudó a acomodarse en el sofá y le llenó un barreño con agua y sal para que solo tuvieran que añadirle hielo cuando ella quisiera.


—Entonces, ¿piensas ir a trabajar mañana?


—Por supuesto.


—Pues tómate un paracetamol después de cenar y otro con el desayuno. Vendré a buscarte a las ocho.


—¿Perdona?


—No puedes conducir y además tienes el coche en casa de Lucy.


—¿Y tu clase de karate? 


—Ya iré a hacer algo a mediodía —dijo él. Luego le estampó un beso en los labios y se marchó dejando a Beca estupefacta.










Capítulo 25


El lunes por la mañana, a las ocho en punto, Beca estaba en la calle frente a su portal y Christian apareció con un coche que no era el suyo.


Beca se subió y le preguntó:


—¿Y este coche?


—El mío es demasiado bajo para que puedas entrar con comodidad, así que se lo he cambiado a Alan.


—Muy bonito. Tu hijo de diecinueve años es el que tiene el coche práctico y tú el que lleva un modelo semideportivo.


—Él está encantado. Me da que ahora que he abierto el melón, será él quien me pida cambiar los coches, salvo cuando vaya a hacer sus rutas de montaña —confesó resignado.


—Pobrecito, qué lástima me das.


—Bruja.


—Christian, ¿por qué me besaste anoche? —le soltó a bocajarro.


—¿Por qué besa un hombre a una mujer, Beca?


—Pues me siento muy halagada Chris, eres un hombre atractivo, inteligente, agradable y culto, además de buena persona, pero no me interesa.


—¿No te intereso yo o no te interesan las relaciones?


—Lo segundo. Recomponer mi corazón, después de dejar a mi marido no fue fácil. No pienso entregárselo a nadie más que a mis hijos, nunca más.


—Lo tendré en cuenta ¿pero podemos ser buenos amigos y salir de vez en cuando? ¿A parte de ir a la bolera los viernes? Me gusta tu compañía.


—Y a mí la tuya, ningún problema con eso, mientras las cosas estén claras.


—Meridianas —repuso Christian, pensando que él era un hombre muy paciente y tenaz, como requería una profesión como la suya y tampoco tenía prisa.



* * *


La semana fue transcurriendo sin grandes acontecimientos. Habían puesto al día a Beca de las últimas novedades con el tal Richi. Lucía ya tenía una secretaria que se comportaba con normalidad independientemente de quien anduviera cerca. Mick no paraba de traer contratos que, a ese paso, no iban a poder cumplir con el personal que tenían y seguía pendiente de Tina.


El miércoles por la noche la llevó a jugar al billar y a cenar comida oriental. Cuando la dejó en casa y arrancó el coche, unos metros más adelante, vio por el retrovisor que Juanjo llamaba al timbre. Así que aparcó en el primer sitio que encontró y fue corriendo hacia el piso de Tina. Por suerte, un vecino salía a tirar la basura en ese momento, con lo cual no tuvo ni que llamar. 


Solo con subir el primer tramo de escaleras ya oyó a Juanjo decir:


—Venga nena, no seas así, déjame pasar. Sé que te hice daño, pero es que me pillaste por sorpresa. Tú me amas, lo dijiste. Podemos estar muy bien juntos.


—Muy bien elegido el tiempo verbal. Lo dije, en pasado, en un momento que así lo sentía, pero ya no es así. Ahora te odio con todo mi ser.


—Vamos, no querrás hacerme creer que tus sentimientos han muerto en dos semanas.


—Pues así es, fíjate que voluble soy. Lárgate y no vuelvas.


Él le cogió los brazos y ella se zafó hecha una furia, para entonces Mick, ya estaba fuera de sí. Subió el último tramo de escaleras de tres zancadas, agarró a Juanjo de la pechera de su camisa y le gritó:


—¿Eres idiota o sordo? ¿No has oído a la señora? No vuelvas a acercarte a ella o me haré una manta con tu pellejo.


—Así, que se trata de eso. ¿Me has reemplazado por un playboy, Tina?


—Estás tú para llamar playboy a nadie. Fuera de aquí.


—Tú te lo pierdes muñeca.


—¿Muñeca? ¿Qué soy, una adolescente de dieciséis años? Vete al infierno.


Juanjo se fue salvándose de milagro de que Mick le rompiera la mandíbula de un puñetazo. Entonces Mick entró con ella. Tina no paraba de temblar con una mezcla de dolor y rabia.


—¿Qué quieres beber? —le preguntó él.


—Hoy lo preparo yo —dijo Tina—. No será tan sofisticado como lo tuyo, pero a mí, con un ron añejo con cola, me vale. ¿Qué te sirvo a ti?


—Un bourbon.


—¿Con hielo?


—Si los tienes acrílicos o de cualquier material que no lo agüe, sí.


—Algo tengo.


Fueron al sofá con sendas copas y Tina soltó:


—Bueno, superado.


Mick sonrió y dijo:


—Ni de coña, pero vas por el buen camino.


—Ya no lo amo. Lo detesto.


—¿Recuerdas lo que me contaste que te había dicho su exmujer sobre odiarlo?


Tina asintió, sonrojándose.


—Pues tenía razón. Le odias porque no te ama y porque no es quien tú creías que era. Pero si ahora apareciera el geniecillo de los deseos y te diera a escoger entre que él se enamore de ti como tú lo estás de él o no volver a verle en tu vida, ¿qué elegirías?


Tina se quedó pensativa unos momentos y finalmente, dijo:


—Sinceramente, no lo sé.


—Pues cuando de verdad lo hayas superado, lo sabrás sin necesidad de pararte a pensarlo, jefa —le dijo, tomando el bourbon de un trago y levantándose para irse. Ella le acompañó a la puerta y le dijo:


—Gracias por todo, Mick —y le dio un cariñoso beso en la mejilla.


—De nada. Nos vemos mañana.


Mick se fue preguntándose si sabía lo que estaba haciendo. Vale, le gustaba esa mujer. No quería verla hundida por un capullo. Pero, ¿de verdad quería enamorarla? Porque eso era lo que parecía estar intentando. ¿Estaba listo para enamorarse? Porque si al final era él quien la hería, no haría falta que Pablo le arrancase la cabeza, lo haría él mismo. No tenía la respuesta, solo sabía que le gustaba estar con ella, lo hacía estar contento por dentro, a la par que preocupado y obviamente la deseaba. Pero más le valía encontrar la respuesta pronto antes de complicar más una situación, ya bastante complicada de por sí.



* * *


El jueves en clase de Karate, Eric le dijo a Lucía:


—La tengo, jefa.


—¿Qué tienes?


—Una nueva monitora.


—¿Y cuándo empieza?


—Si quieres, mañana. Si no, ya el lunes.


—Mañana. ¿Tienes sus datos?


—Claro —repuso el joven.


—Súbelos a mi despacho a las nueve y media y llámala para que venga a firmar antes de comer. ¿Le has contado todas las condiciones?


—Por supuesto.


Cuando volvía de la clínica, Lucía llamó a Claudia al móvil.


—Dime Lucy.


—En diez minutos te necesito en mi despacho.


—Voy.


Eric y Claudia entraron en el despacho de Lucía más o menos a la par.


—Eric, dale los datos a Claudia —le pidió.


—Toma Claudia, si necesitas algo más, dímelo.


—Claudia, prepara un contrato para esta chica, es la nueva profesora del gimnasio. Lo necesito para antes de las doce. Y prepara el despido de Irene. No escatimes, dale hasta el último céntimo que le corresponda y la paga extra de este segundo semestre íntegra. Y tú Eric, dile que desde mañana tiene vacaciones y que cuando se le agoten ya no forma parte de esta empresa.


Dejadlo todo bien atado, no quiero tener que oírla, ni verla por aquí nunca más.


—¿Cuándo he cometido yo errores en contratos o despidos? —preguntó Claudia sorprendida.


—Nunca, hago hincapié, por aquello de la ley de Murphy. Basta que te quieras quitar a alguien de encima deprisa y para siempre, para que algo lo impida.


—¿Algo lo impidió con Juanjo?


—Lo de Juanjo lo estuvimos preparando durante casi dos meses.


—Eso es cierto —admitió Claudia—. Pero tranquila, me desharé de esa bruja limpiamente.


Eric todavía alucinaba por no haber visto nunca la inquina de esas mujeres hacia una de sus subordinadas. Cuando querían, podían ser muy discretas.


Cuando salieron, llegó Silvie con unos papeles y cerró la puerta.


—Debes leerte todo esto antes de proceder a la inseminación.


—¡Qué bien! Para todo hay que andar leyéndose rollazos —protestó Lucía—. ¿No podría Sonia darme simplemente unas pocas instrucciones y ya?


—Te va a venir de unos pocos folios más con los que te lees al cabo del día —la pinchó.


—Vale, pero luego —dijo dejándolos sobre una esquina de su mesa—. Ahora vamos a desayunar y hablamos de la fiesta de disfraces de mañana.


—Venga, vamos.


—Karen, ¿bajas a desayunar o esperas a alguien? —preguntó Lucía. 


—Sí, me apunto. 


—No te preocupes. Rody baja en cinco minutos —sonrió Silvie.


—No estoy preocupada, pesadas.


Nico pasó por el despacho de Lucía antes de bajar a la cafetería, para dejarle un borrador de una campaña que estaba haciendo para una sala de fiestas, contrato que había conseguido Mónica gracias a Mick. Dado que no estaban ni Karen ni ella y fue a dejarlo encima de la mesa. Al dejarlos, sus ojos se posaron sobre unos papeles y en el primero leyó «Estimulación ovárica para la inseminación artificial». Casi se cae de espaldas. ¿Qué narices hacía Lucía con eso? Salió de allí para que nadie le pillara curioseando, pero no podía quitárselo de la cabeza. ¿Quería ser madre? ¿Y no podía lograrlo como todo el mundo? Esa mujer era incapaz de hacer nada de forma normal. Pero claro, doña «prohibido enamorarse de mí» no iba a buscarse una pareja y a hacer las cosas como Dios manda. No fuera a ser que pareciera mortal y no un robot. Pero esto ya le parecía el colmo. Aunque de momento se iba a morder la lengua, que bastante había metido ya la pata. Lo mismo era documentación de una clínica, cliente potencial, aunque no veía sentido a lo que había leído de ser así.


Hablaría con Beca cuando tuviera un momento.


En la cafetería, se sentó con las chicas y Rody y trató de comportarse con la máxima naturalidad. Al poco vinieron Beca, Tina y Mick.


—Sentaos aquí, nosotras ya nos vamos —señaló Silvie levantándose.


—Sí. Ya toca seguir trabajando —repuso Karen levantándose a la vez que las jefas.


Mick y Tina, que se habían sentado uno al lado del otro, se enzarzaron en una discusión sobre una serie de televisión de la que él no había oído hablar. Tampoco Beca parecía saber de qué hablaban, así que aprovechó para acercarse a ella y en voz baja le preguntó:


—Beca, ¿Lucy quiere quedarse embarazada artificialmente?


—¿Dónde has oído eso?, —preguntó la mujer asustada.


—Da igual.


—Nico, te estás metiendo en un jardín lleno de espinos. Déjalo estar.


—Pero…


—Pero nada —se volvió hacia Tina y le preguntó—: ¿Tú te vienes mañana a la fiesta de disfraces?


Tina no supo qué decir, miró a Mick de reojo y confesó: no tenía pensado, la verdad. No me he cogido disfraz.


Mick intervino,


—Allí tenemos disfraces. Dime de qué quieres ir y te lo tendré preparado en mi despacho.


—¿Quiénes vais?


—Mónica, Robert, Lucía y yo. Esta vez, Silvie y Álex no pueden.


—¿Tú no te apuntas Nico? —preguntó Tina.


—No, no puedo.


Beca disimuló una sonrisa.


—Y ¿de qué os disfrazáis? 


—Mónica de madrastra de Blancanieves, yo de Blancanieves, Robert de príncipe encantado y Lucía de Ladybug.


«Genial» pensó Nico, «me tendré que disfrazar de Cat Noir».


—Pues si tengo que ir, yo de Caperucita.


—Ningún problema —repuso Mick preguntándose si convenía que él se disfrazara de leñador o de lobo.


Ya se iban cuando llegaron Mónica y Álex.


—Invito a cerveza a todo el mundo a partir de las siete en el bar de enfrente —dijo Mónica.


—Vale —dijo Mick rápidamente—. Y yo a una ronda de bravas.


—Pues yo a una ronda de chipis —se apuntó Tina.


—Bueno, que Mónica pague las cervezas y ya repartimos el resto —sentenció Beca.


—De acuerdo —añadió Nico.


A las siete y media de la tarde ya estaban todos, salvo Claudia, sentados en la terraza frente al edificio de S&S. Empezaron a pedir tapas y cervezas como si las fueran a prohibir.


—Mañana paso del aperitivo —apuntó Álex.


—Y yo —secundó Mabel.


—No, rica. Tú no, que te toca traerlo —protestó Mónica.


—¡Uy! Es verdad. Pero es que no hacemos más que comer y beber. Esto es un desastre. —Se quejó Mabel.


—Pues haz dos sesiones de gimnasio —le dijo Lucía—. Nada te impide quedarte por la tarde.


—Nada salvo Joel. Los catorce son una mala edad para dejarle mucho rato suelto después de clase.


—Puedes los días que se queda a inglés en el colegio —le dijo Beca.


—¡Ups! Te pillaron —la azuzó Christian.


—Dejadla en paz —pidió Jan—. No me parece que con su metro ochenta tenga que preocuparse de unas tapas.


—No, desde luego —añadió Darío.


A las ocho, Mónica pidió que les sacaran unas copas con un cava, que ella misma había llevado antes al bar. Todo el mundo la miró preguntándose si tenía algo que contar.


Mónica miró su móvil pues acababa de recibir un mensaje en el que leyó: Ya.


Les pidió a todos que cogieran su copa, se giraran hacia la empresa y esperaran un momento. Luego dijo: 


—Ahora haced todos un brindis hacia la empresa.


Todos alargaron la copa en la dirección indicada y vieron cómo salía Irene a toda prisa y los miraba con odio.


—Bon voyage —dijo Mónica.


—¡La madre que te trajo! —exclamó Pablo—. ¿Todo esto era para regodearte de esa desgraciada?


—Por supuesto —admitió Mónica encantada consigo misma.


—¿Lo dudabas? —preguntó Beca.


—¿Tú lo sabías? —pregunto Lucía, mientras les hacía sitio a Claudia y a Eric que acababan de llegar.


—Lo sabía porque la conozco, no porque me haya dicho nada.


—Sí, yo también lo intuía —confesó Mabel.


—Querida, no discuto que ella sea una arpía, pero tú le vas a la zaga —la reconvino Robert.


—Yo solo soy mala con quien se lo merece. ¡Que se joda!


Mick y Nico intercambiaron una elocuente mirada, como diciendo «mejor no cabrear a esta». Jan los vio y les dijo:


—Mónica quería mucho a María e hirvió de rabia, por lo mal que se lo hizo pasar esa malnacida, fingiendo ser su amiga y urdiendo a sus espaldas la manera de hacerla acabar mal con Juanjo.


—Creo que, en parte, me enrollé con él principalmente para que no se fuera con Irene —admitió esta sin pudor.


—Oye, que yo no estaba juzgando a nadie —advirtió Nico.


—Ni yo —apoyó Mick— solo pensaba que como enemiga eres formidable. Y que me sorprende que con lo impulsiva que eres hayas sido capaz de esperar casi dos años para saborear tu venganza.


—Aprendí hace mucho que las venganzas rápidas se vuelven en tu contra, aunque ya te digo que me metí por medio en su momento. Esa fue la primera. Pero seguro que conoces el proverbio japonés que reza: «si te sientas a la orilla del río a esperar, el cadáver de tu enemigo verás flotar».


—Pues no. Yo me sé el de que «la venganza es un plato que se sirve frío y se come muy despacio» —dijo Mick.


—Da igual, significan lo mismo —atajó Nico.










Capítulo 26


El viernes, a la hora del aperitivo estaban en la sala de juntas Nico, Lucía, Beca, Pablo, Silvie, Tina y Mick. Mónica entró con los ojos rojos e hinchados., acompañada por Mabel. 


—¿Te encuentras bien? —preguntó Pablo.


—Sí, gracias. Bueno, no.


—¿Qué pasa? —interrogó Beca.


—Que esa zorra de mi excuñada ha denunciado a mi hermano por malos tratos a ella y a los niños para que no obtenga la custodia. Sabéis que Mario no le levantaría la mano ni a una mosca —gritó.


Lucía se reclinó en su asiento y se quedó mirándola fijamente durante unos segundos y al final dijo:


—Sí Mónica, lo sabemos. Habla con Jan, que se ocupe de la parte legal, pues Claudia no es penalista, y que te ponga en contacto con los de la asociación. Seguro que entre todos lo arreglan —dicho esto siguió abriendo bandejas de canapés.


—Gracias Lucy.


—No hay de qué. Sabes que los recursos de la empresa están al servicio de todos sus miembros.


—Sí, y tú sabes que no me refiero a eso.


—Olvídalo.


—Perdonad, pero hoy no me quedo —dijo Mónica, saliendo de la sala.


—Voy con ella —la siguió Mabel.


—Tengo que volver un momento al despacho. Vengo en un rato. Cuando estéis todos, empezad —dijo Lucía.


—Espera Lucy, voy contigo —pidió Beca.


—Supongo que, como siempre, me he perdido algo —dijo Nico, mirando a los tres veteranos de la empresa que quedaban.


Mick guardó silencio.


Silvie suspiró y les dijo a Pablo y a Tina:


—Será mejor que se lo contemos, porque debemos parecer una empresa de lunáticos.


—Sí, será lo mejor —apoyó Tina y Pablo asintió.


—Hará aproximadamente un año, Mónica y Lucía tuvieron una discusión precisamente por este tema. Había salido en las noticias uno de estos famosos casos de malos tratos y lucha de custodias, y Mónica se enervó y dijo que habría que matar a todos esos tíos. Lucía le dijo que había que mirar cada caso y esperar hasta la sentencia de la última instancia jurídica, porque no todos los hombres eran culpables de lo que se les imputaba, y que también había mucha perra tirando de cuento.


Mónica se puso histérica, la llamó machista, ingenua y no sé cuántas cosas más.


—¿Y ha seguido trabajando aquí todo un año más?


—Había algo que Mónica ignoraba en ese momento. De hecho, entonces solo lo sabíamos Lucy, Claudia, Jan, Pablo y yo —recordó Silvie.


—¿De qué se trataba? —inquirió Nico.


—Lucía montó hace casi tres años una fundación de ayuda para mujeres y niños maltratados. Pero siempre se aseguraba de que la acusación fuera real y entonces la organización se pone en marcha y lo soluciona con bastante más rapidez que la justicia ordinaria.


—¿Cómo?


—Ignoro los métodos que utilizan y la verdad, tampoco quiero saberlos. Lo mismo te diría Lucía. Solo nos interesan los resultados y siempre acaba bien para la víctima.


—En otras palabras, que crees que tal vez los métodos que utilizan no siempre sean legales.


—No es asunto mío. El caso es que, después de aquello, Pablo le echó una buena bronca y se lo contamos a todos por encima. Evidentemente, entonces Mónica se deshizo en disculpas con Lucy y esta las aceptó diciéndole: «que te quede una cosa bien clara, para mí hay personas buenas y personas malas. Los agresores deben pagar y las víctimas ser protegidas, me importa un bledo su sexo, edad, raza o condición de cualquier tipo. Si te sientes el sexo débil y crees que mereces una protección especial, allá tú. Yo solo me considero un ser humano con los mismos derechos y obligaciones que el resto, al margen de que naciera con vulva. Solo creo en la protección especial, para los indefensos, o sea, niños, ancianos y discapacitados. Tú sabrás en qué categoría te ves». Nunca se ha vuelto a hablar de estos temas, igual que no se habla de política. A Lucy y a mí nos dan igual las opiniones de nuestros empleados, pero pasamos de que generen conflictos. Así que supongo que lo que ha intentado decirle Mónica a Lucy hace un rato era que le daba las gracias por no echárselo en cara.


—Sí, supongo que yo sí lo habría hecho —admitió Mick.


Poco a poco llegaron todos y empezaron a dar buena cuenta del aperitivo. Lucy volvió a tiempo de picar algo y acabaron de ultimar los planes para la noche. Luego, Lucy les dijo a todos que podían irse que ese día recogía ella. Silvie se quedó a ayudarla. Después abrieron una cerveza cada una y se relajaron en un par de sillones.


—¿Cómo estás? —preguntó Silvie.


—Bien, pero es que manda cojones.


—Paradojas de la vida.


—Ya, en fin. Me acabo el quinto y me voy a casa a descansar para esta noche.


—No vayas, Lucy.


—¿Por qué diantre no voy a ir?


—¿Crees que no me he dado cuenta de que llevas toda la semana hablando de esta noche?


Nico que había vuelto a su despacho a recoger sus cosas, estaba a punto de pasar por delante de la sala cuando oyó la pregunta de Silvie.


—¿Y?


—Que es por él.


—¿Por quién?


—Déjate de estupideces. Te mueres por volver a encontrarte con Gladiator.


—Bueno, quiero la revancha. Me pilló en un momento bajo y las cosas no fueron como debían.


—Claro. Quieres doblegarle, ¿no? Lucy ten cuidado.


—Lo tendré —dijo levantándose—. Hasta el lunes Silvie —dijo dándole dos besos a su amiga del alma.


—Hasta el lunes, aunque también podrías pasar mañana por casa a tomar café, Diego está de viaje y Tina vendrá.


—¡Joder, casi se me olvida! Si Diego no está, tendré que ir yo a las once a tu casa.


—¿Y eso?


—Eric te espera a las once y media para que veas su casa y empieces con el diseño. Él, entre semana no puede.


—Que lo haga Rody, Lucy.


—No, lo harás tú, que es lo que dijimos. ¿No querrás que piense que tienes miedo?


—Es que lo tengo.


—Ya, pero ¿quieres que lo sepa?


—Haré lo que pueda.


—Te quedará genial, igual que siempre.


Nico reculó hasta su despacho rápidamente para no ser visto.



* * *


Beca, Robert, Mónica, Lucía, Tina y Mick quedaron para cenar antes de ir a Mick’s. Quedaron en que todos podrían disfrazarse en el despacho de Mick. Este decidió disfrazarse también y lo hizo de lobo, luego todos salieron por el parking y entraron por la entrada principal. Mick no quería ser reconocido por todo el mundo.


Beca sugirió ir a la misma barra dónde habían ido la última vez. Allí sentado había un Cat Noir con barba rubia y ojos verdes de gato que podía identificarse fácilmente como Gladiator. A Beca casi le da un ataque de risa, menos mal que Lucía no estaba presente cuando ella contó en la cafetería de qué iban a disfrazarse cada una. Aun así le parecía muy poco discreto por su parte. A Lucía iba a parecerle mucha casualidad y las sospechas seguramente recaerían sobre Mick.


«Pero ¿qué demonios está pasando aquí?» se preguntó Lucía cuando vio a Cat Noir. ¿Es que no hay dibujos suficientes, para que tenga que haber elegido precisamente ese disfraz?


Se volvió a Mick mientras se acercaban y le preguntó:


—¿Sabes algo de Cat Noir?


—A mí no me mires —repuso este incómodo.


—Dijiste que había trabajado para ti.


—Sí, pero yo no le he dicho nada.


—¿Quién es?


—Pregúntaselo a él.


Cuando llegaron a la barra, encima la estaba esperando con un chupito de tequila.


—Hola —dijo ella.


Él se limitó a sonreír y ofrecerle uno de los vasos. Él cogió el otro y los tomaron con sus correspondientes sal y limón.


Mick les pidió a todos las copas que querían y se fueron a la pista a bailar. Beca tiró de Cat Noir para que se uniera a ellos. Nico accedió preguntándose si se notaría que la barba era postiza. Había pagado un dineral para que le pusieran una idéntica a la que había sido la suya, prescindiendo de que fuera rubia a juego con la peluca del disfraz, para que pareciera que seguía siendo suya.


Bailaron un buen rato y al final Beca se cansó y acercándose al oído de Cat Noir, le preguntó:


—¿Vas a echarle huevos o qué?


El joven se encogió de hombros y al ver que Lucía dejaba su copa vacía y se disponía a ir a la barra a por otra, la interceptó, ofreciéndole una mano para que fuera con él. Lucía la tomó y se perdieron de nuevo escaleras arriba metiéndose en el mismo reservado que la última vez. En cuanto hubo echado la llave, Nico le puso ambas manos en la cintura y se quedó mirándola fijamente a los ojos, a la espera de que empezara su revancha. Ella se lanzó a su boca besándolo apasionadamente. Tras unos minutos así, fue empujándole hacia el billar sin dejar de besarlo, le quitó la camiseta negra de lycra y fue besándole desde el cuello hasta el ombligo sin dejar un centímetro cuadrado de su tórax y abdomen sin besar o lamer. Nico pensó que estaba siendo más sutil que la vez anterior, pero dominando la situación. Dejó que desabrochara su pantalón de cuero negro y que metiera la mano dentro de su calzoncillo para acariciar su miembro. Entonces él también le quitó la camiseta de lycra roja a topos negros y se encontró con un sexy sujetador rojo de cierre frontal, la giró de modo que la pelvis de ella quedó pegada al billar y comenzó a mordisquearle el cuello y acariciando el abdomen de la chica de cara al espejo que había detrás de la barra. Luego desabrochó su sujetador liberando sus senos y acariciándolos sin darle tiempo a pensar, mientras ella miraba sus maniobras en el espejo. En un momento dado, separándola un poco del billar, bajó una de sus manos metiéndola por dentro de sus leggins y de su ropa interior. Con la otra mano le bajó la ropa que entorpecía sus movimientos hasta la mitad de los muslos. Encontró el centro de su placer y lo torturó mientras ella jadeaba sujetándose al billar con ambas manos hasta que la sintió dejarse ir en un río de esencia femenina. Mientras ella recuperaba el aliento, él se puso un preservativo. Cuando acabó, sintió que ella empezaba a darse la vuelta, se lo impidió sujetándola por los hombros y susurrándole en el oído:


—Espera —y se puso a masajearle el cuello, desde detrás de las orejas, hasta la base de este. A Lucía aquello le parecía la gloria, tenía prisa por tomarse su revancha, quería cabalgarle hasta que el hombre no supiera ni donde estaba, pero quizás podía disfrutar un poco más de ese otro placer. Nico fue bajando hasta las escápulas, deshaciendo nudos donde los encontraba. Al llegar a media espalda, la empujó suavemente hasta que la joven se dobló sobre el billar apoyando sus pechos en el tapiz. Él siguió recorriéndole la columna con los nudillos, se explayó en su zona lumbar y luego en sus glúteos. Entonces los separó para introducirse en ella. En el instante en que ella captó su intención, se puso rígida y gritó:


—No, así no —intentando cambiar de posición. Pero Nico la tenía bien cogida de las caderas y de un fuerte empujón se deslizó en su interior, doblándose sobre ella, hasta que su boca quedó a la altura del oído de la chica para decirle en un susurro.


—Sí, así. Confía en mí.


Lucía ya no podía alejar su cuerpo del placer que sentía, pero su mente se revelaba dolorida y lágrimas enormes empezaron a rodar por sus mejillas. Esa había sido su postura favorita con Tomi, siempre le había parecido algo sumamente atávico, se había sentido muy hembra entregándose a él así. Pero Tomi y ella eran dos mitades de un mismo ser, le encantaba rendirse a su dominio, habían engendrado una hija, pero esto… Él se incorporó de nuevo y sin dejar de entrar y salir de ella con firmeza, pero sin prisa pudo ver las lágrimas en su rostro reflejado en el espejo.


Le dolía su dolor, fuera cual fuera la causa. Pero tenía que ser así, presentía que, si le dejaba ostentar el poder, no volvería. Aunque fuera absurdo, pues ella creía que era un desconocido, quería que confiara en él, la quería rendida y entregada y poco a poco lo fue logrando, progresivamente sus lágrimas desparecieron y el cuerpo de la chica tomó el control, por encima de su mente. Ya solo la necesidad imperaba y entonces la dejó marcar el ritmo, permitió que fuera ella la que aumentara la velocidad yendo hacia él. Nico se adaptó y sujetando sus caderas con más fuerza, sus embestidas fueron cada vez más duras, mientras ella apretaba las muñecas de él con todas sus fuerzas, hasta que gritó clavándole las uñas y se dejó caer con los brazos extendidos hacia delante. Al instante siguiente también él se liberó en un ronco jadeo. Nico se dobló de nuevo besando la espalda de Lucía. Luego se incorporó, se quitó el preservativo y se subió los pantalones. Ella también se puso de pie colocándose rápidamente la ropa, luego se volvió hacia él y entre lágrimas empezó a golpearle el pecho, mientras repetía: 


—Te odio, te odio, te odio.


—Shhh. —Siguió susurrando para que no pudiera reconocer su voz—. Lo sé, pero pasará —dijo abrazándola y secando sus lágrimas con los labios.


Ella se apartó, fue hacia la puerta, dio la vuelta a la llave y se marchó. Él no trato de impedírselo, pero pensó que tenía que descubrir pronto qué había detrás de tanta contradicción. Lucía bajó a ver si encontraba a sus amigos y cuando los localizó les dijo que se iba a casa, que estaba cansada. Cogió a Mick del codo y le dijo:


—Acompáñame fuera, por favor.


Mick la acompañó teniendo claro que se iba a acabar en discusión.


—Quiero que me digas quién es —le ordenó Lucía, claramente alterada.


—¿Has probado a preguntárselo?


—No —admitió ella avergonzada.


—Y tú ¿le has dicho quién eres?


—No —rebufó.


—¿Entonces? ¿Por qué me metes a mí en esto?


—Es que necesito saber quién es.


—Pues vuelve ahí dentro y pregúntaselo.


—No puedo. 


—¿Por?


—Me saca de quicio, es exasperante.


—¿Te sacó de quicio hace tres semanas?


—Sí, mucho.


—Pero has vuelto. Y no has dudado ni un segundo cuando te ha ofrecido que fueras con él.


Lucía se puso roja como la grana.


—Precisamente porque te exaspera vuelves, Lucy. Por lo que sé de la «mantis» estás acostumbrada a que los hombres bailen el son que tú tocas, a que se mantengan al otro lado de la línea que tú trazas y si la cruzan les dices adiós. Quizás una parte de ti necesitaba encontrar la horma de su zapato. Alguien que no te pide nada, pero tampoco se deja manejar.


—¿Es que te contó lo que pasó?


—No me ha contado nada, pero le conozco lo suficiente como para saber que no va a ser el pelele de nadie.


—Eres tan insufrible como él.


—O él como yo —rio Mick.


Lucía lo dejó con la palabra en la boca y se largó a por su coche.


De camino a casa se preguntó si Mick no tendría algo de razón. Desde fuera, se la debía ver como una mimada, caprichosa y sin corazón. Quizás debería hacerle caso a Beca y empezar a tener amantes de una sola noche. Pero es que algo en ese hombre la atraía como un imán y suponía que era el hecho de no saber quién era. Por supuesto, no la tontería esa que había dicho Mick sobre la horma de su zapato. Estaba segura de que a la que le pusiera cara y nombre se acabaría esa necesidad de batallar con él.










Capítulo 27


Lucía estaba a las once en punto en casa de Silvie.


—¡Tía Lucy! —saltaron los niños.


—Vamos a jugar al Monopoly —dijo Aisha.


—Y os voy a dar una paliza —aseguró Pol.


—Bueno, eso lo veremos —dijo Lucía.


—Ya he preparado la ensaladilla así que no se te ocurra hacer nada. Luego pondré unos filetes a la plancha.


—Vale. Si se alarga, yo me encargo.


—¿Cuánto tiempo crees que va a llevarme hacer unos pocos planos?


—No sé. Por lo que dice Eric, el piso se cae a cachos.


—Seguro que no es para tanto. Bueno, hasta luego —se despidió Silvie besando a sus hijos.


—Hasta luego, mami —corearon ellos.


Y Pol fue a buscar el Monopoly dispuesto a no dejarse ganar por su tía y mucho menos por su hermana pequeña, pese a que no sería la primera vez, pues a la niña se le daba muy bien. Lucía sospechaba que, al igual que su hermano, tenía altas capacidades, aunque ella no tuviera problemas de relación con sus compañeros. Era una pequeña manipuladora encantadora.



* * *


Silvie llegó a la dirección que tenía y llamó al timbre. El edificio desde luego necesitaba un lavado de cara. Eric abrió y ella subió en el ascensor hasta el último piso haciendo los últimos ejercicios de relajación.


—Hola Silvie. ¡Qué puntual!


—Buenos días, Eric —dijo la mujer en tono jovial, con toda la naturalidad de la que fue capaz—. Siempre trato de ser puntual.


—Bueno, ¿qué parte de esta ruina quieres empezar a ver?


—Las cocinas y los baños siempre son lo que más me asusta. Después de eso, ya lo veo todo con optimismo —bromeó ella.


—De acuerdo, pues empecemos por el baño pequeño, que es lo que nos queda más cerca.


Mientras pasaba por el recibidor y el pasillo, Silvie anotaba mentalmente que lo primero era quitar ese estucado, y ella personalmente pondría parqué encima de las viejas baldosas, más que cambiarlas, pero eso dependería de las preferencias de Eric. Llegaron a un baño que tenía una media bañera del año de María Cebolleta, de esas con asiento en la parte de atrás y… bueno, no se podía salvar nada. 


Ella empezó a dibujar en su cuaderno. 


—Tendrás qué decirme qué colores te gustan más. Pero todo tiene que ir fuera, alicatado, sanitarios y suelo. Ahí —dijo señalando la bañera— pondremos un plato de ducha con mampara.


—¿Tú qué colores sugerirías?


—Yo combinaría un tono arena en las paredes y pondría baldosas imitación madera de color claro en el suelo, con los sanitarios blancos. Ganarías en luminosidad y daría mayor sensación de espacio.


—Bien.


Luego llegaron a una habitación mediana y Silvie le preguntó:


—¿Qué quieres aquí, habitación o despacho?


—Como es la más pequeña de las habitaciones, me gustaría que fuera principalmente despacho, pero que tenga cama, ya sea sofá-cama o una de esas camas que cuando se pliegan quedan dentro de un mueble.


—Vale —repuso ella sin parar de dibujar esbozos y poniendo anotaciones por todos lados—. ¿Has tomado medidas?


—Sí. Ahora te las doy. Están en el comedor.


—Vale, es solo para tener una idea aproximada, cuando se haya pintado y cambiado los suelos y los zócalos habrá que volver a medir. ¿No hay calefacción?


—No.


—Pues lo primero que tienes que decidir es si quieres calefacción con radiadores o un sistema por conductos de aire frío y caliente. En este último caso hay que poner falso techo y sinceramente, dada la altura del piso, me parece lo mejor.


—Sí. Yo también había pensado eso. 


Luego llegaron a la cocina que tenía al fondo un pequeño fregadero con un lío de tubos y cables alrededor de un viejo calentador que daba miedo.


—¡Madre del amor hermoso! Aquí no voy a empezar a diseñar nada hasta que lo vea todo fuera, incluyendo la pared y la puerta que separan el fregadero de la cocina, para integrarlo en esta. Yo sugiero el tercio superior de pared pintado de un color ocre y de ahí para abajo, forrado en madera sintética donde no vayan muebles y Silestone jaspeado encima de todo el rincón de la encimera y el fregadero. Pero ya lo hablaremos cuando lo hayan arrancado todo. Por cierto, yo sustituiría todas estas viejas ventanas de madera por unas de aluminio lacado en blanco.


Llegaron al comedor que tenía un balcón con unas escaleras que subían a una amplia terraza. Hizo un rápido plano del exterior y cuando entraron de nuevo hizo otro del comedor mientras preguntaba:


—¿Tienes los planos de la casa? Necesito saber cuáles son los muros de carga.


—Sí, está todo en esta carpeta —le dijo ofreciéndosela.


—Vale. Déjala aquí. Luego daré otra vuelta a la casa haciendo fotos.


Salieron del comedor y llegaron a otra habitación más grande que la primera y Eric dijo:


—Me gustaría que esta fuera una habitación de invitados normal.


—Hay espacio para dos camas o para una de matrimonio. ¿Qué prefieres?


—Dos camas.


—De acuerdo. Al armario empotrado solo habrá que darle un lijado y pintarlo, al menos por fuera. —Lo abrió y añadió—: Hay que cambiar las estanterías, las cajoneras y las barras de dentro.


Pasaron a la habitación que evidentemente era la de Nico, pues era la única que tenía cama y tenía también un baño dentro. Silvie sintió que empezaba a perder la compostura y entró rápidamente en el baño. Tras echarle un vistazo, preguntó:


—¿Querrás una bañera grande como la que hay?


—Sí, con hidromasaje —apuntó Eric.


—Bien. Aquí, dado que hay luminosidad suficiente, gracias a esa ventana podemos combinar algún color oscuro con uno claro. Tú dirás si prefieres grises, marrones o azules. —Ella dibujaba a toda prisa y sus anotaciones empezaban a ser ilegibles.


Sin poder posponerlo más, salieron a la habitación y ella empezó a preguntar aceleradamente:


—¿Quieres poner un armario empotrado? ¿Esa es la cama definitiva? ¿Quieres cortinas o estor? ¿Con cuántos cajones quieres las mesillas de noche? ¿Y el tocador? ¿Quieres espejo encima del tocador o en la puerta de un armario uno de cuerpo entero?


El joven iba respondiendo como podía, mientras veía cómo a ella le temblaba el pulso al dibujar, sin lograr un solo trazo firme.


—Silvie.


—¿Qué?


—Para.


—¿Que pare? ¿Qué pasa? ¿Estoy olvidando algo?


—Lo que estás es temblando como una hoja y dudo que te estés enterando de ninguna de mis respuestas —señaló el joven mientras le quitaba el cuaderno y el lápiz y los dejaba sobre una silla que había a un lado de la cama.


Ella se quedó muy quieta sin saber qué hacer ni qué decir.


—Perdona —balbució—. Es que tengo a los niños con Lucy y no quiero demorarme.


—Ya. Y eso te hace temblar desde que hemos entrado en mi habitación, ¿no?


—Supongo. No me había dado cuenta —mintió Silvie.


—Esto ya pasa de absurdo. No sé qué tengo que hacer contigo.


—¿Conmigo? Pero si yo no…


—Ya. Tú no. Vamos a hablar —dijo quitándose la camiseta.


—¿Qué haces?


—No hago ni voy a hacer nada, pero quítate la blusa, Silvie.


—¿Cómo? —preguntó sintiéndose enrojecer hasta la raíz de los cabellos y sintiéndose paralizada.


Él se acercó a ella y le desabrochó la blusa deslizándola por sus hombros y sus brazos.


—Ahora túmbate aquí conmigo —le dijo tras echarse en un lado de la cama.


Ella obedeció tan rígida que parecía un cadáver en el interior de un ataúd. Él paso un brazo bajo el cuello de ella y la acercó a su cuerpo acomodando el costado de ella en el suyo y poniendo una mano de ella sobre su tórax.


—Por favor, ¿te puedes relajar que no me como a nadie?


Ella inició una serie de inspiraciones y espiraciones, aprendidas en yoga, para relajarse. Al cabo de unos minutos, Eric preguntó:


—¿Mejor?


—Silvie asintió, pero seguía sin abrir los ojos.


—¿Qué está pasando entre nosotros, Silvie?


Ella enterró la cara en el hombro de él y no contestó.


—¿Hasta cuándo se supone que tenemos que estar así? Me gustas mucho y sé que yo a ti también, pero eres una mujer casada y no tengo ni idea de qué supone eso para ti, pero yo respeto los votos matrimoniales. No sé si tienes un matrimonio muerto o de conveniencia, o estás bien, pero no puedes evitar sentirte atraída por mí y eso te hace sentir mal. Necesito saber qué pasa. Quiero saber si el estado de demacración en el que estabas cuando volví de Madrid tuvo algo que ver conmigo. 


Nada. Para el caso, la mujer que tenía en sus brazos podría haberse quedado dormida.


—Por favor, Silvie, háblame o por lo menos mírame.


Por fin volvió su rostro hacia el de él y abrió los ojos anegados de lágrimas.


—Es que no sé qué decir —confesó avergonzada como una quinceañera.


—Lo que piensas…, lo que sientes…


—Pues creo que sí, que mi matrimonio está muerto. También tienes razón en que no puedo evitar sentir lo que siento por ti, pese a que no quiero.


—¿Por qué no quieres si tu matrimonio está acabado? Y ¿por qué sigues si es así?


—¿Te parece que el mayor impedimento entre nosotros es mi matrimonio? —preguntó ella con un deje histérico.


—Pues sí —respondió él asombrado—. Yo no estoy con nadie.


—¿Y el pequeño detalle de que te saco once años? ¿Te parece algo baladí?


—Absolutamente —contestó indignado.


—Pues a mí me parece una barbaridad y me hace sentir muy mal.


Él se incorporó un poco de modo que su rostro quedó directamente encima del de ella y le inquirió:


—Si fuera yo quien te sacara once años, ¿estaríamos teniendo esta conversación?


—Es diferente.


—Lamento decirte esto, pero esa postura es muy machista.


—Si yo tuviera treinta años y tú cuarenta y uno, todavía podríamos empezar una nueva vida normal, con hijos y demás. Pero así estamos condenados a tener una simple aventura y no sé si podré hacerlo —insistió ella.


—En primer lugar, no voy a tener un simple revolcón contigo, ni unos cuantos, porque yo sí sé que no puedo. No sería suficiente. Y en segundo lugar, a los cuarenta y uno ¿ya no puedes tener hijos? Por no hablar de que, aunque me gustaría, no son imprescindibles para mí y sabes que adoro a los tuyos.


—¿Te imaginas presentándome a tus amigos y a tu familia como tu novia?


—Sin problemas. De hecho, mi madre y mis hermanas ya lo saben.


—¿Qué saben?


—Que estoy loco por ti y cuáles son tus circunstancias.


Ella lo miró horrorizada.


—¡Y estarán encantadas, claro!


—Mi hermana mayor está casada con un hombre ocho años menor que ella, así que…


—¿Estuvo casada y tenía hijos?


—Era madre soltera, de una preciosa niña que entonces tenía tres años y ahora tiene siete.


—No puedo seguir hablando de esto ahora, Eric. Me va a estallar la cabeza.


—Vale, pero túmbate sobre mí un rato. 


Silvie se echó sobre él, que le desabrochó el sujetador y se limitó a acariciar su espalda y a besar su cabeza, mientras ella escondía su rostro en el hueco del cuello de él. Al final, no aguantó más y le prodigó pequeños y dulces besos en el cuello, sintiendo en su pelvis el efecto que eso estaba produciendo en él.


—Me tengo que ir —le susurró al oído.


—Sí, por hoy será lo mejor —repuso él abrochándole de nuevo el sujetador— pero seguiremos hablando, cariño. Tienes que salir de este inmovilismo y decidir qué vas a hacer con tu vida, pero sin prejuicios tontos, Silvie, por favor que estamos en 2017, en un país teóricamente civilizado. Aquí no está prohibido el divorcio, no se lapida a nadie por adulterio, aunque siempre es preferible evitarlo, y el tabú de la edad, ya va siendo hora de superarlo también.


—Cuando tú tengas cincuenta, yo tendré sesenta y uno, piénsalo —le espetó mientras se ponía la blusa, dejándole muerto ante la visión de sus generosos senos cubiertos por un sujetador de encaje color vino.


La mujer recogió sus cosas, asegurando que haría las fotos en otro momento y salió como alma que lleva el diablo. En el ascensor le puso un mensaje a Lucía diciéndole que llegaba en veinte minutos; aunque ya habrían comido, pensó. Eran casi las dos.



* * *


Silvie llegó a su casa y se encontró la mesa de la cocina puesta para uno y un plato de ensaladilla y a Lucy sentada en una silla junto a la que había dispuesto para que ella comiera.


—¿Y los niños?


—En sus habitaciones conectados con sus respectivos amigos en sendas tablets.


—Te odio.


—Ya. Come —dijo tranquilamente Lucía. Luego guardó silencio y se limitó a mirarla comer. Cuando su amiga iba por la mitad del plato, se levantó y puso la plancha a calentar. Luego echó en ella un chorro de aceite y un filete.


—No nos hemos acostado —espetó Silvie.


—¿He dicho yo que lo hicierais?


—No, pero me miras expectante, esperando no sé qué.


—Lo que sí espero es algún tipo de avance en vuestra situación, en la dirección que sea.


Silvie le explicó todo lo que había sucedido.


—¿Y ahora?


—Ni idea. No cambia nada. No soy capaz de separarme del hombre con el que he estado toda mi vida y olvidar al que amo con toda mi alma a la vez.


—O no me he enterado de nada, o no parece que tengas que olvidarle.


—¿Que no? Él puede cantar misa. Tú sabes qué diría la gente. Además, tampoco me voy a separar para irme con otro. Me tengo que separar porque no soy feliz y dudo que Diego lo sea.


—Pues empieza por ahí y luego paso a paso. No trates de planificar, ni siquiera visualizar, tu vida a un año vista. Mucho menos más allá. Tú ve haciendo lo que necesitas para quitarte angustias y luego será lo que tenga que ser. Una decisión por situación, no lo mezcles todo en tu mente porque no podrás seguir soportándolo.


—De acuerdo —repuso Silvie aparentemente conforme.


—¿Cuándo vuelve Diego?


—El martes a mediodía.


—Pues el martes, tía Lucy irá a recoger a los niños al casal de verano, se tomará la tarde libre y se los llevará a su casa. Y vosotros habláis todo lo que tengáis que hablar.


La otra asintió, encogiéndose de hombros.


—Bueno. ¿Te quedas a pasar la tarde? A las cuatro vendrá Beca y a las cinco y media Tina.


—Me quedaré un rato, sí. Luego tengo que ir a la clínica. Esta mañana no he podido.


—Pero ha ido mi madre ¿no? —preguntó Silvie.


—Sí. Quedamos que iría ella esta mañana.



* * *


Beca llegó a las cuatro y diez. Todavía cojeaba levemente.


Las otras la ayudaron a acomodarse en el sofá y esta, con una expresión muy extraña, les dijo: 


—Acaba de llamarme Mick para saber si podía quedar con nosotras. Le he dicho que estaba llegando aquí y que te preguntaría a ti, Silvie. Parece que tiene novedades importantes.


—Dile que venga ahora mismo —terció Silvie.


Beca le llamó con el manos libres conectado y le dio la dirección de Silvie. 


—Ya sé la dirección de Silvie. Llego en quince minutos.


—¿Quince minutos? —preguntó Silvie sorprendida cuando Beca colgó.


—¡Vaya! Creo que estaba muy seguro de que le íbamos a decir que viniera —observó Lucía.


—Y ¿por qué demonios sabe dónde vivo?


—Yo comenté una vez que vivíamos en calles paralelas —recordó Lucía.


—Voy a hacer café —dijo Silvie. 


—Perfecto. Te acompañamos a la cocina y mientras ¿piensas contar algo de anoche, Lucy? —preguntó Beca.


—Mejor no.


—Vaya. ¿Tan mal fue? ¿O tan bien?


—Fue fatal y fue genial, ¡yo qué sé!


—Interesante —dijo Beca pensativa.


—¿Qué narices es lo interesante?


—Que doña Lucía Salazar no sepa si algo está bien o mal.


—Es que no lo soporto.


—Entonces fue mal —dijo Silvie.


—Pero me encanta.


—Entonces estuvo bien —apuntó Beca.


—Si yo fuera otra mujer, con otras circunstancias, diría que fue perfecto. Pero…


—Pero ¿qué? —la animó Beca.


—Ese hombre me hace hacer cosas que no quiero.


—¿Cosas que no quieres, porque no te gustan y no te apetecen o porque siguen estando reservadas a mi hermano, en ese extraño concepto tuyo de fidelidad eterna? —preguntó Silvie en un tono entre cínico y enfadado.


—¡Silvie! —exclamó Beca, olvidando que ella días atrás se había puesto en el mismo plan.


—No lo entiendes, Silvie. Tomi…


—¡Tomi, lleva siete años con una grave alteración de estado de conciencia, Lucy! —gritó—. Las posibilidades de que se recupere del todo son remotas y habría muerto hace tiempo por neumonía, trombo o cualquiera de las complicaciones habituales en estos casos si nosotras y mi hermano mayor no tuviésemos nuestra propia clínica privada y tú te estuvieras dejando un pastón en no sé cuántas terapias. En ningún sitio le habrían procurado todos esos cuidados. Déjalo ya, pasa página.


Lucía la miró horrorizada y rompió a llorar.


—Si piensas eso, ¿por qué estás dispuesta a ayudarme junto con Sonia?


—Eso es distinto. Tienes el derecho y él también. De hecho, si despertara mañana, esperaría encontrarte… ya sabes.


—¿Qué me he perdido? —inquirió Beca.


—Da igual —cortó Lucía—. No es por falta de confianza, pero ya te has metido en bastantes ilegalidades por mi culpa. No hace falta que te haga partícipe de otra.


—¡Ay, Dios mío! Piensas tener un hijo suyo, ¿verdad? —dijo recordando la pregunta que le había hecho Nico.


—Pero ¿cómo lo has adivinado? —preguntó Lucía consternada.


—No era difícil deducirlo de lo que habéis dicho. Y de todos modos ya lo sospechaba.


—Ya tendría una hija suya de seis años, si no…


—Vale, vale. Que no te juzgo, pero os estáis metiendo en otro jardín. Y de paso a Sonia, que puede perder su licencia.


—Si fuera el caso, me encargaré de que no necesite volver a trabajar en su vida —aseguró Silvie—, pero nadie tiene por qué enterarse.


Abrieron cuando sonó el timbre y Lucía fue al baño a recomponer su aspecto. Mick cruzó el jardín de Silvie y entró en la casa por la puerta de la cocina. Era una casa muy parecida a la de Lucía.


—¡Qué bien! Un buen café me vendrá de perlas —dijo mirando de soslayo a Lucía, que entraba en ese momento en la cocina desde el interior de la casa, pues no sabía si seguía enfadada con él.


Silvie sirvió los cafés, sacó leche, hielo y azúcar blanco y moreno, para que cada cual lo tomara como quisiera, y medio bizcocho que había sobrado del día anterior.


—Bueno. ¿Ahora qué pasa? —fue al grano Lucía.


—Han encontrado a Richi cosido a cuchilladas en casa de su madre.


—¿Muerto? —preguntó Beca esperanzada.


—Bastante muerto, sí.


—Pues yo no he sido —dijo rápidamente Lucía.


—Jefa, no seas estúpida —la riñó Mick—. A nadie se le pasaría por la cabeza nada semejante.


—Lo siento, es que todo esto es tan…


—¿Oportuno? —preguntó Mick.


—Sí. Macabra y sospechosamente oportuno.


—De sospechoso nada. Ya os dije que habían tangado a unos narcos. Sencillamente lo han encontrado y le han ajustado las cuentas —recordó Mick—. Los Mossos d’Esquadra lo tienen clarísimo.


—Bueno. Tiene sentido, claro —dijo Silvie.


—Claro que lo tiene, y si en la investigación logran encontrar algún culpable, no tengo duda de que pertenecerá a esa banda.


—Bueno, pues tratemos de olvidar este tema para siempre —recomendó Beca.


—Sí, para ti es fácil decirlo. Tú no has matado a nadie.


—Ni tú tampoco. Fue una suma de acontecimientos lo que provocó la muerte de Íñigo. Tú solo querías evitar una violación. Fue todo muy rápido y si algún golpe causó el desenlace, fue mala suerte. Y además, todo esto es justicia divina. ¡Listos! —sentenció Silvie.


—Bueno. Os dejo en vuestra reunión de chicas.


—Como quieras, pero está a punto de llegar Tina.


Él frunció el ceño viendo cómo todas lo observaban.


—Tengo algunas cosas que hacer esta tarde, pero esperaré a saludarla, no hay que ser maleducado con la jefa.


—Por supuesto —sonrió Silvie.


—Pues conmigo no te cortas —le señaló Lucía—. Antes me has llamado estúpida.


—Solo era una forma de hablar y además he dicho que «no seas estúpida».


—Cuestión de semántica —ironizó Lucía.


El timbre volvió a sonar y un minuto después entraba Tina que quedó bastante desconcertada al ver a Mick allí.


—Buenas. ¿Queda café? —preguntó Tina.


—Claro, y si se acaba, hago más —dijo Silvie—. Aunque voy a llevarles la merienda a mis hijos, pues cuando se conectan con sus amigos, se olvidan hasta de comer.


Charlaron un rato. Lucía observó que Tina se hallaba entre complacida e incómoda. Mick también debió notarlo, pues veinte minutos después se fue, diciendo:


—Señoras, hasta el lunes.


—Hasta el lunes, Mick —corearon.


—Silvie, ¿me acompañas a la salida?


—Claro —concedió esta.


Fueron hasta la puerta del jardín y Mick le dijo:


—Mañana no estará todo el día sola ¿no?


—Veré qué puedo hacer. Aunque creo que va a comer con sus padres.


—Perfecto.


Cuando Silvie volvió a entrar, vio que sus amigas se habían trasladado al salón y que Tina estaba seria.


—¿Qué pasa?


—Que Beca acaba de preguntarle qué la compunge más, si que Mick esté o que se vaya —dijo Lucía.


—Vaya Beca, qué sutil.


—Bueno, es que pone mala cara cuando llega y lo ve y peor cuando se va.


—Me gusta estar con él, me hace sentir bien, me cuida, me mima.


—Y está buenísimo —señaló Beca.


—Sí, lo está. Pero aunque entre todos conseguís entretenerme y evitar que me hunda la mayor parte del tiempo, sigo sufriendo mucho. Pienso en Juanjo y le odio y luego le quiero y entonces me odio a mí misma por ser tan imbécil y haber estado tan ciega y no ser capaz de hacer que mi mente se imponga a mi corazón y yo qué sé el lío mental y emocional que tengo.


—Pues personalmente pienso que un polvo con Mick te ayudaría bastante a tomar perspectiva —aconsejó Beca.


—O la liaría más —advirtió Lucy.


—Porque a ti te esté volviendo la cabeza del revés un semental desconocido, no significa que a todas nos vaya a pasar lo mismo —se burló Silvie.


—Da igual, tampoco quiere.


—¿Cómo dices? —preguntó Beca atónita.


—¿Es que se lo has pedido? —la interrogó Silvie.


—No, solo me estaba abrazando y consolando el día que tuvo que echar a Juanjo de mi casa y perdí un poco la cabeza y le besé en el cuello, luego nos besamos un poco y empecé a desabrocharle la camisa. Y él me paró.


—¿Qué el gran Mick, que se ha tirado a media ciudad, te paró? —alucinó Beca.


—Sí, dijo que no iba a hacerme el amor mientras mi corazón sangraba por otro.


—Increíble —admitió Silvie.


Beca no tenía palabras y Lucía suspiró aliviada pensando que, si esa era su actitud, quizás no debía preocuparse por esa creciente… amistad.


—Me tengo que ir a la clínica —dijo Lucy.


—Y yo con mis hijos —repuso Beca— que también andarán liados en sus ordenadores.


—Te quedas un poco más, ¿verdad, Tina?


—Sí, no tengo prisa —aceptó esta.


—¿A alguien le apetece tomar un vermut en la playa mañana por la mañana? A los chicos les gustará.


—Vale, me apunto —dijo Beca.


—Y yo —secundó Lucy.


—Yo no puedo. Voy a comer con mis padres, Jan, Eva y mis sobrinas —dijo Tina.


—Pues hasta el lunes —se despidieron de ella Lucía y Beca—. Y a ti, hasta mañana —le dijo Beca a Silvie.










Capítulo 28


El domingo acabaron juntándose para el vermut, Mabel con su hijo, Christian con el suyo, que había aprovechado para quedar con sus amigos en la playa; Silvie y Beca también llevaron a sus retoños y se les unieron además Pablo, Nuri, Nico y Lucía.


Era lo que tenía su empresa, pensó orgullosa Lucía. Eran como una familia y a la mínima se empezaba a sumar gente a cualquier evento.


Hicieron turnos para estar con los críos en el agua y tras el vermut, Christian sugirió que, ya que estaban, podían quedarse a comer una paella. A todos les pareció buena idea y se fueron a dar un baño hasta la hora de la reserva. 


Christian le preguntaba a Beca constantemente si estaba segura de que podía moverse tanto.


—Solo es una torcedura, ¿recuerdas?


—Sí, pero aún cojeas un poquito, así que me parece a mí que no te has estado cuidando. No conozco a nadie a quien los efectos de una torcedura le duren una semana.


—Quizás te equivocaste y sí había esguince después de todo —lo azuzó ella.


—Le enseñé la radiografía al traumatólogo el lunes y estuvo de acuerdo conmigo, listilla —se defendió él—. Anda, paseemos por la orilla, que eso sí te ayudará.


—Como usted diga, doctor —se burló Beca.


Él le dio una palmadita cariñosa en el brazo a modo de queja.


Alan, el hijo de diecinueve años de Christian, que ya había dejado a sus amigos y se había incorporado al grupo, aunque no pudo oírlos, miraba divertido la escena. Cristóbal, o Cris, como le llamaban todos, le preguntó:


—¿Tu padre está intentando ligar con mi madre?


—No tengo ni idea, pero desde luego lo parece.


—Pues si es así, le deseo mucha suerte. Me cae bien tu padre, pero mi madre es un hueso duro de roer.


—¿Y eso?


—Desde que tuvo que echar al cabrón de mi padre, siempre la he visto rehuir a sus pretendientes.


—Bueno, ya son mayores —repuso Alan y se lanzaron en una carrera nadando mar adentro.


Llegó la hora de comer y recogieron las cosas para volver al chiringuito. Lucía estaba preocupada, Nico la trataba de una forma muy rara. No era mordaz con ella como solía, ni tampoco jovial, como cuando conseguía sobreponerse a los prejuicios que tuviera contra ella. Más bien parecía cauteloso, le había pillado varias veces contemplándola pensativo, con recelo. Afortunadamente, durante la comida pasó al modo jovial, así que pensó que quizás eran imaginaciones suyas y únicamente tenía otras cosas en la cabeza.


Después de comer, Mabel y su hijo se marcharon. El resto pidieron una ronda más de chupitos mientras los tres adolescentes se iban al agua. Edu, el hijo de catorce de años de Beca, le dijo a su hermano:


—¿Es cosa mía o mamá está como muy tonta?


—¿Qué quieres decir?


—No sé, me recuerda a mis compañeras de clase. Todo el rato se está retorciendo los rizos y se ríe de chorradas.


—Habrá tomado demasiado vino —replicó Cristóbal, que miró a Alan viendo que este sonreía y decía:


—No hay hueso lo bastante duro para un rottweiler.


—¿Y eso qué significa? —preguntó Edu.


—Nada, tonterías mías. —Pero el mayor de los hermanos pilló la pulla.


Como los hijos de Silvie se pusieron pesados porque también querían ir al agua, ya que a Pol le fastidiaba que a sus doce años no le dejaran ir con los otros, acabaron volviendo a la playa, todos excepto Pablo y Nuri que se fueron a casa.


A las seis y media todos los adultos estaban hartos de playa, así que recogieron y se marcharon. Lucía ayudó a Silvie con los trastos y la acompañó al coche. Nico, cuando vio todo lo que llevaba también se ofreció a ayudarlas.


—¿De verdad es necesario traer gafas de buceo, colchoneta hinchable, tabla de surf infantil y red para venir a la playa con niños? —preguntó Nico, horrorizado.


—Además de las toallas, la crema solar, cepillo del pelo, ropa de recambio y no sé cuántas cosas más que puedes encontrar en las mochilas —rio Silvie.


La dejaron en su coche con todo cargado en el maletero, se despidieron y marcharon a buscar sus coches que estaban en la misma dirección.


—Se le quitan a uno las ganar de tener hijos con tanto jaleo, ¿eh?


—A mí no.


—¿Quieres tener hijos?


—Eso espero, sí.


—No suena a proyecto a largo plazo ¿se va despertando el reloj biológico?


—Puede ser. No me lo he cuestionado.


—¿Seguro?


—¿A qué viene eso?


—Te veo muy encima de los hijos de Silvie.


—Son como mis sobrinos.


—Sí, ya he oído que te llaman tía Lucy.


—De hecho, soy la madrina de Aisha.


—¡Ah! Es difícil seguir la pista de las relaciones que unen al equipo.


—Llevas cuatro días. Tiempo al tiempo.


—¿Te apetece ir al cine?


—¿Perdona? —Lucía pensó que sufría alucinaciones—. Pero si a duras penas me soportas.


—Eso no es cierto, solo que a veces me sacas de quicio. Me suele pasar con todo lo que no entiendo.


—¡Ah! Entonces quieres llegar a entenderme. Pues vale, pero no creo ser tan complicada.


—Supongo que para quienes te conocen bien, no.


Lucía calló pensando que, en eso tenía razón, se sentía perfectamente comprendida de forma habitual porque su entorno directo sabía todo lo que había que saber. El resto la llamaba «la mantis» o «la dama de hielo».


—No voy a ir a ningún sitio civilizado con esta pinta.


—Da tiempo de sobras, para ir a nuestras casas a adecentarnos y llegar a ver alguna que empiece a las ocho y media. Hasta te dejo elegir, mientras no sea una bélica.


—¿Un hombre al que no le gustan las películas de guerra? ¿Y la rara soy yo?


—La guerra me parece un acto sádico y una estupidez, que beneficia a unos pocos y mata a muchos en aras de una bandera, y mejor no te digo qué me limpio yo con cualquier bandera.


—Anda. Si hasta parece que usas tu hemisferio derecho. De acuerdo, algo ligero, tipo de acción me vendría bien.


—Perfecto. Quedamos en los que hay al lado de Mick’s entre las ocho y las ocho y cuarto. Mándame un mensaje diciéndome la qué quieres ver y compro las entradas por Internet.


—Ya lo hago yo.


—Tonterías, seguro que tú necesitas más tiempo para arreglarte.


—Pero solo porque me lleva mucho rato secar todo este pelo —bufó ella.


—No era una crítica, ni una queja. Solo una mera constatación de los hechos.


—Ya estás poniéndote pedante.


—¡Que no, joder! Venga, nos vemos luego —cortó antes de que se pusieran a discutir.


—Hasta luego.


Vieron una película de acción y velocidad, previsible y entretenida. Salieron a las once menos diez y corrieron a una de esas cadenas de comida rápida para comer algo. Empezaron charlando de la película que habían visto, de cuánto echaba de menos Lucía a uno de los protagonistas de partes anteriores y poco a poco fueron sacando otras y descubrieron que coincidían en gustos en la mayoría de géneros, excepto en el de terror que a Nico le encantaba y Lucía detestaba y en los dramas, que era a la inversa. Cuando se dieron cuenta, era la una de la madrugada y los estaban echando del local por el sutil método de casi barrerles los pies.


—Bueno ¿te parezco menos complicada?


—En gustos cinematográficos sí —repuso él pensando que no habían hablado de otra cosa.


—Algo es algo.


—Seguro que hay psicópatas con buen gusto para el cine —se burló Nico.


—Ja, ja. Muy gracioso —se indignó ella, mientras salían al parking descubierto. 


—En fin, me lo he pasado bien.


—Yo también y alégrate de que te vas de una pieza a casa —le soltó Lucía cuando llegaron al coche de ella.


—Aún no me he subido al coche. A saber qué llevas en ese bolso.


Lucía se puso seria y le preguntó:


—Mick te lo ha contado, ¿verdad?


—Relájate Lucía, solo era una broma.


—O sea, que sí.


—Olvídalo, Mick y yo somos Mick y yo. Y nada de lo que hablemos repercute en nadie.


—Lo que tú digas —contestó abriendo rápidamente su coche en un vano intento de esconder las lágrimas que empezaban a asomar a sus ojos.


Él la sujetó del brazo antes de que se metiera y la obligó a mirarlo. 


—Lucy, todo está bien. Pienso lo mismo que él y no te juzgo por ese tema o, en todo caso, lo hago para bien. Pienses lo que pienses de mi actitud, ten claro que jamás tiene nada que ver con lo que pasó en ese patio.


—Gracias —sollozó.


Él la abrazó para consolarla, mientras ella decía:


—Es que es muy surrealista. Todos los que lo saben actúan como si no hubiera pasado nada. Como si todo fuera perfectamente normal, cuando la realidad es que un hombre, aunque fuera escoria, murió a causa de algo que yo hice. Y otro se iba a quedar en silla de ruedas de por vida si no le hubiesen asesinado.


—Esto último no lo sabes con certeza. Pero puedo entender que te pasen esas ideas por la cabeza. Creo que te vendría bien un terapeuta.


—No voy a contarle esto a nadie más y menos a un desconocido, ya que no me dejaron entregarme en su momento y confesar, ahora ya me lo llevo a la tumba.


—Bueno, sabes que puedes contar con quienes lo sabemos y estamos de tu lado. Y, espero que no te enfades con Mick por contármelo. 


—No, entiendo que estáis tan unidos como Silvie y yo.


—Pues ahora vete a casa y descansa. Mañana somos unos cuantos los que tenemos que agobiarte en el trabajo, por lo que he oído.


—Ya —suspiró ella—. Tendría que estar pletórica porque el negocio cada día va mejor, pero hay días, como los lunes, que me dan ganas de fugarme.


—Anda, no te quejes. Hasta mañana —se despidió apretándole las manos.


—Hasta mañana, Nico.










Capítulo 29


El lunes, durante el café de primera hora, Pablo se las arregló para coincidir con Lucía y Beca. 


—¿Alguien me va a contar si pudiste encontrar a Gladiator el viernes? Ayer no quise preguntar delante de todos.


—¿Quién dice que le buscara?


—Vamos Lucy, que te pasaste toda la semana pensando en el disfraz y hablando del viernes por la noche. La experiencia obviamente te dejó impresionada, no te había visto tan ansiosa jamás y dudo mucho que fuera por la ilusión de ponerte un disfraz de Ladybug.


Beca se rio y dijo:


—Sí, lo encontró, pero en vez de Gladiator iba de Cat Noir. Aunque la noche fue igual de interesante, según parece.


Pablo se quedó perplejo, luego torció el gesto de modo que Beca pudo ver claramente que acababa de caer en la cuenta de lo que pasaba, y este repuso con aparente tranquilidad:


—Vaya, eso sí es casualidad—. Luego se alejó con su café y se fue directamente al despacho de Nico, cerró la puerta de golpe y le espetó:


—Tú, tú eres el mayor canalla que me he topado. Ahora se entiende el porqué del cambio de opinión sobre trabajar aquí.


—¿De qué hablas Pablo?


—Tú eres el amante misterioso de Lucy.


El otro suspiró y con cierta renuencia lo admitió.


—Cuando se entere, sí que va a merecer el mote de «mantis». Se te va a comer con patatas. ¿Se puede saber qué coño estás haciendo?


—Lo cierto es que no lo sé. Me fascina, me irrita, me intriga.


—Ni se te ocurra enamorarte, porque te juro que no has conocido sufrimiento mayor en tu vida que el que padecerás si eso ocurre.


Nico se quedó pensando un momento y luego exclamó:


—¡Dios mío! Era ella. Lucy fue la mujer que te destrozó el corazón el primer año que yo estuve en Nueva York —cayó Nico—. No había vuelto a pensar en ello porque luego apareció Nuri y llevas tres felices años con ella, el último medio, casado.


—Sí, fue ella, solo que el corazón me lo destrocé yo solo. Sabía que ella no podría amarme y sabía el porqué. Pero no pude evitarlo, es tan especial. De no haber aparecido Nuri, no sé qué habría sido de mí.


—¿Y puede saberse cuál es ese famoso motivo por el que no podía enamorarse de ti?


—No seré yo quien te lo cuente. Ya te advertí que eso pertenece a una esfera muy privada de su vida y ella lo comparte con quien lo considera oportuno.


—Pues muchas gracias.


—Perdona. De la misma forma que no voy contando por ahí que Mick y tú sois medio hermanos, y dejo que vosotros lo contéis cuando y a quien os dé la gana, guardo el mismo respeto para con el resto de mis amigos.


—Vale, vale —se rindió y Pablo se marchó, advirtiéndole:


—Ten cuidado.



* * *


El martes por la mañana Silvie y Lucía anduvieron de acá para allá muy nerviosas, sobre todo la primera. Silvie había estado en la clase de karate como ausente. El día anterior no había tenido presencia de ánimo para asistir y se había ido a yoga. Pensó que tampoco tenía que haber ido ese día. No era buena idea ver a Eric antes de lo que le esperaba esa tarde, pero tampoco quería que el joven pensara que lo evitaba. Él pareció aliviado al verla, pero llevó la clase como siempre.


A mediodía bajaron a comer y ambas anunciaron que esa tarde no estarían disponibles. Comieron rápido y a las tres Lucía recogía a Pol y a Aisha del casal de vela.


Silvie se fue a su casa y se preparó una tila. Al cabo de un rato llegó Diego y Silvie se quedó mirando a ese hombre alto, moreno de ojos oscuros al que había adorado y por el que ya no sentía lo mismo de antes y por el que tampoco se sentía amada desde hacía tiempo. Se le rompía el corazón.


—Hola —dijo Diego dándole un beso y soltando la maleta al lado del sofá—. ¿Y los niños?


—Lucy se los ha llevado a pasar la tarde con ella.


—Ya, me imagino que no es para que pasemos una tarde romántica. ¿Me equivoco?


—Tenemos que hablar —reconoció Silvie.


—Bueno —suspiró él sentándose en el sofá al lado de ella—. Hace mucho que espero oír esa frase.


—¿De veras?


—¿Crees que no te he visto convertirte en una sombra de ti misma?


—¿Y por qué no has dicho nada?


—Pensé que tratabas de gestionarlo a tu manera y que si algún día tenías algo que decir lo harías.


—Y te daba igual, ¿no?


—No es que me diera igual, pero si te has enamorado de otro, yo no puedo hacer más que esperar a que lo superes o decidas poner fin a nuestro matrimonio.


—Yo diría que nuestro matrimonio, el de verdad, acabó hace bastante, Diego, ¿o vas a decirme que los últimos años he sido para ti algo más que la madre de tus hijos y la persona que está ahí tirando del carro contigo?


—Nunca he dejado de quererte.


—Ni yo, pero no me quieres como antes y lo cierto es que yo tampoco.


—Entonces ¿se acabó? —preguntó él con tristeza.


—¿Eres feliz?


—Es difícil ser feliz cuando intuyes que tu mujer está loca por otro.


—¿Y justo antes de eso, lo eras?


—Supongo que sí.


—Supones. Si alguien te hubiera hecho esa pregunta hace siete años lo habrías asegurado sin ningún género de duda.


—Puede que tengas razón.


—La tengo. Yo sé cuándo empecé a sentirme solo una actriz más en el guion de nuestra vida.


—No sé qué decirte Silvie, pero lo que es seguro es que no podemos seguir así. Si no eres feliz y crees que no puedes volver a serlo con nuestra vida común, lo lógico es ponerle punto final.


—Eso creo, pero me da tanta pena —dijo ella, deshaciéndose en lágrimas—. Sé que te echaré de menos.


—Oye que tenemos dos hijos y espero que al menos seamos los mejores amigos, como éramos antes de empezar de novios. Siempre podrás contar conmigo y espero poder contar contigo.


—Sabes que sí. —Ambos se abrazaron llorando, por la nostalgia de lo que fue.


—¿Y los niños? ¿Qué les vamos a decir?


—Vamos a hacerlo sencillo Silvie. Creo que lo mejor es que uno de los dos le compre su parte de la casa al otro. ¿Prefieres quedarte tú?


—Si no te importa.


—No, no me importa. Pues te vendo mi mitad y me compro la casa que está a la venta en la calle de Lucy. Estaremos a tres minutos y los niños podrán ir de una casa a otra y tener acceso a sus padres cuando quieran, al margen de lo que diga el convenio que firmemos. Así apenas será traumático para ellos.


—Es una idea maravillosa de cara a los niños, pero ¿y nosotros?


—Nos acostumbraremos. ¿No hemos dicho que vamos a recuperar la amistad de antaño?


—Sí.


—Pues eso. Mañana iré a preparar lo necesario para comprar la casa y el sábado se lo explicaremos a los niños.


—Llévate a Jan.


—Tranquila.


—Él te conseguirá las mejores condiciones en todo, ya lo sabes. El banco te lo pondrá todo más fácil si S&S anda por medio.


—Lo sé, no te preocupes. Llamaré a Jan—. Ahora voy a deshacer la maleta y a darme una ducha —dijo Diego aguantando el tipo como pudo.


—De acuerdo ¿quieres comer algo?


—Ahora mismo no, gracias. Me tomaré un brandy.


—Yo te lo preparo —dijo Silvie pensando que aquella situación era muy rara. Ahora que estaba todo dicho sentía que no quería perderlo.


Cuando Diego salió de la ducha se la encontró hecha un ovillo, en un mar de lágrimas y sujetando una copa de brandy para él.


Él tomó la copa y le dijo:


—Trata de calmarte.


—No puedo, tengo mucho miedo.


—Silvie yo tampoco estoy precisamente feliz, pero haremos que las cosas cambien lo menos posible. ¿Piensas vivir con él?


—¿Qué si voy a vivir con un chiquillo once años más joven que yo, con el que no tengo nada? ¿Te has vuelto loco?


—Así que se trata de Eric ¿no?


Ella bajó la cabeza avergonzada.


—Lo suponía, todo encajaba. Tu empeoramiento cuando se fue, tu relativa mejoría cuando volvió… Pero si no vas a tener una relación con él, no lo entiendo.


—Son dos cosas diferentes, aunque se junten para destrozarme emocionalmente. Una cosa es un sentimiento que no quiero ni debo tener, pero que no puedo evitar y otra es el hecho de que nuestro matrimonio ya no es lo que debe ser un matrimonio. Me siento tan vacía y confusa.


—Yo también me siento vacío y también tengo miedo, pero tiempo al tiempo. Anda, métete en la piscina y haz unos largos, antes de que vuelvan los niños, te ayudará a relajarte y borrará la hinchazón de tus ojos.


—Sí, eso haré.


Luego prepararon la cena y a las ocho Silvie le mandó un mensaje a Lucía diciéndole que podía llevar a los niños. 


Media hora después Lucy llamaba al timbre y entraba con Pol y Aisha. Como quien no sabe nada, saludó y besó a Diego, que le preguntó si quería quedarse a cenar. Ella declinó la invitación, se despidió de todos y dijo a Silvie:


—Hasta mañana.


—Hasta mañana Lucy y gracias.


—No hay de qué.



* * *


El miércoles por la mañana, Lucía, Silvie, Beca, Álex y Tina salieron a desayunar a una granja que había dos calles más arriba y donde hacían unos churros espectaculares. Todas los pidieron con chocolate. Luego Silvie les contó cómo había ido la tarde anterior.


—Desde luego es todo un caballero —dijo Tina.


—No esperaba otra cosa de Diego —afirmó Lucía.


—Pero es que no me siento aliviada. Sigo igual de triste y encima estoy aterrada —confesó Silvie.


—¿Qué esperabas, sentir una repentina liberación? Ha sido el amor de tu vida, es el padre de tus hijos y habéis tenido una buena vida. Es solo que se acabó el amor —señaló Beca.


—Le quiero.


—Lo sé, pero me refiero a ese amor especial que tiene que haber en una pareja, que tú has tenido y sentido durante muchos años y ya no.


—Ya.


Álex también empezó a sollozar.


—¿Y a ti qué te pasa? —preguntó Beca.


—Es que me parece muy triste.


—Lo es, pero Silvie no necesita compañeras de lágrimas ahora mismo —le dijo Lucía—. Lo que necesita es que la ayudemos a evitar las suyas.


—¿Y con Eric qué vas a hacer?


—Ahora mismo nada. No puedo asumir más emociones.


—Muy bien, pues te espera un proyecto que ha traído Mónica para una tienda de muebles que quieren abrir en un polígono. Así que vamos terminando y a trabajar.


—Silvie sabía que Lucía la iba a enterrar en trabajo, pero no le importó, tampoco le quedaba otra, pues Rody empezaba vacaciones la semana siguiente.



* * *


Esa tarde Nico acabó tardísimo, pues un cliente había insistido en ir a última hora de la tarde a su despacho para que le explicara qué ideas tenía para su campaña publicitaria. Cuando por fin consiguió que se fuera, pasaban las ocho y estaba seguro de que no debía quedar nadie en la oficina. Pensó que debía pasar por el servicio antes de subir al ascensor y antes de entrar vio luz en el despacho de Lucía y le pareció escuchar la voz de Silvie. Bueno, pues no sería el último en irse después de todo.


Estaba lavándose las manos cuando escuchó que se cerraba una puerta y se dio prisa para poder alcanzarlas y bajar con ellas. Entonces distinguió la voz de Silvie:


—Mamá, ¡qué sorpresa!


—Azucena, casi no nos pillas —añadió Silvie dándole dos besos.


—¡Mamá! ¡Azucena! —las imitó la mujer visiblemente enfadada.


—¿Qué pasa mami?


—¿Que qué pasa? ¿Sois idiotas? Así que lo último que se os ha ocurrido es que podéis coger esperma de Tomi para inseminarte, ¿no? —acusó mirando a Lucía.


—Voy a matar a alguien —sentenció Lucía.


—Christian no ha sido, olvídalo. Mis hijos parecen creer que no tengo derecho a saber nada que ataña a mi hijo menor.


—No tenemos duda de que no ha sido mi hermano mayor, puesto que no lo sabe. Ha tenido que ser Sonia.


—¡Ah! Bueno, es un alivio que al menos uno de mis hijos no conspire a mis espaldas. Y no ha sido Sonia, todavía queda gente en ese hospital que me aprecia de cuando vuestros respectivos padres eran quienes dirigían la clínica, y si ven cosas raras, me las cuentan.


Nico se quedó inmóvil, no se atrevía ni a respirar.


—No estamos conspirando. Se defendió Lucía.


—¿Ah no? ¿Entonces por qué no habéis compartido conmigo tan brillante iniciativa?


Ninguna respondió.


—Yo os diré por qué. Porque sabíais que no lo aprobaría.


—No, simplemente no teníamos ni idea de si te entusiasmaría ser abuela de tu hijo menor o te pondrías así —le replicó su hija.


—Es ilegal. Y Tomi no puede decidir.


—¿Qué tiene que decidir? Si despertara mañana, esperaría encontrarme embarazada de cuatro meses —replicó Lucía furiosa.


—Sí y también esperaría casarse en treinta y seis horas y que tú tuvieras veintidós años todavía, y que su padre, su futuro suegro y su futuro cuñado siguieran vivos y que su futura suegra estuviera sana y no como está. Pero nada de eso es así.


A Lucía empezó a temblarle el labio inferior. Pero Azucena no se dejó ablandar.


—Esto ha ido demasiado lejos, Lucy. Deja de vivir una fantasía que no se va a cumplir jamás. Tomi no volverá a ser el de antes, y si milagrosamente recuperara toda la conciencia seguiría siendo un chico de veintidós años con mucho que asimilar. ¿Cómo puedes imaginar si quiera que podríais retomar las cosas tal y como estaban antes del accidente? Tú has vivido siete años que él no ha vivido. ¿Y cómo crees que se sentiría cuando, antes o después, alguien le hablase de la «mantis»?


La cara de Lucía perdió todo rastro de color.


—¿Pensabas que no lo sabía? —preguntó Azucena incrédula.


Lucía siguió sin poder articular palabra.


—Querida, averiguar que a los dos años del accidente empezabas a tener por lo menos vida sexual, fue lo único que evitó que me planteara seriamente encerrarte en un centro adecuado. Pensé que con el tiempo acabarías rehaciendo tu vida, pero no. Te sigues aferrando a Tomi. Por mucho que lo ames, no lo amas más que yo que lo he parido, pero es hora de dejarlo en paz. Yo soy su madre, le acompañaré en la evolución que pueda llegar a adquirir, si es que puede adquirir más, pero te prohíbo que sigas yendo como has estado haciendo todo este tiempo. Sé que has sufrido mucho y que aún lo haces, pero créeme, si Tomi llega a despertar del todo… llorarás lágrimas de acero.


Entonces Lucía sí reaccionó:


—¿De qué estás hablando? —chilló.


—De qué permitiré que le visites un par de veces al mes como una amiga, pero no más.


—No puedes hacer eso.


—Claro que puedo, soy su madre y la que tiene el poder legar en lo que se refiere a él.


—Ese poder no es mío por treinta y seis malditas horas.


—Como si fuera por una. No lo es.


—Tú no tienes decisión en la clínica, la tenemos tus hijos y yo.


—Hasta que lo dictamine un juez.


—¿Me vas a llevar a juicio para poder matar a tu hijo de dolor? Porque eso es lo que pasará si ve que le abandono.


Lucía no daba crédito a lo que oía y entonces recibió una bofetada.


—¡Mamá! ¿Te has vuelto loca? —dijo Silvie, alzando también la voz.


—Mi hijo, el que todos conocimos, lleva muerto siete años. Queda su cuerpo, pero de su mente solo un residuo —dijo descompuesta y rota. Era una mujer formidable, de estatura media, algo entrada en carnes. Llevaba el pelo teñido de rubio ceniza y un corte moderno. Sus ojos castaños irradiaban agotamiento, rabia y desesperación. Siempre había sido una mujer fuerte, pero ya había llegado a su límite. Su hija podía percibirlo con toda claridad y Lucía también podría si no estuviera tan obcecada en su propia visión de la situación.


—Hemos conseguido que evolucione mucho desde el accidente —le recordó Lucía histérica.


—Lleva más de tres años estancado —le replicó Azucena.


—Vale. Esta conversación hoy termina aquí —cortó Silvie—. Vete a casa, mamá. Dame unos días para pensar en algo.


—Sí, para pensar en esto estás tú, como si no tuvieras bastante —le advirtió Lucía.


—¿Me he perdido algo más? —quiso saber Azucena.


—Diego y yo decidimos ayer por la tarde que ha llegado el momento de separarnos.


—Está bien, vamos a dejarlo por ahora. Después de siete años no va a venir de un mes o dos. Pero que ni se te ocurra lo de la inseminación.


Lucía iba a protestar, pero Silvie le dio un golpe con el pie para que se callara.


—Me voy. Dime en qué puedo ayudarte, Silvie. Esto tenía que pasar, pero va a ser difícil para ti, para Diego y para los niños. Sabéis que estaré ahí para todos.


—Y tú —añadió mirando a Lucía—, sabes que te quiero como a una hija, que jamás he dejado de tratarte como a tal desde que te pusiste de novia con Tomi a los dieciocho, pero despierta de una vez, que a veces pareces no tener mucha más conciencia que él —dijo entrando ya en el ascensor. 


Las dos amigas guardaron silencio unos instantes, hasta que Silvie dijo:


—Marchémonos también. Aviso a Diego y me quedo contigo un rato.


—Ni hablar. Quiero llegar a casa, darme una ducha y estar sola. Mañana más —terció la otra mientras salían del edificio.


Nico se quedó como veinte minutos más sin salir del lavabo, dándole vueltas y más vueltas a lo que acababa de oír. No podía creerlo. Ningún pretendiente de Lucía había tenido jamás una sola oportunidad. No rivalizaban con un hombre vivo normal al que pudieran desbancar. Tampoco con el recuerdo de un muerto, que el tiempo podía difuminar. Luchaban contra la esperanza del regreso de un hombre que no se había ido del todo y desde luego, no voluntariamente. Pero no tenía sentido. No después de siete años. Hasta la madre del pobre diablo se daba cuenta de ello.


No sabía si debía esperar o actuar. Bueno, de momento esperar, porque encima estaba lo de Silvie. ¿Así que finalmente iba a separarse? ¡Dios!, menuda situación. En cualquier caso, no podía quedarse ahí toda la noche. Llamaría a Mick para que fuera a su casa a cenar y lo hablaría con él. 


Cuando Nico llegó a su casa, Mick ya lo estaba esperando.


—¿Por qué no has subido? ¿Para qué demonios te di unas llaves si vas a esperar en la calle?


—Pensé que eran para emergencias.


—¡Por Dios, Mick! A veces flipo contigo.


—Bueno, da igual. Ya estás aquí. Subamos, pidamos comida china y desembucha, que por teléfono sonabas como si te hubieran diagnosticado alguna enfermedad terminal.


—Tanto como eso no, pero reconozco que estoy fuera de órbita.


Subieron y mientras esperaban la cena, Nico le contó todo lo que había oído.


—Desde luego, nuestras jefas tienen unas vidas especialmente complicadas.


—Sí, desde luego. Es alucinante que una mujer de veintidós años perdiera en una noche a su padre, a su hermano, a su suegro y a su prometido y poco después a su bebé y a su madre, que para el caso es como si la hubiera perdido y haya conseguido todo lo que ella ha logrado.


—Porque visualizó un futuro y se dejó la piel para alcanzarlo. Imagino que para que el día que Tomi despierte, que es su convencimiento, lo encuentre todo del modo que, tal vez, planearon su proyecto de vida.


—Supongo que sí.


—Pero aquí, lo que yo me pregunto es ¿por qué diablos te importa eso a ti?


Nico se encogió de hombros.


—Ya. No lo sabes, ¿verdad?


—No.


—Pues permite que te ilustre, compañero. Has perdido la cabeza por ella. La perdiste en el momento en que la viste aniquilar a esos mamones de Íñigo y Richi, e intuyo que lo que fuera que pasara en ese reservado, fue el remate.


Nico lo miró con cara de aceptación y dijo burlándose de sí mismo:


—Culpable de los cargos, señoría.


—Pues me parece que vas a tener que dejarte de fiestas de disfraces y empezar a pensar en alguna vía más eficaz. Y yo que tú empezaría ya, antes de que la madre se salga con la suya y la separe del chico, porque de lo contrario, lo más probable es que pierda toda su fortaleza, en cuanto desaparezca el motor que la ha impulsado a seguir adelante estos años, y a saber cuándo la recuperamos.


—Pensaré en algo.


—No lo dudo y te deseo suerte, porque la vas a necesitar.



* * *


Lucía estaba destrozada, no podía creerse que la que debería ser su suegra, a la que quería como a una madre, pensara realmente en apartarla de Tomi. «¡Por encima de mi cadáver!» pensó. Tenía que hacerla entrar en razón. Ir a juicio solo los destrozaría a todos. Pero estaba agotada, sería mejor pasar el fin de semana con los problemas de Silvie, que en eso seguro que irían todos a una y luego ya se vería.










Capítulo 30


El viernes solo Pablo, Nuri, Rody, Karen, Álex, Christian y Beca fueron a la bolera. Echaron un par de partidas tranquilas, pues ninguno era particularmente competitivo. Tomaron las cervezas de rigor y se marcharon pronto porque Pablo y Nuri tenían que madrugar y seguramente Rody y Karen tenían otras cosas en mente. Beca había ido en coche con Álex, como casi siempre. Solían recogerse la una a la otra, porque vivían cerca.


Álex comentó como de pasada:


—A mí no me apetece terminar la noche tan pronto y estaba pensando en ir a un concierto que dan en un bar y al que me habían invitado a ir mis vecinos estudiantes. Les había dicho que no pensando que esto se alargaría más, pero…


—Ya llevo yo a Beca —atajó Christian.


—Perfecto, pues yo me largo, chicos. Hasta el lunes —se despidió Álex.


Si no fuera porque Álex era una chica sin dobleces, Beca habría pensado que lo había hecho a propósito.


—Puedo coger el metro.


—Claro, pero prefiero llevarte y que me invites a cenar.


—Los chicos están en casa con mi madre. Será un poco raro cenar los cinco.


—No he dicho que tenga que ser en tu casa. Me vale un restaurante mejicano excelente que está a veinte minutos de aquí.


—Me sale más barato el metro —le pinchó ella.


—Tacaña —se quejó Christian.


—Anda, vamos —le empujó ella.


Al finalizar la cena, bastante más picante de lo que Beca estaba acostumbrada en los restaurantes mejicanos a los que iba ella, la mujer pidió la cuenta y Christian se la quitó en cuanto llegó a sus manos.


—¡Ah no! De eso ni hablar. Hemos quedado en que invitaba yo.


—Pero me he auto invitado, así que no cuenta.


—Como no me dejes pagar, no vuelvo a quedar contigo —afirmó Beca.


—Con una condición.


—A ver.


—Yo invito a una copa.


—Vale. Desde luego no se te puede acusar de falta de tenacidad o capacidad negociadora.


Subieron al coche de Christian y cinco minutos después aparcaba en una calle donde no se veía un solo bar. Claro que estaba la ciudad como para elegir aparcamiento.


Se bajaron, le vio cruzar de acera y le preguntó perspicaz:


—¿Dónde vamos a tomar esa copa?


—Aquí —señaló él llegando a un amplio portal enteramente cubierto de mármol. Podría haberlo diseñado la mismísima Silvie, pensó Beca—. En mi casa. Buen ambiente, buena música y tengo casi cualquier cosa que se te ocurra pedir.


—Ya, todo estupendo. ¿A Alan no le va a parecer un poco raro? Puede pensar lo que no es.


—Alan tiene diecinueve años y dudo mucho que le pareciera raro que invite a una compañera de trabajo a la que él conoce y con cuyos hijos se lleva genial. Pero tampoco va a tener oportunidad, pues se ha ido a pasar el fin de semana con su madre.


Beca entornó los ojos, pero no dijo nada. Subieron al ático del edificio, entraron y Christian le preguntó directamente:


—¿Qué vas a tomar?


—No soy complicada, un vodka con limonada o un ron con cola me valen. Lo que tengas más a mano.


—Pues será ron con cola para los dos —repuso él acompañándola a la terraza y pidiéndole que se pusiera cómoda, mientras encendía unas velas que había sobre la mesa, además de la tenue lámpara con que contaba la terraza y ponía música jazz—. ¿Te gusta el jazz?


—Me gusta casi toda la música —dijo Beca.


—Bien, pues preparo las copas y vengo en un momento.


Beca se levantó y admiró las impresionantes vistas que podían apreciarse desde la amplia terraza, decorada totalmente para establecer un ambiente chill out. Toldo blanco con cortinas, suelo de teca, sillones redondos de bambú, sofá con chaise longue, macetas con palmeras, no faltaban ni los enormes cojines en el suelo. Y esto sí era obra de Silvie, sin lugar a dudas. Todo muy romántico. Veinte años antes, probablemente se habría desmayado, pero ahora era inmune, no a la belleza, pero sí al romanticismo.


Cuando él salió a la terraza con las copas, ella volvió al sillón que había ocupado y le preguntó:


—¿Toda tu casa la ha decorado tu hermana?


—¿Tú que crees? No podría seguir operando sin ojos.


Beca rio, sabía que su amiga nunca les perdonaría a sus familiares ni a sus amigos que no les permitiera diseñar cualquier cambio en sus hogares.


—Esto es espectacular —apuntó Beca y el salón también.


—Luego te enseño el resto de la casa, a ver si encuentras algo para criticarle a mi hermana.


—¿Cuántas habitaciones tiene este ático?


—Seis, bueno, cinco y el despacho. Es un dúplex.


—Madre mía, está claro que no lo limpias tú.


—Pues la mayor parte no. De momento puedo permitirme contratar a alguien que me ayude.


—Me hago a la idea.


—¿Tú estabas al corriente de la última locura de Lucía apoyada por mi hermana?


Beca se tensó.


—¿De cuál de ellas estamos hablando?


—Por tu reacción entiendo que sí.


—No estoy segura de estar al caso de todas las locuras de Lucía.


—Hablo de que quiere ser madre.


—¡Ah! Eso.


—Y de quién.


—Ya, lo que no sabía era que lo supieras tú.


—Mi madre ha venido a la clínica esta mañana hecha un basilisco, me ha acusado de no enterarme de nada en la clínica que dirijo y me ha puesto al día de la escenita de anoche. De paso también me ha contado lo de la separación de mi hermana y mi cuñado.


—Sí, mañana se lo dirán a los niños. A ver qué pasa.


—Sí, veremos. Pero no cambies de tema. Lo sabías.


—Me enteré el sábado pasado.


—¿Y?


—Les dije que era una locura, pero es difícil refutar sus argumentos. No puedo evitar empatizar con ellas. Solo me preocupa porque es ilegal.


—Me fastidia que no hayan confiado en mí. Las habría apoyado y mi madre no se habría enterado porque yo no habría dejado pistas que Sonia no puede evitar dejar, porque no puede ir pidiendo o cogiendo lo que le da la gana sin que nadie se haga preguntas, a diferencia de mí.


—No querían poner en juego tu carrera.


—¿Y la de Sonia?


—Le queda mucho menos para jubilarse que a ti y Lucía pensaba asegurarle el resto de su vida en caso de problemas. E incluso sin ellos, estoy segura de que la gratificación iba a ser importante. 


—Sin duda —admitió él. 


—Y, por cierto ¿qué pasó ayer? De eso no sé nada.


Christian le explicó lo que le había contado Silvie, a la que llamó nada más irse su madre.


—Virgen Santa.


—Ya —repuso levantándose con las copas vacías y añadiendo— aguarda un minuto.


Volvió con otra ronda.


—¿Es que quiere emborracharme, doctor?


—¿Tan poco aguantas?


—Que va, pero soy un poco suspicaz.


—Ya me había dado cuenta —y cambiando de tema añadió—: Mañana llamaré a Silvie, a ver si necesitan algo, Diego, ella o los niños.


—Yo quedé en que me llamaría si me necesitaba, aunque por supuesto, antes llamará a Lucy que la tiene al lado y seguro que estará pendiente desde primera hora.


—Sí, es como de la familia. Me da miedo que mi madre vaya a cargárselo todo ahora. Silvie le dijo que buscaría una solución, pero creo que lo haré yo, porque ella no está ahora para más problemas.


—Será lo mejor, si es que se te ocurre algo.


—¿Quieres ver la casa?


—Claro —contestó levantándose. Fueron recorriendo las distintas estancias, todas modernas y de un gusto exquisito, y para su sorpresa, Silvie había conseguido reducir casi a cero los toques femeninos, respetando que en aquella casa solo vivían hombres.


Después del recorrido, decidieron coger las copas y quedarse en el salón con el aire acondicionado, en lugar de volver a la terraza, donde la humedad era agobiante.


—Bueno me termino la copa y me voy.


—Eh, que tengo que llevarte y yo también tengo que terminar la mía —le dijo divertido, pues percibió que de pronto ya no se sentía tan cómoda, seguramente debido a la cercanía en el sofá. Decidió pincharla— ¿Te da miedo estar sentada a mi lado en un sofá?


Entonces Beca, ni corta ni perezosa, le echó los brazos al cuello y le devoró la boca como si no hubiera mañana. Christian tardó unos segundos en reaccionar, pero tras la sorpresa inicial, colaboró de buen grado, arrancándole prácticamente la ropa. No sabían ni cómo, en menos de un minuto, estaban en ropa interior. Beca estaba frenética, mientras él la besaba, tocaba, mordía y lamía por todos lados. Cuando ya no pudo más, le retiró el calzoncillo y sentándose a horcajadas encima de él, cogió su miembro y lo introdujo en su interior. Se sentía desesperada y salvaje como hacía años que no se sentía. Lo cabalgó como una posesa hasta alcanzar el clímax con un grito que se debió oír hasta en la planta baja, momentos después él la siguió. Se derrumbó sobre su pecho y le dijo al oído:


—Gracias.


—A ti —le contestó divertido.


Entonces se incorporó maldiciendo:


—Soy idiota. Somos idiotas.


—¿Qué pasa? —preguntó sorprendido.


—No me puedo creer que en las últimas dos semanas les haya echado la bronca a dos amigas por esto y ahora lo haya hecho yo.


—¿Les echas la bronca a tus amigas por tener sexo?


—Sin protección sí.


—Tengo hecha una vasectomía y te aseguro que estoy perfectamente sano.


—¿Y cómo sabes que lo estoy?


—Bueno, tengo entendido que has sido muy, digamos selectiva desde que te separaste.


—Con eso quieres decir que sabes que prácticamente no me como un rosco. ¡Señor!, ten amigas para esto.


—Y, también sé que siempre llevas preservativos encima, por si acaso te decides a romper el celibato.


—Para lo que me ha servido hoy.


—Que ni te hayas acordado de eso, me parece una buena señal.


—No te equivoques. Esto no cambia las normas, solo ha sido un momento de debilidad.


—Vale, como tú digas —le respondió, pensando que ya se encargaría él de que hubiera más momentos de debilidad. Pero debería tener paciencia y comportarse unos días como si nada.


Ella se fue al baño y cuando salió empezó a vestirse diciendo:


—Llévame a casa.


—Déjame pasar por el baño a mí también y te llevo.


El camino de vuelta no fue distendido, pero tampoco tan tenso como él había esperado y antes de bajarse del coche hasta le dio un beso en la mejilla al despedirse.


Beca subió a su casa preguntándose si en la empresa corría algún virus que volvía locas a las mujeres. ¿Pero qué diablos había hecho? No era que se arrepintiera, había sido genial y Christian era un encanto, como la mayoría, hasta que dejaban de serlo y se mostraban como los hijos de perra que realmente eran. Ella no quería una relación, no iba a volver a dejar que le hicieran daño jamás. Por lo que había decidido hacía tiempo que, si había que echar un polvo, debía ser con un desconocido que la atrajera. Y va y se lía con el hermano de una de las jefas. Bueno, no pasaba nada, pensó. Había dejado claro que solo había sido un desliz. A partir de ahora, no era cuestión de mostrarse distante y evitarlo como una quinceañera, pero desde luego nada de volver a pisar su casa.










Capítulo 31


El sábado por la mañana, después de desayunar, Diego y Silvie llevaron a los niños al salón y les dijeron que tenían algo que contarles.


—Veréis, papá y mamá os quieren mucho y siempre estarán a vuestro lado en cualquier momento que nos necesitéis —dijo Diego.


—Pero si siempre estás viajando —protestó Aisha.


—Bueno, pues a partir de ahora viajaré menos.


—¿Puedes hacer eso, papi? —inquirió Pol.


—Claro que puedo, soy el jefe y puedo hacer que otros viajen a veces en mi lugar.


—Entonces ¿por qué no lo has hecho últimamente? —insistió el niño.


—Supongo que he sido un cobarde y he preferido no enfrentarme a algunos problemas que tenía con vuestra madre. Pero eso se va a acabar.


—¡Genial! Ahora podremos hacer más cosas los cuatro juntos.


Silvie se quería morir, no era capaz de hablar y a duras penas de mirar a sus hijos.


—No Aisha —prosiguió Diego—. Por supuesto que haremos algunas cosas los cuatro juntos, sobre todo lo que tenga que ver con el colegio y vuestras actividades, pero no vamos a seguir viviendo los cuatro juntos.


—¿Os vais a separar? —gritó Pol.


Aisha rompió a llorar, diciendo:


—No, no, no os podéis separar.


Diego abrazó a sus hijos y siguió hablando:


—No hay motivo para ponerse así. Papá se va a ir a vivir a la casa que hay casi al lado de la de la tía Lucy. Aquí mismo en la calle de al lado. Podéis ir y venir de una a casa a la otra siempre que queráis, nos podréis ver a los dos todos los días, salvo los poquitos en que yo esté de viaje.


Silvie se unió a ellos, los abrazó a todos mientras se preguntaba cómo habían llegado a esto. Diego trataba de aguantar las lágrimas preguntándose lo mismo. ¿Qué había pasado? ¿Qué habían hecho mal?


—Ei chicos, podréis elegir cómo van a ser vuestras habitaciones en mi nueva casa.


—¿Podré poner cortinas de color lila? —hipó Aisha.


—Por supuesto —afirmó su padre.


—¿Y yo puedo tener una cama más grande? —preguntó Pol esperanzado.


—La que prefieras.


A Silvie todo aquello empezó a parecerle un despropósito. ¿Qué demonios estaban haciendo? Ni siquiera se habían parado a hablar de qué había ido mal, de cómo se había ido el amor.


—Diego… empezó Silvie.


—No, Silvie —la cortó con amabilidad, pero con firmeza, adivinando por su expresión lo que estaba pensando su mujer—. Tiempo al tiempo, todo se verá.


Los niños no paraban de pasar de los brazos de uno a los del otro, besando sin cesar a ambos progenitores.


—Chicos, tengo que ir a la casa nueva. En un rato van a traer los muebles de mi habitación.


—¿Tan pronto? —preguntó Silvie, sintiéndose luego un poco estúpida, pues la empresa de su marido era precisamente de importación y exportación de muebles.


Él la miró medio divertido, cuando advirtió que Silvie había caído en la cuenta de lo absurdo de la pregunta.


—Quiero decir, ¿no había que hacer reformas?


—Solo pintar y vino un equipo completo que me mandó Lucy el jueves a hacerlo. Ayer vino una empresa de limpieza y lo dejaron todo listo.


—Esa es Lucy, toda eficacia. 


—Hablando de Lucy, podríais llamarla e ir un rato a su casa. Desde ahí podéis ver cómo descargan el camión.


—Vale —aceptó Pol, que seguía llorando. Aisha asintió secando sus lágrimas con el reverso de su mano.


—Tengo que llamar a mi hermano —recordó Silvie.


—Christian viene ahora con Nico a mi nueva casa a echarme una mano.


—Ah, bien. Dime qué quieres llevarte de aquí y te lo voy preparando, mi madre llegará en un rato.


—No te preocupes, solo me llevo mi ropa, mis cosas personales y mi ordenador.


—Pues los electrodomésticos te los compro yo.


—Ya compras mi mitad de la casa, ¿recuerdas?


—No es suficiente.


—Silvie, afortunadamente el dinero no es el problema, ni para ti, ni para mí. Si te vas a quedar más tranquila puedes regalarme una lavadora y una secadora y enseñarme a usarlas, pero aprovechemos que somos lo bastante afortunados como para no tener que ir contando los euros y no hagamos un drama de quién sale ganando o perdiendo en el aspecto pecuniario. Ya hay bastantes pérdidas que lamentar —suspiró Diego.


—¿Puedo ayudar con la decoración?


—Me ofendería que no lo hicieras.


—Pero ya has elegido tu dormitorio —se quejó ella.


—Silvie…


—Vale, vale, perdón —se arrepintió ella. Llamó a Lucía y quedó en que Diego le llevaba a los niños. Lucía había querido ir a la casa de Silvie, pero al enterarse de que estaba al llegar Azucena, concluyó que su amiga tenía razón, mejor que fueran los niños a su casa. Aún no se sentía con ánimos para verla.



* * *


Diego dejó a sus hijos con Lucía y les dijo que en cuanto el camión se fuera, podían ir a ver qué les parecía la casa. Nico y Christian estaban allí, pues como no tenían ni idea de a qué hora iba a bajar Diego exactamente, Christian le había pedido a Lucía que les invitara a café a las nueve y media para estar a mano en cuanto Diego les necesitara. Los tres se marcharon yendo dos casas más abajo y el nuevo dueño abrió la verja que daba al jardín.


Nico y Christian se pusieron a colocar las lámparas que había comprado Diego, mientras este les decía a los montadores de muebles cómo quería que fueran distribuidos. Al cabo de media hora llegó Jan y bajó con Diego a la que sería la bodega. Instalaron una pequeña nevera de vinos y pusieron varios botelleros que después llenaron con botellas de distintos vinos que venían en cajas. Diego los quería ordenados por denominación de origen y añada, como los había tenido siempre en su casa familiar.


Cuando los de los muebles se fueron, Nico y Christian instalaron el plafón de esa habitación, mientras Jan y Diego ponían la barra de las cortinas y luego colgaban las preciosas telas de seda de un gris oscuro salpicado por lo que parecían colas de cometa en hilo plateado. No quería que, en su dormitorio, hubiera la mano de Silvie. Ella había entendido. Entonces, viendo la habitación terminada a falta de vestir la cama, rompió a llorar como un niño. Se sentía avergonzado. La última vez que había llorado fue en el funeral de su padre diez años atrás. Lo que le recordó que todavía no le había dicho a su madre nada sobre su separación, pero no iba a hacerlo por teléfono. Se escaparía un día de la semana siguiente a Zaragoza y se lo contaría en persona. Luego podría traérsela unos días con él para que la mujer no sufriera demasiado. Tenía ya setenta y cinco años, aunque se hallaba en buen estado de salud, era muy autosuficiente y jamás había querido a vivir con ellos, pese a que la propia Silvie llevaba cinco años insistiendo en ello, estos sustos no le harían ningún bien.


Christian le rodeó los hombros con un brazo sacándole de sus pensamientos.


—Diego ¿te puedo ayudar?


—Nadie puede ayudarme.


Jan y Nico salieron de la habitación y fueron a la cocina a por unas cervezas que Diego había metido en la nevera.


—Sé que no es una situación fácil, pero debo admitir que no esperaba verte tan triste —confesó Christian—. Para mí fue una liberación cuando mi mujer se largó.


—¿No esperabas verme triste tras perder al amor de mi vida? —preguntó su cuñado desconcertado.


—Bueno Diego, no me malinterpretes, pero hace años que dejó de dar la sensación de que mi hermana fuera el amor de tu vida —repuso Christian.


—Sí, supongo que he descuidado muchas cosas —admitió el otro—, pero te aseguro que lo era.


—¿Y por qué no has hecho nada estos últimos quince meses, cuando empezó a ser evidente que mi hermana estaba mal?


—Porque asumí que se había enamorado de otro ¿y qué iba a hacer yo ante eso?


—¡Joder, Diego! ¿Luchar? ¿Preguntar qué está pasando y por qué? ¿Tratar de arreglarlo antes de que fuera demasiado tarde?


—Supongo que el orgullo y el miedo me lo impidieron.


—Orgullo y miedo, una combinación maravillosa para fastidiar cualquier situación importante en la vida. En fin, ahora calma y ya se verá. Creo que su fascinación con Eric viene porque le recuerda a ti en otros tiempos. ¿Quién sabe? La vida da muchas vueltas. Ahora hace falta que os asentéis los dos emocionalmente, que os acostumbréis a la nueva vida y ver cómo vais evolucionando.


—Sí, sé que hay que tener paciencia, pero duele Chris, duele mucho. Duele la pérdida de todo lo construido, duele verla tan mal y tan perdida y saber que yo tengo buena parte de culpa. Duele imaginarla con otro, no sé, todo.


—Bueno, no corras tanto con lo del otro. No me parece que mi hermana esté ahora mismo para correr a los brazos de nadie, por muy embobada que esté.


—Prefiero no planteármelo, la verdad. Ahora tengo que ir a casa de Lucy a buscar a los niños, les prometí que cuando estuviera listo mi cuarto les dejaría ver la casa.


—De acuerdo, y pedimos pizzas, ¿vale?


—Bien. 


Diego llamó a Silvie para decirle que iba a buscar a los niños a casa de Lucía y para preguntarle si le importaba que se quedaran con él y los chicos a comer pizza. 


—Claro, ningún problema. Yo estoy con mi madre, comerá conmigo.


—Vale, después los llevo y empezaré a traer mi ropa si te parece.


—Cuando quieras.


Luego les dijo a sus compañeros de fatigas:


—Voy a por los peques.


—Dile a Lucy que se venga —pidió Christian.


—Pensaba hacerlo —repuso el otro y no pudo dejar de advertir que a Nico le cambiaba la cara con lo que parecía cierta esperanza—. Id pidiendo, yo no tengo preferencias, Lucy adora las anchoas y detesta las alcachofas y para mis hijos, carbonara.


—Oye, ni que fuera nuevo en la familia. Sé de sobras todo eso —protestó Christian.



* * *


Diego llegó a casa de Lucy y los niños le recibieron con enormes abrazos.


—Ya está, chicos. ¿Listos para ver la casa?


—Claro —corearon.


—Gracias Lucy, no sé lo que has hecho, pero su humor ha mejorado mucho en estas tres horas.


—Hemos estado viendo todos los puntos positivos de esta nueva etapa y he dejado que me dieran una paliza al parchís.


—¿Te vienes a estrenar la casa comiendo pizza?


—Quería ir a ver a Silvie.


—Va a comer con su madre.


—Vale, me vengo con vosotros, así no dejo a Aisha sola con tres hombres.


—Cuatro, también ha venido Jan.


—¿Nico sigue ahí? —se sorprendió.


—Sí, me ha puesto todas las lámparas y plafones con la ayuda de Christian.


—Vaya, un chico muy polifacético.


—Eso parece —sonrió Diego, pensando que, si ese chico era capaz de sacar a Lucía de su laberinto particular, habría que hacerle un monumento. No había estado con los dos a la vez salvo los pocos minutos que había tardado en pasar a buscarlos ese mismo día. De hecho, a Nico le había conocido esa misma mañana, pero aun así, notó cierta tensión en la despedida. Christian le había dicho que llevaría refuerzos para el tema de las luces y él aceptó, pero por lo que le habían contado su exmujer y su excuñado, parecía que saltaban chispas, aunque aún no tenían claro si eso era bueno o malo.



* * *


En cuanto entraron los niños, se pusieron a corretear por todas partes y disparaban peticiones sin cesar de cosas que querían en uno u otro sitio.


—Bueno, habrá tiempo para todo. Lo urgente es que venga vuestra madre y le digáis cómo queréis vuestras habitaciones para que haga el diseño y yo pueda pedir los muebles cuanto antes.


—Mi habitación ya está pintada de rosa y violeta —exclamó Aisha.


—Para decidir eso no necesitaba esperarte, ratita.


—Gracias papi, eres el mejor —dijo Aisha comiéndoselo a besos.


—Y la mía en naranja y arena —agregó Pol.


—Tampoco para eso necesitaba indicaciones, campeón. Aunque si quieres cambiarlo, estamos a tiempo —dijo su padre.


—No papá, está perfecta —dijo abrazándole.


Llegaron las pizzas, junto con unas alitas de pollo; sacaron agua y refrescos para los niños y vino para los adultos.


Lucía aseguró que le encantaba cómo había quedado la habitación de Diego, y que la casa era estupenda, muy parecida a la suya.


—Eso sí, el jardín va a necesitar un buen repaso —le advirtió Lucía.


—Mañana me pondré a ello —replicó Diego.


—¿Tú? —contestó incrédula.


—Nico va a traer una desbrozadora y un cortacésped.


—Sí, yo usaré la desbrozadora para las partes más descuidadas —dijo el aludido.


—Pones lámparas, desbrozas jardines. Eres muy completo —comentó Lucía con ironía.


—Bueno, no abarco tantos campos como tú, pero hago lo que puedo —respondió a la pulla con otra.


Christian y Diego intercambiaron miradas elocuentes. Jan se limitó a esbozar una sonrisa.


—Para este verano pasaremos con la que hay, pero en invierno haré construir una piscina nueva más grande.


—Puedes venir a mi casa siempre que se te antoje hacer unos largos, ya lo sabes.


—Y a la nuestra, papi. Seguro que a mamá no le importa —dijo Aisha.


—Como si no hubiera una piscina de veinticinco metros en el gimnasio de vuestra empresa, del que os recuerdo, soy socio.


—Pero esa es cubierta —apuntó Lucía.


—Si lo que quiero es nadar, me vale.


Sonó el móvil de Lucía, esta lo tomó y dijo extrañada:


—Es Mick.


Nico se puso alerta. Espantado de que la policía hubiese averiguado algo que no debía.


—Dime Mick.


—Lucy, ¿sabes algo de Tina?


—No, ¿por?


—Había quedado en pasar a buscarla por su casa a las dos para ir a la playa a comer, pero no responde al timbre, ni al móvil, ni al teléfono fijo y son casi las dos y media. Estoy preocupado. Por casualidad, ¿no tendrás llaves de su casa?


—No, pero imagino que su hermano sí. Espera que le pregunto. Lo tengo aquí a mi lado —le dijo un poco asustada—. Jan, ¿tienes llaves de casa de Tina?


—Sí, ¿por qué?


Lucía le resumió la situación y Jan dijo:


—Dile que estoy ahí en quince minutos, si mi mujer está en casa y puede traer las llaves. Media hora si tengo que ir por ellas. Que no deje de insistir y me llame si la localiza.


Eva estaba en casa, por suerte y dijo que salía en el acto con las llaves de Tina.


—Voy contigo—, dijo Christian.


—Y yo —añadió Lucía.


—No, no vamos a aparecer cuatro personas en su casa. Si te necesitamos te llamo.


—¿Qué pasa, papi? —preguntó Aisha a Diego. 


—Pues que es hora de que os lleve con mami —les explicó a sus hijos—. Podéis quedaros aquí, vuelvo en diez minutos —les dijo a Nico y Lucía.


Lucía estaba pálida, se levantó y se puso a recoger. Nico la ayudó y le preguntó:


—Temes que haya hecho alguna locura, ¿verdad?


—Sí.


—Pero los últimos días parecía más animada.


—Reconozco que Mick la anima a ratos y que ella trata de mantener la compostura en el trabajo. Pero todas nos la hemos encontrado llorando en algún sitio en un momento u otro. A Álex le dijo el otro día que debería haberse marchado con su marido, que así al menos habría dejado este mundo habiendo tenido una vida plena y feliz.


—¡Joder!


—¿Sabes si Diego ha comprado una maldita cafetera? —preguntó Lucía, claramente alterada.


—Ni idea.


—Pues vamos a mi casa. Mándale un mensaje diciéndole que le esperamos allí, por favor.










Capítulo 32


Para cuando llegaron Jan y Christian, Mick ya estaba histérico. 


—¿Tienes las llaves? —le preguntó a Jan.


—No, ahora las trae Eva —contestó. En ese momento un coche paraba frente a ellos y Eva bajó la ventanilla entregando las llaves a su marido.


—Subid, yo voy a aparcar.


—No, espera aquí en doble fila hasta que yo te diga —le dijo Jan, temiendo que algo malo ocurriera.


Jan abrió a toda prisa y todos subieron las escaleras hasta el primer piso corriendo.


Encontraron a Tina hecha un ovillo en el sofá, inconsciente, con un vaso vacío tirado sobre la alfombra y un blíster de ansiolíticos, también vacío, tirado en el sofá.


—¡Dios, Tina! ¿Qué has hecho? —preguntó su hermano.


—Apártate y déjame examinarla —le instó Christian. Tras tomarle las constantes vitales y revisar sus ojos añadió:


—Hay que bajarla al coche de tu mujer y llevarla a la clínica. Por suerte estamos a diez minutos.


Mick ya se la había cargado a hombros y la estaba bajando por la escalera.


—Ve con ellos, Jan. Parad en la puerta principal, os estarán esperando. Yo me encargo. Dejo el coche en el parking y voy.


Bajaron corriendo, Jan ayudó a Mick a meter a Tina en el coche, se subieron y le gritó a Eva:


—A la clínica, ¡volando!


—¿A cuál?


—A la de Chris, ¡Joder! —chilló.


Mientras iba a por su coche, Christian llamó con su móvil a la clínica:


—Clínica Salazar y Serrano, ¿dígame? —respondió una recepcionista.


—Soy el doctor Serrano. Mande que suban con una camilla a la puerta principal y en urgencias que vayan preparando lo necesario para un lavado gástrico y 50 mg de carbón activo. Está a punto de llegar en un Audi A6 negro una paciente inconsciente por sobredosis de benzodiacepinas. Se llama Cristina Suárez. Es la directora de S&S events. Que entre de inmediato. Ya arreglaremos luego el papeleo. Llego enseguida y exijo máxima discreción. ¿Lo ha entendido todo?


—Perfectamente doctor. Enseguida nos encargamos.



* * *


Diego fue a casa de Lucía donde le esperaban ella y Nico. Lucía estaba histérica y era evidente que Nico intentaba distraerla, lo que parecía irritarla más. Pero no quería llamar para no aumentar más el nerviosismo de los que habían ido a casa de Tina.


—Como esta tarde es dudoso que estemos para muchas historias, creo que, cuando me acabe el café, me iré a comprar una cafetera, un microondas, una tostadora y cuatro cosillas para la cocina —concluyó Diego.


—¿A Silvie le has dicho algo? —preguntó Lucía.


—No, no quería preocuparla antes de saber si hay un motivo real.


—Tienes razón —admitió la chica. En ese momento sonó el móvil de Lucía.


—Es Eva —les explicó al resto—. Dime Eva.


—Hola Lucy, no te asustes. Parece que se ha tomado más ansiolíticos de la cuenta, aunque no sabemos cuántos. Había un blíster vacío a su lado y estaba inconsciente, pero ignoramos si estaba lleno.


—¿Qué? —chilló Lucía—. ¿Dónde está?


—Tranquila, ya está en la clínica. Christian está con ella. Dio instrucciones de camino y ya estaba todo preparado cuando llegamos. Le están haciendo un lavado de estómago. De momento no sé más.


—Dile a Christian que lo arregle como quiera, pero hay que evitar el ingreso psiquiátrico. Ya nos encargaremos de vigilarla a nivel privado.


—No te preocupes. Chris ya ha exigido discreción y Mick ha dicho que en cuanto tenga el alta médica se la va a llevar a casa de él, aunque sea bajo la amenaza de ingresarla como alternativa.


—Parece que se lo toma en serio.


—Está como loco. Le echa la culpa a Juanjo y quiere ir a buscarlo y darle una paliza.


—¡Ay, Dios!, que no la lie más que ya tenemos bastantes problemas. Recuérdaselo. Él ya sabe de qué va.


—Jan lo está conteniendo. Además, tampoco sabe dónde buscarlo.


—Avísame cuando Tina vuelva en sí o haya noticias de cualquier tipo. Si no, luego, cuando vaya a ver a mi madre y a Tomi, me paso.


Colgó y les contó a los chicos cómo estaban las cosas.


—¿Por qué cojones las mujeres tenéis que ser tan intensas y melodramáticas? —espetó Diego.


—¿Y a vosotros por qué cojones os la sopla tanto todo? —se indignó Lucía.


—¿De verdad vamos a convertir esto en una guerra de sexos? —inquirió Nico.


—Lo siento, pero es que no lo entiendo. Yo también tengo sentimientos, también sufro. Pero no intento suicidarme, ni caigo en una anorexia, ni nada tan extremo. Lo llevo como puedo, por dentro y trato de que salpique lo menos posible a los de mi alrededor.


—Sí, sois muy pragmáticos —respondió Lucía en tono cáustico.


Nico se rio.


—¿Y a ti qué narices te hace tanta gracia? —quiso saber la chica.


—Mi padre siempre se queja de lo poco pragmático que soy yo.


—Mirad, yo no niego que los hombres tengáis sentimientos, pero por lo general son bastante más superficiales que los de las mujeres. Es una cuestión genética y de las partes del cerebro que más usamos las personas de uno u otro género.


—Por cierto, ¿quién es Tomi? —preguntó Nico, para ver si conseguía que Lucía hablara de él.


Ella se puso lívida, cayendo en la cuenta de que había nombrado a Tomi al hablar con Eva, sin acordarse de que estaba Nico presente y sin saber qué decir. Diego acudió en su ayuda.


—Es Tomás Serrano, mi cuñado menor, tuvo un accidente hace años y está ingresado en la clínica desde entonces —atajó y sin darle opción a hacer más preguntas siguió:


—Bueno, ¿a alguien le apetece acompañarme de compras mientras no podemos hacer nada por Tina?


—Sí, yo voy contigo —dijo Lucy—. Pero primero habría que hablar con Silvie, Álex y Beca.


—Hacemos una cosa: pasa por casa y cuéntale tú el tema a Silvie. Si no quieres ver a Azucena, haz salir a Silvie fuera. Luego llamamos a las otras dos para ver si pueden quedar más tarde para tomar algo y se lo contamos en persona —propuso Diego.


—Me parece bien. Voy para casa de Silvie, recógeme en quince minutos.


—Vale —contestó Diego, pensando en lo raro que se le hacía que se refirieran a la que hasta esa mañana había sido su casa, como la casa de Silvie.


—Si no os importa, yo también os acompaño. Luego iré con Mick, pero prefiero que se calme un poco primero. Me hago a la idea de cómo está y descargará sus nervios conmigo —se ofreció Nico.


—Claro, más manos para ayudarme a cargar el coche —aceptó Diego.



* * *


Lucía llamó al timbre en casa de Silvie y cuando esta contestó, la primera le pidió que saliera a la puerta del jardín.


Silvie salió seguida de su madre.


—¿Qué pasa Lucy, me vas a rehuir para siempre? Lamento mucho haberte pegado, sé que es imperdonable.


—No pasa nada Azucena, eso ya está olvidado.


—Eso, pero lo demás…


—Disculpa —la cortó—. Tengo que contarle a Silvie algo importante y más urgente en este momento.


Azucena calló visiblemente turbada, pues no se le ocurría qué podía ser más importante para la que habría sido su nuera, que Tomi, dado que comía, bebía, respiraba y en resumen vivía por y para él.


—¿Pasa algo malo Lucy? —preguntó su amiga.


—Tina está en urgencias, tu hermano se está encargando de ella. La encontraron en su casa inconsciente con una intoxicación de benzodiacepinas, no sabemos si voluntaria o involuntaria.


—¡Joder, que no lo sabemos! —barbotó Silvie dándole una patada a uno de los gnomos que decoraban el borde de su jardín y que no se rompió porque cayó en el lado del césped y no en el camino de hormigón impreso.


Azucena no dijo nada y se metió en la casa pensando que últimamente todo lo que las rodeaba parecía un culebrón de mala calidad.


—Y ahora, ¿qué hacemos?


—Tú nada, ya tienes bastante con lo tuyo. Voy a acompañar a tu ex a comprar algunos artilugios de cocina. Y llamaré a Beca y a Álex, para ver si podemos quedar para cenar algo y contárselo.


—Álex vendrá aquí en un rato.


—Pues cuéntaselo tú si quieres. Yo intento quedar con Beca, después de mi visita a la clínica.


—Nos podemos juntar.


—Por mí bien, pero estará Diego.


—Bueno, pregúntale si le importa. Mi madre se queda a dormir, así que por los niños no hay problema.


—De acuerdo, te digo algo. Me voy, que Diego ya está fuera con el coche.


—¿Te incómoda mucho estar en medio de todo esto?


—Por mí no. Me preocupáis vosotros, pero con todo lo que tú me has aguantado y apoyado a mí, aunque me incomodara, me aguantaría.


—Gracias Lucy, no sé qué haría sin ti.


—Ni yo sin ti —se abrazaron, se dieron dos fuertes besos y Lucía salió de la casa. Se subió al coche y le dijo a Diego:


—Álex vendrá en un rato aquí, solo queda llamar a Beca para quedar con ella. Silvie quiere saber si te importa que se unan, ya que Azucena se puede quedar con los niños.


—¡Joder! ¿Así vamos a empezar? Pues claro que no me importa. Espero que podamos vernos asiduamente y con total normalidad, sin más incomodidades que las inevitables al principio.


—Vale, no la tomes conmigo.


—Perdona Lucy. Yo tampoco ando muy fino.


—Creo seriamente, que Jonathan debería empezar a hacer terapias con casi toda la empresa —interrumpió Nico.


—Creo que tienes razón —admitió Lucía—. Diego, si le necesitas, aunque no trabajes con nosotros, sabes que tienes vía libre.


—Gracias. Si veo que no puedo solo, te aviso. Además, sí trabajo para vosotros indirectamente.


—Cierto —sonrió Lucía—. Silvie suele encontrar la forma de que los muebles de sus decoraciones pasen por tus manos.


—Y seguirá haciéndolo. No me cabe duda.


—Ni a mí —convino Lucía, mientras le ponía un mensaje a Beca para quedar a las nueve—. ¿Dónde le digo? No creo que un bar o un restaurante sea el lugar más adecuado para esto. ¿Cenamos en mi casa? Puedo pedir sushi o comida china.


—Me parece bien —dijo Diego.


—Y a mí. Voto por el sushi —añadió Nico.


Beca respondió al mensaje con un ok.


Estaban en mitad de la sección de pequeños electrodomésticos donde Lucía no paraba de echar cacharros en distintos carros, convenciendo a Diego de que los iba a necesitar para tal o cual cosa. Cuando llamó Jan para decir que su hermana estaba fuera de peligro, pero debía pasar la noche ingresada en observación, Lucía le habló de la cena, por si querían ir, haciendo extensiva la invitación a Christian y a Mick.


—Se lo diré y que te digan algo. Pero Eva y yo iremos a casa a descansar. Mañana quiero volver temprano a ver a Tina.


—Vale. Hablamos mañana.


—Hasta mañana —se despidió Jan.


Lucía les dio la noticia a los otros dos que respiraron aliviados. Enseguida le llegó un mensaje de Mick diciendo que contaran con Christian y con él.


—Habría que decirles a Pablo y a Nuri que vengan —pensó ella en voz alta.


—Sí, sería lo más apropiado —dijo Nico—. Yo le escribo. ¿A las nueve en tu casa?


—Sí.


Pasaron también por el supermercado a por comida y bebidas para casa de Diego. Eran las siete cuando estaban en la caja pagando.


—Chicos, lo siento, pero os voy a dejar solos descargando. Tengo que pasar por la clínica a ver a mi madre. 


—No pasa nada, ahora le digo a Mick si puede venir ya y ayudarnos antes de ir a tu casa —la tranquilizó pensando que en esta ocasión había evitado nombrar a Tomi. 


—¿Me dejas de camino? —le preguntó a Diego.


—Claro.


Después de pagar, cargaron todo en el coche de Diego y este la llevó a la clínica.


—Diego, toma las llaves de mi casa por si la gente empieza a llegar antes que yo.










Capítulo 33


Lucía llegó a su casa a las nueve menos cinco, pero efectivamente varios de sus compañeros y amigos ya merodeaban por su jardín. Diego, Nico, Mick, Silvie y Álex. Justo después que ella, llegaron Pablo y Nuri, luego Beca, y todos trataron de obviar el tema principal hasta que llegó Christian quince minutos después.


Tanto Pablo como Nuri y Beca notaban el ambiente enrarecido y al llegar Christian, Pablo preguntó:


—¿Falta alguien más?


—No —respondió Lucía— ya estamos todos.


—Entonces, ¿alguien sería tan amable de contarme por qué os comportáis como si estuviéramos esperando que nos cayera un cometa encima?


—Vale, sirvo bebidas para todos y pedimos la cena —dijo Lucía—. Luego hablamos.


Después de llamar al restaurante oriental más cercano para pedir sushi y cuando todos estuvieron sentados con algo de beber, Lucía dijo:


—Christian, por favor, ¿les explicas la situación a los que no saben nada?


El interpelado pasó a resumir los hechos referentes a Tina, acontecidos aquella tarde, asegurándoles que estaba fuera de peligro.


—Fuera de peligro inminente, querrás decir —indicó Beca tensa—, porque esto puede repetirse en cualquier momento.


—De eso nada —sentenció Mick que prácticamente no había abierto la boca hasta ese momento—. A partir de ahora la tendré vigilada en todo momento, en el trabajo por descontado, y fuera podrá elegir entre mudarse a mi casa una temporada o dejar que me instale en la suya.


—Perdona Mick, ¿desde cuando tienes tú poder de decisión sobre ella? —preguntó Álex.


—Desde que su hermano Christian y yo hemos acordado que o bien acepta eso, o bien se le hace un ingreso psiquiátrico —respondió este a la defensiva.


—Quizás deberíamos esperar a hablar con ella y que nos cuente qué ha pasado. Igual ha sido un accidente —reflexionó Beca.


—No te lo crees ni tú —exclamó Silvie.


—Puede que no, pero sigo pensando que habrá que escucharla —insistió Beca.


—Nadie dice que no se le vaya a preguntar, Beca. Pero de accidental pinta poco, la cantidad de benzodiacepinas en su cuerpo no era de las de «me he olvidado de que ya me había tomado la pastilla y me he tomado otra». Tampoco era exageradamente alta, pero creo que eso es porque no tenía más.


—Bueno, ¿quién hablará con ella mañana?


—Su hermano y yo —terció Mick—. He quedado con Jan a las ocho en la clínica.


—De acuerdo.


Pablo y Nuri se miraron entre sí. Estaban anonadados, no tanto por lo que había hecho Tina, que tampoco es que les sorprendiera del todo, como por la actitud de Mick. Nuri arqueó una ceja mientras miraba a su marido y este le dijo al oído.


—Luego hablaré con él. —Su mujer asintió.


—Y ahora, propongo que pasemos el resto de la velada hablando de otra cosa, puesto que hasta que conozcamos la versión de ella, lo único que podemos hacer es especular y hacernos mala sangre, lo cual no beneficiará a nadie —dijo Christian con sensatez.


—Supongo que tienes razón —admitió Beca pensando sobre todo en Mick que parecía a punto de explotar. Estaba claro que a ese hombre le importaba su amiga.


Entonces Diego le preguntó a Lucía qué vinos blancos tenía para acompañar el sushi. Esta le indicó que bajara a comprobarlo él mismo porque no estaba segura de cuales le quedaban. A Diego no le convenció ninguno y dijo que iba a su casa a buscar algunas botellas.


—Te acompaño —se ofreció Pablo.


—Perfecto —acordó Diego.


—Mick, ¿nos acompañas? —preguntó Pablo.


—Bueno —aceptó este encogiéndose de hombros.


Una vez fuera, Diego les dijo:


—Quedaos por aquí dando una vuelta, no necesito ayuda para coger tres botellas de vino y vosotros sí parecéis necesitar una charla.


—Te lo agradezco Diego —dijo Pablo, mientras este se iba a su casa que estaba a menos de cuarenta metros.


Mick miró a Pablo con expresión interrogante hasta que el otro soltó:


—¿Me vas a explicar qué demonios te pasa con Tina?


—Habría jurado que era evidente. Pasa que me he enamorado y no voy a permitir que se hunda ni se mate por un subnormal. Antes voy y lo estrangulo con mis propias manos.


—Di que sí, tú a lo grande. La primera vez en más de veinte años que te enamoras y tienes que hacerlo de una mujer emocionalmente destruida. 


—Es lo que hay.


—No me malinterpretes, es la mujer más dulce, buena y altruista que puedas encontrar, pero no sé si podrás ayudarla.


—Lo primero lo sé, por eso me he enamorado y en cuanto a lo segundo tengo plena confianza en mí mismo y en mi capacidad para hacerle ver la vida desde una perspectiva más positiva.


—Me alegra oírlo y te deseo suerte. Os la deseo a los dos. Pero de momento relájate.


—No puedo. Hasta que sepa cuál ha sido el detonante, no puedo dejar de darle vueltas a la cabeza. Creía que estaba haciendo progresos en su estado de ánimo.


—Estas cosas no son tan fáciles ni tan rápidas, Mick. Puede que la distraigas a ratos, que incluso la hagas reír, pero no por eso deja de estar rota por dentro. A saber qué habrá pasado por su cabeza. Esperemos que mañana os lo cuente a ti o a Jan.


—Lo hará. Si no se lo saca su hermano, lo haré yo como sea. Aunque tenga que cantarle toda la noche.


—¡Joder, Mick! Si te pones a cantar, confiesa en menos de dos minutos. Tú no cantas, graznas.


—Por eso lo digo —sonrió el aludido.


—Bueno, entremos que Diego ya ha vuelto y diría que esa furgoneta que se acerca trae la cena.


Llegaron a la puerta a tiempo de ayudar a Lucía a entrar las bolsas de comida. Todos se fueron sirviendo mientras trataban de charlar de banalidades y criticaban a algún cliente especialmente repelente. Lucía aprovechó para decirle a Mick que bajara marcha en la búsqueda de contratos, porque estaban a punto de no poder dar abasto en la organización de eventos y en pleno julio, no sería fácil contratar a nadie con experiencia.


—Esta es la primera vez en mi vida que oigo a un empresario, empresaria en este caso, decir que no quiere más trabajo —se burló Pablo.


—Pues nada, te voy a dejar en recursos humanos a tiempo parcial y te mandaré el resto del tiempo a organizar banquetes. A menos, claro, que me encuentres a alguien capacitado para hacerlo —le devolvió la pulla Lucía.


Beca hablaba poco. A su pesar, estaba molesta porque Christian se mostraba amable y simpático, pero no solícito, como días atrás. Él se dio cuenta y estaba encantado. Después de todo, la señora no era tan indiferente. Apretaría las tuercas un poco más. Seguramente acabaría enfadada y eso, en el caso de alguien tan visceral como Beca, era muy bueno. La dejaría hervir en su salsa y que soñara con arrancarle la cabeza.


Por otro lado, Silvie y Diego se sentían muy raros; cómodos por lo habitual de estar juntos con sus amigos, hasta que recordaban que su situación había cambiado.


Nico, por su parte no dejaba de darle vueltas a la cabeza sobre qué hacer con Lucía, se le había ocurrido una idea, pero era muy arriesgada. Había muchas posibilidades de que le explotara en la cara, de forma irreparable. La situación no podía ser más extraña, eran amantes y ella no lo sabía. No era difícil imaginar que se pondría absolutamente furiosa al descubrirlo, incluso en condiciones normales, pero con lo que sabía ahora de su vida…


—Bueno —dijo Nuri al terminar de cenar—, estoy cansada y quisiera irme a casa.


—Sí, marchémonos ya —la secundó su marido.


—Mañana, el primero que tenga noticias, por favor, que informe —añadió ella.


—Sí, tranquilos —dijo Christian—. Yo iré a ver a Tina a primera hora, así que también me voy a casa.


—Buenas noches —corearon los que se quedaban.


—Adiós —dijo Beca tratando de parecer impertérrita, pero sintiendo una profunda necesidad de levantarse y cruzarle la cara que no pasaron desapercibidas ni a Chris ni a Lucía.


El primero salió de la casa sonriendo, mientras Pablo le preguntaba:


—¿Algún chiste que quieras compartir?


—En absoluto —respondió el interpelado.


Nuri dijo a media voz:


—Para mí que este verano va a pasar a la historia.


—¿Cómo dices? —preguntó el médico.


—Nada Chris, cosas mías.


Cada cual subió a su vehículo y se marcharon.


Mientras, Beca seguía más tiesa que un palo, forzando sonrisas cuando era necesario ante los comentarios de los demás y bebiendo el cóctel que había preparado Mick, bastante más deprisa de lo necesario.


Lucía y Álex intercambiaron miradas especulativas, pero no dijeron nada. Las copas se fueron vaciando y todos se fueron marchando, salvo Álex que se quedó sentada y Beca, pues cuando se levantó para despedirse, Lucía le pidió:


—¿Puedes esperar diez minutos?


—Claro —respondió sorprendida, preguntándose qué más podía estar pasando.


Cuando estuvieron las tres solas, Álex cogió la coctelera y repartió lo que quedaba en sus tres copas. Luego soltó:


—Te lo has tirado, ¿verdad?


Beca, que justo en ese momento estaba bebiendo, se atragantó y escupió parte del sorbo.


—¿Cómo dices?


—Venga, Beca —añadió Lucía—. O te has acostado con Christian o te debe dinero.


—Pero ¿yo qué he hecho para que lleguéis a tan brillantes conclusiones?


—Nada. Ese es el problema, has hablado poco, no has hecho comentarios incisivos, no has tratado de hablar a solas con Silvie. Y cuando Chris ha dicho que se iba, parecía que te hubieran incrustado una percha en los hombros. Y esa, amiga, no eres tú —apreció Álex.


Beca miró a Lucía que se limitó a esbozar una mueca, que venía a decir «es lo que hay».


—Da asco tener amigas que la conozcan a una tanto. —Y pasó a contarles la noche del viernes.


—¿Y dices que lo último que le dijiste fue que eso no cambiaba nada y que solo había sido un momento de debilidad?


—Prácticamente lo último, sí.


—¿Y entonces por qué coño estás tan enfadada? —quiso saber Álex.


—Porque no es lo que quiere en realidad y esperaba que insistiera. Ahora se siente poco valorada y quiere pegarle un tiro en la cabeza y ver su sustancia gris desparramada por el suelo —resumió Lucía.


—¿Poco valorada? ¿A mí qué me importa lo que me valore un maldito neurocirujano estirado? —espetó Beca—. Aunque lo de pegarle un tiro no estaría mal.


—En primer lugar, Chris no es nada estirado. Y en segundo lugar, te importa bastante más de lo que quisieras y eso aún te cabrea más —le replicó Lucía.


La otra se limitó a bufar y Álex dijo.


—No me extraña que los hombres digan que no hay quien nos entienda. No lo entiendo ni yo.


—Álex, es bastante habitual que la cabeza diga una cosa y el corazón otra y eso desquicia —explicó Lucía.


—Querrás decir que es bastante habitual en las mujeres. A los hombres no les pasa. Como no tienen corazón… —saltó Beca.


—Lo que tú digas —la complació Lucy viendo claramente el juego de Christian, pero considerando contraproducente contárselo a su amiga.


—No seas condescendiente —se quejó la otra.


—A mí eso no me pasa. No digo una cosa y pienso o siento otra —reflexionó Álex.


—Tú has bloqueado tus emociones en el terreno sentimental, Álex —repuso Lucía.


—Le dijo la sartén al cazo —añadió Beca.


—Yo no he bloqueado nada, simplemente mi corazón ya está ocupado.


—Con una fantasía, Lucy.


—Vale, por hoy ya está bien. A ver qué nos cuentan mañana.


—¿Habrá que acostarse que la visita querrá irse, Lucy? —preguntó Álex divertida.


—Cuando la conversación no le interesa, le entra el sueño —dijo Beca irónica. Ale, hasta mañana o hasta el lunes, según vaya Tina.


—Buenas noches —dijo Álex, saliendo por la puerta con Beca.










Capítulo 34


Tina se despertó y lo primero que vio fue a su hermano y a Mick a los pies de su cama, que reconoció rápidamente como una de las de la clínica S&S. Volvía a querer morirse, pero ahora de vergüenza.


—¿Os importaría marcharos, por favor? Quiero estar sola.


—Claro, en cuanto las ranas críen pelo —espetó Mick.


—Tina, sé razonable. Llevamos dieciocho horas muertos de preocupación por ti —le dijo su hermano.


—Y por eso precisamente no quiero veros, Jan. Sé que tendré que enfrentarme a todos y a la situación, pero ¿puedo pensar un poco primero?


—Está bien, volveremos por la tarde —accedió Jan, dándole un beso en la mejilla y dirigiéndose a la puerta.


—Enseguida voy, Jan —dijo Mick, y el otro asintió.


—Mick, tengo menos ganas de verte a ti que a mi hermano.


—No voy a sermonearte. Solo quiero saber una cosa.


—¿De qué se trata?


—¿Cuál fue el detonante, Tina?


—Salí a dar un paseo y vi a Juanjo con Irene, iban cogidos de la mano —confesó resignada sin atreverse a mirarle a los ojos.


Él guardó silencio un par de minutos, luego en un tono absolutamente neutro dijo:


—Yo también volveré por la tarde —y se dio la vuelta para salir.


—No lo entiendes ¿verdad?


—Ni por asomo.


—Yo tuve un marido al que amé y que me adoraba. Lo perdí y creí que jamás volvería a amar. No fue así. Le di una segunda oportunidad al amor, pero ¿te haces una idea de lo que supone darte cuenta de que para la persona que amas con todo tu ser, por la que darías todo, incluso la vida si fuera necesario, no has sido más que la fulana de turno? Me di cuenta de que debí irme con Abel, ya tuve una vida feliz con él. ¿Qué derecho tengo a esperar volver a ser feliz, cuando él ya no está? Me merezco lo que me ha pasado por no respetar la memoria del amor perfecto que tuvimos.


—Mira querida, si todas las mujeres que se enamoran de un cabronazo tienen que suicidarse, nos habremos extinguido antes de un siglo porque no quedarán suficientes para asegurar la próxima generación. Y si encima añadimos a las que han perdido a un ser muy querido, ya sea pareja o hijos, ya ni te cuento.


—Lo sé. Lucy me va a despreciar con todo lo que ha tenido que soportar ella. Ha sido una estupidez. En ese momento solo quería dejar de sentir dolor y me tomé un par de pastillas, pero no se me pasaba, y de pronto pensé: «¿qué demonios? Pues todas».


—Ahora deja de preocuparte por lo que van a pensar los demás. Reflexiona y por la tarde te explicaremos cómo van a ir las próximas semanas.


—¿Me van a encerrar? —preguntó asustada.


—Si se lo cuentas a Chris como me lo has contado a mí y accedes a lo que te vamos a proponer, no creo. Lucy es la primera que quiere evitarlo y Chris también. Ha pedido discreción en el hospital. Por supuesto tendrá que verte un psiquiatra y tendrás que seguir terapia, pero eso ya te lo contará Chris.


—De acuerdo, ya me decís luego qué solución se os ha ocurrido. Ahora quiero dormir.


—Vale, hasta luego.


Fuera, le esperaban Jan y Chris. Mick les resumió el tema. Christian dijo que pasaría a verla al cabo de un rato y vería si podía dejarla salir ese mismo día y hacerla venir al día siguiente para la evaluación psiquiátrica. Luego se marchó diciendo que iba a ver si podía localizar a Beca, para ponerla al corriente. Mick le pidió a Jan que se encargara de llamar a Lucy y a quien creyera conveniente, pues él no estaba de humor.


—Te gusta mi hermana ¿verdad? —preguntó este.


—Verdad —respondió el otro.


—Pues paciencia amigo. Ha sufrido mucho y nunca ha sido especialmente fuerte. Supongo que tiene demasiada bondad en su seno para serlo.


—Buscaré la paciencia donde sea, Jan.



* * *


Beca oyó sonar el teléfono y cuando vio que era Christian, ganas le dieron de no contestar, pero quería saber sobre Tina, así que preparó un tono jovial con el que disimular su enfado.


—Hola Chris, ¿qué se sabe de Tina?


—Buenos días, Beca —y pasó a explicarle lo que sabía—. Ya os aviso luego de si le doy o no el alta.


—Muchas gracias.


—Hasta luego, pues —se despidió él.


—Hasta luego —contestó ella sintiendo que las sienes le palpitaban de pura rabia. ¿Así que eso era todo lo que tenía que decir? Pues muy bien. Sin soltar el teléfono llamó a Lucía.


—Hola —dijo esta.


—Hola, ¿ya tienes noticias de Tina?


—Sí, me ha llamado Jan. Estaba llamando al resto. Ya me ha dicho que Chris te avisaba a ti.


—Sí, lo ha hecho.


—Bien.


—Sí, fantástico.


—Relájate, anda —le aconsejó Lucía.


—Vale, hablamos cuando sepamos si Tina sale del hospital.


—Saldrá si accede a lo que le digan Chris y Mick.


—Accederá. No le hará ninguna gracia, pero accederá.


—Veremos. Hablamos luego.


—Hasta luego —se despidió Beca.



* * *


Christian entró a ver a Tina a la hora de la comida. Le acababan de llevar la bandeja y estaba mareando la crema de guisantes.


—Hola Tina.


—Hola Chris.


—¿No piensas comer?


—Sí, la estoy enfriando —respondió ella, pensando que no comer no iba a facilitar que le dieran el alta. ¿Podré irme hoy?


—Cuéntame qué pasó.


Ella le contó lo mismo que a Mick, pero en una versión un poco más aséptica. Como reconoció que había sido una estupidez y un momento de desesperación en el que casi ni pensó en lo que hacía, Christian le dijo:


—Podrás salir hoy, pero tienes que venir mañana a hablar con el psiquiatra que con toda seguridad te mandará terapia psicológica. También tendrás que acceder a lo que luego te propondrá Mick.


—¿Qué pinta Mick en todo esto?


—Él te lo contará. Llegará en cualquier momento. Después hablará conmigo y si todo está bien, te daré el alta hospitalaria.


—Vale.


Chris salió y Tina se quedó preguntándose qué se proponía Mick. Nadie le había nombrado paladín de su bienestar y, no obstante, tanto su hermano como Chris parecían estar de acuerdo en lo que fuera que tuviera en mente. Y lo que era más importante, Lucía, que se creía garante de la salud física y mental de todos ellos, no había aparecido aún por allí, de lo que deducía que también estaba al corriente de lo que fuera que pasara y estaba de acuerdo. La puerta se abrió sacándola de los pensamientos en los que se hallaba enfrascada y apareció Mick.


—Buenas —la saludó poniendo mala cara al ver que se había dejado la mitad del pollo y un poco de un brebaje verde, que supuso era alguna clase de puré.


—Hola Mick. ¿Puedes contarme ya qué es eso que me vas a proponer y que tengo que aceptar para salir de aquí?


—Por supuesto. Me he autoerigido tu guardián y debes elegir entre mudarte a mi casa o que yo me mude a la tuya —dijo sin preámbulos.


—Tú sí que sabes ir al grano —bufó ella sin poder creer lo que acababa de oír.


—Nadie quiere que estés sola en una temporada y todos tienen ya bastantes problemas. Podrías ir con tu hermano pero, aunque Carla y Vera ya tienen veinte años, creemos que es mejor que tus sobrinas no se enteren de esto.


—Desde luego. No quiero que mis sobrinas sepan que su tía ha cometido semejante estupidez.


—Pues listos. Lucía quería que fueras con ella, pero tiene que estar pendiente de Silvie y Diego, además de todo lo que ya lleva habitualmente. Yo puedo y quiero hacerlo. ¿Qué prefieres? Personalmente preferiría que vinieras a mi casa, donde no tienes recuerdos, pero si quieres ir a la tuya, yo me encargaré de exorcizarlos.


—Creo que me sentiré más cómoda en mi casa.


—Bien, pues voy a la mía a por unas cuantas cosas y volveré a buscarte. Aunque primero debo hablar con Chris.



* * *


Pocas horas más tarde, entraban ambos en casa de ella. Mick le preguntó:


—¿Tienes habitación de invitados?


—Hay dos habitaciones además de la mía. Elige la que quieras.


—¿Cuál es la tuya?


Ella se la señaló y él eligió justo la de al lado.


—Date una ducha, mientras preparo algo —ordenó Mick—. ¿Qué quieres tomar?


—Quisiera una infusión de valeriana y cola de caballo —dijo ella abriendo el armario de la cocina y sacando las cajas correspondientes. Si quieres café, en ese cajón están las cápsulas —le explicó. Luego se fue a la ducha para quitarse el olor de hospital y sentirse limpia.


Para cuando salió del baño, cambiada y con el pelo seco, eran ya las siete pasadas y se encontró en el sofá a Lucía charlando con Mick, mientras tomaban sendos cafés, y en la mesita auxiliar esperaba su infusión.


—Hola, Tina. ¿Te sientes mejor?


—Mucho mejor, gracias. Entiendo que tú has sido partícipe de los planes para mi cambio de vida.


—He sido una mera espectadora.


—Pero te ha parecido bien.


—Sí, desde luego. No veo problema. En cualquier caso, consideré que la última palabra la tenía Jan.


—Ya —respondió su amiga escéptica.


—Es tu familiar más directo después de tus padres, a los que será mejor no contarles nada.


—Lo sé, perdona. Supongo que ya estás más que sobrecargada para tener que aguantar también a una empleada desequilibrada.


—En primer lugar, eres mi amiga antes que mi empleada. En segundo lugar, no estás desequilibrada, solo tienes los nervios destrozados. Y, por último, creo de verdad que Mick puede ayudarte mejor que yo. El lazo que hay entre todas nosotras nos ha ayudado mucho a soportar mil situaciones, pero también ha hecho que nos estanquemos en una especie de bucle emocional del que ya ninguna sabe salir, porque hemos normalizado cosas, que no tienen nada de normales, a base de costumbre.


Tina la miró asombrada.


—¿Tú eres capaz de ver eso?


—Azucena me dio una sobredosis de realidad hace unos días y creo que solo fue el aperitivo. No es que me sienta lista para lo que sea que me tenga preparado, pero veré si puedo poner de mi parte a la vez que la convenzo de que sea sensata.


—Yo también trataré de ser sensata. Te lo prometo.


—Eso espero. Ni mañana, ni pasado aparezcáis por el despacho. Yo ayudaré a Mabel y a Darío. Si todo está bien, os espero el miércoles.



* * *


Nada más salir del hospital, Christian llamó a su hijo como habían quedado previamente:


—Alan, ¿puedes ayudarme con lo que te he pedido?


—Sí, papá, nos vemos allí.


Cuando llegó al portal de Beca, Alan ya estaba allí.


—¿Llamamos? —preguntó el chico.


—Claro. Si conseguimos que os deje ir, no se te ocurra contarles a los chicos nada de Tina.


—¿Crees que soy imbécil?


—En absoluto. Solo te lo recuerdo para que no se te escape nada. Todos podemos cometer indiscreciones.


—No cometo indiscreciones con críos de instituto.


—Oye, listo, que tú saliste del instituto hace solo un año.


—Lo que significa que he pasado un curso entero como universitario.


—Vale, vale.


Por el interfono se oyó:


—¿Quién es?


—Somos Chris y Alan.


Beca abrió, preguntándose para que iba Chris a su casa y además con su hijo.


—¡Qué sorpresa, chicos!


—Hola, esperamos no llegar en un mal momento.


—Para nada. Yo estaba viendo una película y los chicos están con el ordenador. ¿Queréis tomar algo?


—Yo quería proponerles a Cristóbal y a Edu que me acompañaran al cine a ver una peli de acción —dijo Alan.


—¡Ah! —dijo Beca sorprendida y preocupada de que Chris le llevara malas noticias de Tina y por eso quisiera quitarse a los chicos del medio—. Pues les pregunto.


Por supuesto, a sus hijos, eso de que un chico mayor les pidiera que fueran con él, les encantó, por lo que estuvieron listos para irse en menos de diez minutos. Les dio dinero y dijo:


—No os separéis, por favor.


—No, mamá.


—Tranquila, Beca. No los perderé de vista —aseguró Alan.


—Lo dices como si no saliéramos por ahí con nuestros amigos.


—Ya, bueno, pero tened cuidado. Lo digo siempre, ¿no?


—Sí, siempre —dijo Edu poniendo los ojos en blanco.


—Beca, ¿te importa que comamos algo en la hamburguesería que hay al lado de los cines después de ver la película?


—Supongo que está bien, pero llamad al salir del cine.


—De acuerdo.


Se fueron los tres y Beca ofreció de nuevo a Chris:


—¿Quieres beber algo?


—Un refresco sin gas, si tienes.


—Claro. ¿Qué pasa Chris? ¿La van a ingresar? —preguntó tensa.


—No, en un rato irá Mick a buscarla y la llevará a casa. Él se muda allí una temporada.


Ella sacó todo el aire que había retenido en sus pulmones y le entregó la bebida, mientras daba un largo trago a una cerveza.


—Entonces, si no hay malas noticias, ¿a qué viene todo esto?


—¿Qué es todo esto?


—Lo de que nuestros hijos se vayan por ahí.


—Alan estaba aburrido y quiso venir, como no me parecía un tema adecuado para hablar delante de ellos, sobre todo de Edu, creí mejor que salieran.


—Gracias. Aunque tampoco pensaba hablar de intentos de suicidio delante de mi hijo de catorce años. Bueno, ni del de dieciséis tampoco, ya puestos —repuso ella recuperando la actitud de la noche anterior mientras se sentaban en el sofá del salón.


—También quería hablarte de esto.


—¿De qué?


—De tu tonito de anoche y de ahora desde que has sabido que todo va bien con Tina.


—Yo no pongo tonitos —contestó indignada.


—Beca, es obvio que estás enfadada, lo que no sé es porqué.


—No estoy enfadada.


—¿Te arrepientes de lo del viernes?


—Para nada. No tuvo importancia.


—No te arrepientes. No tuvo importancia, pero parece que quieres arrancarme los ojos. Entonces creo que el problema es otro —afirmó inclinándose sobre ella y besándola. Ella hizo amago de apartarse hasta que él atrapó sus labios e introdujo su lengua en la boca de ella. Luego Beca pareció olvidar porqué demonios quería apartarse. Prácticamente se arrancaron la ropa besándose con desesperación. La mano de él desapareció entre los muslos de ella haciéndola retorcerse contra él, hasta que un grito agudo escapó de su garganta. Luego entró en ella y ambos se perdieron en una marea de placer.


—Vamos a tener que ir pensando en probar en una cama —dijo Christian cuando su respiración recuperó un ritmo normal—. Ya no tengo veinte años.


Beca guardó silencio. No sabía qué decir. Darle la razón suponía admitir que aquello seguiría pasando y decir que no volvería a pasar ya lo había hecho menos de cuarenta y ocho horas antes. Le parecía ridículo repetirlo a la vista de los hechos.


—¿Se te ha comido la lengua el gato?


—No, eso lo has hecho tú —trató de bromear.


—Bueno. Por lo menos le pones sentido del humor. Ya es algo.


—No sé, Chris. Supongo que no hace falta hablarlo ahora, ¿no?


—No, no es necesario. Pero ¿te parece qué probemos tu cama?


Ella asintió, llevándolo a su habitación.



* * *


Cuando se quedaron solos, Mick indicó que debían ir pensando en cenar algo. Tina no tenía mucha hambre, pero aceptó comer una tortilla a la francesa acompañada de un tomate abierto con sal y aceite. Mick cenó lo mismo, pero añadió un poco de arroz de preparación rápida en el micro a su propio plato. Después de recoger la cocina, le dijo a Tina:


—Y ahora, señora mía, a la cama a descansar.


—Sí. Sigo cansada, la verdad, y me siento entumecida.


—Túmbate boca abajo en la cama —le dijo tras acompañarla a su habitación y quítate la camiseta—. Voy a buscar una cosa.


A Tina le daba un poco de vergüenza, pero estaba segura de que solo se proponía darle un masaje. Se dio prisa en desnudar la parte superior de su cuerpo, se metió en la cama en la posición indicada y se cubrió hasta la cintura. Al momento volvió Mick y se dedicó a esparcirle un ungüento que olía a mil demonios por la espalda, los hombros y los brazos. Luego empezó a deslizar sus dedos con la fuerza suficiente para ir deshaciendo todas las contracturas que encontraba a su paso, pero sin hacerle daño. ¡Dios! Ese hombre tenía que haber sido fisioterapeuta y sus manos deberían estar aseguradas. Masajeó sus brazos desde los hombros hasta las manos, provocándole una lasitud que no podía conseguir ningún fármaco. Luego volvió a sus hombros y torturó sus trapecios, sus escápulas y sus dorsales. A continuación, se centró en su columna por la que fue bajando hasta llegar a la cresta ilíaca, donde sí le hizo daño al principio, pero enseguida notó que la zona también mejoraba. Tomó el camino de vuelta columna arriba hasta el cuello, donde se explayó hasta dejar la musculatura suboccipital como si fuera de mantequilla, y llevó sus pulgares hacia la zona posterior a las orejas y sus dedos índice y corazón a los pómulos y la mandíbula. Podría quedarse dormida si no fuera por cierto cosquilleo que esa sesión terapéutica estaba provocando en su interior. Finalmente, Mick dijo:


—Creo que por hoy será suficiente para que descanses.


—Desde luego, muchísimas gracias —respondió ella.


—Mañana por la mañana veremos si tus piernas están en el mismo estado. Espero que no, porque ya te adelanto que desenganchar glúteos, trocánteres, isquiotibiales, y no digamos los gemelos, es realmente doloroso —advirtió Mick, aunque por el dolor que le había causado en la zona lumbar, no esperaba encontrarse nada bueno.


—¿Has sido fisioterapeuta?


—Eso estudié, sí.


—Pero ¿no has ejercido?


—Poco. Ahora a dormir.


Tina se dio una ducha rápida para desprenderse del olor del ungüento en cuanto se quedó sola. Luego se puso un camisón y se durmió pensando que esperaba que le encontrara contracturas hasta en el alma.


A la mañana siguiente, Tina despertó mientras notaba que le empujaban suavemente un hombro, pero se resistía a abrir los ojos, hasta que reconoció la voz de Mick, diciendo:


—Despierta, dormilona.


Lo miró y protestó:


—No quiero.


—Bueno, pues al menos tómate este zumo de naranja.


La sugerencia le sonó a gloria. Se incorporó y se lo bebió sin parar ni a respirar. Mick trató de ignorar el tirante de su camisón que había caído hasta medio brazo dejando al descubierto buena parte de su seno. Ella se dio cuenta y rápidamente colocó el dichoso tirante en su sitio sonrojándose un poco.


—Veamos qué nos depara el tren inferior de ese cuerpecito.


—Mick, no hace falta, de verdad.


—Sí, hace mucha falta. Porque es importante quitarte la tensión física tanto como la emocional y la psicológica. De la última no puedo encargarme yo, por eso a las once tienes hora con el psiquiatra. Con la segunda haré lo que pueda, pero de la primera te aseguro que me encargo. Así que sé una buena chica, date la vuelta y súbete el camisón hasta la cintura.


—Es que no llevo ropa interior.


Mick se esforzó por no reaccionar ante esa revelación y respondió con naturalidad:


—Mucho mejor. No se trabaja bien la musculatura con ropa de por medio.


Esa sesión no fue tan del gusto de Tina tal y como le había advertido él la noche anterior. Dolía mucho, y en las pantorrillas fue horroroso.


—Jamás pensé que se pudieran contracturar los gemelos.


—Todo músculo se puede contracturar, pero en realidad esto que te ha hecho gritar es el músculo peroneo largo en su origen. 


—Para mí, con músculo cabrón, suficiente. Y además está la tortura añadida de este olor que debe haber salido del infierno.


—Bueno, quejica. Por la noche te haré los pies con una pomada que, aunque también tiene un olor fuerte, al menos es de eucalipto. Pero luego te quejarás de frío. Anda ve a ducharte que pararemos a desayunar algo camino a la clínica.










Capítulo 35


El lunes por la mañana, como siempre, Lucía fue a la clínica tras la clase de karate. Estaba preocupada porque Silvie parecía ida en vez de estar pendiente de Eric, como solía estar, y este se mostraba excesivamente cauto. No tenía ni idea de si habían vuelto a hablar, pero se dijo que debía desayunar con ella. Entre unas cosas y otras, casi no la había visto durante el fin de semana. Ni siquiera sabía si finalmente Nico había ido a ayudar a Diego con el jardín. Empezó visitando a su madre, le dio el desayuno contándole tonterías con las que entretenerla como si fuera a enterarse. Luego le dio un beso y fue a ver a Tomi.


—Buenos días, mi amor. ¿Cómo te encuentras?


Él pareció mirarla y cerró brevemente los ojos que parecía ser su manera de decir que bien, o eso esperaba ella, pero un día más no tenía forma de saber si la reconocía o no.


Le dio masajes en las piernas y le habló de sus hermanos y sobrinos, como si todo fuera bien. Luego se despidió con un beso en los labios y salió de la habitación. En el pasillo se encontró a Christian esperándola.


—Buenos días, Chris. ¿Todo bien?


—Hola Lucy. Sí, bien. ¿Puedes venir un momento a mi despacho?


—Claro —dijo acompañándole—. Por favor, no me digas que vuelve a tocar votar algo y no encuentras a tu hermana.


Christian sonrió y dijo:


—No, no es eso. Tranquila que no vas a tener que tragarte ninguna discusión de médicos.


—Bueno, ¡qué alivio! —respondió ella mientras entraban en el despacho de él aunque, al cruzar el umbral y ver allí a Silvie y a Azucena, sintió que su alivio había sido precipitado.


—Hola, Lucy —la saludó Silvie.


—Hola, ¡qué bien que estés aquí! Quería desayunar contigo —dijo forzando un tono natural, como si no hubiera nada de raro en esa reunión.


—Pues cuando salgamos, vamos a comer algo —le respondió la otra.


—Buenos días, Azucena —añadió aparentando una calma que no sentía ni por casualidad.


—Buenos días —respondió la mujer evidentemente triste.


Christian se sentó en su sillón y tomó la palabra.


—Lucy, sabes que nunca me he metido más que como médico en el tratamiento de mi hermano. Siempre he pensado que tú tenías más derecho que nadie junto con mi madre, a la que hasta ahora siempre he visto de acuerdo en tu manera de llevar las cosas. Ahora, sin embargo, me veo obligado a petición de mi madre a meterme como amigo tuyo, como hermano de él, como director de la clínica y como todos los roles que se me puedan atribuir en esta situación. Sabes bien que los primeros cuatro años tuvimos buenos momentos de cambio y evolución. Pero la realidad es que llevamos casi tres estancados. Tomi sigue en un grado sin determinar entre el nueve y el diez de la escala Glasgow y aunque logremos que pase de ahí, no es razonable, sensato ni realista, seguir esperando una recuperación completa por su parte.


—Tampoco es imposible —contestó ella muy pausadamente, para no romper a llorar.


—Supongo que no puedo afirmar taxativamente que es imposible, pero casi.


—O también podría darse dentro de veinte años —dijo Azucena—. Y aunque se pusiera a superar grados a toda velocidad en breve, contra todo pronóstico, como ya te dije el otro día, las cosas tampoco iban a ser como tú llevas esperando todo este tiempo. ¿Has reflexionado sobre ello?


—Sí, lo he hecho.


—¿Y? —preguntó la madre de Tomi.


—Aunque sé que probablemente tienes razón, todavía no puedo tirar la toalla.


—Precisamente por eso hemos pensado que vamos a tomárnoslo todos con calma —repuso Chris—. Ya le he dicho a mi madre que no puede aparecer de la noche a la mañana y pedirte que desaparezcas, por mucho que lo haga preocupada por ti. Es injusto, inhumano y, desde luego, no te lo mereces. Y está de acuerdo.


—Sí, Lucy. Perdí la cabeza cuando supe que querías inseminarte con esperma de Tomi porque vi claramente que, si hacías eso, jamás saldrías de tu fantasía. Te quiero y no quiero hacerte daño, pero tampoco voy a dejar que te lo hagas tú. Ya sé que no puedo apartarte de Tomi de buenas a primeras.


Lucía respiró aliviada.


—Pero —intervino Silvie—, tampoco puedes seguir viniendo doce veces a la semana.


Lucía la miró sintiéndose traicionada y esperando el veredicto.


—De momento, se acabaron las visitas de la tarde y las del fin de semana —sentenció Chris.


Lucía asintió y luego miró a Azucena y se arrodilló ante ella tomándole las manos desesperada.


—Azucena, por favor. Déjame tener un hijo suyo. Verás como cuando le pongamos a su bebé encima reacciona. Y aunque no fuera así, ¿qué perdemos? Quedaría algo de él, yo tendría un hijo o una hija y tú un nieto o una nieta. Te prometo que si después de eso, no reacciona, dejo de venir.


Azucena iba a contestar, pero su hijo se lo impidió hablando primero a la vez que le lanzaba una mirada de advertencia.


—Paso a paso, Lucy. Primero veamos si reacciona a las ausencias, a las tuyas y a las de mi madre. Ella también dejará de venir los fines de semana. Vendrá por las tardes en tu lugar. Si realmente tiene conciencia de vuestras visitas, puede que haya algún tipo de reacción —dijo, sin creer en sus propias palabras—. También es una forma de probar algo nuevo. La musicoterapia, la aromaterapia, la fisioterapia, la presoterapia, las visitas, las charlas y todo lo que hemos ido implementando a medida que se te ha ido ocurriendo, hace tiempo que no aporta ningún resultado.


—Vale —aceptó ella derrotada.


—Volvemos a hablar dentro de dos o tres semanas y valoramos la situación, salvo que haya algo digno de ser evaluado antes.


—Como digas —se levantó y salió del despacho.


Silvie la siguió dejando a su madre y a su hermano allí.


—Mamá, no le digas que no tajantemente. No queremos que lo que hemos logrado evitar durante todos estos años, acabe pasando. ¿O es que quieres verla como a su madre?


—No, hijo, por supuesto que no. Solo quiero protegerla de sí misma.


—Y yo te apoyo, pero vamos a hacerlo bien. Según cómo evolucionen las cosas, tampoco le falta razón en que llegado el caso no perderíamos nada si tiene al hijo de Tomi, según la vayamos viendo.


—Bueno, hoy por hoy me parece una idea nefasta. Pero, de acuerdo, esperaremos a ver qué pasa.


En el pasillo Silvie llamó a Lucía.


—Lucy, espera. ¿No íbamos a desayunar juntas?


—Ya no tengo ganas.


—¿Estás enfadada conmigo?


—No sé lo que estoy.


—No te estoy traicionando. Estoy tratando de conseguirte tiempo. Sabes que si mi madre lleva el tema a juicio, tiene las de ganar y eso nos romperá como familia.


—Supongo que tienes razón. Aun así no tengo ganas de desayunar. Solo quería saber cómo estás, pero ya veo que no tan mal como me pareció en el gimnasio.


—No sé cómo estoy. Me siento perdida, Lucy.


—¿Has vuelto a hablar con Eric?


—No. Iré esta tarde a hacer las fotos que no pude hacer el otro día.


—Bien.


Lucía pasó el resto del día tratando de asimilar lo que había pasado. Intentó convencerse a sí misma de que no era para tanto. Iba a poder seguir viendo a Tomi de lunes a viernes aunque solo fuera una vez. Siempre podía alargar un poco la visita matinal. Además, era posible que Chris tuviera razón, no sabía por qué nunca se le había ocurrido a ella. Quizás si Tomi dejaba de sentirse tan cómodo y contemplado, espabilaría. Lo que le preocupaba era que en la valoración del mes siguiente hubiera más restricciones. En cualquier caso, tenía que mostrarse cooperadora, entera y aparentar que entendía todo lo que le pedían si quería convencer a Azucena de que la dejara tener al hijo de Tomi. Debía demostrarle que lo planteaba como una solución lógica y meditada y no como el capricho de una loca que no quería soltar amarras. Lo lograría, aunque tuviera que volver a tomar pastillas para la ansiedad. No iba a mostrar debilidades ni desesperación.



* * *


A media tarde, Nico se acercó al despacho de Silvie.


—¿Puedo pasar?


—Por supuesto, adelante.


Él entró y cerró la puerta.


—¿Qué pasa? —preguntó Silvie.


—Tengo que pedirte un favor y necesito que me prometas que quedará entre tú y yo.


—Prometido —respondió preocupada.


—¿Podrías acompañarme mañana a ver a tu hermano?


—Sí claro. ¿Pero por qué no le llamas tú mismo? ¿Estás enfermo? —quiso saber ella.


—No me refiero a Chris, sino a Tomi.


Silvie se quedó pasmada.


—¿Quién te ha hablado de Tomi?


—El otro día estaba en el baño, cuando llegó tu madre hecha una furia y lo oí todo.


—¡Ah! Pero ¿por qué quieres tú…? Da igual, déjalo. Está bastante claro. De acuerdo. Mañana por la tarde cuando salgamos de trabajar, iremos juntos.


—Y ¿guardarás silencio?


—Por la cuenta que me trae. Si se entera Lucy, se va a hacer un bolso con mi pellejo.


—Supongo que no le haría gracia, no.


—Quedamos en la recepción de la clínica. Yo iré por el parking y tú irás desde la calle.


—De acuerdo. Por cierto, me ha llamado Mick y me ha contado que el psiquiatra le ha mandado a Tina una terapia con un psicólogo una vez a la semana. No sé si Lucy lo sabrá. Y que por lo demás, está más o menos animada.


—Antes de irme se lo comento.


Nico se marchó y Silvie preparó todo para ir a casa de Eric pensando que ese verano iba a pasar a los anales de la historia de S&S por su récord en historias sentimentales surrealistas.



* * *


Eric la estaba esperando y abrió un instante después de que ella llamara al timbre. Una vez arriba, encontró la puerta abierta y Eric se echaba a un lado para permitirle franquearla.


—¡Anda! Si te has traído una cámara fotográfica profesional.


—He pensado que quedarían mejor que con el móvil.


—Eso seguro. ¿Quieres beber algo?


—¿Tienes una cola?


—Sí, ve al comedor y ahora te la traigo. Puedes ir haciendo fotos.


Él volvió al comedor y, efectivamente la encontró tomando fotos desde distintos ángulos. Le dejó la cola en la mesa y le dijo:


—Aquí tienes la cola y un vaso. Tú misma. Ve fotografiando lo que te parezca mientras voy a tender la colada.


Silvie le agradeció mentalmente que la dejara sola para hacer su trabajo, libre de la incomodidad del último día. Fue recorriendo la casa cámara en mano. Y también sacó el metro para tomar algunas medidas que había echado en falta en sus bocetos. Ella no solía cometer esos descuidos, pero la situación…


Cuando hubo terminado, avisó a Eric.


—Ya está todo, creo.


—Si te falta algo ya te pasarás. Ni siquiera has abierto el refresco.


—Ahora me lo tomo. No me gusta tener que ir dejando y cogiendo las cosas. Gracias a eso dejé de fumar.


—¿Tú fumabas?


—Como un carretero. Lo dejé hace cinco años.


—Sabia decisión.


—Lo sabio habría sido no empezar nunca, como siempre me dijo Die…, bueno, el caso es que ya no fumo.


—¿No puedes mencionar a Diego, porque estoy yo delante o por la nueva situación?, —quiso saber Eric.


—¿Ya te has enterado?


—Parece que habéis tenido un fin de semana movidito entre unas cosas y otras.


—¡Madre mía!, en esta compañía no puedes ni cambiarte de falda sin que se entere todo el mundo.


—Bueno, diría que la separación de una de las jefas de su marido y algo parecido a un intento de suicidio de una compañera, es un poco más serio que cambiarse de falda.


—Ya, pero no hay privacidad. Aquí todo es de todos.


—Es lo que tiene crear una compañía en la que quieres que todos sean como una gran familia. Creía que era lo que queríais. Por lo menos Lucía, siempre lo ha fomentado así.


—Sí, salvo lo que a ella no le interesa.


—Si lo dices por lo de Tomi, tampoco es un secreto.


Silvie se quedó atónita por segunda vez ese día.


—¿Tampoco lo de Tomi es un secreto? Pues como se entere Lucía cierra la empresa.


—Pues que no se entere —repuso Eric—. Y tú ¿cómo estás?


—No lo sé, me siento muy rara.


—¿Te refieres a este preciso momento o en general?


—En general. En este momento además estoy bastante incómoda.


—Puede que haya llegado el momento de acabar con la incomodidad.


Silvie apartó la mirada y no respondió. Sabía a qué se refería y aunque lo deseaba con toda su alma, ella solo había estado con un hombre en toda su vida. Ese hombre ahora era su exmarido y no sabía qué sentía al respecto.


Eric puso una mano en su rostro y lo acarició hasta que ella volvió a mirarlo. Entonces la besó, suavemente, sin prisa, captando cada pequeño movimiento de ella, sintiendo cómo cedía y se relajaba poco a poco.


—Silvie, estas sillas no son muy cómodas y no tengo sofá. ¿Podemos ir a mi habitación? No pasará nada que no quieras.


—Vale —aceptó ella, pensando que era para echarse a reír. «Nada que no quieras». Había fantaseado con hacer el amor con Eric miles de veces, estar en sus brazos, comérselo entero, sentirse amada por él. Y ahora, ¿parecía que no quería? Igual habría sido mejor que la ingresaran en su momento. Igual que a Lucy y a Tina. ¡Jesús! Menuda pandilla formaban.


Eric la cogió de la mano y la llevó hasta su cuarto. Se sentaron uno al lado del otro, él le tomó las manos y le preguntó:


—¿Estás bien?


—Creo que sí —dudó ella.


Él volvió a besarla y Silvie lo abrazo como si fuera el ancla que la mantenía en tierra firme. Se fueron quitando la ropa e hicieron el amor como ella siempre había soñado, con intensidad, con ternura, conectando mucho más allá de lo meramente físico. Como años atrás había hecho… no, no iba a pensar en eso ahora.


Fue la experiencia más embriagadora que había tenido en la última década. Después de culminar el acto, con un clímax al unísono que los dejó exhaustos a ambos, Eric se echó a su lado, pasó el brazo por debajo de su cuello y la atrajo hacia él.


—¿Mejor?


—Sí —suspiró ella.


—¿Menos incómoda?


—En este momento sí, aunque estoy segura de que más tarde volveré a sentirme incómoda.


—Bueno, trataré de quitarte la incomodidad siempre que haga falta.


Ella rio y le dio un beso en la mejilla. Pasaron largo rato en silencio, abrazados y acariciándose, hasta que Silvie se miró el reloj y dijo:


—Tengo que irme —y mientras se vestía añadió— mañana pásate a desayunar por la sala de juntas.


—¿Mañana? ¿Martes de desayuno en la sala de juntas? ¿De quién es el cumpleaños?


—De Claudia.


—De acuerdo. Subiré. ¿Regalo? 


—Se encargaba Mónica, ya nos dirá cuánto hay que darle.


—Vale, pues que cuente conmigo.


—Mándale un mensaje y díselo.


—Lo haré.


—Hasta mañana —se despidió con un rápido beso en los labios. Pero él, aún desnudo, la agarró de la cintura y le dio un beso de despedida bastante más adecuado.


—Hasta mañana.










Capítulo 36


El martes por la mañana, antes del desayuno, Nico se pasó por el despacho de Lucía.


—Lucy, necesito tu ayuda con un cliente.


Aquella le miró sorprendida.


—¿Con cuál?


—El que consiguió Mónica la semana pasada.


—¿El que quiere abrir un pub ambientado en los años sesenta?


—El mismo. No quiere un tipo de publicidad moderna, lo cual puedo entender, pero todas mis propuestas le parecen topicazos cinematográficos y aunque he tirado de hemeroteca, no se me ocurre nada. Y no logro que me concrete qué narices quiere. He quedado con él el jueves, pero hasta las ocho no puede venir. Ya sé que tú te vas antes pero ¿te importaría asistir a la reunión, a ver si un toque femenino hace que se explique mejor?


—Ningún problema. No te preocupes por la hora. A fin de cuentas, los clientes son mi responsabilidad en última instancia.


—Gracias.


—No hay de qué. Y ahora habría que ir pasando a la sala de juntas si queremos conseguir sillones cómodos para celebrar el cumpleaños de Claudia.


—Sí, ya tenía pensado ir directamente para allá después de hablar contigo.


Cuando estaban llegando a la entrada de la sala, percibieron que parecía un gallinero, muchas voces y muchas risas. Y eso que una vez dentro no había tanta gente. Ya había cafés preparados y ambos cogieron una taza.


—A ver si llega con el picoteo —se quejó Álex.


—¿Se puede saber a qué viene tanto bullicio? —preguntó Lucía mientras tomaba asiento.


—¿Tú qué opinas Lucy? ¿El tamaño importa o no? —le espetó Mónica.


—¿El tamaño de qué? —preguntó asustada, esperando no recibir la respuesta que se temía.


—No seas mojigata. El tamaño del miembro masculino —se burló Mabel.


Lucía se ruborizó y contestó:


—Depende.


—¿Lo ves? —dijo Mónica dirigiéndose a Mabel—. Es que aquí, nuestra querida Mabel, parece creer que es fundamental que tenga un buen tamaño.


—¿Y tú desde cuándo te pones roja por estos temas? —le preguntó Mabel a Lucía.


—Desde que tiene un amante misterioso que por lo visto es la leche —respondió Álex por ella.


Lucía pasó del sonrojo al rubor intenso. Nico, de pronto, pareció encontrar súper interesantes los símbolos arcanos que decoraban su taza de café. Los observaba detenidamente como si los estuviera estudiando. No sabía dónde mirar por miedo a delatarse, pero entonces tuvo la sensación de sentirse observado. Levantó la mirada y se encontró a Beca mirándole con un gesto irónico dibujado en el rostro. En ese preciso instante tuvo la certeza de que Beca conocía la identidad de Gladiator.


Robert censuró a su chica:


—Como tú lo tienes todo, no estás para quejarte, claro —presumió.


—Lo único que digo, es que hay hombres con dedos y lenguas prodigiosas que, para cuando llega el momento de apreciar cuán dotados están, ya te da igual —replicó Mónica.


—Pero si lo tienen todo, mejor ¿no? —la picó Robert.


—No seas tan chulito, anda —se quejó aquella.


—No creo que haya tantos hombres con lenguas prodigiosas cuando parece que se ha puesto de moda el uso de succionadores de clítoris en pareja, según voy oyendo entre mis amigas —apuntó Álex.


—Eso es porque son unos vagos, no porque no sepan —señaló Mónica.


—Si tú lo dices —se rindió Álex.


—A mí lo que me parece es que este es un tema muy poco apropiado para el desayuno y más si tenemos en cuenta que hay caballeros presentes —se quejó Lucía.


—¿Caballeros? —preguntó Mónica incrédula—. Como no lo digas por Nico, porque aquí, mi chico, de semental lo que quieras, pero de caballero… Y el tema no tiene nada de inapropiado si tenemos en cuenta el regalo de Claudia.


—¡Ay, señor! Mónica, ¿qué demonios le has cogido?


—Pues eso que dice Álex que está de moda usar en pareja, junto un lindo negligé rojo, todo de encaje —confesó Mónica.


—Te va a matar, sobre todo como se lo des delante de todos.


—¿Qué narices? Su marido ya lo sabe. Ahora viene a desayunar con nosotros y se lo entregará él mismo.


Fueron llegando todos y pasados unos minutos apareció Claudia con su marido, Toni, ambos venían cargados de bandejas. Toni no llegaba a la cuarentena pero aparentaba no llegar a los treinta, con uno de esos rostros de niño eterno, sonrisa traviesa y ojos negros y pícaros. Tenía el pelo castaño, no era muy alto y aunque delgado, tenía una complexión atlética que armonizaba a la perfección con la de su mujer.


Todos se lanzaron sobre los canapés salados en primer lugar y dejaron los pastelillos dulces para el final.


Abrieron un par de botellas de cava, llenaron copas de plástico y brindaron por Claudia.


Entonces su marido fue al mueble que le habían señalado, tomó un par de cajas envueltas en papel de regalo y le entregó primero la de menos grosor.


—Toni me ha dicho que no me pusiera nerviosa con los regalos, pero aviso desde ya, que si tengo que estrangular a alguien, lo haré —dijo mirando a Mónica, pues era consciente de que de toda la empresa era la que menos problemas tenía en pasarse de frenada. Abrió el regalo y sacó el negligé.


Darío silbó:


—Oh, la la. Hasta yo tengo ganas de verte con eso puesto.


—Pues eres el único hombre de los presentes al que puedo llegar a consentírselo —dijo Toni riendo.


—Pero yo no —cortó Claudia. Muchas gracias, chicos. Es precioso—. Luego tomó la otra caja y cuando quitó el papel, se puso igual de roja que había estado Lucía un rato antes—. No me lo puedo creer. ¿Estáis locos?


—A mí no me mires —terció Lucía rápidamente.


—Ni a mí —secundó Álex.


—Sé perfectamente a quién tengo que mirar —repuso fulminando a Mónica con la mirada.


—No tengo claro si los regalos son para Claudia o para mí —comentó Toni divertido.


Su mujer le propinó un codazo en las costillas.


—Si yo fuera tú, no me lo tomaría tan bien —comentó Pablo. No te deja en muy buen lugar.


—Oye, también podemos hacer la colada a mano, pero usamos lavadoras porque consiguen el mismo resultado en menos tiempo y con menor esfuerzo.


Todos rieron, pero Claudia lo miró indignada.


—No sabía que te supusiera un esfuerzo.


Eric y Silvie intercambiaron una rápida mirada de las que decían «de momento podemos prescindir». Algo similar hicieron Rody y Karen, aunque esta última se sentía tan cohibida como Claudia. Beca agradeció mentalmente que Chris estuviera en mitad de una operación y no se encontrara presente.


—Era una broma cariño, no te pongas así. No estamos obligados a usarlo, pero tampoco creo que pase nada por probar.


—Si queréis, el sábado nos quedamos vuestros retoños a dormir —se ofreció Mónica, divertidísima.


—Pues no es mala idea —dijo Toni—, ya que tú la has liado…


Claudia guardó todo rápidamente, pensando solo en huir de allí.


—Si me disculpáis, tengo trabajo que hacer.


Mónica la siguió y le dijo:


—Claudia, por favor, no te enfades. Quería algo diferente y divertido. Eres una mujer casada y con tres hijos y aquí todos somos adultos y tenemos vida sexual.


—Lo sé, Mónica, pero me incomoda, no puedo evitarlo. Y lo que más me fastidia es que lo sabes y precisamente por eso lo haces.


—Vale, perdona. Pero es que me alucina que una mujer de treinta y siete años reaccione así. Espero que al final acabes agradeciéndomelo. Y la oferta del sábado sigue en pie.


—Te la acepto, con la condición de que luego no me hagas bromitas impertinentes, por lo menos si hay hombres delante.


—Prometido.



* * *


Esa mañana, Mick volvió a despertar a Tina con un zumo de naranja en la mano. Nada más abrir los ojos, ella se fijó en que esta vez él no se había vestido antes de ir a su cuarto. Se hallaba allí, al lado de su cama, solo con el pantalón corto del pijama y en el asistente virtual con altavoz inteligente de su habitación sonaba música relajante. Observó que en la otra mano llevaba un tarro pequeño con un ungüento blanco. Debía ser el de eucalipto y supuso que se proponía darle el masaje en los pies que la noche anterior había evitado, aduciendo que tenía agujetas en todo el cuerpo a causa de los masajes. Como el día anterior, se tomó el zumo de un trago y cuando lo hubo terminado, Mick le quitó el vaso de las manos, lo dejó en la mesita de noche, se sentó a un lado de la cama y efectivamente tras abrir el frasco le tomó un pie. Sus maniobras le produjeron un alivio increíble en el talón de Aquiles, pero vio el firmamento entero cuando se puso a apretar el arco del pie. El mismo resultado obtuvo cuando deslizó sus nudillos por su empeine como si fueran un rodillo. Poco a poco el dolor fue desapareciendo hasta que cogió el otro pie y la tortura empezó de nuevo.


—No seas tan quejica —bufó Mick.


—Es que duele mucho —se defendió Tina.


—Lo cual no pasaría si tuvieras el hábito de ir a que te dieran masajes de forma regular.


—¿Tú vas?


—Por supuesto. Llevo toda la vida yendo con un compañero de facultad que se puso por libre y con el que he trabajado en épocas en las que no daba abasto.


Cuando acabó con los pies, la hizo tumbarse decúbito supino y estirar los brazos hacia arriba apoyados sobre la almohada. Masajeó sus hombros, bajando a sus axilas, vaciando los ganglios linfáticos y trabajando después los pectorales desde la clavícula.


Tina empezó a ponerse nerviosa cuando alcanzó la parte superior de sus senos, sintiendo que sus pezones se endurecían. Cerró los ojos para evitar la mortificación, pues con el camisón que llevaba era imposible que Mick no lo notara y en pleno julio no podía argüir frío. Nada más cerrar los ojos, sintió que dejaba de masajear sus músculos y empezaba a acariciar su piel y que esta se le ponía de gallina.


—Tina, mírame.


Ella abrió los ojos y con un hilo de voz preguntó:


—¿Qué haces?


—Salvo que digas que no quieres, voy a hacerte el amor.


—Creí que habías dicho que no lo harías, mientras…


—He cambiado de opinión —la cortó él—. He decidido que voy a borrar sus huellas de ti, imprimiendo las mías. Quiero diluir los recuerdos que tengas de él dándote otros mucho mejores. Ya sabes el viejo dicho de «un clavo quita otro clavo» —le explicó mientras le acariciaba un pezón por encima del camisón. Le quitó la prenda y también se deshizo de su pantalón de pijama, bajo el cual no llevaba nada. Luego la hizo ponerse de rodillas sobre la cama, frente a él, que adoptó la misma posición, tomó una mano de ella y la puso sobre su propio corazón. También Mick puso una mano sobre el corazón de Tina. En ningún momento desviaron la mirada uno del otro y fueron descubriendo sus cuerpos centímetro a centímetro.


—¿Qué me estás haciendo Mick? —preguntó ella temblando de placer.


—Se llama sexo tántrico y te aseguro que nuestros cuerpos no se fundirán, hasta que esté completamente seguro de que nuestras almas están en absoluta comunión.


Estuvieron más de dos horas recorriendo cada uno la piel del otro. Para cuando Mick se introdujo en ella en una suave embestida, Tina sentía una languidez en todo su ser que prácticamente no la dejaba ser consciente ni de dónde estaba. Entonces él fue incrementando el ritmo y la profundidad hasta que no supieron dónde empezaba uno y terminaba el otro. Alcanzaron a la vez un clímax devastador que borró todo atisbo de pensamiento racional, dejándolos exhaustos y abrazados como si les hubieran embadurnado con pegamento. Tras largo rato así, por fin, Tina se quitó de encima de él y se tumbó a su lado. Mick la abrazó y le besó la cabeza.


¡Señor! ¿Qué me ha hecho este hombre? Y se echó a llorar. Mientras lo abrazaba.


—¿Qué pasa?


—Tengo miedo.


—¿Ha sido demasiado?


—Sí. Me acabas de dar algo que he anhelado mucho tiempo y me da miedo fiarme de ti hasta ese punto. No quiero confiar en ningún hombre.


—Mira Tina, no he sido ningún santo, pero tampoco soy un malnacido. Jamás he estado con una misma mujer dos veces, salvo mi novia de la universidad. Nunca he estado íntimamente con una amiga, ni con una mujer casada, al menos a sabiendas, ni le he creado expectativas a nadie. El único corazón que he roto fue en la universidad y créeme si te digo que el mío acabó igual de roto. Pero creí que era lo mejor. Sí, he acabado siendo muy amigo de alguna mujer con la que he estado porque, por circunstancias, hemos vuelto a coincidir después y se ha acabado forjando una amistad, al margen de lo que compartiéramos en un primer momento. Todas ellas están ahora felizmente casadas y tienen sus vidas. Tienes que dejar de sentirte mal por Juanjo, no puedes sentirte humillada, ni usada, porque no eres tú, es él. Él trata así a todo el mundo porque nada, ni nadie le llega al corazón. En S&S estáis todos muy unidos. ¿Él formó parte alguna vez de esa unión? ¿Hizo algo por Silvie cuando empezó a hundirse? ¿Se ha ofrecido alguna vez a apoyar a Lucía? ¿O a Álex con lo de su hermana?


—Él ni siquiera sabe la mayor parte de esas cosas.


—Lo de Silvie era evidente.


—Ya, pero no pareció darse cuenta.


—No, es que no le interesa. Es que ya le está bien que nadie le caliente la cabeza, ni cuenten con él para nada que pueda suponerle un esfuerzo. No necesita a nadie y no quiere que nadie le necesite. Simplemente está por la vida de paso, no pretende dejar más huella que la necesaria para enganchar a las incautas y se contenta con aprovechar todo lo que la vida le ofrece y le proporciona satisfacción de cualquier tipo. He conocido muchos tipos así y también algunas mujeres. Son mercenarios de la vida. Y me niego a que te sientas culpable o estúpida por no haberlo visto o por haberle amado. Tú le ofreciste lo mejor de ti, si no lo quiso, peor para él y, espero, mejor para mí.


—Yo solo vivía soñando con hacerle feliz.


—Pero es que él no necesita lo que tú ni nadie en concreto pueda ofrecerle para ser feliz. Solo necesita admiración, da igual de quién la obtenga. Es un ser mucho más básico y simple que eso. Es un hombre vacío. Te aseguro que, si llega a viejo, lo lamentará, pero de momento, déjalo que vaya de superficial por la vida.


—¿Y tú? ¿Por qué yo? ¿Por qué ahora?


—Porque me he dado cuenta de que también me siento vacío por dentro. Aunque tengo familia y amigos y proyectos en los que me he implicado con toda mi alma, he huido de una parte fundamental de la vida por miedo.


—¿Miedo de qué?


Le contó su complicada infancia por lo que la muerte de su padre hizo con su madre y todo lo que pasó luego.


—¿Nico y tú sois hermanos?


—Sí, de madre.


—Y, ¿por qué lo ocultáis?


—No lo ocultamos, pero tampoco vamos diciéndolo. Aunque siempre nos hemos querido, también hemos tenido cierto resentimiento, sobre todo él. Y hace muy poco que ambos hemos sabido lo que realmente pasaba, el porqué y lo absurdo de ello. Pero ahora el tiempo tiene que cerrar las heridas que, aunque sin motivo, estaban ahí.


—Sí, lo entiendo perfectamente. Pero lo superaréis. Es evidente que os queréis. Ahora, si me disculpas, voy a darme una ducha —dijo Tina saliendo de la cama en dirección al baño.


—Vamos, a darnos una ducha —replicó él siguiéndola.


Tina abrió el grifo de la ducha y cuando el agua empezó a salir templada, entró. Mick se puso detrás de ella, tomó el champú y empezó a lavarle el pelo, luego se lo enjuagó. Tina se dio la vuelta, se hizo con el jabón corporal y le enjabonó el pecho lentamente, después los hombros y la espalda, bajó hasta sus nalgas, haciendo muchísima espuma, que luego aplicó en su miembro erecto y en su escroto con mucha suavidad. Cuando le tuvo enjabonado entero, cogió la alcachofa y le quitó todo resto de jabón. Acto seguido se arrodilló para lamer su sexo desde la base hasta el glande, para introducírselo después en la boca, como si quisiera asegurarse de que no quedaba ni un poquito de espuma. Mick, sintiendo que se avecinaba el desastre, la cogió por debajo de los hombros instándola a levantarse y le dijo:


—Señora, todavía falta lavarte a ti. Y a continuación cogió el gel, la giró de nuevo y procedió a enjabonarle la espalda, aplicando un ligero masaje, luego enjabonó sus pechos rotundos como si tuviera que sacarles brillo, con una dedicación que la excitó sobremanera. Cuando ella giró la cabeza para darle un mordisco en el cuello indicándole que no podía seguir soportando esa tortura, descendió hacia su abdomen y sus costillas para acabar frotando suavemente la hendidura entre sus muslos. La mujer gemía y jadeaba sin control mientras, con sus brazos levantados y echados hacia atrás, rodeaba el cuello de él. Cuando la sintió convulsionarse, cogió sus brazos, los quitó de alrededor de su cuello y se los apoyó en la pared. Luego tiró suavemente de sus caderas y de una sola embestida penetró en su cuerpo una y otra vez, sujetándola con posesividad, enloqueciendo y luchando desesperadamente por mantener el control el tiempo suficiente. Por fin sintió los músculos internos de ella comprimirse alrededor de su miembro, mientras soltaba un grito agudo, entonces Mick se dejó ir con un jadeo ahogado. Le dio la vuelta, se abrazaron y terminaron de ducharse. Mientras se secaban Mick percibió que ella había cambiado de humor, estaba visiblemente preocupada.


—¿Qué pasa, cielo?


—No me lo puedo creer, debo de ser idiota. Mi ginecóloga me va a matar.


—¿No tomas anticonceptivos?


—Sí, llevo un DIU.


Entonces él comprendió. 


—Aunque suene falso dadas las circunstancias, te juro que eres la primera mujer en toda mi vida con la que no uso protección, por lo que puedo asegurar que estoy sano en el sentido que te preocupa.


—¿Y cómo sabes si yo lo estoy?


Él se quedó pensativo. Ciertamente no podía tener esa seguridad. Tina no era promiscua, pero había tenido un amante que lo era en grado sumo.


—¿Sabes si lo estás?


—Sí, justo después de romper con Juanjo me hice una revisión completa y todo salió bien. 


—Entonces no le demos más vueltas. Si te vas a quedar más tranquila, a partir de ahora, la usaremos siempre.


Ella no contestó, quería confiar en él, pero no se sentía capaz de volver a confiar al cien por cien en otro hombre.










Capítulo 37


El martes por la tarde, Nico y Silvie se encontraron en la recepción de la clínica a la hora acordada.


—Vamos —lo apresuró la mujer—. Como esto se sepa, voy a perder a una de mis mejores amigas. Si alguien pregunta algo, déjame a mí. 


Quiso el destino que cuando estaban a punto de llegar a la puerta de la habitación de Tomi, saliera de ella el mismísimo Christian. Este miró de uno a otro, primero con cierta consternación y luego compuso una expresión de entendimiento. 


—No preguntes Chris, y no nos has visto —le rogó su hermana.


—Mejor os acompaño y luego lo olvido —propuso aquel.


—Como quieras, pero yo diría que con uno que se juegue la amistad de Lucy y el futuro de la compañía es suficiente.


—Lucy no tiene por qué enterarse y aunque así fuera, no es irracional y su enfado acabará pasando cuando todo caiga por su propio peso —dijo mirando fijamente a Nico.


Nico no sabía qué esperaba encontrarse pero, desde luego, no lo que tenía delante de sus ojos. Christian le explicó con todo lujo de detalles todas las fases por las que habían pasado y todo lo que había luchado Lucía durante aquellos años. Silvie le contó cómo estaba la situación en esos momentos.


—¿Me pareció entender que estaban a punto de casarse e iban a tener un hijo?


—El accidente tuvo lugar unas treinta y seis horas antes de la boda. Mi padre, el padre de Lucy y su hermano murieron en el acto. Y sí, ella estaba embarazada de una niña, pero la perdió poco después por el exceso de estrés. Piensa que además su madre no pudo con la situación, sufrió una apoplejía y no está mucho mejor que Tomi. 


—No me extraña que tu madre reaccionara como lo hizo, lo que me sorprende es que haya tardado tanto. ¿Cómo demonios habéis permitido que esta situación dure tanto?


—Para ti es muy fácil decirlo, pero estoy convencido de que la línea que separa la cordura de Lucy de la locura, es muy fina. Su fantasía ha sido el motor gracias al cual ha tirado adelante. Y hay que quitárselo despacio, que ella vaya asumiendo la realidad poco a poco y tomando las riendas de todo por ella y no por Tomi, y ¡qué diablos! diga lo que diga mi madre, a mí no me parece tan mala idea que tenga un hijo en el que centrarse —dijo Christian.


—Ni a mí —le secundó Silvie—, pero no sé si que sea de Tomi es lo mejor.


«Por supuesto que no» pensó Nico, aunque guardó silencio.


—Dejemos pasar el tiempo, a ver qué pasa —aconsejó Christian.


—Sí, mejor no forzar demasiado —concordó Silvie—. Bueno, vayámonos. Nico, tú vuelve a salir por la entrada principal, si te encontraras a alguien, di que has venido a hablar con Chris para ver cuándo podéis ir a echarle otra mano a mi ex.


—Vale —aceptó Nico—. De todas formas, es cierto que tendríamos que ir pensando cuando vamos a arreglar su jardín.


—Por mí, el sábado a primera hora, si le va bien. Luego le llamo —dijo Christian.


—De acuerdo, ya me dirás.



* * *


El miércoles Mick y Tina volvieron al gimnasio y al trabajo y todo el mundo actuó con total normalidad. En la clase de karate se respiraba cierta tensión a causa de Eric y Silvie, pero nadie sabía exactamente a qué achacarlo y nadie pensaba preguntar, aunque Pablo intercambiaba miradas con Lucía de vez en cuando dándose cuenta de que andaba tan perdida como él. En uno de esos intercambios, Lucía se encogió de hombros como diciendo «ya dirá».


A la hora del desayuno Lucía bajó a la cafetería con Mónica y Robert, se sentaron con Mick, Tina, y Claudia que ya estaban terminando.


—¿Organizamos una comida este fin de semana? —preguntó Mónica—. Podríamos ir a mi parcela.


—Por mí bien.


—Si es el sábado contad conmigo, el domingo tengo una comida impostergable con mis padres —dijo Mick.


—Eso, el sábado, así ya nos quedamos a pasar el fin de semana allí y nos dejas a los niños, Claudia.


—Buena idea —la secundó Robert.


—Bueno, lo hablo con Toni, a ver qué le parece.


—Le parecerá perfecto —replicó Mónica guiñándole un ojo.


—Mónica…


—Perdón, solo quería decir que, con tres hijos, uno debe agradecer pasar unas horas sin ellos de vez en cuando.


—Sí, eso te lo aseguro. Los quiero muchísimo, pero…


—Ya. No tienes que contarnos nada. Aunque no tengamos hijos, os vemos a diario a los que sí los tenéis —atajó Lucía.


—Nosotros vamos a seguir trabajando, chicos nos vemos a la hora de comer —dijo Tina mirando a Mick.


—Sí, yo también tengo que volver al despacho —repuso Claudia.


Estos se iban cuando llegaban Nico, Beca, Silvie y Darío.


—¿Karen y Rody no bajan? —preguntó Lucía.


—Han salido a desayunar fuera —explicó Silvie.


—¿Y Jan?


—Supongo que bajará cuando llegue Claudia al despacho —dijo Beca.


—Es que estábamos diciendo de hacer una comida este fin de semana.


—Yo, si es en sábado, vale. El domingo tengo que comer con mis padres sí o sí.


—¡Vaya! Cuantas comidas parentales inexcusables —soltó Mónica con cierto recelo.


Lucía abrió los ojos como platos en cuanto cayó en la cuenta. 


—Mick y tú no solo sois amigos, ni primos. Sois hermanos.


—Por lado materno, sí —admitió Nico.


Beca se tapó los ojos pues ahora entendía más cosas de la noche trágica.


—¿Y se supone que es información clasificada? —inquirió Darío.


—No, pero no solemos comentarlo.


—¿Por? —quiso saber Robert.


—Tenemos nuestros motivos.


—Bien, tampoco es asunto nuestro —terció Lucía, aunque le parecía bastante raro. Pero sabía que a veces las relaciones entre medio hermanos eran complicadas.


—Bueno, ya habíamos decidido que era mejor hacerlo en sábado de todos modos.


—Genial —dijo Nico, aunque a primera hora, Chris y yo iremos a echarle una mano a Diego.


—Por supuesto también está invitado, aunque… —se calló, pero todos sabían que estaba pensando que o, bien iba Eric o, bien iba Diego. Mónica miró a Silvie y esta repuso:


—Tú no te mojes, invita a los dos. Avísales de que el otro está invitado y que hagan lo que quieran.


—Pero como vayan los dos…


—Sobreviviré —sentenció Silvie.



* * *


A punto estaba Lucía de marcharse a buscar a Silvie para ir con ella a su casa, pues esa tarde iba a pasarse Diego a por todos los objetos personales que le quedaban allí, cuando aparecieron en su despacho los recién descubiertos hermanos.


—Hola, chicos. ¿Qué os trae por aquí?


—Yo quería pedirte si podías asegurarte de que alguien se queda con Tina el domingo mientras yo estoy en la comida que organizan nuestros padres —dijo Mick.


A Lucía le pareció curioso que se refiriera al padre de Nico como si también fuera el suyo, pero no hizo ningún comentario.


—Descuida. Álex y yo nos la llevaremos a la playa. Puede que hasta se apunte Beca con sus hijos.


—Perfecto, Lucy. No habría comido tranquilo si se queda sola en casa.


—Lo entiendo, aunque francamente hoy la he visto muy bien. Debes tener un don para curar almas casi aniquiladas —comentó irónica.


Nico puso los ojos en blanco pensando que Lucía no solía hacer ese tipo de comentarios a diferencia de Mónica y Beca; pero era tan condenadamente obvio que no pudo culparla.


—No sé si sabes que soy fisioterapeuta titulado. Los masajes obran maravillas tanto en el cuerpo como en el espíritu.


Nico volvió a poner los ojos en blanco, preguntándose si su hermano se daba cuenta de lo ridículo que sonaba.


—Debe ser eso —respondió Lucía tratando de reprimir una sonrisa y consiguiéndolo solo a medias. 


—Bueno, pues ya me marcho que Tina me espera en el parking.


—Hasta mañana —dijeron los otros. 


—¿Y a ti qué se te ofrece?


—Solo recordarte que mañana nos toca quedarnos para ver si nos aclaramos con el freaky del pub sesentero.


—Lo tengo presente. ¿Me pongo una minifalda de esa década?


—Yo qué sé. Póntela a ver. No perdemos nada por probar.


—De acuerdo. También me ondularé las puntas del pelo y me pondré una diadema ancha —rio Lucía.


—Tampoco te pases, no vaya a pensar que nos cachondeamos de él.


—Confía en mí.


—Claro, tú mandas. A fin de cuentas, eres la jefa.


En esas, llegó también Rody preguntando:


—¿Dónde está Karen?


—Ha bajado un momento al archivo, no creo que tarde nada.


—Vale, dile que la espero en el vestíbulo.


—De acuerdo.


Pero no hizo falta, Karen apareció en ese momento con una pila de expedientes que dejó sobre la mesa de Lucía y se despidió marchándose con el joven.


—Bueno, pues hasta mañana —dijo Nico saliendo del despacho.


—Hasta mañana.



* * *


Silvie y Lucía estaban poniendo toda la ropa de Diego ordenadamente sobre la cama cuando sonó el timbre.


—Yo abro —dijo Pol— será papá.


—¡Papá, papá! —gritó Aisha echándose en sus brazos.


—Hola, campeones. ¿Cómo ha ido hoy la vela?


—Genial, papi. Quiero hacer vela todo el año —dijo Pol.


—Yo no, me gusta mucho, pero en invierno tiene que hacer mucho frío —reflexionó Aisha que, al igual que su madre, era tremendamente friolera.


—¿Quieres que metamos la ropa en maletas o damos viajes?


—Los trajes no, pero el resto sí puede ir en maletas.


—Pues empieza a llevarte los trajes mientras meto todo lo demás en estas —dijo Silvie. 


—Puedo hacerlo yo.


—Lo sé, pero no me cuesta nada.


Lucía empezaba a dudar de que hubiera sido buena idea ir a echar una mano.


—Te ayudo con los trajes —le dijo a Diego, sabiendo que su amiga se iba a echar a llorar y probablemente preferiría no tener testigos.


Se llevaron cuatro trajes cada uno en sus respectivas perchas. Diego los colocó a su gusto, porque si algo no podía negarse era que se trataba de un hombre escrupulosamente ordenado. Para cuando volvieron a casa de Silvie, esta ya había llenado dos maletas con ropa interior, camisetas y jerséis. Le faltaba otra con los pantalones. Empezó a llenarla, cuando Lucía dijo:


—Oye, Diego. Me comentó Mick que os vais a apuntar a clases de salsa.


A Silvie se le cayó la pieza de ropa que tenía en las manos. ¿Su exmarido pensaba apuntarse a clases de salsa, cuando ella había intentado que hicieran cualquier tipo de baile durante años, sin éxito? Se mordió el labio inferior, en cuanto notó que este le empezaba a temblar.


—Mick y Tina seguro, yo tengo que acabar de hablarlo, en la academia nos aseguraron que no hacía falta ir con pareja, que siempre te encontraban a alguien desparejado. Pero no sé, ¿y si me ponen con alguien insoportable?


Lucía dijo que tenía sed y se fue a la cocina.


—¿Te molesta? —preguntó Diego, al ver la cara de su exmujer.


—¿A mí? ¿Por qué iba a molestarme? —respondió tragándose la rabia como pudo.


—No sé, me ha parecido que ponías mala cara. Aunque estemos separados, si te apetece aprender, podrías acompañarme.


Si le apetecía aprender. ¿Se podía ser más cínico? Lo que le apetecía en ese momento era hacerle una corbata colombiana. 


—Bueno, solo era una idea —se retractó él viendo que la expresión de ella pasaba de triste y asombrada a asesina.


—Lo pensaré. Depende del día y el horario, claro. Hay que pensar en los niños.


—Hacen un intensivo de verano que empezó la semana pasada, pero todavía es posible acoplarse y ya cuento con mis padres, porque como no hemos establecido qué días o semanas tendremos a los niños… —explicó Diego.


—Si fuera el caso, mi madre también me ayudaría, claro está —dijo ella secamente.


Cerró la última maleta y llamó a sus hijos:


—Chicos, ¿podéis acompañar a papá y a la tía Lucy a llevar estas maletas?


—Claro —dijo Pol—. Yo llevaré una.


—Así veo mi cuarto, mami. Papá dice que ya ha llegado, espero que sea como tú lo diseñaste —dijo Aisha esperanzada. 


—Te aseguro que es idéntico al diseño de tu madre —le dijo su padre.


Silvie se quedó en su casa mientras los demás iban al nuevo hogar de Diego. Estaba confusa y enfadada. ¿Qué pretendía Diego? ¿Hacerla rabiar? ¿Que le echara de menos? ¿Por qué demonios los hombres tenían que ser tan capullos?










Capítulo 38


El jueves por la mañana Lucía estaba muy frustrada, no parecía que Tomi notara sus ausencias vespertinas. Claro que solo llevaba tres días, pero le daba rabia que no hubiera ninguna reacción. Así que llamó a los despachos de Silvie, Beca, Mabel, Tina y Álex y les propuso salir a desayunar fuera de la empresa. A Mónica no se lo dijo porque sabía que estaba visitando a un cliente. Y Claudia había salido a pelearse con un concejal. Álex no podía, pues tenía cita con el oftalmólogo, algo que Lucía ya sabía, pero había olvidado. Así que se fue con las otras.


Fueron a una pastelería cercana que tenía cuatro mesas y pidieron un surtido de dulces y sus respectivos cafés.


—Hoy sin prisas chicas —dijo Lucía.


—Si la jefa lo dice —repuso Beca con sorna.


—¿Qué te pasa? —preguntó Mabel.


—Te hago un resumen de la nueva situación, para no aburrir a las que ya lo saben y le contó sus restricciones con Tomi.


—Tal y como lo cuentas, haces que mi madre parezca una bruja —se quejó Silvie.


—Sin comentarios —respondió la otra—. El caso es que no veo el menor signo de enfado, tristeza o algo que denote que me echa de menos.


Esta vez le tocó a Silvie mirarla como diciendo «sin comentarios», aunque no lo verbalizó.


—Bueno, pon tus miras a medio, incluso a largo plazo, Lucy, o acabarás imaginando cosas —le aconsejó Beca.


—Sí, supongo que tienes razón.


—Bueno, Tina. ¿Y tú? —preguntó Mabel—. A juzgar por tu expresión, diría que tu nuevo amante no tiene nada que envidiarle a Juanjo.


—En primer lugar, no sé quién dice que tengo nuevo amante solo porque tenga un guardián…


Todas estallaron en carcajadas.


—Vale, vale —se rindió—. Y, en segundo lugar, no quiero volver a oír que Juanjo es un buen amante, porque no es verdad.


—¿Perdona? —exclamó Mabel.


—Juanjo no es un amante, punto. Ni bueno, ni malo. Sabe follar, eso sí. Pero el término amante tiene connotaciones que no se le pueden atribuir ni de coña.


—Jolín, Tina —se quejó Mabel—. ¿Y qué hemos estado intentando hacerte ver este tiempo? Juanjo es un tío para pasar un buen rato, y luego, hasta la próxima si nos vemos. No es un hombre por el que preocuparse, ni al que cuidar, ni mucho menos al que amar. 


—Ni siquiera creo que necesite o quiera eso de nadie —añadió Beca—. Tiene amor de sobras de sí mismo para necesitar más.


—Ahí discrepo, Beca. Tras esa imagen, se esconde, en mi opinión, un ego muy frágil y maltrecho y una autoestima muy dañada —puntualizó Mabel.


—Me da igual. El resultado es el mismo. Del mismo modo que no meterías un zorro en un gallinero, no metes en tu corazón a un tipo sin escrúpulos y con la moral de un perro callejero. Ya sé que viviste quince años de color de rosa junto a Abel, pero eso no es excusa para no ser consciente de lo que hay por el mundo —le aclaró Beca a Tina.


—Ya. Ahora lo veo claro —admitió esta.


—Acabáramos —suspiró Beca—. Así que el león tenía corazón y tú lo has despertado, ¿no?


—Aún no sé si tiene corazón, pero por lo menos alma sí tiene. Está claro que es buena persona.


—¡Qué bonito! —aplaudió Silvie.


—Sí, precioso —cortó Mabel—. ¿Y contigo qué pasa? Porque a este paso me voy a cambiar de karate a zumba y a pilates.


—¿Por? —preguntó Silvie a la defensiva.


—Mabel, por favor, no seas bruta. Pasas demasiado tiempo con Mónica —la reprendió Lucía.


—Si Mónica estuviera aquí, no sería tan delicada —terció Mabel.


—Sigo hecha un lío —confesó Silvie.


—Pero te has acostado con él, eso está más claro que el agua.


—Sí —admitió aquella.


—¿Y? —la instó Mabel.


—Pues fue genial.


—Pero…


—Pero sigo teniendo once años más que él y además ahora me siento muy rara sin Diego.


—Madre mía, que empanada mental llevas, bonita. Qué a gustito estoy sin ningún hombre en la cabeza —resopló Mabel.


Todas la miraron un instante, pero ninguna quiso mencionar a Lucas.


—Y encima ahora se le ha puesto en modo reconquista —señaló Lucía.


—¿Quién? —inquirió Tina.


—Diego, pues no va ahora y dice que se apunta contigo y con Mick a salsa.


—Sí, ya lo sabía.


—Pues le ha pedido a Silvie que sea su acompañante.


—¡Hay que joderse! ¿Pero no le has pedido tú mil veces que fuerais a clases de baile de salón, salsa, merengue o cualquier cosa por el estilo y le ha parecido siempre una estupidez?


Silvie asintió acongojada.


—Por lo visto las cosas se ven distintas según el estado civil de uno —ironizó Lucía.


—¡Qué cojones! Que los hombres hoy piensan blanco, mañana negro y la semana que viene lo ven todo a espirales como si hubieran tomado LSD —se quejó Beca.


—¿También mi hermano? —preguntó Silvie divertida.


—¿Qué pasa con Christian? —espetó la otra.


—Nada, solo que el sábado por la noche parecía que iba a perder la cabeza de un golpe de catana. Y las veces que le he visto esta semana, aún la llevaba puesta. Y tú, esa noche, parecías a punto de arder por combustión espontánea y el lunes ya estabas perfectamente, de lo que deduzco que ardiste por otro tipo de combustión —apuntó Silvie.


—No quiero hablar de eso.


—Ya lo suponía. Pero valía la pena intentarlo.


—Me estoy perdiendo muchas cosas, me parece a mí —se quejó Mabel— .¿Qué pasa este verano? ¿Solo vamos a salvarnos Álex y yo?


—Déjame en paz. Yo estoy perfectamente a salvo. Y respecto a ti, no me hagas hablar de Lucas —cortó Beca.


Mabel desvío la mirada y guardó silencio.


—Lo que tú digas —sentenció Lucía.


—Hablando de Álex. Antes o después tendremos que hacer algo con ella —comentó Beca.


—En esta empresa ¿todo el mundo tiene que arreglar la vida de todos? —inquirió Mabel. 


—Únicamente la de aquellos a los que queremos —señaló Beca.


—O sea, todos. Porque yo no he conocido un grupo de personas más aperturistas emocionalmente que vosotros —apuntó Mabel.


—No nos ha quedado otra —explicó Lucía—. Pero no es obligatorio. Mónica, Robert, Darío y tú pasáis del tema y nadie os dice nada ¿no?


—Mónica y yo no pasamos. Puede que no nos involucremos tanto, pero de todos modos, nos excluís.


—No os excluimos —la contradijo Beca—. Mónica es mi prima, la quiero pero la conozco y sé que es muy suya.


—No era una queja. Vosotras sois amigas desde hace mucho, no pasa nada. Pero que sepáis que, si nos necesitáis, también estamos aquí.


—Lo mismo digo —le contestó Lucía.


—Lo sabemos, ya lo demostrasteis cuando me separé. Y ahora con lo del hermano de Mónica. Gracias —repuso Mabel.


—No se merecen. Por cierto, ¿cómo va el tema? No quiero preguntarle, porque, bueno, ya sabes por qué.


—Sí tranquila y ella también lo sabe. No hace falta remover el momento de estupidez que tuvo diciéndote todas aquellas barbaridades. Pues parece que va bastante bien, tienen a su excuñada casi en jaque. Seguramente será ella la que acabe imputada por falsa denuncia. Ya veremos qué decide hacer Mario. Eso suponiendo que Mónica no coja y le arranque la cabeza directamente a esa petarda.


—Mejor que se siga reteniendo. Así no ayudará a Mario —apuntó Lucía.



* * *


Por la tarde, Lucía se tomó un rato para ir de compras, ya que no sabía a qué hora acabarían con el cliente del pub. Se compró un par de vestidos, unos pantalones cortos, un top por encima del ombligo, una minifalda sesentera, una diadema ancha blanca con topos negros y unas sandalias blancas de tacón con plataforma. Cuanta verdad había en aquello de que comprar ropa quitaba el estrés, y eso que ella odiaba ir de tiendas. Pero ya estaba muy saturada de todo y hasta eso le parecía más atractivo que quedarse toda la tarde en la oficina. Luego pasó por su casa a dejar los paquetes, se puso la minifalda y la diadema, junto una blusa blanca de las que se ataba con un nudo en el estómago, que había sido de la hermana mayor de su madre. A ella siempre le había gustado, desde pequeña, por lo que al final su tía se la regaló.


Volvió a la oficina a las siete y media. El cliente debía llegar a las ocho según Nico, así que cogió varias revistas que había preparado sobre la época, los diseños que Silvie y Rody habían seleccionado para la decoración del local y se dirigió al despacho de Nico.


—Muy sutil —dijo este, en cuanto la vio. 


—No pretendo que sea sutil, sino útil —le aclaró Lucía.


—¿Qué traes?


—Unas cuantas revistas sobre la época para averiguar qué detesta más y si algo le motiva. También traigo los diseños para la decoración del local que ya ha aprobado. 


—¿Ha aprobado estos diseños? ¿Y dice que no quiere tópicos? Yo me lo cargo.


—Dice que no quiere tópicos en la campaña publicitaria, en la decoración no puede evitarlos o ya no será un pub rockero de los cincuenta y sesenta. A fin de cuentas, va a poner Elvis Presley, Jerry Lee Lewis y Roy Orbison hasta la saciedad. Si la decoración no es vintage, ya me dirás.


—Si lo entiendo perfectamente, lo que no entiendo es qué quiere de la campaña.


—Bueno, veamos si lo averiguamos.


—Señor Cejudo —dijo Nico poniéndose en pie y estrechándole la mano, cuando este entró en su despacho. Le presento a Lucía Salazar, mi jefa.


—Sé perfectamente quién es esta joven, señor Villarín. Por eso contraté los servicios de esta empresa.


—Me siento halagada, señor.


—Puedes llamarme Pep —le pidió el hombre.


—Como guste. Siéntese —le dijo ofreciéndole el sillón que quedaba libre a su lado. Había preferido quedar en el despacho de Nico y que él ocupara la posición de jefe de departamento para mostrarse ella más accesible al cliente—. Veamos, entiendo que está contento con el diseño de interiores que mi socia ha realizado para su local, ¿no es cierto?


—Sin duda, es como si hubiera captado las imágenes directamente de mi cerebro.


—Me alegra oír eso. ¿Y qué problema hay con la campaña publicitaria?


—Pues que lo que me ofrece el señor Villarín parece dirigido a gente joven de la época. Y mi clientela no lo va a ser. Serán personas que pasarán la cincuentena y que no van a venir vestidas como vas tú, querida, por mucho que les apeteciera porque estarían ridículos. Y tú y los de tu edad no vais a venir, ni vestidos de la época ni vestidos de actualidad. No sé si me explico.


—No veo porque no puedo ir con mis amigos a tomarme una cerveza un día. Me gusta el rock and roll.


—Sí, tú lo has dicho, un día. Pero quiero una campaña enfocada a dinosaurios como yo. Solitarios o parejas que ya tengan los hijos mayores y sean asiduos. Pero tampoco se trata de que se sientan carcamales.


—Creo que me hago una idea, de su dilema. Nos pondremos con ello, no se preocupe. Seguro que se nos ocurre algo que le satisfaga. Denos una semana.


—Gracias, señorita Salazar, por tratar de ponerse en mi lugar.


—Puede llamarme Lucía.


—De acuerdo, Lucía. Espero noticias suyas.


Nico se levantó y le acompañó al ascensor diciendo:


—No le defraudaremos.


—Eso espero, señor Villarín.


Cuando volvió a entrar en su despacho, Nico tenía cara de preocupación.


—De verdad que nunca había estado tan confuso.


—Bueno, tengo varias ideas.


—Vale, ¿te parece que las comentemos cenando? Son casi las nueve.


—¿Por qué no? Tengo hambre.


—Vamos en mi coche, luego te acerco.


—¿Dónde quieres cenar?


—Pienso en algo cercano mientras salimos.


Entraron en el coche y Lucía le preguntó:


—Nunca has tenido que hacer una campaña parecida, ¿verdad?


—No —admitió arrancando el coche y saliendo del parking.


—¿Podrías llamar a antiguos colegas de Nueva York? Quizás alguno lo haya hecho.


—Sí, ya lo había pensado. Tengo un amigo que se trasladó a Denver y sé que hizo una campaña para un local country. Obviamente no es lo mismo, pero quizás lo haya visto antes. Además, también está en la sesentena así que igual entiende lo que tiene en mente el señor Cejudo.


Lucía se dio cuenta de que Nico aparcaba en una zona muy conocida por ella tras conducir diez minutos.


—¿Ya has decidido dónde vamos a cenar? —preguntó ella con recelo.


—Sí, creo que es tu restaurante favorito.


—No vamos a encontrar mesa en di Marco sin reserva —objetó ella.


—No perdemos nada con probar. Después de todo no es fin de semana.


Lucía se puso nerviosa. Jamás había ido a cenar a ese restaurante con un hombre sin que hubiese sido ella quien invitaba y hacía la reserva.


En cuanto entraron, Marco se acercó a ella sonriente:


—Cara, estás bellísima. Venid. Giovanni ha preparado tu mesa de siempre.


«¿Qué demonios estaba pasando?», se preguntó Lucía. Y, miró a Nico con el ceño fruncido y luego volvió la vista hacia Marco, justo a tiempo de ver cómo le guiñaba un ojo a Nico. «Iba a matarlos a todos», pensó. No, lo mejor sería no darle importancia, como si fuera un restaurante cualquiera.


—Enseguida viene Giovanni con la carta.


—Bien. Si mientras tanto me pudieras pedir una copa de vino tinto, te lo agradecería, Marco.


—Por supuesto. ¿Y para ti? —preguntó mirando a Nico.


—Una caña, por favor.


—Marchando.


—Es un lugar acogedor —comentó Nico.


—Sí. Marco y Giovanni logran que te sientas como en casa de unos familiares.


Apareció Giovanni con las bebidas y la carta.


—¡Lucy, amore, cuánto tiempo! Ya era hora de que te acordaras de nosotros. 


—En realidad, esta vez no ha sido idea mía venir.


—Me rompe el corazón oír eso —dijo fingiendo pesadumbre, aunque era, a todas luces, evidente que estaba muy satisfecho—. ¿Tomarás lo de siempre?


Lucía siempre pedía una ensalada césar y la pizza di Marco, pero decidió que como esta vez nada estaba bajo su control, iba a cambiar.


—Pues no, hoy me apetece una ensalada caprese y unos tallarines a la diávola.


—Lo mismo para mí —secundó Nico.


—Perfectísimo. Hoy has elegido mucho mejor —repuso el hombre dándole un beso en la mejilla. 


A Lucía no se le escapó el doble sentido de sus palabras y a Nico tampoco, a juzgar por su media sonrisa de macho orgulloso. Sintió una imperiosa necesidad de echarle el vino a la cara para borrarle esa sonrisa. ¿Qué se creía? ¿Qué iba a acostarse con él solo porque cenaban en di Marco? Ella no había planificado esa cena. Nico podía sentir las llamas que chisporroteaban en el interior de la joven y hábilmente, retomó el tema de la campaña que lo traía de cráneo.


—En resumen, si lo he entendido bien, quiere una campaña dirigida a gente de cincuenta, sesenta e incluso setenta y tantos que siguen con los mismos gustos que tenían en su juventud, pero sin perder de vista que ya no son jóvenes.


—Algo así, sí.


Giovanni les sirvió las ensaladas con una jarra de agua que la casa ponía por defecto y les preguntó si querían alguna otra cosa de beber. Ambos dijeron que por el momento estaba bien y el hombre se retiró.


—Si mañana mi colega no me aclara nada, me veo viajando a Memphis.


—¿A Memphis?


—Esa ciudad es la cuna del rock and roll. Aunque este género surgió como la mezcla de varios géneros afroamericanos entre 1920 y 1940, no fue hasta 1954 que se popularizó, saliendo por primera vez en televisión. A partir de ahí empezó el boom, como si se hubiese inventado de la noche a la mañana.


—Veo que te has documentado bien.


—¡Qué remedio! Busco ideas, y trato de meterme en su mente.


—Quizás sería mejor proponerle una campaña de radio donde lo importante es la música y las imágenes las evoca cada uno a su conveniencia. Puede que en este caso no sirva aquello de que una imagen vale más que mil palabras.


—¿Pues sabes que es una gran idea? Mañana le llamaré y se lo propondré.


Giovanni volvió para retirarles los platos.


—Ahora sí me apetece un rosado afrutado y espumoso, Gio, por favor.


—Enseguida te lo traigo.


—Nico, ¿tú tomarás también o prefieres otra cosa? —le inquirió Lucía.


—El rosado me va bien, gracias.


—Ahora mismo os saco los segundos y os traigo el vino —dijo el hombre.


—Gracias —contestó Lucía.


Cuando se hubo retirado, Lucía dijo:


—Por cierto, ¿qué le pasa a tu hermano con Tina?


—Bueno, no hablamos del tema en profundidad. A Mick no le va eso, pero yo diría que, por primera vez desde la universidad, está colado hasta las trancas.


—¿Y no te parece raro?


—Me lo parecería si no nos hubiera confesado a Pablo y a mí el día de las pizzas en su casa que tenía una crisis existencial. Además, creo que está muy harto de vampiresas frívolas. Tina supone un soplo de aire fresco. La encarnación de lo auténtico y lo puro. ¿Sabes que está pensando en vender Mick’s?


—¿Cómo? Pero si… —se interrumpió, cuando llegaron los tallarines y el vino.


—¡Qué aproveche! —dijo Giovanni.


—Muchas gracias —respondió Nico. Lucía se limitó a sonreír asintiendo. Y cuando estuvieron solos prosiguió:


—Pero si el negocio tiene que ir muy bien —dijo Lucía sin mencionar que Mick ya se lo había comentado.


—Sí, no es eso. Está cansado de la noche. Y precisamente porque va muy bien, puede vender sin pérdidas, incluso con ganancias.


—¡Madre mía! El famoso Mick rey de la noche y de las fiestas, está cansado de esa vida y enamorado. ¿Qué será lo siguiente?


—Seguro que lo sabremos pronto. Mick no es de los que se toma las cosas con calma. Si decide algo, va a por ello hasta sus últimas consecuencias.


—Ojalá todo salga bien.


—Sí, eso espero. ¿Vas a tomar postre?


—Ni de coña. Voy a reventar —aseguró Lucía.


—Yo tampoco. Pediré la cuenta.


Cuando apareció Marco con la cuenta, Lucía alargó la mano para cogerla. Allí siempre pagaba ella, pero Marco se la entregó a Nico que sacó varios billetes de veinte y le pidió que se quedara con el cambio.


—Quiero pagar mi parte.


—Y yo que me toque la lotería, pero ninguna de las dos cosas va a pasar esta noche. Yo he sido quien ha dicho de salir a cenar y por tanto yo invito. ¿Nos vamos?


—Vale —Lucy se dirigió a los dueños del restaurante y se despidió de ambos con sendos besos.


—Vuelve pronto preciosa. ¡Ah! ¿Cómo van los últimos invitados que nos mandaste? —preguntó Marco refiriéndose a Rody y a Karen.


—Viento en popa, según parece.


—¡Oh! El amor —suspiró Giovanni.


—Eres un romántico, Gio —rio la joven.


—Y por eso le adoro —terció Marco.


—Gracias, estaba todo delicioso. Volveremos seguro —se despidió Nico.


—Eso esperamos —repuso Giovanni.


Lucía se mordió la lengua para no preguntarle por qué narices había usado el plural.


Una vez en el coche se quedaron en silencio. Lucía se estaba haciendo un lío mental tratando de averiguar si se escondía algo detrás de esa cena, que parecía tan amañada como la de Karen y Rody, o si estaba paranoica por el mero hecho de lo que implicaba para ella ese restaurante.


Cuando llegaron a la puerta de la casa de Lucía, Nico apagó el motor. Lucía lo miró sin saber qué decir.


—Soy un maleducado. No he caído en preguntarte si también estabas demasiado llena para un café o un chupito.


—Sí, me ha parecido que querías irte, así que ya no he pedido café.


—Pues yo también quería, pero al decir que no podías más, pensé…


—¿Quieres entrar y lo preparo?


—Me parece bien.


Salieron del coche y cuando entraban por la puerta Lucía espetó:


—No sé de qué iba lo de llevarme a cenar a di Marco, pero no voy a acostarme contigo.


—No recuerdo habértelo pedido.


—Ya, lo siento si he sonado presuntuosa, pero solo quería dejar las cosas claras —dijo avergonzada.


—¿Puedo preguntar, solo por curiosidad, si tu resolución se debe a que tienes algo contra mí o es solo falta de atracción?


—Lo segundo —mintió ella.


Él le rodeó la cintura y la atrajo hacia sí preguntando:


—¿Seguro?


—Seguro —respondió ella con un hilo de voz y bajando la mirada.


Nico pensó que había llegado el momento de levantar la liebre, y tal vez perder los ojos o alguna otra parte de su anatomía en el proceso.


—Pues dime, Lucía, ¿cómo te resulto más atractivo, como Gladiator o como Cat Noir? Dímelo y así la próxima vez podré…


El bofetón que había sabido, sin ningún género de dudas, que llegaría, llegó. Y, ¡por los clavos de Cristo!, dolió más de lo esperado.


—Eres un bastardo —gritó goleándole el pecho—. Maldito cabrón, manipulador, taimado y…


Nico la hizo callar besándola con fuerza y pasión mientras ella se revolvía y trataba de zafarse de su abrazo. Lucía no había estado más furiosa en toda su vida, quería estrangularlo, quería arrancarle la lengua, quería… comérselo entero. Le rodeó el cuello y le devolvió el beso frenéticamente, consumida a partes iguales por la rabia y el deseo. Se arrancaron la ropa el uno al otro. Esa vez, a Nico no le importó su rabia, estaba dirigida a él y ahora la merecía. La levantó y ella le rodeó la cintura con sus piernas. La llevó hasta la primera habitación que encontró y la dejó caer sobre la cama con cuidado, poniéndose rápidamente un preservativo que había rescatado del bolsillo trasero de su pantalón, colocándose encima de ella y abriéndose paso hacia su interior. 


—Te odio —le chilló y el grito se perdió en un gemido de profundo placer.


—Sí cariño, ódiame. Ódiame así, sintiéndome y gozando de mí.


—Maldito… —jadeó.


Nico pensó que podía odiarle hasta las puertas del infierno mientras le necesitara tan desesperadamente como él la necesitaba a ella. Podía pelear y golpearle mientras se rindiera a él. Lucía no podía parar de arquearse para hacer la unión más intensa y profunda. Quería más, ya le arrancaría esos preciosos ojos verdes más tarde. Estalló en un orgasmo que amenazó con quebrar su cordura. Pero Nico no le dio tregua, siguió y siguió un embate tras otro hasta sentir de nuevo el cuerpo convulso de ella languidecer. Entonces la siguió a ese lugar y momento donde nada importa.


Luego apoyado sobre sus codos para no aplastarla le dio un beso tierno en la clavícula. Se apartó y se tumbó a su lado, quitándose el preservativo que anudó y dejó encima de su envoltorio. El silencio lo estaba poniendo nervioso, quería saber si tendría otro violento ataque de ira o simplemente le diría «lárgate». La veía mirar fijamente al techo y la incertidumbre lo consumía. Al final, no pudo más y dijo:


—Lucy…


—¿Por qué? —le cortó ella.


—¿Por qué he hecho las cosas como las he hecho?


—Sí.


—No estoy seguro. Me tenías confundido, intrigado. Supongo que, aunque no quisiera admitirlo, me daba miedo poner las cartas sobre la mesa, pero necesitaba estar cerca de ti.


—¿Sabías quién era yo desde el primer momento?


—No. Lo supe cuando llegaste a tu casa, la primera noche.


—¿Me hiciste seguir?


—Sí —admitió avergonzado.


—¿Lo sabe alguien más? Aparte de Mick, claro.


—Pablo se enteró un par de semanas después y casi me mata.


—Debió hacerlo. Ahora tendré que matarle yo a él. ¿Alguien más?


—Estoy casi seguro de que Beca también lo sabe.


—¿Beca?


—No me ha dicho nada, pero el día del cumpleaños de Claudia la pillé mirándome con una sonrisa cargada de ironía cuando Álex mencionó lo de tu amante misterioso.


—Excelente. Voy a pasar de asesina a asesina en serie —dijo en un tono de voz algo desquiciado.


—Oye, no quiero que digas esas cosas nunca más ¿vale?


—Perdón, supongo que hacer humor negro con esto es de pésimo gusto, pero es que últimamente parece que todo lo es. No hablo del tema e intento no pensarlo, pero comprenderás que no llevo nada bien el resultado de mis acciones aquella noche. Nunca podré dejar de preguntarme si pude hacer las cosas de modo que los resultados fueran menos lesivos.


—Mira Lucy, yo os conozco hace poco tiempo y es cierto que están pasando muchas cosas, pero por lo que voy pillando de aquí y de allí, no parece que vuestras vidas en general hayan sido precisamente plácidas desde hace mucho, quizás las cosas están estallando todas a la vez, pero al final todo será lo que tenga que ser. Y, lo de aquella noche, nunca lo vas a saber, pero asume que el mundo es un lugar mejor ahora y que no eres una asesina, pese a todo.


—Muy profundo.


—No hace falta que te pongas borde.


—Lo siento, pero es que ahora mismo no sé qué tengo que hacer contigo. De hecho, no sé qué tengo que hacer con nada de lo que me atañe a mí. Por primera vez en mi vida adulta tengo que acatar decisiones de otros en lugar de ser yo quien marca las directrices. Si te soy sincera, por un lado, me alivia, porque me he dado cuenta de que estoy realmente agotada de estar al frente de todo y de abanderar todas las batallas, pero por otro, no puedo evitar rebelarme. Ya me he acostumbrado a estar al mando y tuve que acostumbrarme a la fuerza, no fue algo que elegí. Fue algo que me encontré y no me quedó otra.


—Lo sé.


—No, no lo sabes.


—Sí, lo sé. El otro día conocí a Tomi.


—Pero, ¿qué coño…? —espetó incorporándose—. ¿Hay alguna especie de confabulación contra mí?


—No te emparanoies, simplemente estaba en el baño más cercano a tu despacho el día que apareció Azucena en las oficinas desatando la ira de Dios sobre tu cabeza y la de Silvie y lo oí todo. Entonces quise ver a Tomi y alguien que parece ser consciente de lo que siento por ti, me ayudó. 


—¿Y puedo saber cuál de mis cuñados fue el traidor?


—No creo que eso importe.


—Supongo que no. Nico, me gustaría estar sola.


—De acuerdo.


El joven recogió todas sus cosas, se vistió y le dijo:


—Hasta mañana Lucy. —No se atrevió a darle un beso, así que se fue.


Lucía no podía parar de darle vueltas a una frase «alguien que parece ser consciente de lo que siento por ti, me ayudó». ¿Y qué diablos se suponía que sentía por ella? La conocía hacía un mes, le había ocultado su otra identidad y la mitad del tiempo parecía despreciarla. ¿Y ella? porque para ser justa, al menos consigo misma, debía admitir que ese hombre la hacía vibrar, sacudía todo su interior y no solo en los momentos de sexo. Había tratado de no pensar en ello porque sentía que le pasaba con dos personas, así que asumió que estaba desquiciada por todos los acontecimientos, pero ahora que no eran dos personas, sino una…


Le estaba dando un dolor de cabeza espantoso, así que se tomó dos grageas para la cefalea, se dio una ducha y trató de dormir sin pensar más.










Capítulo 39


Ese viernes por la mañana Lucía no fue al gimnasio. Hizo la visita de rigor a la clínica esperando notar algo diferente en Tomi, pero no fue así.


Cuando llegó a la oficina, saludó a Karen, le pidió un café y le dijo que, salvo a Beca, no dejara pasar a nadie. Luego cogió el teléfono de su escritorio, marcó la extensión de Beca y cuando esta contestó, le dijo:


—Beca, por favor, ¿puedes venir un momento a mi despacho?


—Voy en dos minutos.


—¿Quieres café?


—Té, si puede ser.


—De acuerdo. —Colgó y le pidió un té a su secretaria en cuanto esta entró con su café. Poco después trajo el té y cuando salía, llegaba Beca.


—Buenos días, Lucy. Te has saltado la clase de esta mañana.


—Buenos días, Beca. Sí, no he dormido bien, así que iré otro rato.


—¿Qué pasa?


—¿Conoces la identidad de Gladiator?


Beca suspiró y se reclinó sobre el respaldo del sillón.


—Pues claro, no estoy ciega. Un antifaz, unas lentillas de color y una barba no me impiden ver lo que tengo delante.


—¿Y no te pareció oportuno y propio de una amiga contármelo?


—Pues no, la verdad es que no.


—¿Y puedo preguntar por qué no?


—Mira Lucy, tú también lo habrías sabido si te hubiera dado la gana, pero preferiste obviar lo evidente. Has tenido todas las señales delante de tus narices, todo el tiempo, al margen del reconocimiento físico. Y sinceramente me pareció muy interesante tanto la actitud de él como tu deliberada ceguera.


—¿Qué tiene de interesante, Beca?


—Si tú no lo ves, no voy a ser yo quien te lo diga. Esta vez tendrás que descubrir tú sola lo que hay en tu interior, amiga. Pero para hacerlo tendrás que soltar lastre, dejar tus ideas fijas de lado y empezar a mirar la vida de frente, con amplitud de miras. Y ahora, si no tienes nada laboral que discutir, me vuelvo a mi trabajo.


Lucía se quedó mirando cómo su amiga y empleada salía por la puerta sin articular palabra. No podía creer que Beca le hubiera hablado así y se hubiese ido sin más. Era como si todas las personas que constituían los pilares de su vida hubieran decidido dejar de serlo. Como si acabara de cumplir la mayoría de edad y sus padres le dijeran que saliera al mundo a buscarse la vida, lejos de la seguridad del hogar.


Volvió a coger el teléfono y esta vez llamó a Silvie:


—Dime Lucy —respondió la otra viendo la extensión de su socia en la pantalla de su teléfono.


—¿Pasó algo el martes que quieras contarme?


—No, Lucy. No hay nada que quiera contarte.


—¿Y algo que quizás yo pudiera querer que me contaras?


—Eso puede ser, pero aun así, no voy a hablar del tema.


—Muy bien. Gracias, hasta luego.


—Hasta luego —respondió Silvie, pero Lucía ya había colgado.


Lucía decidió tomarse el resto de la mañana libre, pensó que a mediodía iría a nadar y cuando todos se hubieran ido, sobre las dos, ella se quedaría a terminar su trabajo y salió diciéndole a Karen que tenía que irse.



* * *


A la hora del aperitivo, todo el mundo le preguntaba a Karen dónde se había metido Lucía. Claudia y Tina la habían llamado varias veces al móvil y lo tenía apagado.


—No tengo ni idea. Sobre las diez me dijo que tenía que salir y es todo lo que sé.


Nico observó que tanto Beca como Silvie parecían preocupadas, pensó que tenía que hablar con ellas antes de marcharse.


Entonces Rody, pidió atención a todos y dijo:


—Os informo —dijo señalando a Karen— que la mujer más encantadora del mundo se viene a vivir conmigo.


—A eso le llamo yo, no perder el tiempo —apuntó Mabel.


—El tiempo es oro, y en este caso dinero de alquiler que se ahorra ella.


—Eso sí, mejor pagar un alquiler a medias —dijo Tina.


—Ya pagaba un alquiler a medias —repuso Karen—. Bueno a tercios, puesto que vivía con dos universitarias de último curso.


—Yo no pago alquiler —añadió Rody—. El piso en el que vivo es viejo, pero me lo dejó mi abuela en herencia y lo voy arreglando poco a poco.


—¡Qué suerte! Con los precios que tienen los alquileres —apuntó Silvie—. Ya lo dirá Lucy, pero sabéis que eso significa que la reforma va a cargo de la empresa como regalo.


—Gracias Silvie —dijo Rody, algo azorado.


—Bueno, pues esto hay que celebrarlo —dijo Mónica—. ¿Alguien ha traído cava?


Nadie dijo nada, así que siguió:


—Ningún problema. Mañana en mi parcela lo celebramos.


—Perfecto —suspiró Karen feliz.


—Haremos una paella. Aclaraos con quiénes traen bebidas y quiénes postres.


—Yo todo el vino tinto —dijo Jan rápidamente.


Todos se fueron repartiendo qué llevar y Mónica dijo:


—Ya le digo a Lucy que traiga la merienda.


—Bien, pues hasta mañana. 


Fueron saliendo, pero Nico les pidió a Silvie y a Beca que esperaran.


—¿Alguna me puede decir qué está pasando con Lucía?


—Primero ¿me podrías decir tú cómo ha descubierto por fin que eres Gladiator?


—¿Qué tú eres Gladiator? —preguntó Silvie consternada—. ¿Y tú lo sabías? —se dirigió acusadora a Beca.


—A diferencia de lo que parece ocurriros a otras, no estoy ciega.


—¡Madre mía! —exclamó Silvie—. Yo no sé si va a poder asimilar tantas cosas.


—¿Me vas a responder? —le insistió Beca a Nico. Y este procedió a hacerles un resumen de la noche anterior, omitiendo los detalles privados.


—Bueno, como sacudida, para que despierte, no está mal —repuso Beca.


—Yo no sé qué decir. Creo que también sabe que el martes te llevé a ver a Tomi.


—Sabe que le conocí, pero no dije quién me llevó. Quiso saber si habías sido tú o Chris, pero le dije que no tenía importancia.


—No, claro, sobre todo si tenemos en cuenta que al final fuimos los dos.


—¡Buf! —resopló Beca—. Con razón parece un témpano de hielo.


—Sí, un témpano de hielo en cuyo interior se debe estar generando un corazón de lava que va a explotar en cualquier momento y nos va a salpicar a todos —reflexionó Silvie.


Sonó la alarma de mensajería instantánea en el móvil de Silvie. Lo miró y espetó:


—Fantástico. Es Mónica, dice que le ha pedido a Lucy que mañana lleve la merienda y que le ha respondido que la disculpe, pero que no va a poder ir.


—¡Joder! —gritó Nico frustrado—. Bueno, mañana temprano iré a su casa.


—Suerte. La necesitarás —le apoyó Beca.


—Y mucho tacto. También lo necesitarás —apuntó Silvie.


—Gracias chicas, sois las mejores. Aunque no tengo ni la más remota idea de cómo manejar una situación tan complicada, o a una mujer tan complicada.


—Lucy no es complicada Nico, solo ha creado una situación complicada en su mente y en su corazón para sobrevivir. En el fondo lo sabe, pero lo que no sabe es cómo salir, le da miedo encontrarse con que en realidad no tiene nada.


—Es lo mismo, Silvie. Me siento como si fuera paseando por un campo de minas.


—Es que vas paseando por un campo de minas. Ni siquiera los que la conocemos de siempre, como mi hermano, mi madre y yo, tenemos idea de por dónde va a salir.


—¿Desde cuándo la conoces?


—Desde que nació. Su padre y el mío eran amigos y socios. Se conocieron en la facultad de medicina y ellos fundaron la clínica. Nuestras familias siempre estaban juntas. Veraneábamos juntos, éramos vecinos, Tomi y ella fueron juntos a clase desde preescolar. Su hermano Luís y yo también. En fin, cuando digo que es como mi hermana, no es solo porque fuera a casarse con mi hermano pequeño. Es que los cinco crecimos juntos y hasta el día del maldito accidente parecíamos una única familia. Bueno, y después también, los que quedamos. Y ahora, tengo la sensación de que todo se desintegra.


—Así que heredasteis la clínica los tres.


—Sí. Luego Lucy se encargó de crear, primero S&S business y luego S&S events.


—Mantuvo S&S para las otras empresas. ¿No os pertenece también a los tres?


—No. Chris dijo que bastante tenía con la clínica. Yo sí soy socia, aunque minoritaria en ambas. Además, la clínica es Serrano y Salazar.


—No sé. Improvisaré y ya os contaré. Intentaré traerla a la comida.


—Vale, hasta mañana —dijo Silvie.


—Adiós Nico —añadió Beca.










Capítulo 40


El sábado a primera hora, contraviniendo las condiciones impuestas, Lucía fue a ver a Tomi.


—Tomi, no puedo seguir así, ni me van a dejar. Quiero tener una vida contigo, quiero que seamos padres, como tenía que ser. No me importa que no seas al cien por cien el de antes, pero tienes que volver en ti, lo suficiente para tomar decisiones. Por lo demás yo puedo cuidar de ti y de tus secuelas. Pero saca tu mente de ese maldito túnel, mi amor, por favor —suplicó deshecha en lágrimas—. ¿Entiendes lo que te digo? —pero no hubo ningún tipo de respuesta. Entonces le tomó la mano y le ordenó:


—Aprieta mi mano —y eso sí lo hizo, como siempre que se le daban órdenes simples. Pero no la miró, siguió con la mirada fija en algún punto indefinido frente a él.



* * *


Nico llamó a Silvie a las nueve de la mañana.


—No está o no me abre —le dijo el joven, cuando la otra contestó al teléfono.


—No está. Me acaba de llamar Chris para decirme que desde el hospital le han avisado de que Lucy estaba viendo a Tomi. Ha ido primero a ver a su madre como siempre, pero luego se ha pasado por la habitación de él. Chris había dado orden de que se le avisara si iba fuera de los horarios que estableció. Estás a cinco minutos andando, seguro que la pillas.


Nico se dirigió a la clínica pero esperó en un punto desde donde controlar la entrada sin ser visto. Pasados diez minutos, la vio salir y la siguió a cierta distancia observando que caminaba con cierta dificultad. Cuando resultó obvio que volvía a su casa, aceleró para llegar a la par que ella.


—Hola Lucy.


—Hola. ¿Qué haces aquí?


—¿Podemos hablar?


—Claro, ¿qué pasa? —le contestó invitándole a pasar con ella.


—Varias cosas. Ayer no tuve ocasión de decirte que al señor Cejudo le pareció bien lo de la campaña de radio. Le sugerí algunas ideas que le gustaron y ahora un amigo disc-jockey me ayudará a montarlas.


—Estupendo, un problema menos. Aunque si te apetecía ir a Memphis… —bromeó ella.


—Calla, calla.


—¿Ya has tomado café?


—Sí, pero te aceptaré otro, si no te importa.


—Claro, yo aún no he tomado. —La joven preparó los cafés mientras Nico, le iba contando las tres campañas que tenía pensado presentar.


—Me parecen bien, pero yo que tú se las presentaría una a una. Es decir, le muestras una, y si le gusta, olvida las otras dos, porque me lo veo pidiendo una mezcla de las tres.


—Puede que tengas razón.


Se sentaron en la mesa de la cocina a tomar el café y unas galletas de chocolate que Lucía sacó de un armario.


—¿Qué más? —inquirió Lucía.


—¿Estás bien?


—No.


—¿Es por mi culpa?


—No, es principalmente por mi culpa y después por la de todo el mundo. Es como si todos estuvieran cambiando. Estoy perdiendo el control de todo lo que llevo años dando por sentado. Y no sé qué pienso ni qué siento al respecto. A ratos siento ira, otros tristeza, pero sobre todo tengo miedo, Nico.


—Tampoco pareces físicamente muy bien —observó Nico.


—Tengo un terrible dolor de lumbares. Ayer hice natación y luego se me ocurrió hacer máquinas en el gimnasio. Eric me advirtió de que estaba cogiendo demasiado peso para las sentadillas, pero estaba tan furiosa que lo ignoré.


—Bueno, eso puedo tratar de mejorarlo. No soy fisioterapeuta titulado como mi hermano, pero tampoco se me dan mal los masajes. Me ha enseñado cuatro cosillas. ¿Tienes aceite de masaje?


—Algo tendré por el baño.


—Pues vayamos a buscarlo.


Lucía no encontró aceite específico para masajes, pero sí aceite corporal.


—Esto es lo único que he encontrado. 


—Servirá —aseguró él—. Échate en la cama, boca abajo —le pidió.


La joven lo miró con cierto recelo pero no observó en su rostro ni en su mirada intenciones ocultas, así que hizo lo que le pedía. Él le subió la blusa justo hasta el cierre del sujetador, dejando este cubierto y le bajó levemente la cinturilla de las bermudas con goma que llevaba puestas. Le aplicó el aceite y se empleó a fondo hasta que encontró el origen de su dolor.


—Luego tienes que tomarte un antiinflamatorio.


—Anoche me tomé uno, pero esta mañana lo olvidé —le explicó ella con voz constreñida por el dolor—. Espero que esto sirva para algo más que para hacerme ver las estrellas —añadió.


—Ten fe. —Luego dobló su pierna izquierda sobre la rodilla y la desplazó hacia fuera, tirando suavemente hacia arriba, lo que provocó que un grito escapara de la garganta de Lucía.


—Date la vuelta —le ordenó. Cuando la tuvo boca arriba, volvió a doblar su pierna, poniendo el pie hacia el interior, como si fuera a llevarlo hasta la rodilla de la otra pierna y forzó su cadera hacia fuera. Otro grito resonó en la habitación. Y por último, estiró su pierna desde el pie hacia abajo y la dejó en reposo. Repitió el proceso con la otra pierna y preguntó:


—¿Mejor?


—No sé qué decirte, creo que sí, pero tengo la zona machacada.


—Por supuesto. Ahora tendrás agujetas. Descansa un rato y luego piénsate lo de venir a la parcela de Mónica. Puedo llevarte yo. ¿Te traigo algo?


—¿Te vas? —preguntó ella asombrada y aliviada a la vez.


—Pensaba ir a ponerme otro café y pedirte que me dejes ver la tele un rato, mientras te decides, si no te importa.


—Claro, como quieras —respondió ella, tratando de reprimir unas lágrimas que no sabía de dónde salían.


Nico se acercó y se sentó en el borde de la cama, diciendo:


—Lucy, no sabría decir si estás más agotada física, psíquica o emocionalmente. Pero si quieres que me quede a tu lado, solo tienes que pedirlo.


Ella se quedó dubitativa. ¿Qué quería? En ese momento no le apetecía estar sola, y menos pensando que él estaba en su salón. Así que dijo:


—Si no te importa.


—No, no me importa ¿puedo echarme a tu lado?


—Claro. No te vas a quedar ahí sentado de medio lado. También puedes poner la tele aquí, si quieres.


—De acuerdo.


—Querrás ver las carreras de moto GP, supongo.


Nico se rio.


—No. Este fin de semana no hay. Hace dos semanas fue el gran premio de Alemania y hasta dentro de dos no será el Gran Premio de la República Checa.


—¡Ah! —dijo ella, que no tenía ni idea de motos, ni le interesaban un pimiento.


—¿Estás buscando algo con lo que distraerme a mí o con lo que distraerte tú?


—No estoy buscando nada.


—Lucy, me has pedido que me quede, pero estás claramente incómoda y no sé qué es exactamente lo que te incomoda.


—Ni yo.


—Si has cambiado de opinión y prefieres que te deje sola…


—No, por favor.


Nico se la quedó mirando a los ojos y le preguntó:


—¿Puedo pedirte algo?


—Claro.


—Hazme el amor, Lucy. Sin luchas, sin evasivas, sin dicotomías. Ven y tómame y entrégate.


Ella le miró sintiéndose descompuesta ante esa petición, descarnada pero sincera, que la hacía enfrentarse a sí misma, que de algún modo le pedía que dejara de ser hipócrita, que dejara de seguir escondiéndose. Ella no podía hacer todo eso en ese momento, todavía tenía mucho que pensar. Pero de algo sí estaba segura, le deseaba, necesitaba estar entre sus brazos y sentirlo en sus entrañas. Así que muy lentamente se despojó de su ropa y luego se sentó a horcajadas encima de él y le besó suavemente. Nico apretó los dientes y se juró que no iba a intervenir de manera activa. Le devolvió el beso, eso sí, respetando el ritmo que marcaba ella. Entonces ella se incorporó y empezó a desabrocharle los botones de la camisa de una forma muy erótica, mirándole a los ojos a cada botón que quitaba de su ojal. Cuando tuvo la camisa completamente abierta, dejó caer su larga melena encima de su tórax, paseándola de arriba abajo. A continuación, sustituyó su pelo por sus labios, sus dientes y su lengua. Ella podía sentirlo duro bajo su pelvis, pero se tomó su tiempo, lamiendo, chupando y mordisqueando por todos lados. Por fin, decidió liberar el miembro de él de su prisión, quitándole pantalones y calzoncillos, pero alargó la tortura, pues empezó por darle un masaje en los pies, cuyos dedos fue chupando uno por uno. Sin prisa, fue subiendo por sus muslos, hasta llegar a su escroto que lamió y chupó con fruición. Dudó un momento. ¿Quería seguir por ese camino? ¿Volvería a lamentarlo después?


Nico percibió su titubeo y apoyándose sobre sus codos levantó su tronco para poder verla y con un hilo de voz, logró decir:


—No hagas nada, que no te apetezca hacer.


Entonces ella lo miró a los ojos y pensó «¿qué diablos es lo que no quiero hacer?» Volvió donde estaba y paseó su lengua desde la base de su miembro hasta el glande que torturó largamente antes de tragárselo entero. Nico pensó que iba a morir, pero no se le ocurría mejor momento ni manera de reunirse con el creador. Aunque reunió el aplomo suficiente para pensar que era hora de intervenir. Con ambas manos tomó la cara de ella y apartándola de su sexo le dijo:


—Ven, llévame dentro de ti —entregándole un preservativo, que ella le puso sin dejar de acariciarle. Luego lo introdujo en su interior y lo cabalgó suavemente, como una amazona que lleva su caballo al paso, sintiéndole tan dentro de sí como era posible, moviéndose hacia atrás y hacia delante en lugar de arriba a abajo con lo cual lograba sentir su plenitud de forma ininterrumpida. Nico la veía gozar, pero ella tenía los ojos cerrados y cuando la sintió acercarse al orgasmo, exigió:


—Mírame.


Y ella lo hizo durante unos segundos hasta que su vista se desenfocó arrastrada por el placer. Se tomó unos momentos para recuperarse mientras se besaban desesperadamente y volvió a la carga, esta vez con un desenfrenado frenesí que en pocos minutos barrió todo pensamiento coherente de las mentes de ambos.


Cuando recuperaron la capacidad de pensar, él rodó con ella poniéndose encima y mirándola a los ojos mientras le acariciaba su largo cabello. Finalmente salió de ella y cuando fue a quitarse el condón, pensó que se iba a desatar otra tormenta. «No, si puedo evitarlo se dijo a sí mismo».


—Espérame aquí, que enseguida vuelvo —le dijo mientras ponía una almohada bajo sus lumbares.


—¿Qué haces?


—Asegurarme de que tus lumbares no se resientan de la reciente actividad. No quisiera que mi masaje hubiese sido en vano —bromeó. Y salió corriendo al baño, puso el tapón de la bañera, abrió el grifo y echó un buen chorro de gel. Se deshizo del condón roto, con la esperanza de evitar que ella se diera cuenta o no le cabía duda de que tendría un ataque de histeria. Si tenía previsto hacerse una inseminación, podía dar por hecho que no usaba ningún método anticonceptivo.


Volvió con ella, la acarició y besó un par de minutos calculando que la bañera tuviera agua suficiente para sumergirla. Entonces la cogió en brazos y la llevó hasta el baño.


—¿Pero qué demonios haces?


—Se me ha antojado bañarme contigo —repuso mientras la sumergía en el agua caliente— ¿Algún inconveniente?


—Pues no, pero no hacía falta que me trajeras en brazos, creo que todavía puedo andar.


—Por si acaso —le respondió metiéndose en el agua con ella.


Ella rio y preguntó:


—¿Ha vuelto el macho alfa?


—El macho a secas —arguyó pellizcándole un pezón.


—Bueno, pues estoy impresionadísima —ironizó Lucía.


—Si no lo estás, lo estarás en breve. Ahora es mi turno. Y, efectivamente, consiguió que Lucía perdiera las ganas de ironizar.


Cuando por fin salieron de la bañera, Nico comentó:


—Son las doce pasadas. Anda, vistámonos y vayamos a la parcela de Mónica.


—De acuerdo —aceptó la joven.



* * *


Llegaron casi a la una, y por supuesto, eran los últimos. Nico, con el típico estoicismo masculino, no permitió que en su cara se vislumbrara absolutamente nada de cómo había hecho cambiar de opinión a Lucía. Pero ella…, ella era otra historia. Silvie, Mónica y Beca se quedaron observándola desde el momento en que cruzó la verja y todas pudieron observar que su rostro reflejaba un amplio espectro de emociones contenidas, a duras penas. Las tres amigas se miraron un momento, Silvie negó con la cabeza y las otras dos asintieron en un acuerdo tácito de no preguntarle nada. 


Silvie no estaba de humor para meter las narices en los problemas de su amiga. Aunque Diego no había ido porque se había llevado a los niños a un parque de atracciones, se sentía rara. Salió a su coche a por las gafas de sol que se había dejado allí y al cerrar el vehículo se encontró a Eric detrás suyo.


—¡Ostras, qué susto! —exclamó ella.


—Silvie, ¿me estás evitando?


—Para nada, ¿por?


—Porque desde el lunes no hablamos más que en clase. ¿Te arrepientes de lo que pasó entre nosotros?


—No, Eric, no me arrepiento. Pero hoy hace una semana que les dije a mis hijos que me separaba. Estoy absolutamente descolocada, no sé qué debo hacer ni cómo. Quiero mantener o recuperar mi amistad con Diego, la de verdad, la que tuvimos hace mucho, pero ahora me sale con que si le acompaño a clases de salsa. Por un lado, me enfurece, porque es la clase de cosas que le he pedido hacer mil veces y siempre se ha negado. Por otro lado, tampoco veo que tenga nada de malo, pero me pregunto si no será forzar demasiado y demasiado pronto este nuevo proyecto de amistad.


Eric se quedó pensativo unos instantes y luego dijo:


—Intenta recuperarte Silvie, lo cual me parece muy lógico porque yo tampoco dejaría escapar a una mujer como tú sin luchar. La cuestión es ¿qué quieres tú? Porque yo entiendo y aplaudo que mantengáis una buena relación, pero no voy a estar esperando eternamente sin saber qué es lo que sientes.


—Pues no sé qué es lo que siento. Siento demasiadas cosas que no puedo conciliar. No puedo estar sin ti, pero no puedo evitar la melancolía por todo lo que acabo de perder.


—Eso puedo entenderlo. No te pido que te adaptes a tu nueva vida de la noche a la mañana y que borres más de veinte años de recuerdos de un plumazo. No estoy majara ni soy un hombre insensible. Lo que no entiendo es que digas que no puedes estar sin mí y no me hayas llamado o escrito o te hayas pasado un momento a verme en toda la semana.


—Tengo miedo Eric. Quisiera estar contigo a todas horas, pero mi mente no para de repetir que es absurdo, que no podemos llegar a nada. Que antes o después conocerás a una mujer de tu edad, que es lo que te toca, y sufriré aun más.


—Yo, contra eso, no puedo hacer nada, Silvie. No puedo cambiar nuestra diferencia de edad. Es una cuestión tuya. O confías en mí o no confías. Pero vale para todo. Aunque tuviéramos la misma edad, en la vida no hay garantías, pero lo que es seguro es que sin confianza, ninguna relación tiene futuro. Incluso en tus amigos tienes que confiar, si no, no son amigos. Y está claro que hay gente en la vida que te traiciona y te hace daño o que los sentimientos de cualquiera pueden cambiar, y eso duele. Tú verás cómo eliges vivir. Cuando lo sepas, dímelo. Entonces la besó con pasión, largamente, dejándola encendida y frustrada, y volvió a entrar en la parcela sin esperarla.


«¡Maldita sea!», pensó Silvie y mirando hacia el cielo dijo en silencio: «¿Alguien por ahí arriba puede ayudarme a poner orden en mis pensamientos y en mis emociones?» Obviamente no obtuvo respuesta y se resignó a que tendría que hacerlo ella como pudiera, con tiempo y paciencia, pues no parecía que fuera a aparecer ningún hada agitando una varita.


Entró también, viendo que ya se estaban sirviendo las ensaladas para los adultos y que los niños ya estaban acabando con la ensaladilla rusa. Robert gritó:


—Espabilando que a la carne le quedan cinco minutos.


Después de comer, los niños y adolescentes bailaron para los adultos una coreografía que habían ensayado toda la mañana mientras ellos tomaban el café. Les quedó muy bonita; evidentemente los mayores se habían esforzado en ayudar a los pequeños a aprender algunos pasos. Todos les aplaudieron y los chavales encantados dijeron que querían karaoke, pues sabían que Mónica lo había llevado. Mónica se levantó para ir a buscarlo y de camino pasó por el lado de Claudia y le susurró al oído:


—Yo diría que es hora de que Toni y tú os vayáis largando. Mañana a las siete de la tarde te los llevo.


—Pero si no son ni las cuatro y media.


—¿Y? ¡Venga, largo! 


—Bueno, bueno, ya nos vamos. Pero vendremos nosotros a buscarlos. Tú no tienes sillitas.


—Es verdad. Vale, pues os esperamos aquí, sobre esa hora.


Mick miraba con preocupación a su hermano. Estaba tenso como una cuerda de guitarra y apenas participaba de las conversaciones, así que lo cogió aparte y le preguntó:


—¿Todo bien, Nico?


—No, nada está bien. Hoy he hecho lo más rastrero que haya hecho en toda mi vida.


—Tampoco es difícil. Que yo sepa no has hecho nada rastrero en toda tu vida.


—Pues lo de hoy vale por todos mis treinta años de vida —espetó el otro consciente de que era horrible haberle ocultado a Lucía el accidente que habían tenido.


—Ya —repuso Mick—. ¿Y tiene arreglo?


—Sí, todavía lo tiene —admitió consciente de que todavía podía dar a Lucía la opción de tomar la «pastilla del día después».


—¿Pero?


—Que, aunque sé que es mi obligación y lo que haría cualquier persona con un mínimo de decencia, no quiero hacerlo.


—¿Quieres contármelo?


—No, me da una vergüenza terrible y además ya sé qué me dirás.


—Me conoces bien, lo admito, pero no creo que hayas adquirido el don de leerme la mente —se burló Mick.


—No, ni falta que me hace. Cualquier persona con dos dedos de frente me diría lo mismo.


—¿Te has parado a valorar todas las posibles consecuencias de no obrar como sabes que debes?


—Sí.


—¿Y estás dispuesto a asumirlas sean las que sean?


—Sí —repitió.


—Entonces no te tortures más. Que sea lo que tenga que ser. Y no dudes en pedirme ayuda cuando la necesites, aunque me vayan a dar ganas de estrangularte.


—Gracias, Mick. 


—Para eso está la familia. 


Tras una larga y estridente sesión de karaoke, en que los adultos con algún chupito de más, acabaron cantando más que los críos, merendaron y decidieron poner fin al día de campo.


Entonces sonó el teléfono de Mónica, que lo cogió y tras un par de síes, puso cara de póker y extendió el brazo haciendo un gesto con la mano para que todos se callaran.


Después de cortar la llamada se quedó un momento pensativa, como si buscara la forma de decir algo. Todos la miraban expectantes hasta que preguntó:


—Supongo que habéis oído que anoche hubo un accidente con dos muertos en la ronda litoral ¿verdad?


La mayoría asintieron, otros hicieron ademán de no tener ni idea.


—Bueno, pues… —titubeó, mirando a Tina.


—¿Pues qué? —preguntó Mabel, nada habituada a que su mejor amiga se anduviera con rodeos.


—Que los accidentados —pues no se atrevía a usar la palabra fatal— eran Juanjo e Irene.


Salvo por el ruido de fondo que hacían los niños al otro lado del jardín, el silencio se podía cortar. Nadie sabía qué decir y trataban de no mirar a Tina, aunque ninguno pudo evitar alguna mirada fugaz, excepto Mick, que no le quitó los ojos de encima.


Tina demudó el semblante pero sin transmitir nada más que incredulidad.


—¿Ellos son los fallecidos? ¿Quién te lo ha dicho? —quiso saber Álex.


—Sí, son ellos. Me acaba de llamar mi primo. Es agente de la Guardia Urbana y le presenté a Juanjo una vez que nos encontramos. La única que fui con Juanjo a tomar algo, por cierto.


—Tina —dijo Mónica—, ¿te importaría traer un par de botellas de agua fría de la nevera, por favor? Y una bolsa de hielo, ya que estás.


La aludida quiso gritar «¡dejad de protegerme!», pero sabía que nadie sería capaz de expresar lo que fuera que pensaran con ella delante. Aun así era incapaz de moverse. Silvie se levantó, fue hacia a ella y la ayudó a incorporarse instándola a que la acompañase a la cocina a por el agua.


—Vale. ¿A alguno de los presentes le importa una mierda o tiene pensado ir al funeral o algún otro gesto hipócrita pero amable? —preguntó Mónica con su cinismo habitual.


Todos negaron, ya fuera de palabra o con gestos.


—Entonces podemos seguir como si no hubiese pasado nada.


—Bueno, a mí me preocupa Tina —apuntó Álex.


—Déjame a Tina a mí —terció Mick.


Mientras, en la cocina, Silvie le aplicaba un trapo con hielo en la frente a Tina a la que lágrimas silenciosas le surcaban el rostro.


—Tina, cariño, ¿estás bien? —inquirió Silvie.


La aludida negó con la cabeza mientras balbuceaba:


—No puede ser. No puede ser, Silvie. Tiene que haber algún error.


—Tranquilízate, ya nos aseguraremos. Ahora échate en el sofá.


Silvie fue la que volvió con lo que habían pedido y fue sirviendo agua a quienes la pidieron, otros echaron hielo en sus vasos y los llenaron de refrescos ya medio calientes por el rato que llevaban en la mesa.


—¿Dónde está Tina? —preguntó Mónica.


—En el sofá —respondió Silvie.


Mónica se levantó con toda la fuerza de su temperamento impresa en su cara, pero antes de que abandonara la mesa, Robert la sujetó por el codo y le dijo:


—Mónica, con tacto.


—¿Qué soy? ¿Un monstruo? —le preguntó su chica indignada.


—En absoluto. Pero no es momento para dejarte llevar por la rabia.


—Lo sé perfectamente.



* * *


Nico, que había estado observando a Robert y a Mónica, se quedó mirando al primero meditativo después de que su chica se hubiera perdido en el interior de la casa.


—No parece tan calzonazos después de todo, ¿verdad? —le preguntó Beca en voz baja, sentándose a su lado.


Nico dio un respingo preguntándose si había estado pensando en voz alta y Beca rio al ver su cara.


—No, no leo la mente, pero sí conozco a mi prima de toda la vida y sé la imagen que da.


—¿Mónica y tú sois primas? —preguntó Nico asombrado.


—Pues sí. Y efectivamente, Robert está a años luz de ser un calzonazos.


—No digo que lo sea. Solo me preguntaba qué clase de hombre hay que ser para manejar a Mónica —admitió él avergonzado.


—Has dado en el clavo. La palabra es manejar. Mónica parece que se va a comer el mundo, es visceral, impulsiva y no aguanta la maldad, el egoísmo, la mezquindad ni la cobardía. Pero tiene un corazón enorme. Lo da todo por aquellos a los que quiere y ahí donde la ves, es muy cariñosa. Es una lástima que no pudiera tener hijos en los que volcar todo ese afecto. Y seguro que Robert te dirá que todo ese furor tiene aspectos muy positivos —añadió con una sonrisa pícara—. Pero no te engañes, Robert la deja tirar millas, hacer y deshacer hasta que se trata de algo importante. Entonces, te aseguro que se impone su criterio y Mónica cede porque sabe que probablemente él habrá analizado todos los aspectos de la situación que sea y que, por tanto, tiene mayor probabilidad de acertar en su enfoque. Tras esa imagen de mujer arrolladora que no se detiene ante nada, se esconde una mujer sensible que necesita desesperadamente que le pongan freno, que la salven de sí misma, por así decirlo, pero sin imposiciones ni desafíos. Por eso te digo que manejar es la palabra perfecta. Y Robert lo hace sin ningún esfuerzo. Le sale de forma natural, porque debajo de esa apariencia jovial y despreocupada hay un hombre seguro de sí mismo, sin complejos, con pocos resentimientos hacia su pasado.


—Quieres mucho a tu prima, por lo que veo.


—Sí —repuso la mujer.


—Pero no parecéis muy unidas.


—Lo justo para saber que la otra está ahí para lo que haga falta. Yo le conseguí este trabajo, pero en la cotidianidad nos damos espacio porque chocamos.


—Ya, tenéis caracteres demasiado fuertes y demasiado parecidos.


—Supongo —admitió Beca.


—¿Por qué me cuentas todo esto?


—Porque te veo un poco perdido tratando de dilucidar las intrincadas interrelaciones entre todos nosotros. Y porque me fastidia que la gente siempre tenga una imagen equivocada de Mónica y por ende, de Robert. Aunque a ella le importa un pimiento, claro.


—Sí, no me la imagino preocupada por lo que los demás piensen de ella.



* * *


—Tina, ¿necesitas algo? ¿Quieres que te prepare algo de beber? —preguntó Mónica sentándose junto a ella en el sofá y tomándole la mano.


Tina la miró asombrada y prorrumpió nuevamente en llanto. Mónica la abrazó situando la cara de la otra en el hueco de su cuello y meciéndola para calmarla.


Cuando Tina logró sobreponerse un poco, le preguntó derrotada:


—¿No vas a echarme una reprimenda o a soltarme cuatro verdades?


—Por supuesto que no. No hay más verdades que decir y en cualquier caso, ya da igual.


—Desde que empecé con Juanjo me desprecias. 


—No es cierto.


—Sí, sí lo es. Crees que soy patética. Me ves como a una mujer maltratada incapaz de alejarse de su torturador. Igual que un chucho que aguanta los palos de un amo cruel pero le sigue sin cesar con la esperanza de que le dé una caricia.


Mónica se paró a pensar un momento dándose cuenta de que Tina tenía parte de razón, y tras buscar las palabras adecuadas, le dijo:


—Pero no es desprecio Tina, es rabia e impotencia ante lo que te has estado haciendo a ti misma y le has permitido hacerte. Y ya pierdo la cabeza del todo solo con pensar que ahora vayas a estar consumiéndote porque ya no está.


—Estoy mal, desde luego, pero una parte de mí siente alivio. Es horrible, lo sé —se lamentó Tina.


—¡Y un cuerno es horrible! Esa es la actitud. A rey muerto…


—¡Por Dios, Mónica, eres como un panzer! Si no supiera que no es así, pensaría que no tienes corazón.


—No, no lo tengo para quienes no lo merecen. Y ahora, lávate la cara y vamos a salir ahí fuera que Mick estará descompuesto.


Tina asintió avergonzada.



* * *


Nico se fue el primero aduciendo dolor de cabeza. Pasó por detrás de la silla donde estaba sentada Lucía dándole un apretón en el hombro y dijo para todos:


—Hasta el lunes. Mick le recordó que se veían al día siguiente en casa de sus padres.


—Descuida, allí estaré.


—Hasta el lunes, los que trabajéis —se choteó Mónica que ya estaba de vacaciones.


—Eso, tú pon el dedo en la llaga —protestó Tina.


Lucía se quedó hecha polvo preguntándose qué había pasado. Mick lo notó y se dirigió hacia ella.


—Lucy, ¿habéis discutido?


—Para nada. Habría jurado que hoy había sido nuestro mejor momento, desde que nos conocemos.


—Bien, pues cambia de cara. Nico es un buen tipo. No sé si a ti te va el tema de los horóscopos. Para nosotros es un clásico usar los nuestros para lanzarnos pullas. Como buen leo, es seguro de sí mismo, arrogante y dominante, pero al contrario que la mayoría de los de su signo, es fiel, metódico y lógico. La dicotomía entre su ímpetu y su racionalismo hace que a veces se emparanoie en exceso. Dale tiempo para que concilie sus contradicciones que no tienen por qué tener una base fundada. Seguro que el lunes volverá a estar normal.


—Entonces, no son imaginaciones mías. Está raro.


—Lo está, pero yo sé que este estado no le dura mucho. No le des más vueltas.


—Gracias, Mick.


—De nada —contestó cruzando los dedos. Luego fue a buscar a Tina y le preguntó:


—¿Nos vamos?


—Sí, estoy cansada.


Y así, uno tras otro se fueron marchando. Christian salió a la vez que Beca y le preguntó:


—¿Te hace una partida de bolos?


—Vale —aceptó pensando que su casa estaba muy vacía, pues el día anterior sus hijos se habían ido a pasar con su padre los únicos quince días al año que se los llevaba.


Jugaron un par de partidas, la primera la ganó Chris y la segunda Beca.


—¿Desempate? —preguntó él.


—No me apetece seguir jugando. Tengo ganas de apalancarme en mi sofá y ponerme un musical mientras me atiborro de palomitas.


—Vaya, suena bien. ¿Puedo apuntarme?


—Si quieres… —dijo ella poco convencida.


—Pues vamos.


Ya en casa de Beca, esta puso una bolsa de maíz en el microondas y le preguntó a Chris si quería una cerveza.


—Lo que tú tomes me estará bien.


—Pues cerveza para los dos.


Llevó los botellines y una fuente de palomitas a la mesilla que había frente al salón y consensuaron qué película iban a ver. A Christian le encantaba verla tan entusiasmada ante un musical, no creyó que Beca fuera del tipo de mujer que disfrutara con ese tipo de filmes.


La película terminó y él tomó su mano, se quedaron mirando y ella se soltó de golpe, como quien lleva tiempo tragándose las palabras:


—Mira, Chris, me gustas y me gusta estar contigo. Si lo que quieres es que salgamos por ahí a divertirnos, a comer, o a lo que se nos antoje y que echemos un polvo de vez en cuando, sin compromisos, ni exclusividad, bien, estoy dispuesta. Pero si buscas algo más, te estás equivocando de mujer.


—¿Ahora mismo te acuestas con alguien más o tienes previsto hacerlo?


—No. Lo que no quiero es acabar pensando que tengo derecho a esperar a que tú no lo hagas para que acabes haciéndolo. Asumimos que cada uno es libre de hacer lo que le plazca y listos.


Desde luego, entre Beca, Mabel, Tina y Álex podrían fundar un club cuyo eslogan rezara «todos los hombres son unos cerdos», pensó Christian.


—Eres consciente de que yo me divorcié porque mi exmujer me fue infiel a mí durante dos años, ¿verdad?


—Sí, y razón de más.


—¡Ah! Una lógica aplastante —protestó él, aunque en realidad sabía perfectamente que lo que Beca estaba pensando era que, si bastante difícil era ya encontrar un hombre fiel de entrada, ¿qué podría esperarse de uno al que habían engañado?— En cualquier caso sí, Beca, me vale con eso, si es lo que tú quieres.


—Estupendo, pues podemos pasar a lo del polvo —sentenció, abalanzándose sobre él.



* * *


Mick y Tina habían hecho todo el trayecto hasta el piso de ella en silencio. Cuando entraron, Mick fue directamente a preparar dos gin-tonics sin preguntar. Sabía que con la medicación que estaba tomando el alcohol no era lo mejor, pero también sabía que lo iba a necesitar. Ella se quitó las sandalias y se sentó en la alfombra en la posición «flor de loto» de yoga, con la espalda apoyada en el frontal del sofá. Cuando Mick se lo ofreció, dio un par de tragos al gin-tonic y luego lo dejó en la mesita auxiliar.


—Tina, ¡por Dios! Di algo —la impelió él.


—Es que no sé qué decir.


—¿Te vas a derrumbar?


—No, es que no siento nada.


—¿Nada?


—Bueno sí, alivio. Por favor, no me malinterpretes. No es que me alegre ni nada por el estilo, pero es como si con su muerte se hubiese llevado el asco y el desprecio que estaba sintiendo hacia mí misma. No sé cómo explicarlo. Hace un rato acusé a Mónica de haberme despreciado durante este tiempo cuando en realidad era yo misma quien lo hacía sin darme ni cuenta.


—No hace falta que me expliques nada, cariño —la tranquilizó él mientras la abrazaba, tanto o más aliviado que ella. «Muerto el perro… y nunca mejor dicho», pensó Mick, aunque no se tratara del mismo tipo de rabia.










Capítulo 41


Mick y Nico acudieron el domingo a las doce a la comida familiar. Su madre les entregó entusiasmada algunos recuerdos que había comprado en la excursión a Bergen, una de las escalas del crucero de quince días que habían hecho por los fiordos noruegos. Un bunad para cada uno, o dicho de otro modo, el traje tradicional noruego, y una botella de Linje Aquavit, un fuerte licor típico del país.


—Muchas gracias —dijeron ellos al unísono besándola por turnos y luego dando también un fuerte abrazo a Nicolás.


—Bueno, poned la mesa y servíos un vermut mientras termino en la cocina. Luego os contamos las maravillas del viaje que no podéis dejar de hacer en cuanto tengáis ocasión —dijo Concha.


—Bueno, se la ve eufórica —dijo Mick.


—La verdad es que ha sido maravilloso —admitió Nicolás.


—Pareces un gato relamiéndose después de zamparse su presa, papá —se burló Nico.


—Así me siento, más o menos. ¡Dios!, que falta nos hacía algo así —dijo el hombre—. Por cierto, antes de que vuelva vuestra madre, tengo algo que deciros.


Tanto su hijo como su hijastro se pusieron muy serios pues sabían de sobras por dónde iban a ir los tiros.


—Ayer hablé con tu tío Sebas, Mick. Me llamó y fui a su casa a pasar un rato. Me contó sobre los dos pedazos de basura que fueron agredidos en vuestro local. Como todo apunta hacia escoria de Madrid, se les ha pasado la información al CNP. Por primera vez, en mis más de treinta años de carrera judicial, deseo que una investigación acabe en agua de borrajas. Lo mismo opina él. Pero que os quede bien clara una cosa, ninguno de los dos somos idiotas y ambos somos conscientes de que sabéis de esto mucho más de lo que decís. Bueno, de lo que dice Mick, porque según él, tú solo sabes lo que él te ha contado, Nico. Y tampoco me lo trago. No quiero saber nada si la cosa queda así, pero a la que Sebas o yo tengamos noticia de que la cosa se complica, queremos saber hasta la última coma de lo que realmente sucedió. Solo así podremos buscar la mejor manera de ayudaros sin eludir la ley.


—Mensaje recibido —concedió Mick.


—Alto y claro —secundó Nico.


—Bien, pues ahora id a ver si vuestra madre necesita que le echéis una mano. Yo voy a buscar un buen vino a la bodega.


—Encajaría a la perfección en la empresa. Que manía tienen todos con las bodegas —observó Nico.


—Creo que acabaremos igual, hermano. 


—Sí, tú como no la pongas en la terraza… —se burló el otro.


Después del momento tenso, la comida transcurrió con normalidad. Por supuesto su madre tenía cientos de fotos que mostrar y miles de detalles que contar. A Mick le fascinaba ver a su madre así cada vez que recordaba la sombra que había sido. Sabía que nunca podría agradecerle lo suficiente al padre de Nico haberla traído de nuevo a la vida.



* * *


Por fin ese lunes por la tarde Nico y Chris encontraron un momento para ir a ayudar a Diego con su jardín. Ya tenía todo el interior de la casa arreglado y amueblado.


—Nico, no quiero meterme en lo que no me importa, pero ¿va todo bien?


—Más o menos, ¿por?


—Bueno, el sábado no anduviste muy sociable, luego te fuiste y Lucy se quedó hecha un cromo. Hoy te veo mejor, pero a ella la he visto un momento y no parecía muy contenta.


—Me ha evitado toda la jornada, pero cuando termine aquí, pasaré por casa a darme una ducha e iré a verla.


—Puedes ducharte aquí ya que te has traído ropa de trabajo, y luego te vuelves a poner la que traías. Así no tienes que ir y volver —dijo Diego.


—Pues no es mala idea, gracias.


—Ve con cuidado —le aconsejó Christian.


—Lo siento, Chris, pero intentaré todo lo que se me ocurra para sacar a tu hermano de su corazón. Al menos de la forma en que lo tiene metido.


—No lo sientas. Yo seré el primer agradecido si lo logras porque lo que ella sueña, sencillamente no va a pasar. Solo digo que tengas cuidado.


—Haré lo que pueda.


—No será fácil —terció Diego—. Aquí mi excuñado, junto a mi exmujer y mi exsuegra han tardado demasiado en tratar de obligarla a abrir los ojos.


—Pues creo que lo está haciendo, muy a su pesar y seguramente sin querer admitirlo todavía —aseguró Christian—. La veo perdida, algo que solo vi los cuatro meses siguientes al accidente y en su caso eso podría ser bueno, como si estuviera perdiendo el ancla, pero tiene que ser despacio. No puede perderla sin tener a qué agarrarse y ya os digo que la empresa por sí misma no va a ser suficiente.


—Estoy en ello —prometió Nico—. Bueno, pues yo he terminado —dijo el joven soltando la desbrozadora después de haberla limpiado.


—Y yo —añadió Chris que acababa de guardar el corta setos.


—Pues yo pararé por hoy. Ya seguiré podando mañana. Voy por unas cervezas —propuso Diego.


Se tomaron las cervezas heladas en un momento, pues estaban sedientos.


—Entonces, ¿puedo usar tu ducha? —quiso asegurarse Nico.


—Claro, ve. Después iré yo. Dentro de una hora voy con Silvie a clase de salsa.


—¡Ay, Dios mío! Estáis todos muy mal —exclamó Christian—. No te hagas ilusiones, Diego. Mi hermana está muy desencantada.


—Lo sé, Chris. Solo vamos a aprender a bailar.


—Sí, ya. Lo que tú digas.


Cuando Nico salió al jardín, ya adecentado, Diego le pasó un bañador.


—Toma, o mucho me equivoco o lo necesitarás.


—¿Y eso?


—En cuánto empieza la jornada intensiva, Lucy come, sale al jardín y se tira en el césped al sol como las lagartijas dándose un baño de vez en cuando.


—Pues, gracias. Mañana te lo traigo limpio.


—Tranquilo, tengo más —rio Diego.



* * *


—¿Ya habéis acabado con el jardín de Diego? Preguntó Lucía al encontrarse a Nico cuando abrió la puerta tras oír el timbre.


—Sí. Entre unas cosas y otras lo hemos demorado demasiado, pero ya está listo.


—¿Y qué haces por aquí?


—Me apetecía darme un baño en la piscina —respondió fijándose en que ella estaba en bikini tal y como había predicho Diego.


—¿Y la de Diego no te gusta? —ironizó la joven.


—Diego se va a clase de salsa.


—¡Oh!, es verdad. Pues ale, siéntete en tu casa.


—Gracias. Lucy, ¿estás enfadada? Me has evitado todo el día.


—Tú eres el que parecía enfadado el sábado en la parcela de Mónica.


—No estaba enfadado, estaba preocupado. Entiende que para mí todo esto es… muy raro.


—Eso no es lo que ibas a decir.


—Pero es lo mejor que puedo decir.


—¿Para que no me enfade? No te preocupes, ya lo he oído todo, directamente o cuando piensan que no estoy oyendo.


—Pero yo no tengo derecho. Una cosa es lo que digan Azucena, Silvie o Chris y otra…


—Todo el mundo ha opinado al respecto, no te sientas menos.


—Pues… es que… ¡siete años Lucy! Me parece patológico.


—¿Amar a alguien te parece patológico?


—En estas circunstancias sí.


—Ya. Si no te importa voy a darme un baño.


—¿Te importa que me ponga el bañador en alguna habitación?


—Claro que no. Elige la que quieras.


Después se unió a ella en el agua. Echaron unas carreras, Lucía era muy buena nadadora y se persiguieron haciéndose ahogadillas. Ella logró zafarse de la última y en cuanto hubo recuperado el aliento Nico la besó, tanteándola para ver si le respondía o se retraía. Su recelo estuvo de más, ella le respondió con ardor. Él se libró de la parte de arriba de su bikini y saboreó sus pechos con deleite. Ella le acarició por encima del bañador, abarcando su enorme erección, pero en cuanto él metió la mano en el interior de la braguita del bikini, ella se separó y le dijo:


—Sequémonos un poco y vayamos a mi habitación.


Ya en el dormitorio se desprendieron de las prendas mojadas y ella sacó un preservativo de su mesita de noche. Nico sintió como si lo golpearan pues no pudo evitar pensar en lo que había pasado la vez anterior. Aun así, le hizo el amor con toda su alma y ella le correspondió del mismo modo. Una parte de Lucía se sentía culpable, no sabía qué tenía ese hombre para hacer que se rindiera así. Jamás había dado ese nivel de entrega a nadie, salvo a… No, no iba a pensar en Tomi en ese momento.



* * *


Diego recogió a Silvie para ir a la academia de baile en cuanto Azucena hubo llegado para quedarse con los niños. Allí se encontraron con Mick y Tina. Estaba claro que Mick tenía un talento natural para bailar; o eso, o muchos años de juergas. Llevaba a Tina como si fueran pareja de baile de toda la vida. Diego y Silvie se lo tomaban con más calma porque no tenían talento natural, en especial Diego, y porque la situación no dejaba de ser rara por mucho que no quisieran. Pero poco a poco se fueron desinhibiendo; la música arrastraba a ello y la euforia del profesor era contagiosa.


Los cuatro lo pasaron fenomenal.


—¿Os apetece cenar algo? —preguntó Mick.


—¿Por qué no? —dijo Diego, mirando a Silvie.


—Es que no sé si mi madre…


—Podemos coger unos kebabs y cenar en mi casa —la cortó Diego—. Si llama tu madre por cualquier imprevisto, estarás a dos minutos. ¿Cómo lo veis? 


—Por mí bien —respondió Tina.


En media hora ya estaban comiendo.


Mick devoró su kebab. Estaba hambriento, mientras que Tina con la mitad ya estaba llena y la otra mitad se la dio a él.


Cuando todos hubieron terminado, Diego ofreció café, pero Tina dijo que estaba cansada y quería irse a casa dirigiéndole a Mick una elocuente mirada.


—Pues os veo mañana, chicos —dijo Silvie.


—Claro, hasta mañana —se despidieron.


Se hizo un incómodo silencio al quedarse solos que Diego rompió preguntando:


—¿Te lo has pasado bien?


—Sí, me ha encantado.


—Tenías razón. Deberíamos haber hecho algo así hace mucho.


—Ya no tiene sentido el «deberíamos», Diego. Hay lo que hay —dijo mirándolo con tristeza.


Él la abrazó, ella también y le dio un beso muy tierno en la mejilla. Él buscó sus labios y Silvie no se los negó. Ambos acariciaban la espalda del otro. Silvie rompió a llorar. Era muy bonito, quería mucho a Diego y le echaba de menos, pero no la hacía sentirse viva y desesperada por fundirse con él. Podría hacer al amor con él, y sin duda lo disfrutaría. Él conocía su cuerpo como ella misma y siempre la había llevado al abismo con maestría, pero no era algo que deseara desesperadamente. Para ella sería solo sexo, buen sexo, con alguien a quien quería y respetaba, pero no era suficiente.


—No llores, no pasa nada, cariño. Perdona, me dejé llevar.


—Yo también, pero no es buena idea.


—Lo sé. Vete a casa. Mañana por la tarde me traeré a los niños, si te parece bien.


—Claro. A ver si puedo pasar un rato con Lucy.


—Sí, otra que… en fin, veremos que sale de todo esto.


—¿Te refieres a Nico?


—Sí.


—Mi madre está poniendo velas a no sé qué virgen para que lo ayude.


—Me imagino. Como si no le hubiera costado a la pobre bastante hacerse a la idea de que no recuperará a su hijo, encima tiene que cargar con la ceguera de Lucy.


—Eso no es justo, Diego. Lucy se ha dejado la piel y la vida estos años por todos nosotros. 


—No era una crítica. Pero es hora de que comience a ver que su obsesión no solo la afecta a ella.


—Creo que empieza a darse cuenta.


—Eso mismo dijo tu hermano.


—Buenas noches, Diego —dijo Silvie saliendo de la casa.


—Buenas noches, princesa.


«Princesa», pensó Silvie. ¿Cuántos años hacía que no la llamaba así? Ese apelativo había quedado reservado casi exclusivamente para Aisha prácticamente desde el momento en que llegó al mundo robando el corazón de su padre.










Capítulo 42


La actividad fue bajando en S&S y así sería hasta principios de septiembre pues, por turnos, todos se iban cogiendo vacaciones, excepto en S&S Events que estaban a tope y no podrían coger vacaciones hasta octubre. 


Tina, tras un martes agotador, se sintió en la obligación de acercarse a ver a Lara, así que se lo comentó a Mick para que no se preocupara y fue hasta su casa pillándola por los pelos, pues aquella salía en ese momento.


—Hola, Lara. Perdona si mi presencia aquí no es lo más adecuado. Solo quería saber si estás bien.


—Hola, Tina. No te preocupes, yo también tenía pensado ir a verte. Pasa un momento y tomemos algo —dijo Lara abriendo de nuevo la puerta.


—No, no quiero importunarte. Obviamente ibas a algún sitio.


—Solo iba a dar una vuelta. Anda, entra. ¿Quieres beber algo?


—Un zumo, si tienes. Me da igual de qué.


Lara sirvió dos vasos con zumo de manzana y le hizo un gesto para que se sentara en una de las sillas de la cocina.


—Pues estoy bien. Me siento un poco rara y estoy preocupada por mis hijos, porque, aunque estuvieran muy enfadados con él, bueno, era su padre. Y tampoco muestran ningún signo de tristeza. Raúl sigue como si nada. Estuvo en el funeral como quien espera a que termine una película aburrida. Y Carol va como un autómata. Parece que no abre la boca para no explotar. Y tú, ¿cómo lo llevas? No te vi en el funeral.


—No fui. La verdad es que estoy mejor de lo que hubiera pensado que estaría, si alguien me hubiese planteado la situación hace una semana.


—Te sientes liberada, ¿verdad?


—Qué curioso. Esa es la palabra exacta que utilicé con la primera persona que me preguntó.


—Pues me alegro mucho por ti. Entiéndeme, no es que me alegre de su muerte, pero ciertamente es un alivio, en cierto modo, no tener que pensar más en él ni en el daño que ha hecho.


—Puede que esto nos convierta en dos cínicas despiadadas, pero estoy de acuerdo contigo. Y te juro que no lo entiendo, Lara. Hace tan solo quince días habría dado mi vida por la suya sin dudarlo.


—Se te cayó la venda de los ojos o a él la piel de cordero. No te sientas culpable ni por un momento. Ni te plantees que tal vez seas una persona voluble. Simplemente amabas a alguien que no existía y el que sí existía no te aportaba más que sufrimiento.


—Bueno, puede que en algún momento me dé algún bajón, pero lo superaré.


—Tengo entendido que hay quien está más que dispuesto a no permitir que te den bajones.


—¿Cómo sabes eso?


—Tengo mis fuentes, querida. Y te deseo lo mejor.


—Y yo a ti, Lara. Gracias por todo, me marcho.


—No hay de qué. Cuídate.



* * *


Silvie siguió un par de semanas más asistiendo con Diego a las clases de salsa, hasta que se dio cuenta de que hacerlo solo le producía más confusión, y el último jueves de julio decidió no seguir.


—Diego, no voy a seguir asistiendo a las clases.


—¿Por qué? —preguntó este perplejo—. ¿Te he molestado en algo?


—En absoluto, pero no nos hace ningún bien ahora mismo a ninguno de los dos. Nos crea expectativas y podemos caer en la tentación de volver como si no hubiera pasado nada, cuando en realidad han pasado muchas cosas.


—Es por Eric ¿verdad? No quiere que hagas cosas conmigo.


—No, no es por Eric. Ni él, ni tú, ni nadie puede influir ahora mismo en lo que quiero, porque ni yo misma lo sé. Él lo único que me dijo fue que querías recuperarme y le parecía normal. Que yo era la que debía decidir qué quería y que le avisara cuando lo supiera. Pero de momento no lo sé, no sé qué quiero ni comprendo todo lo que siento. Lo que sí sé es que debo evitar situaciones que me confundan más.


—Vale, necesitas espacio. Lo entiendo.


—Gracias. La semana que viene me voy de camping con Álex, Beca y los niños. ¿Te parece bien? Luego podrás tenerlos tú, dos semanas.


—De acuerdo, como veas.


Luego Silvie fue al gimnasio antes de que cerraran. Buscó a Eric y lo encontró hablando con otro monitor.


—Siento interrumpiros. Cuando termines, te espero abajo. Tengo un par de cosas que comentarte —le dijo ella.


—Bajo en diez minutos —aseguró Eric.


Fiel a su palabra, en diez minutos estaba abajo en el vestíbulo.


—¿Ya has tomado una decisión?


—La única decisión que he tomado es no seguir asistiendo a las clases de salsa.


—¿Te has acostado con él desde que estuviste conmigo?


—No. Faltó poco, pero no. Quería decirte que mañana empiezo vacaciones y estaré fuera un par de semanas con mis hijos, Beca y los suyos y Álex.


—¿Y Lucy?


—Lucy y yo no faltamos nunca a la vez, ya lo sabes.


—Es cierto, lo olvidé. Así que faltó poco ¿eh?


—No es fácil Eric. Son muchos años. La mayoría de los cuales he sido muy feliz, pero me di cuenta de que, si lo hacía, solo conseguiría complicarlo todo más.


—¿Me echas de menos?


—Desesperadamente.


—¿Y por qué no me pides que me una a vosotros en el camping, la semana que coincidimos de vacaciones?


—Porque también sería complicar las cosas. No quiero forzar nada.


—No te entiendo. Al parecer llegaste literalmente a enfermar por mí y ahora que podemos estar juntos…


—Ahora me planteo más que nunca para qué voy a meterme en una historia que no tiene futuro y que acabará haciéndome sufrir más de lo que ya lo ha hecho.


—Que no tiene futuro lo dices tú.


—Y si te pararas a pensar a largo plazo, a veinte o treinta años vista, tú también lo verías.


—Para empezar, no tenemos ni idea de si para entonces alguno de los dos seguirá vivo. Mira a Juanjo e Irene. Y luego, estás simplificando la situación a aspectos físicos. ¿Crees de verdad que eso es lo único que me interesa de ti? Cariño, cuando volví de Madrid parecías un cadáver y aun así nada cambió para mí.


—Pues lo disimulabas muy bien.


—Eras una mujer casada y eso para mí es tabú. Ahora no lo eres, ahora quiero luchar y no me dejas.


—Vale, vente. Ya veremos cómo nos organizamos o si estamos a tiempo de coger otro bungaló. No quiero confundir a los niños.


—Ya tengo un bungaló. Hace dos semanas que sé que os vais de camping. Y lo voy a compartir con Christian.


—¿Lo sabe Beca?


—No, que yo sepa.


—¡Ah!, pues le va a encantar —repuso Silvie irónicamente.


—Tú no se lo digas. Ya se arreglará él como le parezca.


—No, no, yo no sé nada, o me acabaré comiendo yo la bronca.



* * *


Lucía y Nico estaban en un in pass un poco extraño. Quedaban fuera del trabajo y salían por ahí, pero ella intentaba no estar con él a solas en su casa ni en la de él. A veces sucumbía porque estar con él la hacía sentirse muy bien; especial y plena, pero al mismo tiempo no podía evitar sentir que estaba traicionando a Tomi por mucho que eso no tuviera sentido para nadie más que para ella. Estaba empezando a aceptar que lo que Christian y Azucena le decían era cierto. Tomi no parecía notar sus ausencias, pero se rebelaba contra ello. Llevaba demasiado tiempo aferrada a sus sueños como para rendirse sin más. Aun así, notaba que comenzaban a fallarle las fuerzas para luchar.


También se sentía perdida, como cada año la segunda mitad de julio y todo agosto, porque echaba de menos el bullicio del equipo completo en la oficina. Nunca había ido de vacaciones porque nunca había querido dejar a su madre ni a Tomi sin sus visitas diarias. Se preguntaba si ese año debería hacer una excepción, aunque tampoco le apetecía ir a ningún sitio.


Por su lado, Nico se sentía frustrado y como un traidor. Si las cosas iban como deseaba en el fondo de su alma, todo podía acabar muy mal. Aunque si algo tenía claro era que no iba a confesar, aunque le fuera la vida en ello.


El viernes uno de agosto, Mick fue a buscarla a su despacho y le preguntó si podía salir a desayunar con él fuera del edificio. Ella accedió y cuando estuvieron sentados frente a sus respectivos packs de tostada, zumo y café, el hombre le dijo:


—Vamos a vender Mick’s.


—¿Vais? —preguntó la chica asombrada.


—Nico y yo. Él es socio inversor.


—¡Ah! —repuso ella pensando que no debería sorprenderle.


—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


—Quería saber si puedo seguir trabajando en la compañía.


—Por mí sí, desde luego. Tus resultados no solo son excelentes, son hasta excesivos.


Él rio y dijo:


—Aquí va la segunda parte de mi propuesta para paliar los excesos. He pensado que cuando hayamos cerrado el trato, puedo comprar una nave y convertirla en varias salas de fiesta, para banquetes y convenciones, y así nos ahorramos depender siempre de la disponibilidad de otros.


—Supongo que no sería mala idea, pero para hacer eso hay dos caminos: o llegamos a un acuerdo sobre el alquiler de las salas, o te asocias con Silvie y conmigo en S&S events. No sé qué preferirás tú, pero hay que hablar con Silvie.


—En principio optaría por la primera solución y con el tiempo ya se vería —dijo el hombre un poco cohibido.


—No quieres pasar a ser el jefe de Tina ¿verdad?


—No, creo que ahora mismo eso complicaría las cosas.


—Te importa de veras ¿no?


—Sí, me importa mucho.


—Bien, pues hablamos con Silvie cuando vuelva de vacaciones a menos que quieras llamarla hoy mismo. Hasta el domingo no se van.


—Si pudiéramos hablarlo ya, empezaría a mover el tema.


—Vale. Le pregunto si podemos ir a verla a su casa. No me hace gracia pedirle que venga a la oficina en su primer día de vacaciones. Además, seguramente no tendrá con quién dejar a los niños. Creo que Diego tenía una reunión esta mañana.



* * *


Silvie los recibió a las siete de la tarde en su casa. Les esperaba con unas cervezas heladas y unas cortezas de cerdo para picar, mientras los niños no dejaban de gritar en la piscina, aunque salieron empapados a saludar a Mick y a abrazar a su tía con efusividad. Cuando volvieron al agua, Mick le repitió a su anfitriona la propuesta que le había hecho esa misma mañana a Lucía. A Silvie le entusiasmó la idea pensando que, de una forma u otra, eso supondría más descargo para su socia.


—Me parece estupendo, siempre y cuando a Tina también se lo parezca, claro está —advirtió Silvie—. Al fin y al cabo, nosotras somos las dueñas, pero ella es la directora de S&S Events.


—Creo que podré convencerla —sonrió Mick.


—En la cama no se vale —protestó Silvie.


—¿Por qué no? ¿No dicen que en el amor y en la guerra todo vale?


—¡Buff! —exclamó Lucía—. Tú verás lo que haces.










Capítulo 43


El lunes, tras visitar a su madre, Lucía pasó a ver a Tomi. Ya no le decía nada. Le cogía la mano y lo acariciaba, pero se le habían agotado las palabras. Era presa de la desesperanza y la tristeza. Le masajeó los pies, luego le dio un beso en los labios y salió de la habitación pensando que, si había Dios y pensaba hacer algo por ella, que lo hiciera ya. En la puerta se encontró a Christian esperándola.


—Hola, Lucy.


—Hola, Chris —dijo con recelo esperando lo peor.


—¿Me acompañas a mi despacho, por favor?


—¿Hay alguien allí?


—Mi madre. Como sabes, mi hermana se marchó ayer.


La joven asintió pensando que se cumplían tres semanas desde la última charla. Cuando entraron, se sentó y dijo:


—Vosotros diréis. ¿Qué otros cambios me vais a imponer?


—Tranquilízate, Lucy. No tienes por qué estar a la defensiva —le dijo Christian.


—Solo queremos que este año te vayas una semana de vacaciones en cuanto vuelva Silvie de las suyas, el dieciocho de agosto. A dónde quieras, con quien quieras, si te apetece yo voy contigo —propuso Azucena.


—¿Algo más?


—De momento no. Después de las vacaciones hablamos.


—Muy bien —se levantó y salió del despacho sin despedirse siquiera. No es que estuviera enfadada, más bien sentía un agujero negro en su estómago engulléndola desde dentro.


Cuando llegó al trabajo, llamó a Rody para preguntarle si había algo pendiente con algún proyecto. No era el caso. Silvie lo había dejado todo cerrado antes de irse, y los dos clientes nuevos que había traído Álex antes de empezar sus vacaciones sabían que, hasta septiembre, no tendrían nada en firme. Se puso a revisar temas de facturación, algo que odiaba pero que, estando Beca y Robert de vacaciones, le tocaba a ella. Sabía que debía preguntarle a Nico por las campañas de publicidad, pero no estaba de humor. Este le ahorró la decisión media hora después, justo antes del desayuno, presentándose en su despacho con los cinco proyectos pendientes terminados. Tres de ellos, ya aprobados por el cliente, entre los que se contaba el del pub rockero, a Dios gracias. Y dos que pensaba mandar al día siguiente, para que los revisaran y pidieran las enmiendas que consideraran necesarias los propietarios de sendos negocios.


—Muy eficiente, sí señor. Aunque me apuesto lo que quieras a que la señora de la boutique te va a marear un rato.


—Lo espero. Por eso quiero ir con tiempo. Quería pedirte un favor.


—Dime.


—¿Podemos hablarlo desayunando?


—Sí, vamos.


—Tú dirás —le animó ella, cuando se sentaban con sus bocadillos y cafés.


—Sé que llevo muy poco en la empresa, pero si no te causa molestia, me gustaría pedir una semana de vacaciones no retribuidas.


—No tienen porqué ser no retribuidas si no te vas antes de llevar tres meses.


—Lo que prefieras —concordó él.


—¿Cuándo quieres irte? —quiso saber Lucía.


—Dentro de dos semanas. La del 18 de agosto.


—Bien, dudo que vayas a tener mucho trabajo. ¿Algún viaje programado?


—Solo quiero descansar en el apartamento que mi familia tiene en Formentera.


—¡Que suerte! Vas a dejar a Mick toda la gestión de la venta de Mick’s.


—Así que ya te lo ha contado. Pues sí, él lo montó y a él le toca desmontarlo. Yo solo puse dinero.


—Confías totalmente en él ¿no?


—Absolutamente. También quería pedirte que vinieras conmigo.


Lucía frunció el ceño.


—Si quieres, como amigos. El apartamento tiene cuatro habitaciones Lucy, pero me apetece pasar unos días de relax contigo.


—¿Has hablado con algún miembro de la que debía ser mi familia política?


—No, ¿por? —mintió él, que efectivamente le había pedido ayuda a Christian.


—Por nada, parece que haya un complot.


—Déjate de complots. Sé cuándo empiezas tus vacaciones, sé que en los últimos siete años no has ido a ningún sitio y me apetece que vengas conmigo. No hay más.


—Lo pensaré.


—Bien.



* * *


La semana transcurrió lentamente, demasiado para el gusto de Lucía. No tenía ganas de tomar una decisión respecto a irse con Nico a Formentera. Una parte de ella rechazaba la idea de plano, le daba pereza y miedo que la situación se complicara más. Además, no se sentía muy bien, era hipotensa y el calor del verano no ayudaba. Y aquel año estaba siendo peor, suponía que a causa de todo el estrés acumulado. Pero había un rincón de ella que le decía que era una boba si desaprovechaba esa oportunidad. Una isla preciosa, no demasiado masificada, playa y relax le podían sentar muy bien y Nico era una buena compañía, al margen de los trastornos que provocaba en sus emociones.



* * *


Mick despertó una mañana por los gritos de Tina a su lado:


—No, no por favor —aullaba con la cara empapada en lágrimas.


—Tina, despierta —dijo él sacudiéndola por los hombros suavemente.


—¿Qué…?


—Tenías una pesadilla.


—¡Oh, Dios Santo! —suspiró ella aliviada, pero visiblemente alterada.


—¿Quieres contármelo?


—Entraba en casa y me encontraba a Juanjo sentado en mi sofá. Y me decía: «eres una hipócrita. Tanto que decías quererme y en menos de tres semanas me has olvidado hasta el punto de que mi muerte te da igual. Parece que incluso te alegra». Entonces me cogía las manos y me gritaba: «¿eso es para ti el amor? ¿Tú eres la que decía que yo no sabía nada de amar?»


Mick la abrazó susurrándole:


—Tranquila, te sientes culpable por no lamentar su muerte, como se suelen lamentar estas cosas. Es normal. A tu subconsciente le cuesta asimilar que sencillamente no merece que nadie lamente su pérdida. Porque, aunque fuera un cerdo, tampoco hizo nada lo suficientemente grave como para afirmar «está mejor muerto». Si fuera un pederasta, un violador o un terrorista, lo pensarías sin ningún tipo de culpa. Dirías «un hijo de puta menos contaminado el aire que respiramos» y te quedarías tan ancha. Pero no es el caso y además le querías y ahora tú misma dudas de ello, con todo lo que has aguantado por él. Tina, te llevará un tiempo conciliar todas esas emociones y contradicciones que hay en tu interior, pero te prometo que pasará—. Para distraerla, le contó la propuesta que les había hecho a Lucía y a Silvie.


—¿Y qué te han dicho?


—Que les parece bien, si a ti te lo parece.


—Ellas son las jefas, yo no pinto nada en esa decisión.


—Pues tanto ellas como yo creemos que como directora de esa parte de la compañía, pintas mucho. ¿Te disgusta la idea?


—No, facilitará mucho las cosas. Pero admito que se me hace un poco raro que estés más implicado en el negocio.


Mick pensó que había hecho bien en no plantearse de momento una asociación. Con el tiempo, ya se vería.


—Tina, si te va a incomodar de algún modo, dímelo ahora.


—Te digo que no. Siempre y cuando tengamos perfectamente separado el aspecto profesional del resto.


—Por supuesto. ¿Qué te preocupa exactamente?


—Mick, ahora mismo tenemos una relación personal bastante extraña que no sabemos adónde nos conducirá.


—Nunca se sabe adónde te conducirá nada. Así es la vida. No tenemos una bola de cristal que nos muestre el futuro. Lo que sí he aprendido en la vida es que nada pasa porque sí. Todo lo que vivimos, por terrible y duro que sea, sirve para algo. Así que deja de intentar anticiparte a la vida. Esta nos depara lo que nos depara y debemos disfrutar lo bueno que nos ofrece y soportar lo malo, con entereza. Lo que no se puede es simplemente pasar por la vida, vivir sin autenticidad por miedo o comodidad. Solo tenemos una y hay que aprovecharla, tratando de no perjudicar a nadie.


—Estoy de acuerdo. Solo digo que no quiero que nuestra relación personal condicione la laboral, ni a la inversa.


—Así será.



* * *


Álex, Silvie, Beca y los respectivos hijos de las dos últimas estaban disfrutando de sus vacaciones. Los chicos estaban todo el día de actividad en actividad de las que programaban en el camping y en la piscina o pidiendo helados. Las tres mujeres, por su parte, aprovechaban el todo incluido tomando una bebida tras otra en las hamacas de la piscina.


—Espero que aproveches este relax para aclarar tus ideas, Silvie —le sugirió Beca.


—Pues de momento las estoy aprovechando para no pensar en nada, si no te importa.


—Todavía quedan muchos días por delante, pero digo yo que para cuando volvamos, deberías tener alguna idea de qué hacer con tu vida.


—Pues no pretendía, la verdad. Prefiero que las cosas sigan su curso e ir tomando decisiones conforme se presente la necesidad —repuso Silvie.


—Acabarás quedándote sin uno y sin otro —advirtió Álex—. No te van a esperar eternamente.


—¿Y? A lo mejor es lo que necesito, que no haya ningún hombre en mi vida, tengo sobredosis de sentimientos. Igual estaría bien quedarme a cero.


—Visto así, supongo que tienes razón. Lo que pasa es que me cuesta entender que hayas estado a punto de perder hasta la vida por un hombre que por fin puedes tener y ahora te lo pienses —dijo Beca.


—Ya. Era como una droga. Le necesitaba desesperadamente, pero ahora me pregunto hasta donde quiero que llegue la adicción. Como tú dices, ya ha estado a punto de destruirme sin hacer absolutamente nada. Si sigo adelante y no acaba bien, que es lo más probable, ¿qué será de mí? Y tampoco puedo evitar echar de menos a Diego. Ya sé que soy una pesadilla y no me aclaro, por eso prefiero no pensar, y mucho menos hablar. De todos modos, la semana que viene Eric también estará por aquí.


—¿Perdona? —inquirió Álex.


—Dijo que había cogido un bungaló.


—¡Ah! Pues nada, tú sigue sin pensar, que el Señor proveerá —se burló Beca.


—Me voy a dar un baño —cortó Silvie.


—Eso, huye —protestó Beca.


—¡Joder! Que me estoy asando —replicó Silvie.


—Yo también me voy al agua —terció Álex.



* * *


La semana estaba tocando a su fin. Lucía había pasado casi todas las tardes con Diego. Sabía que el hombre no lo estaría pasando bien sin ver a sus hijos, además de tener que manejar la separación. Así que le invitaba a su casa a tomar cervezas, o se plantaba ella en la suya. A veces se les unía Nico o Mick y Tina. 


Ese día, como era viernes, dijo que tocaba bolera y llamó a todos los que estaban. Acabaron yendo ella, Tina, Nico, Mick, Karen, Rody, Eric y Christian. Claudia, como siempre, no podía ir, y Darío tenía una cita. Todos los demás estaban de vacaciones. Pablo y Nuri se habían ido a Nerja a ver a los padres de Nuri que vivían allí desde que su padre se había jubilado. Jan y Eva andaban de crucero por el Mediterráneo; Robert y Mónica se habían perdido en un resort caribeño, y Mabel se había llevado a su hijo Joel a una casa rural del Pirineo donde se iba a juntar con todos los primos, tíos y abuelos.


La velada fue agradable. Karen y Rody estaba exultantes porque ya estaban oficialmente de vacaciones e iban a dedicar la semana siguiente a la mudanza de Karen a casa de su novio. Y después, tenían alquilada una autocaravana con la que pensaban hacer ruta por Asturias. Eric y Christian también estaban ya de vacaciones y se notaba a la legua que tramaban algo.


—¿Es que os vais juntos de vacaciones? —preguntó Nico de broma.


—Pues sí —respondió Christian.


—¿En serio? —preguntó Nico asombrado de haber acertado con su broma.


—¿Y se puede saber dónde vais? —inquirió Tina.


—Al camping donde están las chicas —respondió Eric.


Lucía se cubrió la cara con las dos manos.


—¿Y ellas lo saben? —preguntó.


—Silvie sí. Beca no —admitió el joven.


Nico puso cara de circunstancias, Mick y Tina intercambiaron una mirada de soslayo y Rody dio un larguísimo trago a su cerveza para no tener que decir nada.


Lucía miró a Chris y le dijo:


—Que Dios te coja confesado.


—¿Es que el camping es suyo? —preguntó este a la defensiva.


—No, pero no le va a hacer ninguna gracia.


—Pues que me denuncie por acoso —dijo él enfadado.


—No seas estúpido, Chris —le espetó Lucía—. Quiero lo mejor para ti y no creo que ese sea el camino.


—Yo le pedí que me acompañara porque pensaba ir y me parecía muy forzado ir solo —interrumpió Eric.


—Será mejor que la convenzáis de eso. De hecho, yo le pediría a Silvie que fuera allanando el camino ya que ella lo sabe.


—Quizás sea buena idea —admitió Chris.


—Pues llamo a Silvie y le explico lo que tiene que decir —concluyó Eric.


—Bueno. El lunes vuelven Mónica, Mabel y Jan —comentó Rody—. Me alegro de no estar porque sobre todo Mónica se va a pasar la semana enseñando fotos y contando las mil maravillas de su viaje, poniéndoos verdes de envidia.


—Bueno, así haremos algo, porque aparte de ayudar a Tina, Mick y Darío en S&S Events, poco más puedo hacer —dijo Lucía.


—¡Ah!, pues te lo agradeceremos mucho, ya que has dejado a Mabel cogerse vacaciones en pleno julio —dijo Tina.


—Tina, eso no es justo. Mabel tiene derecho a cogerse dos semanas en verano. Ella no es plantilla fija de S&S Events, sino de S&S Business, os echa una mano cuando en el departamento de Silvie hay menos trabajo y en el vuestro más, pero a todos los efectos, pertenece a la empresa madre.


—No era una crítica, lo siento. He escogido una forma muy desafortunada de expresarlo.


—Ya sé que no era una crítica. Tú nunca criticas a nadie. Solo quería que quedara claro que no hay agravio comparativo respecto a vosotros —aclaró Lucía.


—Lo sé. La idiosincrasia de ambas empresas es distinta y la pobre Mabel bastante hace, estando a caballo entre ambas —reconoció Tina—. Me siento un poco desbordada, eso es todo.


Mick se frotó el entrecejo pensando que en su afán de demostrar que era un buen fichaje para la empresa, estaba sobrecargando a Tina de trabajo.


—Perdona, yo me encargaré de los extras que he traído —le dijo.


—¡Eh! Que no me estaba quejando.


—Yo me encargaré del trabajo extra —terció Lucía—. Lo que había pendiente de facturación está acabado y lo que entre, puede esperar al lunes dieciocho, cuando vuelva Beca. Y si hubiera algo muy, muy urgente, este lunes vuelve Robert. Si hace falta, puede echar un vistazo a la contabilidad de S&S Business igual que lleva la de S&S Events.


—Yo también puedo echar una mano —dijo Nico.


—Eso. Quiero veros a ti y a Mick poniendo lazos en las sillas y flores en las mesas de los banquetes de bodas —se mofó Tina.


—Mejor esa parte os la dejamos a vosotras —replicó Nico asustado.


Tina lo miró más asustada todavía.


—Eso lo haremos Darío y yo. Lucy y tú ayudad a Mick en los berenjenales en los que se ha metido.


Nico se quedó helado por la reacción de Tina, y tras echar un vistazo a Lucía y ver la tensión que reflejaba su rostro, recordó que Lucía no había ido a la boda de Pablo y que en su momento se había preguntado qué clase de amiga falta a uno de los eventos más importantes en la vida de uno. No había vuelto a pensarlo, pero ahora era obvio que Lucía no quería saber nada de bodas. Lo cual era muy comprensible habiéndose perdido la suya en circunstancias tan trágicas. Le dieron ganas de golpearse la cabeza contra la pared hasta abrírsela como si de un melón se tratara, por estúpido. En lugar de eso, decidió quitarle tensión al momento.


—Eso, ayudar a mi hermano a salir de los berenjenales en los que se mete es mi pasatiempo favorito, por no mencionar que soy ducho en ello.


—Gracias, Nico. Yo también te quiero —aparentó molestarse el aludido siguiéndole la corriente.


—¿Otra partida o nos vamos de tapeo? —preguntó Rody, dando un giro completo al momento.


—Tapeo —corearon las chicas.
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—Perdona, creo que no te he entendido bien. ¿Puedes repetir eso? —casi gritó Beca.


—Digo que Eric le ha pedido a Chris que se cogieran el bungaló a medias para no estar solo entre mujeres —repuso Silvie con calma.


—Y me ha parecido entender que también has dicho que él ha aceptado.


—Sí, vendrá con Alan.


—Voy a buscar unos granizados de limón, chicas —dijo Álex para huir de allí antes de que se le escapara la risa, pues no tenía ganas de que Beca la estrangulara.


—Para mí de café, si no es molestia, Álex —pidió Beca.


—Vale.


—Eran nuestras vacaciones —se quejó Beca.


—Y lo siguen siendo. El camping es muy grande, no tenemos por qué estar con ellos.


—Ya.


—Al menos no todo el tiempo.


—Solo faltaría.


—Oye, que los niños tampoco permiten que nos relajemos del todo, al menos los míos. Los tuyos ya son mayorcitos.


—Pero si los soltamos después del desayuno y casi no les vemos el pelo hasta las siete de la tarde.


—Pero entonces me toca pelea para duchas cenas y demás. Tú ya te has librado de eso.


—Guapa, a mí me tocan las peleas, porque creen que ya pueden ir a dar una vuelta por ahí después de cenar. Algo que no va a pasar, por muy controlado que esté el camping.


—Igual cuando llegue Alan… —se mofó Silvie.


—¡Zorra!


—Yo también te quiero —le respondió Silvie lanzándole un beso al aire.


—Qué bonita es la amistad —se choteó Álex, que llegó con los granizados a tiempo de escuchar el epíteto lanzado por Beca—. Bueno, ¿y cuándo llegan los agregados?


—Mañana. No sé la hora, pero antes de comer.


—Bueno, pues acabaros rápido el granizado y voy a por mojitos, que quiero emborracharme y se me tiene que haber pasado a las siete cuando nos devuelvan a nuestros vástagos.


—La maternidad también es preciosa —siguió pinchando Álex.


—Oye, bonita. ¿Por qué no vas a ver si echas un polvo con el «musculitos» del bungaló de al lado, que no deja de mirar cómo sorbes el granizado, con la esperanza de…?


—No le pienso sorber nada —cortó Álex a Beca.


—Pues deja que te sorba algo él —agregó Silvie.


—¡Silvie! —exclamó Álex, asustada porque a Silvie se le estaban empezando a pegar las maneras de Beca y Mónica.


—¿Qué pasa? Todo el mundo puede decir lo que se le antoje pero yo tengo que seguir en mi papel de correctísima mojigata ¿no? Pues creo que les voy a dejar ese rol a Tina y a Claudia. Yo ya me he hartado.


—Esa es mi chica —aplaudió Beca, pero luego, dándole la espalda, lanzó una mirada preocupada a Álex y esta le devolvió un gesto que indicaba que no creía que esa etapa fuera a durar mucho.



* * *


Eric, Chris y Alan llegaron el domingo a las doce del mediodía. Acomodaron sus cosas en el bungaló que estaba a unos cien metros de los de ellas. Como Eric había llamado a Silvie para avisarla de la hora de llegada, ellas se acercaron a saludarles.


—¿Queréis que os hagamos un recorrido por el camping para que sepáis donde está todo? —preguntó Silvie.


—Quizás luego —dijo Chris—. Ahora mismo me gustaría darme un baño en la piscina antes de comer y ya son las doce y media pasadas.


—Bien, pues os esperamos en las hamacas que hay al lado de la barra pequeña que hay en uno de los extremos de la piscina, la que parece un iglú —dijo Beca.


—Vale —aceptó Eric—. Enseguida vamos. 


—Traed toallas, os hemos reservado hamacas —informó Álex.


—Muchas gracias —repuso Chris.


—¿Dónde están Cristóbal y Edu? —preguntó Alan.


—Creo que jugando a volei en la zona deportiva.


—Voy a ver si los encuentro.


—Si no, llama a Cristóbal, están esperando a que llegues —afirmó Beca.


—De acuerdo.


Cuando Christian y Eric se quedaron solos, este último dijo:


—Bueno, podría haber sido peor.


—Sí, no derrocha entusiasmo, pero tampoco parece que me vaya a arrancar la cabellera, al estilo sioux —dijo Chris algo aliviado, pues esperaba una recepción con rayos láser saliendo de los ojos de Beca y perforándole el hígado.


Se juntaron en la piscina, se bañaron y tomaron cerveza. Álex y Eric se dejaban la piel en hacer que el ambiente fuera distendido, hablando de mil tonterías y soltando bromas procaces que hacían reír a todos. Luego, Chris llamó a Alan para que se uniera a ellos en la comida. Al ser mayor de edad ya no podía comer en los grupos controlados por monitores. Observaba a los adultos y estaba preocupado por su padre.


—Papá, después de comer ¿te apetece echar unas partidas al billar?


—Por supuesto —aseguró su padre.


—¿Es una cita padre-hijo o me puedo apuntar? —preguntó Eric.


—Te puedes apuntar —rio Alan—. Este padre y este hijo viven juntos ¿recuerdas? Tenemos todos los momentos a solas que hagan falta.


—Vale, y ¿se aceptan chicas? —inquirió Álex—. Porque empiezo a estar de piscina hasta el moño.


—Claro, Álex —dijo Eric—. Tú vas conmigo. Vamos a darles una paliza a los Serrano —se burló.


—Eso ya lo veremos —advirtió Alan—. Quien pierda, paga una cena cuando volvamos a Barcelona.


—Hecho —sentenció Álex.


—Bueno —se resignó Eric— que no pensaba ganar, pues sabía que Alan jugaba muy bien.


Después del café, se levantaron y Chris les dijo a Silvie y a Beca:


—Hasta luego chicas, que os divirtáis.


—Igualmente —respondió Beca, mientras Silvie asentía.


Cuando se hubieron ido, Silvie le preguntó a Beca:


—¿Te apetece ir al puesto ese en el que los pececillos se comen las pieles de los pies?


—Pues sí, yo también estoy harta de piscina.


Después de eso, fueron a echarse una siesta al bungaló que Silvie compartía con Álex y sus hijos. Luego se arreglaron y esperaron a que Cristóbal trajera a su hermano, a Pol y a Aisha. Beca ya salía con sus hijos al bungaló de al lado, que era el de ellos, cuando llegaba Álex.


—Chica, que son las siete y cuarto. ¿Habéis estado casi cuatro horas jugando al billar? —preguntó Beca en un tono indescifrable.


—No. También les he enseñado todo el camping y nos hemos tomado un helado regado con chocolate caliente.


—Álex, vas a volver con cinco kilos de más —le advirtió Silvie.


—Bueno, pues ya se irán —se resignó esta—. Y por cierto, para disgusto de Alan y sorpresa de Eric, nosotros hemos ganado tres de las cuatro partidas.


—Ya, nunca alardeas de que has crecido con un taco de billar en las manos.


—Es que la mejor parte es ver la cara de los chicos, la primera vez que juegan conmigo —sonrió Álex.


—¿Habéis quedado para cenar? —inquirió Beca.


—No, solo han dicho que esta noche pasaban del bufé y que irían al restaurante japonés. Que les avisáramos si alguien quiere apuntarse para coger mesa para los que seamos.


—¡Será cabrón! —espetó Beca.


—¿Y ahora qué te pasa?


—Viene, luego va a su rollo en plan «no estoy aquí por ti» y luego dice que se va a cenar al restaurante japonés sabiendo que mis hijos adoran el sushi. Voy a matarlo.


—De eso no me cabe duda. Pero estaría bien que decidieras primero si vas a matarle por pasarse o por quedarse corto —la increpó Silvie.


—Vete al infierno, Silvie.


—Y lo que es más importante: decide cómo vas a matarle —siguió acicateando Silvie.


Álex no aguantó más y empezó a reír a mandíbula batiente.


—La otra, ¿de qué demonios te ríes?


—La otra no, mamá —intervino su hijo mayor que aún no había salido del bungaló de Silvie y lo oyó todo—. Aclárate, o te gusta o no te gusta, pero no marees la perdiz.


Todas se quedaron estupefactas.


—No pienso discutir esto contigo jovencito.


—Tengo dieciséis años y a mí también hay una chica que me está volviendo tarumba porque no sabe lo que quiere. ¿Sabes? Las mujeres sois muy pesadas —se quejó, y salió enfadado.


—¡Ay, madre! ¿Mi hijo tiene problemas de amores? —dijo en voz alta Beca asustada.


—A los dieciséis, Diego y yo ya éramos novios, Beca. ¿De qué mundo sales? Ya no es un niño. Y no está ciego.


—Bueno, pues me gusta, pero no quiero una relación seria. ¿Tan difícil es de entender?


—Seguro que para un muchacho de dieciséis años sí. Y probablemente para el interesado también. Seguramente no entiende por qué tiene que pagar él que Félix fuera un cabrón, sobre todo cuando a él su mujer le dejó para irse con uno de sus mejores amigos —señaló Silvie.


—Perdona Silvie, ya sé que es tu hermano, le adoras y sé que es buena persona, pero yo no estoy preparada y se lo he dicho.


—No te estoy juzgando, pero has hecho una pregunta y te digo cómo pueden ver el asunto otras personas. Puede que tu hijo piense, «vale, mi padre será un cerdo, pero yo también soy chico y no lo soy».


—Bueno, es muy joven. Ya veremos lo que acaba siendo.


—Beca, por favor, que estás hablando de tu hijo —exclamó Álex.


—Y lo adoro, igual que a su hermano, pero son hombres. Y espero que no hagan sufrir a nadie como su padre me hizo sufrir a mí.


—Ya manda narices que sea yo la que tenga que salir en defensa de los hombres —señaló Álex—. Pero ¿podríamos recordar, por favor, que todos, todos, no son iguales? Mi padre es un ángel.


—Y el mío también lo era —añadió Silvie—. Me dejaría cortar la mano derecha por apostar que jamás engañó a mi madre. La llevaba como a una reina, siempre pendiente de ella.


—Mi padre también es un buen hombre —admitió Beca, aunque yo no me dejaría cortar nada por nadie. Ya no apuesto ni por mi sombra ¿o creéis que Félix parecía lo que era?


—No, no lo parecía. Es más, estoy segura de que cuando os casasteis no lo era. Ignoro qué le pasó luego —reflexionó Silvie.


—Le daría la crisis de los cuarenta y empezó a necesitar follarse a todo lo que se movía con falda —escupió Beca.


—Vale, Beca, captamos la idea. Pero ahora hay que decidir dónde cenamos —terció Álex, cambiando de tema.


Silvie no dijo nada, esperando la decisión de su amiga.


—Vale, no voy a ser la mala de la película. Iremos con ellos.


—Perfecto, les llamo y me voy a duchar. Vosotras arreglad a vuestros hijos.


—No fastidies, Álex. Los míos ya estarán listos —gruñó Beca.


—Sí, y como puedes ver, Pol ya sale de la ducha y se va a vestir. Voy con Aisha.


Durante la cena Cristóbal y Alan no hacían más que cuchichear observando a sus respectivos progenitores, lo que no hizo sino aumentar el mal humor de Beca.


Nada más terminar el postre, Christian dijo que se retiraba a dormir aduciendo estar agotado, puesto que había madrugado. Esa fue la gota que colmó el vaso. Cuando los demás decidieron ir al minigolf, Beca les pidió a sus amigas que les echaran un ojo a sus hijos, que tenía que hacer una cosa. Afortunadamente no vio cómo su hijo mayor le daba un codazo a Alan y este le sonreía.


—Va a arder Troya —le dijo Cristóbal en voz baja a su nuevo amigo.


—Bien. O se matan o… o no —respondió Alan.


Silvie no pudo evitar oírlos y se preguntó dónde narices aprendía hoy día la juventud tan pronto. Pol ya tenía doce, en breve iba a tener que andar con mil ojos.



* * *


Beca aporreó literalmente la puerta del bungaló de los chicos. Christian abrió la puerta y la contempló divertido.


—¿Habéis prendido fuego en alguno de vuestros bungalós?


—¿Qué coño pasa contigo? —le gritó.


—¿Qué pasa conmigo? Pues no sé, pero no soy yo el que está gritando.


—¿A qué has venido?


—A pasar una semana de mis vacaciones acompañando a un amigo que quería estar aquí.


—Muy conveniente, ¿no?


—¿A qué crees tú que he venido?


—¿A volverme loca, tal vez?


—Anda, entra y déjame cerrar la puerta antes de que alguien llame a la seguridad del camping.


Beca entró un poco avergonzada por el espectáculo que podría haber dado.


—Así que te vuelvo loca. Interesante.


—¿Qué tiene de interesante?


—Para ser una mujer a la que le doy igual y solo quiere echar un polvo de vez en cuando, te noto algo alterada.


—Yo no he dicho que no me importes. Te considero mi amigo. Lo único que he dicho es que no quiero una relación seria.


—Y si me consideras tu amigo, ¿por qué te molesta que esté aquí? ¿y cuándo te he pedido yo una relación seria?


Beca resopló indignada y se dio la vuelta para marcharse, antes de sucumbir a la creciente tentación de cruzarle la cara.


—¿O el problema es precisamente que no te la he pedido? —dijo él agarrándola del brazo y obligándola a darse la vuelta enfrentando su mirada.


—Por supuesto que no.


—Pues ¿me puedes decir exactamente a qué ha venido visitarme a gritos?


—No lo sé. Me enervas. No debiste venir.


—¿Porque así te resulta más fácil obviarme? ¿Porque mi presencia te genera dudas y anhelos que no quieres tener?


—Sí, maldita sea —le gritó de nuevo—. Y, suéltame.


—En treinta segundos —le dijo él cogiéndola en brazos y dejándola caer después sobre su cama, que al igual que Troya, ardió. 


Un rato después, ya más relajados, Chris le preguntó si quería un refresco. Ella se incorporó poniéndose tensa de nuevo y le dijo:


—No, tengo que volver con los demás —respondió en tono cortante y empezó a vestirse rápidamente.


—Si vas a gritar de nuevo, avisa.


—No, no voy a gritar, tranquilo. Ya me voy.


—Beca, cuando te aclares, me lo dices. Pero no me hagas pagar a mí tus dilemas.


—Vale —dijo sintiéndose herida—. Aunque no sé qué es lo que me tengo que aclarar.


—Yo diría que es obvio. Tienes que decidir qué quieres de mí o conmigo.


—Como tú mismo has dicho, no me has ofrecido nada.


—Sabes muy bien…


—Hasta mañana Chris —lo cortó ella, saliendo por la puerta.


La semana fue transcurriendo con tiras y aflojas entre Chris y Beca. Aunque esta no volvió a perder la compostura, tampoco volvió a caer en la tentación hasta la última noche, aunque era obvio que se moría de ganas y que su lucha interna la tenía en continua tensión, lo cual molestaba a su hijo mayor y a Chris, pero divertía bastante al resto, en especial a Alan y a Silvie, pues tía y sobrino tenían bastante claro quién iba a ganar esa guerra.



* * *


Por su parte, Silvie se lo tomaba con mucha más calma y Eric era mucho más sutil. Estaba ahí para lo que Silvie quisiera y dejaba que ella lo supiera. Ella necesitaba tiempo y espacio y también se lo hacía saber, aunque la última noche la pasaron juntos, pues Álex propuso que todos los niños pasaran esa noche juntos en el bungaló de Beca bajo su supervisión, con lo que Beca la pasó con Chris y Silvie con Eric.


—¿Cómo te sientes? —le preguntó Eric a Silvie después de hacer el amor lentamente y haberla obligado a entregar hasta el último átomo de su ser.


—Bien. Bueno, rara —admitió ella.


—Ya es algo —dijo el joven abrazándola más fuerte.


—¿El qué?


—Que no sea mal.


—Supongo que sí —repuso devolviéndole el abrazo—. Pero eso no significa que sepa lo que quiero.


—Paso a paso —sugirió Eric.



* * *


Beca despertó con el ruido de la ducha. Se puso el camisón que tenía tirado por el suelo y esperó a que Chris saliera del baño. No quería estar enfadada y menos con él; era un hombre encantador, buena persona, un gran médico y un amante generoso que sabía lo que hacía. Pero tampoco quería sentir lo que sentía por él. No quería volver a enamorarse y no lo podría evitar si no paraba con esas sesiones de sexo apasionado.


Chris salió del baño con una toalla enrollada en las caderas y Beca frunció el ceño, la volvían loca el pecho y el cuello de ese hombre. Él, al advertir su expresión, bromeó:


—Es fascinante que una mujer tan gruñona pueda ser la amante más entregada que jamás haya conocido.


Ella le lanzó una almohada.


—No soy gruñona. Y ¿esa es mi mejor cualidad a tus ojos? ¿Ser buena en la cama?


—No digo que sea la mejor, pero desde luego no me disgusta.


—Imbécil.


—¿Crees que yo soy mal amante?


—¿Necesitas que te regalen los oídos? Sabes que no lo eres.


—¿Y eso te disgusta?


—¿Por qué demonios me va a disgustar?


—Entonces, ¿por qué me convierte a mí en imbécil que aprecie tus cualidades amatorias?


—No es lo mismo.


—¿Porque yo soy hombre y tú, mujer?


—Supongo.


—¡Viva el feminismo!


—No te atrevas a acusarme de machista, no soy una feminazi, pero desde luego no soy machista.


—No, crees que lo soy yo. Como soy hombre, soy un cerdo al que lo único que le importa es el sexo. Y te sientes utilizada si hablo de eso, cuando la que no quiere una relación seria eres tú. Perdona Beca, pero pareces una desquiciada.


—Es que tú me desquicias.


—Vale, todo es culpa mía. Yo maté a Kennedy. Anda, ve a ducharte que hay que desayunar y recoger.


—Como el señor ordene —se burló ella mientras pensaba que a Chris no le faltaba razón. Se estaba comportando como una chiflada, pero es que estaba aterrada.










Capítulo 45


En S&S, la semana empezó como era de prever. Jan estaba feliz por el que era su tercer crucero por el Mediterráneo, pero el primero que hacían sin sus hijas, así que era como si Eva y él hubiesen estado de luna de miel. Enseñaba fotos en las que parecían dos adolescentes y contaba todas las cosas que habían podido hacer esa vez, que las anteriores no había sido posible, pues en el último, las gemelas todavía tenían trece años. Lucía sentía una envidia terrible, a la vez que se alegraba de ver una pareja que cumplía sus bodas de plata enamorados como el primer día.


Pablo no llevaba nada bien la vuelta y no paraba de incordiar diciéndole a Lucía que debería abrir una sucursal en Nerja y mandarlo para allá.


—Claro, y a Nuri le encantaría —se mofó la joven.


—¿Qué? A ella le encanta estar allí. Le dejas la contabilidad de la sucursal y todos felices —replicó Pablo.


—Eso me faltaba, expandir el negocio. Déjame en paz, anda —se quejó Lucía.


Mónica, por su parte, parecía que seguía en el Caribe. Se había traído su tableta con más de dos mil fotos que iba enseñando al que le pasara por delante. Durante el desayuno del lunes, en el que estaban los pocos que trabajaban, pues Mabel tampoco volvía hasta la semana siguiente, Mónica dijo:


—Déjate de Nerja. Si vas a abrir una sucursal, ábrela en el Caribe. Allí sí que me voy de cabeza. Es más, si no fuera por este cabezota —señalando a Robert— me iría, aunque fuera a servir mojitos todo el día en pareo.


—Sí, te imagino dentro de diez años sirviendo mojitos en pareo —se burló este, lo que le valió un codazo en las costillas.


—¿Insinúas que dará asco verme?


—No cariño, a ti nunca dará asco verte —repuso Robert en tono meloso y con su sonrisa de chico travieso.


—Eso está mejor —dijo Mónica—. Pero ahora en serio, tenéis que ir. Todo el mundo tendría que ir. Es el cielo en la tierra, no os podéis imaginar lo bien que te sientes allí.


—Sí Mónica, me hago una idea. Por eso era el destino al que me iba a ir de luna de miel.


Mónica se quedó helada sin saber qué decir, seguramente por primera vez en su vida. Completamente pálida, barboteó:


—Lo siento, Lucy, no tenía ni idea…


—Lo sé, no pasa nada —la cortó la otra.


Robert, Jan y Nico se miraron preocupados. Pablo que sí lo sabía y lo había visto venir pero no había sabido cómo impedirlo, se mordía las uñas preguntándose por qué a ninguno de los que lo sabían se les había ocurrido prevenir a Mónica. En su caso, ni siquiera había caído en la cuenta de que Mónica no tenía por qué saberlo, pero ¿y las chicas? Podían haberla avisado antes de irse de viaje. Quizás nadie pensó en ello.


Lucía, consciente de que había creado una situación tensa con su comentario y arrepentida de ello, propuso:


—¿Qué tal una merienda en mi casa el miércoles? Salimos de aquí después de comer y vamos directos a mi casa. Piscina, cerveza, música y luego merienda-cena. ¿Cómo lo veis?


—Perfecto —dijo Mónica rápidamente. Y todos fueron aceptando.


—Invitaré a Diego también. Por favor que a nadie se le ocurra mencionar donde están Chris y Eric.


—No, tranquila —dijo Robert. Se lo dirás también a Mick y a Tina, ¿no?


—Claro, y a Darío, aunque no vendrá.



* * *


Tal y como había predicho Lucía, Darío tenía otras cosas que hacer el miércoles al salir del trabajo. Pero Mick, Tina y Diego sí se habían apuntado. Pasaron la tarde vegetando en la piscina, charlando, riendo y evitando temas espinosos.


Mick habló abiertamente del nuevo proyecto que aportaría a S&S ahora que las tres mujeres de las que dependía el tema estaban de acuerdo. Nico estaba dispuesto a invertir también en aquello, pero le advirtió a su hermano que no quería ni un dolor de cabeza. Estaban tomando unos mojitos que había preparado Mick cuando Lucía, que estaba sentada al borde de la piscina, se tambaleó un poco.


—Lucy, te estás poniendo verde —exclamó Mónica preocupada, y acercándose a ella se metió dentro de la piscina, la tomó de las manos y la instó a meterse con ella—. El agua fresca te sentará bien.


Y así fue, una vez se hubo sumergido entera en el agua se sintió mejor. Cuando emergió, se encontró a Nico agachado hacia donde estaba ella y le preguntó:


—¿Te sientes bien?


—Sí, creo que no ha sido buena idea beber alcohol bajo este sol achicharrante.


—Sí, mejor te hago un té helado —le dijo él agobiado.


—Gracias, creo que me irá bien.


—Yo haré café para todos —agregó Tina. Igual es un poco pronto para haber empezado con los mojitos. Yo también me siento un poco mareada.


—Pues en ese caso yo haré el café. Tú descansa —dijo Diego.


—Y yo sacaré los canapés que he traído —se apuntó Mick.


Cuando llegó a la cocina, le dijo a su hermano:


—Lo que me comentaste hace algo más de tres semanas, en la parcela de Mónica, sobre algo deplorable que habías hecho, no podrá estar relacionado con lo que acaba de pasar ahí fuera, ¿verdad?


Nico desvío la mirada avergonzado y se encogió de hombros. Mick esperó en silencio hasta que el joven lo miró a la cara. El mayor de los hermanos se quedó mirándole unos instantes a los ojos sin decir nada. Luego hizo una mueca con la boca y dijo:


—Si como creo, has hecho lo mismo que tu padre hizo con nuestra madre para engendrarte a ti, ¡que Dios te ayude, Nico! Lo necesitarás. Y yo también estaré para ayudarte, aunque creo que te mereces una buena paliza. 


—Lo mismo no, pero bastante parecido. Yo me limité a aprovechar un accidente.


—No cambia mucho.


—Lo sé.


Diego que captó parte de la conversación mientras preparaba el café y la bandeja con las tazas y el hielo, los miró de reojo sin hacer preguntas.


Salieron los tres al jardín, y tras tomar las bebidas y picar un poco, las chicas se sintieron mejor.


—Recordadme que no empiece a tomar alcohol hasta las ocho de la tarde a menos que sea la hora del vermut —comentó Mónica—. Si no es por los canapés, creo que yo tampoco me habría sentido muy bien. La piscina engaña, quita la sensación de calor, pero el «Lorenzo» está ahí dándole fuerte.


—¡Mujeres! —dijo Robert.


—No te pongas en plan machito, por favor —se quejó su chica.


Más tarde, mientras Lucía preparaba la merienda-cena, Nico entró en la cocina para ayudarla.


—Todavía no me has dicho si vas a venir conmigo a Formentera y solo faltan cuatro días. No sé si encontrarás billete de avión, en caso de que quieras venir, claro.


—Ya tengo billete de avión para el domingo.


—¿A qué hora?


—A la misma que tú.


—Yo no te he dicho en qué vuelo me iba.


—No, pero Mick sí.


—Y ¿cuándo pensabas decírmelo?


—Cuando preguntaras.


—¡Ah!, pues muy bien. Tendré presente que hay que andar detrás de ti si se quiere saber algo —repuso el joven algo molesto.


—Si no preguntas, puedo pensar que has cambiado de opinión y ya no quieres que vaya.


—¿No crees que si fuera el caso te lo habría dicho? ¿Y qué hubieras hecho de ser así?


—Cancelar el pasaje, obviamente —contestó ella.


Nico arqueó las cejas, pero no dijo nada más.



* * *


El jueves, Lucía no pudo evitar pasarse el día dudando de si debía dar marcha atrás y pasar las vacaciones en cualquier otro sitio, sola preferiblemente.


Al final, el viernes por la mañana, cuando fue a ver a Tomi, le dijo:


—Cariño, no te voy a ver en nueve días, me voy de viaje. ¿Me echarás de menos?


Otro soplo de esperanza se desvaneció en su corazón, pues no hubo reacción alguna por parte de su prometido. Así que lo besó y le dijo:


—Te veo cuando regrese.


Salió de su cuarto con una tristeza resignada que no había sentido nunca y fue hasta la habitación de su madre. La peinó, le dio el desayuno y prometió volver al día siguiente, advirtiéndole que después, no volvería en una semana. Tampoco a su madre pareció producirle mucho efecto la noticia.



* * *


El viernes comió con Tina y le confesó que había decidido pasar la siguiente semana con Nico en la insular casa familiar.


—¿En qué plan?


—En plan amigos, Tina. Dice que hay cuatro habitaciones y que simplemente le apetece pasar estos días conmigo.


—Sabes que está loco por ti, ¿verdad?


—Sé que le gusto y él sabe lo que hay.


—La que no sé si sabe lo que hay eres tú, Lucy.


—Poco a poco, Tina. A mí también me gusta, pero sigo sin sentirme una mujer libre ni que quiera serlo.


—Solo en tu cabeza no eres una mujer libre. Hasta que aceptes la realidad, no podrás vivir.


—Llevo años viviendo así.


—Llevas años sobreviviendo y tejiendo un futuro que no va a llegar. Creo que debes desintoxicarte emocionalmente, encontrarte a ti misma, reconciliarte con la vida y luego, Dios dirá.


—Tal y como lo dices, parece que esté jugando con él y no es cierto.


—No estás jugando con nadie, pero hay cierto tipo de hombres que no pueden resistir el desafío de «salvar a una damisela de sí misma».


—¡Madre mía! Qué poco machista ha sonado eso.


—Supongo que lo es, pero yo he tenido la gran suerte de que Mick también sea así. Yo necesitaba que alguien me salvara de mí misma. Sola no hubiera sido capaz.


—Lo sé y estoy muy agradecida a Mick, no solo porque haya querido hacerlo, sino también por haber encontrado la manera. Nosotras no teníamos ni idea de cómo hacerlo.


—Bueno, ya está. Ahora puedo decir que estoy con él porque quiero y me gusta, no porque le necesite. Juanjo ya no podrá hacerle daño a nadie nunca más.


—Me gusta eso.


—¿Que esté muerto? —preguntó Tina asombrada, pues Lucía no era nada mezquina.


—No, la forma en que lo has dicho. Sin amargura, ni despecho, ni tristeza, ni rabia. Solo una mera constatación de los hechos.


—Es que ciertamente no siento nada al respecto. Solo alivio, no de que esté muerto, sino de que, de verdad, el capítulo esté cerrado en mi mente y en mi corazón. Me valdría igual que se hubiese ido a vivir a Sidney.


—Eso es fantástico. Y me gusta el nuevo Mick, una vez despojado de su faceta de semental.


—Tampoco apuestes, es un hombre y de los que están acostumbrados a ir de unas bragas a otras. Veremos lo que le dura esa necesidad de monogamia y estabilidad sentimental.


—Si la caga, le arranco las entrañas —terció Lucía.


Tina se echó a reír.


—No puedes evitar ser mamá pollo a todas horas, ¿verdad? Tranquila, esta vez estaré preparada para lo que venga y si me falla, no me hundiré. 


—Eso lo dices ahora porque aún no te has entregado al cien por cien.


—Ni lo haré, no volveré a entregarle todo mi ser a nadie, jamás. No es responsable dejar tu felicidad en manos de otra persona.


—¿Hablas de ti o de mí?


—De ambas, de todo el mundo. Yo le di una proyección externa a mi situación con Juanjo en vez de una interna. Si se aprovechó de mí, es porque yo se lo permití. Las personas fallamos a los demás. Hay quien lo hace de forma sistemática porque no le importan los sentimientos de nadie, y hay quien lo hace sin querer, por circunstancias de la vida. Y si no, mira a Silvie.


—Ya. Falta de comunicación, monotonía, dar cosas por sentado… Son tantas las cosas de las que deberíamos estar pendientes todos los días y que descuidamos por atender otras mucho menos relevantes…


—Pues eso —convino Tina.


—Bueno, voy a subir a terminar de dejarle todo preparado a Silvie porque no nos vamos a ver hasta que yo vuelva de Formentera y, si necesita aclaraciones de lo que sea, que no dude en llamarme. Díselo.


—Tranquila. Silvie es perfectamente capaz aunque normalmente te deje todo el peso a ti.


—Lo sé y no pretendía insinuar otra cosa, pero también tiene un percal importante y cuanto más fácil se lo deje, pues mejor.


—No te preocupes. Cuidaré de ella esta semana.


—Gracias, Tina. Y vigila a Mónica, es muy buena, pero es una metepatas graduada.


—¡Qué me vas a contar! ¿Olvidas que hasta hace poquísimo la tenía conmigo?


—No, no lo olvido, pero ahora está aquí, demasiado cerca de Silvie.


—La mandaremos con Mick a buscar proyectos para la campaña de otoño —bromeó la otra.


—Lo que sea.


Se despidieron y Tina fue a buscar a Mick para irse juntos. Lucía subió para acabar los informes y anotaciones para Silvie. Nico se había marchado sin concretar cómo quedaban para el domingo. Sabía que, si no lo llamaba ella, él acabaría haciéndolo, pero le dolió.



* * *


El sábado se dedicó a hacer limpieza y a preparar las maletas, aunque su indignación iba subiendo de nivel, hasta alcanzar el punto en que se estaba planteando cancelar el vuelo. En ese dilema estaba mientras se preparaba una ensalada para la comida, cuando sonó el teléfono y pudo leer «Nico» en la pantalla de su móvil.


—Dime —contestó en tono casual, como si no llevara dos horas hirviendo de rabia, por no tener noticias suyas.


—¿Tienes las maletas preparadas?


—Estoy en ello —mintió. Hacía rato que las tenía terminadas y cerradas—. ¿Y tú? —preguntó como si en realidad no le interesara.


—Sí, ya lo tengo todo listo, o eso creo porque siempre termino olvidando algo.


—Pues intenta hacer una lista de las cosas difíciles de reemplazar y de las que ya has olvidado en otras ocasiones. El resto es subsanable.


—Eso he intentado, pero gracias por el consejo. ¿Cenamos juntos y organizamos la salida de mañana?


—¿Cenar? Tengo la intención de estar en la cama a las nueve y media. Hay que levantarse a las cuatro de la mañana y yo, si no duermo, no soy persona.


—¿Para merendar?


—Ahora me iba a sentar a comer. Pásate por mi casa cuando quieras antes de las ocho y lo hablamos, ¿vale?


—¿Me puedo auto invitar a café después de comer?


—Claro, pero entonces trae bañador, pienso salir un rato a la piscina.


—Vale, voy en una hora.


—Hasta luego.


Lucía colgó, engulló su ensalada y un yogur y voló a depilarse las axilas, que era la única parte de su cuerpo que no soportaba que le hicieran otras personas. Del resto se había encargado su esteticista la tarde antes. 


Lucía ya se estaba dando un baño cuando Nico llegó. En previsión, ya se había llevado el mando de la puerta corredera para los coches para no tener que salir a abrir.


—Hola —dijo Nico—. Desde luego, eres la viva imagen del estrés —ironizó.


—Estoy oficialmente de vacaciones, no quiero ni oír esa palabra —respondió ella sonriendo al ver que él traía el bañador puesto y una toalla colgada al hombro—. Venga, date un chapuzón.


Él se quitó la camiseta y las chanclas y se lanzó al agua. Hizo un par de largos nadando y vio que en el tercero se le unía ella, iniciando una especie de competición que Nico aceptó rápidamente y empezaron a nadar un largo tras otro sin otro pensamiento en mente que vencer. En los primeros largos Lucía quedaba rezagada, aunque sin permitir en ningún momento que le llevara un largo entero de ventaja. Pero tras el undécimo, empezó a hacerse evidente que Lucía había sido más inteligente, echando mano de estrategia más que de ímpetu. Ella sabía que en una carrera de uno o dos largos no podría ganarle, ni aun poniendo toda su energía en ello. Pero si se trataba de resistencia, ya era otro cantar. Se puede estar muy en forma físicamente, pero si no estás acostumbrado al medio acuático, te agotas pronto en él. Ella llevaba toda la vida practicando natación y buceo.


Al final, Nico paró aceptando la derrota con deportividad y sintiéndose culpable de haberla hecho esforzarse tanto, por si acaso.


—En otra vida fuiste delfín, ¿verdad? —le preguntó el joven.


—Yo diría que en esta —repuso ella riendo.


Se apoyaron en la pared del lado menos profundo de la piscina para recuperar el aliento, uno al lado del otro. Luego él se sumergió y tiró de sus piernas para hacerle una ahogadilla, gesto que ella le devolvió apoyándose en la cabeza de él para emerger y retrasar así la salida de Nico.


—Eres una tramposa —la acusó.


—No haber empezado —se defendió ella.


Nico le rodeó la cintura con la intención de levantarla y lanzarla al agua, pero en cuanto reparó en los pezones inhiestos de la chica, perdió la cabeza y la besó. Ella le devolvió el beso, hambrienta de su contacto, pero en algún momento a Nico le vino a la cabeza que, si no paraba, ella podía luego arrepentirse y cancelar el viaje, así que lo más suavemente que pudo para que no se sintiera rechazada, finalizó el beso, se apartó y preguntó saliendo de la piscina:


—Me va a tocar a mí preparar el café, ¿verdad?


—Pues va a ser que sí, ya que te has auto invitado —respondió ella con voz entrecortada y sin saber si sentirse indignada o aliviada. O era un sádico o tenía el mayor autocontrol que ella hubiese visto jamás en un hombre. Todavía podía sentir su erección clavada en su bajo abdomen y, ¿se había ido a preparar café? Había sido una pésima idea aceptar esa semana de vacaciones. Intuía que iban a suponerle un desgaste psíquico y emocional importante, pero iba a quedar como una cobarde si se amedrentaba ahora. Y podían decirse muchas cosas de ella, pero no que fuera cobarde. Ella siempre lo afrontaba todo. Cogía el toro por los cuernos, cualquiera que fuera la adversidad, se repetía a sí misma como un mantra una vez más. Salió del agua, se secó un poco y tras enrollarse una toalla en la cintura y otra en el pelo, entró en la cocina para sacar pastas de té y bombones con los que acompañar el café.


—Así que después de todo, ¿vas a colaborar?


—Todo el mundo sabe dónde está todo para preparar café en mi casa. Pero los pequeños pecados, solo saben encontrarlos Silvie, Beca, Tina y Álex —admitió traviesa.


—Bueno, desde hoy yo también sabré —respondió él guiñándole un ojo.


Sacaron la bandeja con todo lo que habían preparado a la mesa del porche de la cocina y Lucy preguntó:


—Entonces, ¿cómo quedamos mañana?


—Si te parece bien, podrías venir a dormir a mi casa y salimos juntos desde allí.


Ella lo miró con suspicacia.


—¡Por Dios, Lucy! Vamos a pasar una semana juntos, no creo que ahora venga de que duermas en mi casa esta noche. No tengo una cámara de tortura allí y me parece innecesario llevar dos coches, pero si lo prefieres, te paso a buscar mañana a las cinco menos cuarto.


—Mejor te recojo yo. Tu casa queda más cerca del aeropuerto.


—Vale, mándame un mensaje cuando vayas a salir de casa. Ahora me voy, quiero pasar a despedirme de mis padres —dijo recogiendo la bandeja.


—De acuerdo, pues hasta mañana… y deja eso. Ya termino yo de recoger.


—Como quieras —repuso. Le dio un beso en la mejilla y se fue.


Definitivamente este hombre le rompía los esquemas. En ese momento le vendría bien alguno de esos aparatitos que casi todas sus amigas presumían de tener. Pero se apañaría.










Capítulo 46


El domingo por la mañana llegaron al aeropuerto y tras pasar por el correspondiente vía crucis de coger los pasajes, dejar el equipaje y hacer el embarque, se tomaron los cafés para llevar que habían cogido en cafetería. Cuando el avión despegó pudieron relajarse por fin.


—Anda, duerme un rato, tenemos casi una hora de vuelo —le recomendó Nico.


—Ahora me apetece leer un rato. Si me da el sueño, no dudes de que lo intentaré. 


—Como quieras, yo voy a escuchar música con los auriculares, a ver si me duermo, que yo no estaba en la cama a las nueve y media.


—Ni yo. Al final me dieron las once poniéndole un mail a Silvie —inventó, pues no iba a confesar que le costó dormirse tratando de decidir si debía estrangularlo o comérselo entero.


Cuando llegaron al aeropuerto de Ibiza, tuvieron que esperar un rato hasta que aparecieron todas sus maletas por la cinta. Se pusieron a discutir el modo de llegar al puerto, Lucía quería coger el autobús, pero Nico se negó en redondo.


—Cogeremos un taxi. Me niego a meterme en un autobús con cuatro maletas.


—Eres un esnob.


—¿Yo soy el esnob aquí? Solo soy práctico, molestaremos a todo el mundo.


—Las maletas van en un maletero debajo del autobús, Nico.


—Pues tendremos que esperar a que nos las guarden y nos las den otra vez. Quiero ir en taxi, Lucy, ya lo pago yo.


—¿Crees que es un problema de dinero? —preguntó ella divertida.


—No. Creo que solo quieres llevarme la contraria.


—Probablemente —admitió ella, guiñándole un ojo.


Entonces Nico se relajó y sonrió con esa sonrisa traviesa que a ella le deshacía los huesos.


Finalmente cogieron un taxi que los llevó hasta el ferry que a su vez los llevó a Formentera.


Cuando por fin llegaron a la isla, tras media hora de navegación, Nico recogió el coche de alquiler que había reservado desde Barcelona. Como ya era la hora de comer, pararon en un restaurante. Luego pasaron por un supermercado en «Sant Francesc Xavier», capital administrativa de la isla a comprar para la semana. Cuando hubieron cargado la compra en el coche, pusieron rumbo a la casa de Nico situada por la zona de Cala Saona.


Lucía estaba asombrada. Jamás había estado en Baleares y todo el paisaje que iba viendo le parecía precioso. Si le hubieran dicho que se hallaba en algún destino exótico al otro lado del mundo se lo habría creído. En pocos minutos, Nico paró el coche frente a una amplia verja gris y accionó el mando para que se abriera. Era una casa grande, blanca, de una sola planta, con un jardín inmenso lleno de palmeras y flores y con el garaje en un lateral.


—Es preciosa, Nico —dijo Lucía.


—En la parte trasera está la piscina. Desde aquí te la tapa la casa.


Bajaron primero la compra y la colocaron en los armarios y en la nevera. Después el joven le enseñó la casa, le mostró su propia habitación y le pidió que eligiera cuál de las otras tres quería. Lucía se enamoró enseguida de una, decorada en tonos crema y naranja clarito que tenía su propio cuarto de baño con una enorme bañera con hidromasaje. Así que fueron a por sus maletas y deshicieron el equipaje. Una vez terminadas las tareas más urgentes, la chica declaró:


—Estoy agotada. Necesito una siesta antes que nada.


—Bueno, son casi las cuatro. Duerme hasta las seis y luego hablamos sobre qué nos apetece hacer. Lucía cayó dormida en cuanto su cabeza tocó la almohada. Nico no tuvo tanta suerte. Estaba nervioso aunque, quitando el suceso del miércoles por la tarde en casa de ella, la veía en perfecto estado de salud y muy tranquila, así que quizás se estaba preocupando por nada. 


Cuando Lucía se despertó, dijo que no le apetecía moverse esa tarde, así que se dedicaron a bañarse y a planificar recorridos para los seis días siguientes.


Organizaron un día de vela, una visita a la isla de Espalmador y visitas a las principales calas. La llevó a los mejores restaurantes que conocía y a algún chiringuito de playa donde preparaban arroces estupendos. Lucía se lo estaba pasando como nunca. Únicamente a la hora de despedirse para irse a dormir se sentía incómoda y frustrada. Por su parte, Nico estaba viviendo un auténtico infierno para dejarle espacio. El jueves por la noche, después de cenar, sugirió un baño nocturno en la piscina, que de noche se veía preciosa, ambientada con unos focos verdes en su interior y rodeada de palmeras y aves del paraíso naranjas y azules. Nadaron, jugaron a salpicarse, rieron, hasta que Nico no pudo más y rodeó la cintura de la joven besándola con pasión desenfrenada que para su alivio fue correspondida. La arrastró hasta la playa que tenía la piscina en un extremo, se deshizo de la parte superior de su bikini y dedicó toda su atención a las dos bellezas que había dejado al descubierto. Fue besando, lamiendo y succionando de un seno al otro, hasta que Lucía temió que podría ponerse a suplicar de pura necesidad. Ella metió la mano dentro del bañador del chico acariciando su miembro erecto con desesperación. Él se lo bajó, tiró de los lazos que sujetaban la braguita del bikini a las caderas de ella y la penetró con un rápido empujón sin preocuparse de ninguna protección. En ese momento ella pareció reaccionar, volviendo a la realidad, pero él se movió dentro de ella sin piedad e impidiéndole pensar, sintiéndola abandonarse a las sensaciones, hasta que se retorció en un clímax que la mandó a otra dimensión donde no hay preocupaciones. Entonces él se dejó ir, liberando así todas las frustraciones acumuladas las últimas semanas. Esta vez ella no había peleado, no había intentado imponerse ni establecer una lucha de poder, simplemente se había entregado. De acuerdo, había habido un momento de duda y arrepentimiento, pero nada más. Él salió de ella, besándola con ternura. Luego subió las escaleras de la piscina, se secó con una toalla y le acercó a ella un albornoz.


—¿Quieres beber algo? —preguntó Nico.


—Un refresco isotónico, por favor.


—Enseguida lo traigo.


Fue a por una cerveza para él y el refresco de ella. Cuando regresó, la encontró quitando el exceso de agua de su largo cabello. La miró embobado, pensando que ninguna mujer tenía derecho a ser tan perfecta. Se quedaron mirando las estrellas, mientras tomaban sus respectivas bebidas. Ella tenía un talante extrañamente tranquilo, desde que saliera esa misma tarde a comprar unas latas de ese refresco que estaba tomando en ese momento. Estaba esperando a que hiciera algún comentario sobre haber olvidado el uso de protección, pero no lo hizo. Tal vez había decidido empezar a tomar anticonceptivos cuando Azucena le dijo que no iba a permitir que se inseminara con el material genético de Tomi. Pero no se veía con ánimo de abordar ese tema en ese momento de calma. Al cabo de un rato, Lucía dijo:


—Quiero irme a la cama ya.


—Sí, será lo mejor —secundó él levantándose del sillón—. Mañana podemos subir al norte de la isla.


—Por mí bien, seguro que es precioso como todo lo que he visto hasta ahora.


—Lo es.


Cuando llegaron al distribuidor de las habitaciones y Nico se disponía a darle las buenas noches, ella lo sorprendió preguntándole:


—¿Crees que hay suficiente espacio en esa cama tuya para los dos?


La pregunta era absurda, dado que la cama de Nico era de dos por dos metros, pero ponía la pelota en su tejado.


—Por supuesto, si estás segura.


—Estamos de vacaciones Nico, todo me parece perfecto.


No era exactamente la respuesta que le habría gustado oír, pero no iba a ponerse melindroso. Abrió la puerta de su cuarto instándola a pasar.


Ella tiró de la toalla que él llevaba enrollada en la cintura y después dejó caer su albornoz, debajo del cuál estaba tal y como su madre la había traído al mundo. Esta vez fue ella quien se dedicó a hacerle el amor, con calma, pero con devoción. «¡Dios, es perfecto!» pensó él. Se dejó amar hasta que pensó que esa boca iba a hacerle perder la razón. Entonces la hizo ponerse a horcajadas sobre él y ella siguió torturándole, variando el ritmo, dando y retrocediendo hasta que ninguno de los dos pudo más y cabalgaron juntos hasta el final. Se quedaron abrazados un rato hasta que se impuso la necesidad de pasar a darse una ducha. Nico esperaba de todo corazón que ella se quedara toda la noche en su cama, pero no lo hizo. Lucía dijo que se iba a la ducha dirigiéndose a su cuarto y le deseó felices sueños. Y ya no volvió.


«¡Felices sueños!», repitió mentalmente Nico. «Menuda bruja», pensó sintiendo que volvía a enfadarse, pero se calmó diciéndose que no se conquistó Roma en una noche.


El viernes y el sábado siguieron en la misma tónica. Por las noches se amaban con dedicación y desesperación simultáneas, pero luego ella se iba a dormir sola.


El domingo salía el vuelo después de comer y Nico no sabía qué terreno pisaba. No habían hablado de nada y le desesperaba pensar que una vez de vuelta a Barcelona, tendría que ir viendo sobre la marcha por dónde iban los tiros.


Lucía lo dejó en su casa con sus maletas y el joven le preguntó:


—¿Quieres subir?


—No. Tengo que deshacer las maletas, poner lavadoras y quiero ir a ver a Tomi. Veremos si este distanciamiento ha supuesto algún cambio.


Aquello fue como una puñalada en pleno corazón para Nico, pero pensó que era mejor callar por el momento, la realidad terminaría por imponerse.










Capítulo 47


Aunque en el fondo ya lo sabía, para Lucía también fue un mazazo ver que nada había cambiado respecto a Tomi, así que le dijo:


—Amor mío, no voy a venir en bastante tiempo, pero si me necesitas, Chris me lo dirá y vendré sin demora. Lo besó como siempre y se fue.


Luego se fue a ver a su madre, le dio la cena, le contó sus vacaciones y también le dijo que iría unos días más y luego se ausentaría una larga temporada. Le aseguró que seguiría tan bien cuidada como siempre, y que, si necesitaba cualquier cosa de ella, en un par de días desde que la avisaran estaría allí.


Luego fue a su casa, deshizo las maletas, llamó a Silvie, a Chris y a Pablo y les dijo que necesitaba hablar con ellos al día siguiente y que les invitaba a comer en su casa, cuando salieran de trabajar. Le pidió a Silvie que fuera un poco antes que su hermano.



* * *


El lunes por la mañana se puso a buscar el mejor destino para sus propósitos y se decidió por Perth. Buscó y reservó vuelo para unos días después y también hotel. Ya habría tiempo para lo demás, aunque contactó con un abogado amigo suyo para que le moviera el tema del visado. 


Se puso en contacto con el matrimonio que la ayudaba en su casa, la mujer con las tareas domésticas y el hombre con el mantenimiento del jardín y les explicó cómo quería que fueran las cosas durante una temporada. Ellos le aseguraron que no habría ningún problema y que lo que necesitara no tenía más que pedirlo. También les dijo que cualquier contratiempo se lo hicieran saber a Silvie y ella se encargaría.


Luego preparó una paella de marisco, dejándola solo a falta de echar el agua, cosa que haría cuando llegara Silvie, y se lío con unos canapés para hacer tiempo con la ensalada y demás entrantes.


Cuando Silvie llegó, Lucía ya la estaba esperando con una copa de blanco espumoso y afrutado.


—Deberías invitarme a comer todos los días o, mejor todavía, venirte a vivir conmigo —bromeó su amiga—. ¿Y tú qué tomas? Es más oscuro.


—Mosto helado.


—¡Ah! ¿Nueva costumbre adquirida durante las vacaciones?


—Algo así. Toma, prueba este canapé de mi-cuit.


—Bruja, siempre atacando a las debilidades de una —dijo Silvie lanzándole un beso.


—¿Cómo ha ido la semana?


—En el trabajo sin problemas.


—Eso ya lo supongo, pero me refería a ti.


—Pues ya he tomado una decisión.


—Sorpréndeme.


—No voy a estar con ninguno de los dos. No quiero ver a Diego más de lo que sea necesario por nuestros hijos durante una temporada, y tampoco quiero ver a Eric fuera de lo que sea entorno laboral, aunque dejaré de ir a sus clases de karate hasta que me sienta preparada. Pero tampoco le voy a rehuir. No dejaré de ir a la bolera si él viene o a comidas y cenas de las nuestras. Ya se lo he dicho a los dos.


—Y ¿cómo se lo han tomado?


—Diego bien, me conoce mejor que nadie, Lucy, y sabe que tal y como estoy ahora necesito tomar distancia o no saldré del bucle. No sé ya ni quién soy, no sé qué siento, ni qué quiero. Tengo tantas emociones, sentimientos y pensamientos contradictorios que creo que me voy a volver loca. Tengo que vaciarme de todo salvo del amor por mis hijos, mi madre, mis hermanos y mis amigos, para luego volver a llenarme poco a poco y asegurarme de que me lleno solo de emociones positivas. Debo eliminar todo rastro de toxicidad de mi interior. No sé si lo puedes entender.


—Perfectamente. Yo siento exactamente lo mismo, de ahí que os haya pedido que vinierais hoy. Y ¿Eric?


—No, Eric no lo entiende, pero es comprensible, es joven, no ha estado casado, no tiene hijos y además es hombre. Supongo que le parezco una loca, tanto tiempo muriéndome por él y ahora que podría tenerlo… pero no es el momento y sigo pensando que es algo sin futuro, al margen de mis sentimientos.


—Bueno, ahí no estoy de acuerdo, pero no soy quién para valorar.


—Ahora tú.


—Me voy a tomar un año sabático.


—¿Perdona?


—Que me voy a largar un año, para poner en orden mi yo interior. He estructurado cómo debe seguir el funcionamiento de la empresa y, por supuesto, tú puedes escribirme mails o llamarme cada vez que te haga falta.


—¿Y dónde piensas ir si puede saberse?


—No quiero que lo sepa nadie más que tú, Álex y Beca, Silvie. ¿De acuerdo?


—Sin problemas.


—A Perth.


Silvie se atragantó con el vino.


—Disculpa, no soy experta en geografía, pero ¿eso no para en las putas antípodas?


—Efectivamente, está en Australia.


—¿No te parece un poco drástico?


—No cielo, tengo un problema añadido y necesito desaparecer y desconectar del todo.


—¿Me lo vas a contar o te lo vas a guardar para ti solita?


Lucía pasó a contarle su nuevo problema y el enfoque que tenía pensado darle.


—No me parece justo ni correcto callarte algo así, pero harás lo que te dé la gana, como siempre —la reconvino Silvie.


—No he dicho que vaya a ser para siempre, pero ahora mismo no necesito más presiones y ya sabes lo que pasaría si…


—Lo sé, pero deberías irte un poco más cerca para que podamos ir a verte.


—Yo os pagaré los vuelos que hagan falta, no te preocupes.


—¿No se lo vas a contar a Tina?


—Tina está con Mick, no quiero ponerla en semejante tesitura.


—Y ¿a Beca?


—Sí, a Beca sí, y a Álex. Cenaré con ellas esta noche. A Beca no le va a suponer ningún conflicto no contárselo a Chris. A él no le afecta de ninguna manera. Y a Álex no le supondrá ningún problema no hablarlo con nadie. Lo que le supondrá un problema es el hecho en sí, pero qué le vamos a hacer.


—¿Y por qué me has hecho venir antes que a mi hermano y a Pablo?


—Porque a ellos tampoco les voy a contar mi problemilla. Chris se pondría histérico y acabaría haciendo lo que él cree que es correcto por encima de mis deseos más pronto que tarde. Y Pablo, no digamos. Es el mejor amigo de Nico. No voy a ponerle en semejante situación.


—Cierto. Adoro a mi hermano, pero es más papista que el Papa y ciertamente Pablo no se merece enfrentarse a un dilema de lealtades. Echa ya el agua a la paella, anda. Te ayudo con la ensalada, los chicos no tardarán.


Cuando llegó Chris, le ofreció una copa de su Rioja favorito mientras él le entregaba un paquete de pastelería para que lo metiera en la nevera. Sacó los canapés y la ensalada y empezaron a comer.


Lucía le contó su intención de largarse un año y le pidió que se pensara cómo quería arreglar el tema de su voto, si se daba el caso de que fuera necesario. Podía cedérselo a él o a una tercera persona, si confiaba en alguien lo suficiente. Si la necesitaba puntualmente, no le importaba conectarse en una videoconferencia, pero había que tener en cuenta que allí era de noche cuando en Barcelona era de día y viceversa.


Chris se había quedado mudo. No sabía cómo digerir toda esa información. Si bien era cierto que Lucía no intervenía casi en la clínica, ella había sido durante muchos años el astro que mantenía los satélites en su lugar, y ahora se iba un año entero.


—Lucía, esto se va a ir a la mierda sin ti.


—Tu hermana puede llevar la empresa perfectamente sin mí. Todo el mundo conoce su trabajo.


—Gracias, Lucy, pero mi hermano no se refiere a la empresa como negocio sino a la gran familia que tú te has encargado de que seamos.


—Si a estas alturas no podéis seguir siéndolo sin mí, es que en realidad no he creado nada. El cementerio está lleno de imprescindibles, chicos —apuntó Lucía—. En fin —siguió—, tú dime qué quieres que haga y firme y lo haré. Respecto a S&S Business y S&S Events, convocaré una reunión a primera hora del miércoles para informar a todos. Silvie, si necesitas que contratemos a alguien para supervisar los números, hazlo. Sé que no te gusta supervisar el trabajo de Beca.


—Ya veremos, tranquila.


—Pero es que no lo entiendo. ¿No puedes decirnos al menos dónde te vas? —explotó Chris.


—Pues no. Solo que necesito irme lejos.


—¿Cuándo se lo vas a decir a mi madre?


—Dejaré que lo hagáis vosotros.


—¿Cómo dices? Eso sí que no, Lucy —dijo Silvie enfadada—. Puede que haya estado hosca últimamente, pero no se merece llevarse el disgusto de que no te dignes ni a hablar con ella.


—¿Disgusto? Estará encantada. Es lo único que quiere, que desaparezca del mapa. Pues ya lo tiene.


—¿Estás loca? —gritó Chris—. Mi madre te quiere tanto como a cualquiera de nosotros. Las cosas que ha dicho y hecho últimamente, con más o menos acierto, las ha hecho por ti, por tu bien.


—Es vuestra madre y entiendo que la defendáis. Y no voy a discutir con vosotros por este tema, pero yo desde luego ya no me siento querida por ella, ni de lejos. Dejemos el tema ahí —repuso en un tono que ambos hermanos reconocieron como que estaba a punto de desaparecer la aparente calma que mostraba.


Entonces volvió a sonar el timbre anunciando la llegada de Pablo.


—¿Qué pasa aquí? —preguntó Pablo palpando la tensión en el ambiente.


Christian, para desahogarse, pasó a resumirle las intenciones de la «iluminada de su amiga», mientras su hermana ponía la ensalada en el centro para picar y Lucía servía la paella.


—Lucy, ¿te encuentras bien? —preguntó Pablo preocupado.


—Más o menos como siempre, pero no puedo más. Tengo que parar aquí y ahora, reestructurar mi vida y reestructurarme como persona. No sé si alguien lo entiende.


—Sí, cariño. Lo entiendo perfectamente. De hecho, ya era hora. Pero espero que podamos verte con cierta frecuencia o te echaremos mucho de menos. 


—No sé, Pablo. Por lo menos en tres meses no contéis con verme. Luego, iré viendo qué hago.


—La paella está perfecta, como siempre —cambió Silvie de tema.


—Me alegro de que mis habilidades culinarias sigan estando a la altura —respondió la joven algo cáustica.


—Recojo y saco el postre, ¿te parece? —preguntó Chris dejando pasar el sarcasmo.


—Y yo voy preparando el café —secundó Silvie.


—¿Y yo qué hago en mi casa mientras mis invitados trabajan?


—Mete los cacharros en el lavavajillas, por ejemplo —la pinchó Silvie, que sabía que era una de esas tareas que a Lucía no le gustaba hacer, hasta el punto de que a veces optaba por fregar a mano.


—Vale, pesada.


—No, yo haré eso —dijo Pablo—. Tú puedes sacar los platillos y cucharillas para el postre. Como si estuvieras en tu casa —la acicateó.


Tomaron el postre y el café repasando cosas que pudieran necesitar ser atadas. Pero en realidad, no había nada que no pudiera decidirse cuando Lucía ya no estuviera. Ventajas de la era de las nuevas tecnologías.


Pablo se marchó en cuanto terminó el café porque tenía que acompañar a Nuri a ver a su madre al hospital.


—Hablamos mañana, tesoro —le dijo dándole un fuerte abrazo.


Un rato después Chris y Silvie se marcharon y Lucía pensó que podía dormir una siesta antes de prepararse para la llegada de Beca.


Mientras se dirigían a sus respectivos coches, Chris le preguntó a su hermana:


—Hay algo más, ¿verdad?


—Déjalo Chris, cada cosa a su tiempo.


—Confío en que tengas más sentido común del que tiene ella para consigo misma.


—Al igual que yo, necesita encontrarse.


—Pero tú no desapareces.


—Porque tengo dos hijos que tienen a su padre aquí, si no, me iría con ella sin dudarlo.


—Estáis de psiquiatra.


—No, intentamos no acabar estándolo. Mira, más me duele a mí. Me deja en el peor momento, cuando tengo que empezar mi vida desde cero y no sé ni por dónde. Me deja al cargo de la empresa, aunque conociéndola, sé que estaremos conectadas todos los días. Pero no es lo mismo que tenerla al lado. El vacío que ya sentía se me acaba de hacer el doble de grande. Me siento terriblemente sola y voy a tirar para adelante como sea, porque no puedo pedirle más de lo que ha dado todos estos años. Esta vez no puedo pedirle que nos anteponga a los demás a sí misma.


—Vale, cuídate y no quiero oír que te sientes sola. Yo estoy aquí, y también Beca que es tu otra mejor amiga —le dijo dándole un beso a su hermana.


—Lo sé, lo sé y lo mismo digo. Si necesitas ayuda con ese hueso duro de roer que es una de mis mejores amigas, dímelo.


—Con Beca solo necesito paciencia.


—De eso siempre has ido sobrado —dijo Silvie, guiñándole un ojo a su hermano.


—Demos gracias al señor —repuso él en un gesto teatral.


—Anda, payaso, vete ya.



* * *


Beca y Álex llegaron a casa de Lucía alrededor de las ocho de la tarde. Lucía les contó lo estupenda que era la isla de Formentera, lo bien que lo había pasado haciendo vela y le enseñó fotos de todas las calas en las que había estado.


—¿No tienes nada más jugoso que contarnos?


—Eres una pervertida —aseguró la otra mientras sacaba la fondue con el aceite ya caliente y los trozos de carne variada al jardín.


—Menuda novedad —replicó Beca divertida.


—Coge la ensalada caprese, anda. Pues como dirían en alguno de esos programas de chismorreo, hubo tema, si como supongo, es lo que quieres saber.


—Bien.


—¿Y tú con Chris?


—Somos… no sé lo que somos. Pero me gusta estar con él.


—Algo es algo. Es un hombre fantástico, Beca, y a él también le han hecho daño. Dale un respiro, ¿sí?


—Haré lo que pueda. Bueno, ¿qué es eso tan importante que me tienes que decir?


Lucía repitió el discurso que le había soltado a Silvie, casi sin respirar, para evitar que Beca la interrumpiera, pues ella no era como su otra amiga y no tenía la virtud de saber esperar.


Pudo ver cómo Álex iba palideciendo mientras que Beca se mordía el labio y su rostro iba adquiriendo una tonalidad roja, signo inequívoco de que estaba a punto de explotar.


—Antes de que te pongas a gritarme y a insultarme, por favor, piensa que solo estoy diciendo que necesito tiempo para ubicarme, sin presiones.


Beca soltó el aire que tenía contenido, sacudió los brazos como para liberarse de la indignación y una vez calmada, dijo:


—Vale, pero ten en cuenta que no es algo para lo que te puedas tomar un tiempo indefinido.


—Lo sé, pero me tomaré el que necesite. No quiero tener que arrepentirme de nada más.


—Lo comprendo y sabes que puedes contar conmigo, pero sé justa Lucy. Siempre lo has sido, no lo eches a perder ahora.


—Lo intentaré.


Álex estaba muda, mientras enormes lágrimas iban resbalando por su cara.


—Álex, cariño…


—¡No! —gritó esta—. No es justo Lucy. No solo nos dejas en la estacada, es que encima nos impides estar a tu lado en un momento muy complicado para ti. ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres tenernos muertas de preocupación?


—¡Por Dios! Necesito tiempo y espacio antes de que Nico se me eche encima. ¿Tan difícil es de aceptar? No te pongas dramática, si me siento preparada antes, volveré. A lo mejor dentro de cuatro meses ya estoy aquí fastidiando, no lo sé. Pero prometo que máximo un año. Y podemos hacer videoconferencias todos los días si queréis.


—Entenderlo lo entiendo, pero no me gusta —hipó Álex—. Ojalá estés de vuelta pronto.


—Sé que no soy Lucy, pero te prometo que estaré a tu lado para lo que necesites, Álex. Y no me cabe duda de que Silvie también.


Mientras terminaban la cena, se pusieron a hablar de los aspectos prácticos del funcionamiento de la compañía y Lucy le pidió a Beca que si veía que a Silvie se le hacía muy cuesta arriba el tema contable, que la avisara.


—¿No piensas hablar con Tina?


—Sí, pero solo le diré que me tomo un año sabático porque necesito desconectar y descansar. Creo que todo el mundo puede entender eso a estas alturas.


—Desde luego.










Capítulo 48


El martes por la mañana Lucía se levantó temprano y se puso a preparar las maletas con lo más básico que necesitaba llevarse. El resto lo dejó sobre la cama de la habitación de invitados y pediría a su asistenta que lo embalara y se lo hiciera llegar a Perth, cuando hubiera encontrado una casa en la que vivir los doce meses siguientes.


Luego llamó a Tina y la invitó a desayunar en un centro comercial cercano a sus oficinas pidiéndole que no dijera nada a nadie de que iban a verse.


Después de pedir sus desayunos y sentarse en una mesa, Lucía soltó:


—Sé que esto puede parecer raro y puede caer como una bomba, pero me voy a tomar un año sabático.


—Exactamente ¿qué significa eso? ¿No piensas aparecer por la oficina en un año? —preguntó Tina escéptica.


—Eso es.


—No te lo crees ni tú —espetó la otra.


—Me lo creo, porque no voy a estar en Barcelona, ni siquiera en España.


—¿Cómo? ¿Y dónde narices piensas estar? —inquirió Tina que se estaba poniendo, a todas luces, al borde de la histeria. Lucía era consciente de que Tina odiaba los cambios, pero se trataba de su vida y por una vez iba a pensar en ella.


—Viendo mundo —mintió, pues, aunque le dolía engañar a su amiga, sabía que cuanta más gente supiera su destino, más fácil sería que acabara sabiéndolo todo el mundo y no la imaginaba ocultándole nada a Mick.


—Viendo mundo —repitió Tina—. Lucy, entiendo que hayas llegado al límite, pero ¿es necesario que sea un año?


—Un año tampoco es tanto, pero si me canso antes, vuelvo y punto —dijo para relajar la tensión—. Mañana a primera hora habrá una reunión general y Silvie y yo os contaremos cómo van a funcionar las cosas estos próximos meses, aunque en realidad no va a haber grandes cambios. Solo que ahora le reportaréis vuestros resultados a ella directamente, lo que no quita que podéis mandarme los mails que hagan falta y si lo necesitáis, nos llamamos o hacemos videoconferencia.


Te agradecería que no hablaras de esto con nadie. Nadie —enfatizó— antes de la reunión de mañana.


—No le diré nada a Mick, tranquila —se defendió la mujer.


—Bien, pues entonces te veo mañana a las nueve en la sala de juntas. ¿Sabes si Nico come hoy en la cafetería?


—Supongo que sí porque Álex ha dicho que uno de sus últimos clientes ha insistido en quedar hoy a las tres con él en su despacho —dijo Tina. 


—Bien —repuso, y pagando la cuenta se despidió de su amiga.



* * *


Lucía fue a ver a Sonia a la clínica, que por supuesto le hizo un hueco. Esta le confirmó lo que ya sabía y le dio todas las recomendaciones habidas y por haber, puesto que no la volvería a ver en bastante tiempo. Luego le dio un fuerte abrazo y le pidió que la llamara ante cualquier duda.


Después se dirigió a su despacho, recogió cosas que le pasaría a Silvie al día siguiente y se metió en el despacho de Claudia rápidamente tratando de no cruzarse con nadie.


—¿Ya te has cansado de estar de vacaciones? Juraría que te queda toda esta semana todavía.


—En realidad, Claudia, me voy a tomar un año de vacaciones.


—¿Disculpa?


—Pídele a Jan que venga, anda. Y ya os cuento a los dos.


Ante el tono de urgencia de Claudia, Jan se afanó en ir al despacho de su compañera sin demora.


—¿Qué se quema? —preguntó el hombre.


—La jefa —contestó Claudia.


Jan suspiró y se sentó en el sillón que quedaba libre. Sabía que fuera lo que fuese lo que tenía que oír, no le iba a gustar, pero tampoco a sorprender. Bastante había resistido Lucía.


—Como le iba diciendo a Claudia, me voy a tomar un año de vacaciones. Tampoco es como si me fuera a morir, a priori. Estaré disponible vía mail y Silvie tendrá mi teléfono para poder hacer las videoconferencias que hagan falta. No tienen que cambiar grandes cosas.


—Van a cambiar muchas cosas, Lucy. Pero supongo que podremos aguantar un año con tu legado —dijo Jan resignado.


—La empresa pude seguir como hasta ahora. Silvie tendrá más trabajo y confío en que la ayudéis al máximo.


—Eso por descontado —terció Claudia.


—Bueno, pues mañana a las nueve en la sala de juntas, por si alguien tiene alguna duda y para despedirme.


—¿Cuándo te vas? —quiso saber Jan.


—El jueves —confesó ella.


—¿Y a dónde?


—A ver mundo, dónde me lleve el viento.


—Ya —repuso Claudia escéptica sabiendo lo metódica que era Lucía.


—Ten cuidado Lucy. Y llama para lo que necesites e iremos a dónde haga falta —recalcó Jan, que empezaba a hacerse una composición mental de la situación.


—Por supuesto, sois mi familia. Hasta mañana —dijo saliendo rápidamente del despacho de su amiga y abogada antes de echarse a llorar. Luego se metió de nuevo en el propio para llamar a su mutua médica y pedir asesoramiento sobre las condiciones en el extranjero.


Se hizo subir un sándwich de pollo al despacho y se quedó allí controlando la llegada del cliente al que debía ver Nico y su respectiva salida que se produjo pasadas las cuatro. En cuanto vio pasar al hombre hacia el ascensor, se levantó y se dirigió al despacho de Nico. Golpeó la puerta aunque solo estaba entrecerrada y la empujó.


—Pero si es mi escurridiza compañera de vacaciones —dijo Nico con cinismo—. ¿Qué pasa? ¿Por fin te has dado cuenta de que tu Romeo no volverá a ser jamás el que fue y has decidido que tal vez yo pueda ser un sustituto aceptable? —preguntó cargado de amargura.


Para Lucía esa pregunta fue como una bofetada, pero teniendo en cuenta que probablemente él sentiría algo parecido o peor al día siguiente cuando se enterara de sus planes, decidió no darse por aludida.


—Solo venía a decirte que mañana hay reunión general a las nueve. Te espero en la sala de juntas.


—¿Hay algún problema? —inquirió preocupado.


—No hay ningún problema. Silvie y yo vamos a informaros de algunos cambios en las directrices de la empresa.


—De acuerdo, allí estaré.


—Bien, hasta mañana.


Nico se dijo que por algún motivo aquello no le sonaba bien. No es que tuviera nada de raro que después de las vacaciones se implementaran cambios en una empresa, pero su intuición le decía que algo no marchaba bien, aunque no le quedaba más remedio que esperar al día siguiente. Bueno, en realidad, podía probar suerte con Mick, así que llamó a la extensión de su hermano para preguntarle si podían tomarse unas cañas cuando acabara su trabajo. Nadie cogió el teléfono y miró su reloj cayendo en la cuenta de que su hermano se habría marchado hacía rato. Le llamó al móvil.


—El hijo pródigo se acuerda de su pobre y humilde hermano mayor al que todavía no ha visitado desde su vuelta de Formentera.


—Perdona Mick, no soy muy buena compañía, pero ¿te hace una cerveza?


—Claro. ¿Quieres venir a casa de Tina?


—Mejor no, querría que habláramos a solas.


—Bueno, Tina se ha ido de compras con Silvie, para no sé qué sorpresa. Se llevan mucho misterio. Pero podemos ir a la taberna irlandesa de mi barrio si quieres.


—Eso sería perfecto. De paso, nos aseguramos escuchar buena música.


—¿En veinte minutos?


—Voy.


Ambos llegaron más o menos a la hora convenida. Entraron al local de luz tenue y aire fresco gracias a un buen aire acondicionado que venía muy bien en contraste con las temperaturas que había en las calles barcelonesas a las cinco de la tarde en agosto.


—Antes de que empieces con tus preocupaciones, quiero informarte de que la venta de Mick’s es un hecho si tú estás de acuerdo y firmas. Recuperamos lo invertido más un quince por ciento.


—No tenía la menor duda de tu capacidad negociadora. Dime qué, dónde y cuándo tengo que firmar y listos.


—Es una maravilla hacer tratos contigo. Sobre todo cuando te importa una mierda si ganas o pierdes dinero a comparación de lo que sea que te preocupa que, en este caso, intuyo es nuestra querida Lucy.


—No me toques las pelotas, anda.


—Venga, dispara. ¿Cómo ha ido la semana de vacaciones?


Nico le contó lo maravillosa que había sido la semana y el hachazo que se llevó el domingo nada más llegar a Barcelona.


—¿Esperabas que se hubiese olvidado de Tomi por una semana de vacaciones, por maravillosa que haya sido, después de todos estos años de obsesión?


—No, claro. Bueno, sí. A ver, olvidado no. Pero tampoco que fuera lo primero en lo que pensara nada más pisar la ciudad. Yo qué sé qué esperaba.


—Te sugiero que te lo tomes con calma.


—¿Sabes algo de la reunión de mañana?


—Solo que las jefas quieren explicarnos algún que otro cambio. Tina tampoco me ha explicado más. No sé si porque no lo sabe o porque le han pedido que se calle, pero no la voy a presionar. Tampoco va a cambiar el mundo en dieciséis horas.


—Ya. Es que tengo un mal presentimiento, no sé qué es.


—¿Ese escalofrío que te recorre a veces la nuca?


—Sí.


—Buff. Pues mal rollo, porque hasta ahora siempre que te ha pasado eso había una razón. Esperemos que esta vez sea la excepción.


Cuatro cervezas y tres partidas de dardos después salieron del local.


—¿Quieres venir a cenar? Seguro que a Tina no le importa.


—No, gracias. Quiero ir a casa y darme una ducha, poner música jazz y tirarme en el sofá.


—Ya, y tomarte un whisky. Pero por favor, come algo primero que ya llevamos cuatro birras.


—Claro, mami.


—Vuelve a burlarte y llamo a mamá para que vaya a tu casa a verte.


—Eso es un golpe bajo.


—Pues come, aunque sea pizza.


—Vale, pesado. Comeré algo.



* * *


Al día siguiente nadie fue al gimnasio a primera hora. Todos habían recibido la convocatoria para la reunión por una u otra vía y todo el mundo estaba nervioso, los que sabían lo que pasaba, porque lo sabían y los que no, percibían de los otros que algo no andaba bien.


A las ocho y media ya estaban en la sala de juntas todos los que ignoraban de qué iba el tema. Especulaban sobre las posibles causas para que Lucía convocara una reunión durante sus vacaciones mientras veían cómo una empresa de catering traía bandejas variadas para un desayuno especial y que el encargado de la cafetería aparecía con un carro cargado con café y todo tipo de refrescos. Había hasta botellas de cava. Quizás eso fuera buena señal.


Mientras Lucía estaba con su secretaria en su despacho, le había parecido que le debía a la joven hablar con ella primero y en privado, pues era su mano derecha y quizás la más afectada laboralmente por su marcha, después de Silvie. Karen estaba hecha un mar de lágrimas.


—Venga, Karen, que no me han diagnosticado una enfermedad terminal. Antes de que te des cuenta, estaré aquí agobiándote otra vez. Además, ahora tienes a Rody.


—Sí, gracias a ti. Lo siento no puedo evitarlo, te echaré mucho de menos. No me malinterpretes, no me costará nada trabajar con Silvie, es un amor y es como una madre, pero… no sé. En fin, vuelve pronto. Espero que tus vacaciones sean un peñazo total y estés de vuelta en dos meses.


Los que estaban al corriente de lo que pasaba esperaron a que Karen les indicara que Lucía iba hacia la sala de juntas, para evitar ser interrogados por el resto.


Lucía entró detrás de ellos del brazo de Karen y todos tomaron asiento.


—En primer lugar, quiero deciros que lamento la precipitación de la convocatoria y siento mucho si a alguien le he obligado a cambiar algún plan laboral o personal.


»No hay muchas formas de decir esto, así que no me voy a andar con rodeos. Por motivos personales he decidido tomarme un año sabático. A la mayoría esto no os supone prácticamente ningún cambio laboral. La más perjudicada es Silvie, pero como ya hemos hablado, podrá contar conmigo en todo momento. En cuanto a los demás, simplemente lo que hasta ahora tratabais conmigo, lo trataréis con ella. Silvie decidirá según evolucione el trabajo si prefiere buscar a alguien que la sustituya en el departamento de interiorismo o si prefiere buscar ayuda en alguna de sus nuevas obligaciones. Está claro que no podrá con todo y aunque decida no abandonar interiorismo, solo podrá dedicarse a ello a tiempo parcial, pero la decisión es suya. Cuento con todos vosotros para que le facilitéis la labor y colaboréis con ella al máximo.


—¿Podrías aclararnos en qué consiste exactamente, para ti tomarte un año sabático? —preguntó Nico, con una calma letal, de esas que preceden una tormenta.


—Que me voy de vacaciones.


—Te vas de vacaciones un año —recalcó Nico.


—Sí.


Mónica rompió la tensión que iba en escalada a una velocidad de vértigo, bromeando:


—¡Joder! No hay como ser la jefa. Vale que no has hecho vacaciones en siete años, pero, aunque lo acumules, a mí eso me da siete meses, no doce.


—Queremos ese incremento porcentual —la secundó Mabel, que tampoco sabía dónde meterse, viendo la cara de Nico.


Silvie y Beca se levantaron y empezaron a abrir las bandejas de desayuno. Álex fue sirviendo cafés y refrescos según pedía cada uno.


—¿Alguien tiene alguna duda respecto a su propio trabajo? —preguntó mientras, Lucía.


Nadie sabía que decir, así que negaron con la cabeza y se pusieron a comer, mientras seguían las bromas y las risas forzadas.


En un momento dado, Tina y Silvie se levantaron, abrieron la puerta e hicieron entrar a Nuri y a Eva. Juntas le entregaron un paquete. La joven lo abrió y se encontró con una foto de todos ellos en un marco de oro blanco con adornos de oro amarillo.


Ella lo apretó contra su pecho y se echó a llorar.


—No pensarías que podías librarte de despedirte de nosotras, ¿no? —se quejó Nuri.


—Pensaba ir a veros al salir de aquí, petardas —respondió abrazando a las dos mujeres.


—Para que no nos olvides —dijo Tina.


—¿Qué clase de comentario es ese? ¿Por qué diablos voy a olvidaros? Seguro que me tenéis atada a videoconferencias cada dos por tres.


—Yo sí, desde luego —aseveró Silvie.


—Y ¿adónde vas? —inquirió Mick, viendo a su hermano lívido, incapaz de abrir la boca, sin estallar.


—Por ahí, a ver mundo —respondió ella con vaguedad.


—¿Cuándo te marchas, Lucy? —preguntó Nico.


—Mañana.


Nico se levantó de golpe como empujado por un resorte y salió de allí hacia su despacho dando un portazo.


Lucía ya no aguantaba más, así que fue dando besos y abrazos a todos, prometiendo llamar y molestar como si no se hubiera ido.


Mick, después de despedirse el primero y desearle mucha suerte, fue a buscar a Nico.


Rody le dio un fuerte abrazo dándole las gracias por todo y deseando que volviera pronto.


Darío le dijo que esperaba que a la vuelta estuviera más predispuesta a la participación activa en S&S Events.


Robert, Mónica y Mabel la acorralaron para darle un fuerte abrazo. Robert le dijo que esperaba verla de vuelta en breve y la dejó con las chicas.


—Lucy, ¿necesitas algo? —quiso saber Mónica.


—Solamente un tiempo a solas.


—Bueno, ya sabes que aunque sea muy bruta, puedes pedirme lo que quieras.


—Lo sé, Mónica, gracias.


—Lo mismo digo —añadió Mabel.


—Sí, también lo sé. Por cierto, aunque con vosotras no sea una metomentodo como con las otras, porque la confianza aún no da asco, no significa que no me importéis. No quise preguntarte Mabel, por no inmiscuirme, pero ahora me voy y… En fin, que me dijeron que no hace mucho había aparecido Lucas por la bolera y que después no tenías muy buen aspecto. ¿Estás bien?


—No mucho, pero tampoco me muero. Me ha llamado un par de veces desde entonces. No sé Lucy, ya se verá.


—Los consejos ni se dan ni se piden, pero ya conoces el abecé de las relaciones. Si no puedes confiar en él…


—Pues en eso estoy. Averiguando si podré.


—Bien. Les dio un beso a cada una y salió de allí.



* * *


Mick encontró a Nico en su despacho.


—Se va ya. Deberías ir a despedirte.


—¿Despedirme? Y una mierda. Luego iré a su casa y me dará unas cuantas explicaciones.


—No lo hagas Nico.


—Mick, se va. Se va un año, no sé a dónde, no me da ninguna explicación y ni siquiera sé si ella…


—Estoy seguro de que sí.


—¿Cómo dices?


—Piénsalo, por eso se quiere ir. Ahora tendrá que replantearse toda su existencia, recolocar todos sus sentimientos, destruir los que han sido hasta ahora los cimientos de su vida y sueños de futuro y construir otros. Necesita hacerlo sola, sin que tú la presiones. Nico, sé que es duro, pero aguanta o lo joderás todo. Además, lo que ahora es un año, no tiene por qué ser así, puede que en dos o tres meses se haya aclarado y pueda volver, pero ahora no fuerces la máquina. Vuelve a la sala de juntas, dale un abrazo, dos besos y deséale unas felices vacaciones.


—No puedo —dijo Nico rompiendo a llorar desesperado, como un niño pequeño y dejándose caer hasta sentarse en el suelo.


Mick no sabía qué hacer, no había visto a su hermano en ese estado desde que era pequeño.


—Bueno, pues si conseguimos que te calmes, te acompaño esta noche a su casa para que te despidas.


Pero en ese momento entró Lucía y entre lágrimas dijo:


—Mick, ¿te importa?


—En absoluto —respondió saliendo.


Lucía se arrodilló junto a Nico, le abrazó y le susurró al oído:


—Lo siento, sé que no lo entiendes, pero necesito que sea así.


El joven le devolvió el abrazo y luego recordando las palabras de Mick, le deseó suerte y la dejó ir, rezando porque su hermano tuviera razón y ella viera la luz bastante antes de un año.



* * *


De vuelta a su casa, repasó una y mil veces que todo estuviera en orden y que no hubiera olvidado nada importante. Por supuesto, su ordenador portátil iría en su bolso de mano con alguna muda básica, por si perdían su equipaje.


Llamó a Diego y le dijo que le invitaba a cenar porque tenía que hablar con él.


—De acuerdo. ¿En tu casa?


—No. Iremos a Di Marco.


—¿A Di Marco? —preguntó extrañado—. No irás a tirarme los tejos, ¿verdad? —bromeó.


—No seas bobito. Mataré dos pájaros de un tiro con esta cena.


—Vale, te paso a buscar a las ocho —repuso él.


—Genial, pues reservo a las ocho y media.


Antes de eso, fue a casa de Silvie, cargada de regalos para sus sobrinos… tenía que dejar de pensar en ellos en esos términos, pero dudaba que eso fuera posible.


—¡Tía Lucy! —gritaron los niños al abrirle la puerta abrazándola.


—¿Qué es todo esto? —preguntó Pol.


—Unos recuerdos, porque tía Lucy va a estar un tiempo fuera.


—¿Cuánto tiempo? —quiso saber Aisha.


—Hasta el próximo verano.


—¿No te vamos a ver en un año? —gritó Pol.


—Ni lo sueñes —intervino su madre. Iremos a pasar diez días con ella en navidades.


—Ah, bueno. De todos modos, también falta mucho para eso —se quejó Pol.


—Podemos hacer videoconferencias todos los sábados ¿os parece? —propuso Lucía.


—Claro, tía —la abrazo Aisha.


—Cuidad de vuestra madre y también de vuestro padre. Sed buenos, ¿vale?


—Desde luego, intentaremos portarnos lo mejor posible —aseguró Pol.


—Luego las dos amigas se dieron un último y fuerte abrazo, escondiendo como podían las lágrimas que surcaban sus mejillas. Y Lucy se marchó.



* * *


Giovanni y Marco la recibieron encantados como siempre, aunque el segundo frunció el ceño al ver quién iba con ella.


—Criatura, creo que esta vez has elegido muy mal a tu acompañante —gruñó.


—Vaya Marco, gracias. Yo también te quiero —bromeó Diego.


—Sois todos muy graciosos —protestó ella—. ¿Es que aquí no se puede venir a cenar sin más?


—Sí, supongo que tu última cena aquí cambió la tónica para siempre —especuló Giovanni.


La joven torció el gesto recordando.


—Anda, sentaos. Ahora os llevo un par de copas de cóctel.


—¿Qué pasó la última vez? —quiso saber Diego.


—Vine con Nico, solo que fue él quien me trajo y no al revés. A Marco y a Giovanni les encantó y Nico ya tiene en ellos a dos fans para toda la vida.


Diego se limitó a sonreír, sin admitir que él mismo estaba de parte de Nico y por tanto congraciaba con la actitud de la pareja propietaria del restaurante.


—Bueno, cuenta. ¿Qué pasa?


—Que me marcho.


Diego guardó unos momentos de silencio y luego inquirió:


—¿Podrías ser un poco más explícita?


—Me largo un año para encontrarme a mí misma, o algo así.


—Y ya has decidido que te va a costar exactamente un año encontrarte a ti misma, ¿no? Venga Lucy ¿qué está pasando?


Nunca dejaba de sorprenderla que hubiera seis o siete personas en su vida que la conocieran tan bien.


—Paso a paso Diego, de momento necesito largarme o me volveré loca.


—Mi exsuegra ha apretado demasiado las tuercas ¿cierto?


—Entre otras cosas. Pero tampoco hace falta que os toméis lo del año como un juramento firmado con sangre. Eso es lo máximo que estaré fuera, lo prometo. Pero también te digo que no es probable que sean menos de ocho meses, aunque quién sabe qué nos depara la vida.


—Uy, ¡qué filosófica!


—Sí, ya. Bueno. Y tú, ¿qué tal vas?


—Voy haciendo, acostumbrándome a la idea de que la he perdido.


—No está con Eric.


—Lo sé, pero solo porque se considera demasiado vieja para tener una relación seria con él, no porque me quiera a mí.


—Te quiere, Diego. Siempre te querrá.


—Sí, pero sabes a qué me refiero.


—Efectivamente, la cuestión es ¿tú estás seguro de que la quieres a ella de un modo distinto, o es solo que ahora que la pierdes valoras lo que tenías?


—No lo sé. Lo único que sé es que la echo mucho de menos.


—Pues deberías pensarlo, Diego, porque no es lo mismo. Y vuestra famosa y envidiada complicidad como pareja se esfumó hace mucho. Te aseguro que yo percibí cómo se diluía en cuestión de meses.


—Tal vez, yo qué sé. No tengo respuesta, Lucy.


—Pues recuerda que para eso existen los psicoterapeutas.


—¡Qué gracia! Esos a los que tanto has acudido tú, ¿no? —ironizó él.


—Pues ahora voy a ir. Va a ser de las primeras cosas que haga cuando me asiente.


—Ya sé que dominas perfectamente el inglés, pero no sé si es lo ideal que tu primera terapia sea en una lengua no materna. 


—Seguro que encuentro a alguien español. O argentino —se rio del tópico que acababa de soltar—. ¡Eh! ¿Y tú cómo sabes que voy a necesitar el inglés?


—¡Virgen Santa, Lucy! Cualquiera de la familia sabe que si te pierdes, hay que buscarte en Australia o en Nueva Zelanda.


Lucía esbozó una mueca, asqueada de ser tan predecible.


Al final de la cena, pidió a Giovanni que llevara a la mesa tarta de chocolate con nueces para cuatro y una botella de cava con cuatro copas.


Cuando estuvo todo en la mesa, le pidió al hombre que llamara a Marco y que se sentaran cinco minutos con ellos.


—¿Qué celebramos princesa? —preguntó Marco.


—Que por fin voy a hacer unas vacaciones como es debido.


—¿Dónde te vas? —preguntó el hombre.


—Y lo que es más importante, ¿con quién? —quiso saber Giovanni.


—Me voy sola, pienso tomarme un año de relax.


—¡Ay, madre! —exclamó Marco—. Mi niña… ¿Estás segura?


—Sí, Marco. Lo necesito.


—No te vayas demasiado lejos, por favor.


—No, apenas —se mofó Diego.


Brindaron por una pronta vuelta y porque encontrara lo que fuera que buscara durante su ausencia. Le dieron sendos abrazos de oso y salió del restaurante sin que la dejaran pagar, acompañada de Diego y logrando por los pelos no echarse a llorar por enésima vez ese día.


Cuando Diego la dejó en su casa, solo le dijo:


—Sabes que puedes llamarme para lo que sea y a la hora que sea.


—Lo sé y lo mismo digo. Os quiero tanto a ti como a Silvie y quiero que seáis felices, juntos o separados, pero felices.


—Veremos. Cuídate mucho —repitió besándola en la frente.


—Hasta pronto, Diego —dijo bajándose del coche.










Capítulo 49


Lucía acababa de facturar su equipaje y de sentarse en la sala de espera con un café, cuando oyó a su espalda:


—De modo que es cierto. Ibas a irte sin despedirte.


Lucía se giró lentamente, conmocionada al oír la voz de Azucena.


—Hola, Azucena. ¿Qué haces aquí a estas horas de la madrugada?


—Ya sabes, si la montaña no va a Mahoma…


—Lo siento, pero no creí que ahora mismo tuviéramos mucho que decirnos.


—¿Ah no? ¿De verdad crees que puedo alegrarme de tu marcha? ¿Que no me importas? ¿Que de pronto he dejado de quererte como a cualquiera de mis hijos? Jovencita, tú no entiendes nada y por eso, aunque me duele, no me parece mal que te alejes para tomar perspectiva. Pero te diré una cosa: vale más que en tres o cuatro semanas tengas una dirección que darme porque pienso ir a pasar unos días contigo. No me obligues a buscarte por todo Perth.


—Caray con la discreción de tu hija.


—No hay discreción en la familia. Bueno, Silvie todavía cree que puede engañarme, igual que tú. Pensáis que soy idiota o estoy ciega o no sé sumar dos más dos. No importa, cuando vosotras vais, yo he vuelto hace rato. Necesitarás compañía pasado un tiempo de introspección a solas, que te hace falta. Y me tendrás a tu lado, tanto si te gusta como si no. Acto seguido le dio un sentido abrazo y se fue.


Lucía se quedó allí, sintiéndose de pronto muy sola. Pero no tuvo tiempo de autocompadecerse pues llamaron a embarque.


Aguantó el tipo como pudo y solo cuando el avión despegó, se permitió llorar viendo cómo se alejaban de su vista las luces de su ciudad natal, abrazada a un osito de peluche que tenía desde niña y preguntándose si lograría volver a ser feliz algún día y si sería capaz de estar a la altura en la que iba a ser la misión más importante de su vida.
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